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1 

CUENTA LA LEYENDA…

			Me debatía delante del ordenador. Gris o negro. Negro o azul. Sostenía mi cara con una mano, signo indiscutible de lo bien que me lo estaba pasando. La otra sobre el ratón. Gris o azul.

			—Vas a llegar tarde.

			Levanté los ojos de la pantalla buscando a Nora. Tirada en el sofá, con los pies sobre el respaldo, ni siquiera había apartado la vista del libro para hablarme.

			—Tengo tiempo. Quiero terminar esta gráfica antes de irme.

			—¿Cuál? —preguntó incorporándose con tono suspicaz—. ¿La que llevas una hora mareando?

			—Intento decidir de qué color poner las curvas —me defendí de sus ojos acusadores.

			—Pues con lo que llevas atontada, debes haberlos probado todos —volvió a tirarse en el sofá—. No te va a dar tiempo.

			—¡Joder! Estoy indecisa —protesté volviendo a poner todo en negro—. Me da tiempo de sobra. No voy al aeropuerto, voy a tomar una cerveza.

			—No estás indecisa, estás asqueada —encendió la tele. Esa era la fórmula mágica para obligarme a dejar de trabajar—. Y si vieras los pelos que tienes, no estarías tan segura sobre el tiempo.

			—Dijo la del recogido de boda…

			—Yo puedo estar como me dé la gana. No tengo una cita en menos de dos horas.

			—Yo tampoco la tendría, si la tarada de mi compañera de piso no me planease encuentros con extraños —me levanté cerrando el portátil.

			—Si tu increíblemente estupenda compañera de piso no te organizara reuniones sociales, no saldrías de casa —puntualizó mirándome de arriba a abajo—. Empiezo a temer que te conviertas en la mujer pijama.

			Vale que, últimamente, no fuera la persona más elegante del mundo. Pero, ¿qué quería que me pusiera para estar en casa?

			—Perdona, increíblemente estupenda —dije con suficiencia—. Tengo el Marchesa en el tinte.

			—Lo que tienes es cara pantalla —contestó elevando una ceja—.Y si sigues así, en un par de semanas, culo carpeta.

			Le tiré un cojín. Lo que más rabia me daba, es que era verdad. Llevaba días, semanas, encerrada en casa. Si hubiera aprovechado la mitad de las horas que había pasado delante del ordenador, tendría escritas dos tesis. En lugar de eso, tenía un montón de gráficas en distintos colores.

			—Me voy a dar una ducha rápida —dije caminando hacia el pasillo—. ¡Estúpida!

			—No seas tímida. ¡Tómate tu tiempo! —gritó para que la oyese desde la habitación—. ¡Frota sin miedo!

			Reí desvistiéndome. Esa era Nora. Purito amor. Como siempre, puse música. ¿Qué canción pega con la ducha previa a una cita a ciegas? El modo aleatorio decidió que el Sexy back de Justin Timberlake. No pude estar más conforme.

			Era verano y, en Valencia, eso se traduce como muerte. Elegí un blusón entallado en el pecho. Caía con vuelo y tenía la espalda descubierta. Con unos shorts blancos, sandalias altas, y bolsito de rafia a juego, salí decidida al encuentro de Nora.

			—¡Ahhh, la leche! —grité al golpearme la cadera con el aparador.

			—Si nos dieran una peseta cada vez de te das ahí…

			—¡Uy! una peseta, ¡qué de antaño! —reí frotándome la zona del golpe—. Si nos dieran dinero por cada hostia que me doy, ya le habríamos comprado el piso a Herminia.

			—Muy bien. Muy mona —dijo tras ponerse las gafas—. Hasta te has pintado los morritos —sonrió con picardía—. Para no querer ir…

			—Déjate de caritas. Voy para que me dejéis en paz. Entre tú y Adri, me tenéis frita.

			—¿A que Adriana también ha insistido en que tienes que salir más? —preguntó orgullosa—. Al paso que vas, te van a salir raíces en esa silla.

			¿Perdón? Espera que me ría. Adri nunca insiste. Ella dice verdades esclarecedoras que te caen como cagadas de gaviota. Primero hacen que la odies, pero se te pasa enseguida. Todo porque la muy perra, suele tener razón y aunque joda, te acabas rindiendo a la evidencia. Sobre lo de salir más… A Adriana lo que realmente le preocupaba, era la inminente regeneración de mi himen. Me lo repetía tanto, que hasta tenía pesadillas con ello.

			—Al paso que voy, llegaré tarde de verdad —recogí el móvil y lo guardé en el bolso—. ¿Cómo se supone que voy a reconocer al tal…?

			—¡Javi! —chilló molesta. Me lo había repetido unas mil veces—. Lo reconocerás, créeme —dijo con los ojos muy abiertos—. No es de los que pasan desapercibidos.

			—Oye, ¿no te ibas el fin de semana a casa de los padres de Óscar? —pregunté con la mano ya en el pomo.

			—Sí, tenemos que ir a recoger cosas también allí —se dejó caer en el sofá—. ¡Qué harta estoy! Veintiún días de mudanza.

			—Pues no te vayas —sonreí enseñándole todos los dientes.

			—Nos vemos el domingo. ¡Lárgate ya! —volvió a ponerse el libro delante de la cara para ignorarme—. Espero impresiones de esta tarde.

			Impresión la que me llevé yo, al llegar a la terraza y encontrarme semejante ejemplar. Esperaba sentado, con una pierna apoyada sobre la rodilla. Aún así, quedaba claro que era alto y atlético. Nota mental: recordar a Nora que no soy muy de rubios. Pese a eso, le daría un notable. Caminé hasta él.

			—Hola. Soy Lucía —dije parada a su lado.

			En cuanto reaccionó, se levantó para saludar. ¡Madre mía qué ojos! Retiro el notable. Sobresaliente, y bien merecido. Le hice un repasito rápido. No tenía desperdicio.

			—Yo Javi —dijo sacándome del ensimismamiento de golpe.

			Creo que hasta ladeaba la cabeza observándolo. ¡Ay Lucía!, dónde estarías tú el día que repartieron el disimulo, reina. Me estiré para darle dos besos. El chico no tenía la culpa de que aquello me pareciese una gilipollez. Además, de primeras soy lo más simpático que ha parido madre. La mala leche suelo dejarla para más adelante.

			—Encantada, Javi —respondí tomando asiento frente a él.

			Y allí estaba yo, poniendo la mejor de mis sonrisas. Todo por no reconocer que el estado ameba en el que me encontraba, era fruto del hastío de imbéciles entrando y saliendo de mi vida. Puede que estuviera hecha para estar sola. O que secretamente, mi yo azucarado siguiera esperando que apareciera LA PERSONA. No nos engañemos, la verdad es que llevaba una moñas dentro, que de vez en cuando le ganaba la batalla a la Rottenmeier, y se imaginaba un mundo de algodones de azúcar y unicornios. Efectos secundarios de tanta película romanticona, supongo.

			—Nora me ha dicho que estás enfrascada escribiendo la tesis —dijo intentando iniciar una conversación trivial.

			—Si utilizamos enfrascada como eufemismo de “a punto de cortarme las venas a mordiscos”. ¡Estoy enfrascadísima! —sonreí con sorna.

			Me devolvió la sonrisa, y el ambiente entre nosotros se destensó. Fue peculiar, pero la forma en la que reía, la sencillez que emanaba, la cercanía… Me sentí cómoda.

			—¿Puedo ser sincera? —pregunté antes de lanzarme a la piscina.

			—Por favor —respondió animándome.

			—Tengo que reconocer que imaginaba esto de otra manera. Una de esas citas en las que tienes cinco minutos para convencer a alguien de que eres la mujer de su vida, antes de que suene una campanilla —hice una mueca de disculpa.

			—Yo me lo imaginaba como un interrogatorio aburrido —confesó imitando mi gesto.

			—¿Qué van a tomar? —nos interrumpió la camarera.

			—Yo un botellín de cerveza —pedí sin dudar—. Sin vaso, gracias.

			—Lo mismo para mí —dijo mirándome divertido—. No tenías pinta de ser de las que beben a morro.

			—El disfraz de lady, engaña —respondí con gesto de advertencia—. Nora debería haberte avisado. Soy un poco camionero.

			—¿Uno de los que conducen con el brazo en la ventanilla?

			—Uno de los que se cagan en todo demasiado a menudo.

			—¿Puedo ser ahora yo el sincero? —preguntó manteniendo el tono divertido—. Los dos estamos aquí porque, o nos han medio obligado, o nos han hecho chantaje de algún tipo —aunque tenía razón, me mantuve a la espera reticente—. No me malinterpretes, está claro que eres una chica inteligente y divertida —asentí conforme—. ¿Por qué no pasamos un buen rato conociéndonos sin presiones? Creo que esto podría ser el comienzo de una gran amistad —chocó su bebida con la mía y bebió.

			Su guiño a Casablanca despejó cualquier duda. De Cupido no había ni rastro, pero Javi y yo nos llevaríamos bien. Ojalá alguien en ese momento me hubiera dicho cuánto cambiaría mi vida conocerlo.

			—Supongo que cuando tienes pareja, hay ciertas cosas que no te parecen una locura —dije llevándome la cerveza a los labios—. Desarrollas un gen especial que las hace parecer normalísimas. Preparar citas a tu amiga ermitaña, debe ser la primera de la lista.

			—Puede que sean efectos secundarios de la mudanza —contestó negando mientras reía.

			—No me hables de mudanzas —me desplomé en la silla—. Como si no tuviera bastante, voy a tener que buscarme otro piso.

			—¿No puedes quedarte en el que estáis ahora?

			—Cómo se nota que no sabes lo que cobra una becaria… —reí con ironía—. Corrijo. Ex becaria en paro.

			No quería pensar en nada de eso. Como había dicho Adriana, mis problemas estarían esperando al volver. En realidad, había dicho más bien algo como, “Nena, ahora tenemos cosas más primarias en las que pensar. Tú, deja que te quite las telarañas. De lo demás, ya nos preocuparemos luego”.

			—En realidad sé bastante poco del mundo de la investigación —dijo algo avergonzado—. ¿Trabajas con Nora?

			—No, me dedico a la rama de los plásticos. Y sobre la investigación… No te pierdes demasiado —añadí desencantada.

			—Pues suena interesante —replicó el con extrañeza.

			—Sí, es muy interesante —eso era totalmente cierto—. Pero también sacrificado, infravalorado, mal pagado… Por no hablar de lo genial que es trabajar siempre con bata, porque no sabes con qué mierda te vas a manchar.

			—Viéndote, no te imagino con esos taconcitos y una bata —bromeó mirando mis sandalias.

			—Taconcitos, dice. Olvídate —negué tajante—. El modelo estándar para trabajar, eran vaqueros y camiseta de algodón.

			—¿Eran?

			—Desde que se me acabó la beca estoy en casa, intentando escribir la tesis —ese intentando debería ir con unas mayúsculas muy grandes—. Ahora, el uniforme es todavía menos elegante. Y lo de escribir, se me está complicando.

			—¿No estás muy inspirada? —preguntó aparentando verdadero interés.

			—No estoy muy motivada —respondí con tristeza—. Puede que Nora tenga razón y necesite salir más para animarme —estaba claro que el objetivo era acabar el doctorado, pero, o me lo planteaba de otra manera, o con lo que iba a acabar, era con la poca cordura con la que nací—. Tener que sentarme delante del ordenador a jornada completa, me produce una especie de retortijones estomacales nada agradables.

			—Vaya, que estás cagada —afirmó con contundencia.

			—Y encima ahora, Nora se va a otra ciudad.

			El verano se presentaba tan apetecible, como una depilación integral con cera fría. Por lo menos hasta ahora, los días de mierda acababan con una caña o un vino con ella. Cada vez que lo pensaba sentía nostalgia. Qué de recuerdos me dejaba la jodía, y cómo la iba a echar de menos.

			—Y, ¿qué planes tienes cuando termines el doctorado? —preguntó apurando el tercio.

			Allí estaba la pregunta bomba. Irremediablemente, caí en una espiral de furia contenida. En mi imaginación le contestaba “¿qué planes tienes tú, cuando te quedes calvo como el culo de un mono?”. Me levantaba toda digna, y me iba meneando las caderas. Mi expresión fue demasiado evidente. Como de costumbre.

			—Lo siento —agachó la mirada avergonzado.

			—No te preocupes —me disculpé por la grosería—. Es solo que me agota que me hagan esa pregunta. Puede que porque no tengo una respuesta, y todo el mundo da por hecho que debería tenerla.

			Teníamos muchas cosas en común, en aquello mi amiga no se había equivocado. Javi era encantador. Nos reímos, bebimos unas cuantas cervezas, y coincidimos en que había sido una suerte la testarudez de Nora.

			Al levantamos para marcharnos, con mi habilidad natural, tiré el bolso al suelo. Nos agachamos a recogerlo, y nuestras cabezas chocaron. Se levantó entre risas y, tendiéndome la mano, me ayudó a subir. Supongo que desde fuera podríamos parecer una pareja. O eso debió de pensar el guapito que se nos acercó.

			—¡Javi, qué callado te lo tenías! Hemos hablado de quedar mañana para cenar y tomar unas copas. Resérvanos para las diez. ¡Ah!, y tráela —se volvió hacia mí—. Tranquila preciosa, Dani y Marta también estarán.

			En escasos segundos, le había dado tiempo a estrechar el hombro de su amigo, besar mi mejilla, y terminar hablándome ya de camino a donde quiera que fuera. Allí nos dejó. Yo ojiplática, y Javi muerto de la risa. Creo que más por mi expresión, que por lo que acababa de hacer su amigo.

			—Tranquila, Lucy. Ese es Mario, uno de mis mejores amigos —dijo todavía meneando la cabeza—. Creo que ha pensado que eras mi “algo”.

			—Pues mañana estará muy decepcionado al verte aparecer solo —contesté con la mirada todavía en la dirección que había seguido.

			—¡No lo decepcionemos! Ven mañana a cenar con nosotros —pasándome un brazo por encima del hombro continuo—. Tienes que ampliar tu círculo para que dejen de planearte citas a ciegas.

			Nadie sabe por qué. Si fueron las cervezas, que me sentía a gusto con él, o que sabía que debía salir más… El caso es que acepté.

			Al llegar a casa, tenía una llamada y un mensaje de Adriana. Cuánto daño había hecho el Wasap a eso de tener vida privada.

			«Zorrita, dónde andas???? Por qué no me coges el móvil?? Si estás ocupada buscando las bragas por el dormitorio del tío de la cita, te perdono»

			Suspiré mirando la pantalla del teléfono. La reina de la sinceridad. Estaba segura de que le iba a parecer una soberana mierda, que volviera a casa igual de asexual que había salido. No tenía ganas de contestar y que me acribillase a quejas.

			Me metí en la cama un poco achispadilla. ¿Estarían todos los amigos de Javi como él y su coleguita el fugaz? Si era así, puede que cambiase mi estado de apatía en breve. Y con una sonrisa traviesa en los labios y pensamientos perversos, me quedé dormida.

			


	

2 

LA PRESENTACIÓN EN SOCIEDAD

			Aunque no tenía muy claro por qué, estaba nerviosa. Llevaba toda la tarde delante del armario, pensando qué ponerme. Javi había dicho que pasaría a por mí, y que no perdiese el día eligiendo modelito. Me había calado en solo unas horas. Pero esa noche por fin me apetecía relacionarme y no valía cualquier trapito.

			Tuve claro que había acertado, en cuanto lo vi salir del coche. Estaba muy guapo con unos vaqueros y un jersey de pico liviano. Me río yo de los que dicen que los chicos no son presumidos. No tenía muy claro si iba a poder sentarme con aquel vestido pero, a juzgar por su cara, merecía la pena arriesgarse. El coral siempre me había favorecido, pero no era el color lo que llamaba la atención. Era el escote corazón por el que se intuía el final de mi esternón. Allí dentro, era imposible que entrasen mis bubis y un sujetador, sin que alguno de ellos gritara pidiendo auxilio. Largo, lo que se dice largo, tampoco era. Con las sandalias de tacón alto y tiras hasta el tobillo, lo cierto es que parecía solo piernas.

			—Joder con la que no tiene vida social… Te has propuesto recuperar el tiempo —bromeó ayudándome a sentarme.

			—¡A Dios pongo por testigo, que hoy conoceré varón! —dije alzando la mano.

			Solo veinticuatro horas después de nuestro primer encuentro, Javi ya había asumido que eso era lo que había conmigo. Lo mismo te lloraba con quejas, que te hacía reír con alguna salida tonta.

			Al entrar en el restaurante, todos los camareros lo saludaron por su nombre. El que parecía el dueño, se acercó para estrecharle la mano, señalando una mesa apartada. No lo había pensado hasta aquel momento, pero claro que todos lo conocían. Según me había contado el día anterior, regentaba varios negocios de hostelería y ocio nocturno. Restaurantes y bares, hablando en cristiano.

			Nos dirigimos hacia una mesa del fondo, en la que ya había tres personas esperando. Reconocí a Mario. En menos de un suspiro, estaba a mi lado.

			—Hola, guapa. Perdona que ayer no me parase, pero iba con prisa —dijo antes de darme un sonoro beso—. Soy Mario.

			—Vaya, lo de ayer no fue casualidad. Eres siempre tan… ¿Directo?

			—A veces avasalla un poco —bromeó la chica que cogía su mano—. Soy Marta.

			Lo soltó y se adelantó para saludarme. Le devolví los besos. Me cayó bien enseguida. Llevaba el perfume de Nora.

			—Lucía —sonreí sincera.

			Por último, el otro chico dio unos pasos hacia mí. ¡La hostia puta! No sé qué me impresionó más, los ojos color miel, la sonrisa de anuncio, o aquel tupé rubio y perfecto. Si la RAE buscaba foto para la definición de “guapo de cojones”, podía usar la suya. Tanta abstinencia tenía que pasar factura. Si hubiera sido posible, en aquel momento la ropa interior se me habría caído hasta los tobillos.

			—Rubén —dijo escueto pero con voz de caramelo.

			Apoyando una mano en mi cadera, me besó demasiado cerca del lóbulo. ¡Qué mamón! Juraría que hasta me olió en cuello en el proceso. Me tragué el jadeo. Javi nos miraba con los ojos en blanco, como si estuviera acostumbrado tanto a sus saludos, como a las reacciones que provocaban.

			—Encantada —a la par que excitada—. ¿Nos sentamos? —sugerí retrocediendo para recuperar mi espacio vital y de paso la compostura.

			Respondió con una sonrisa amplia y satisfecha. Sabía perfectamente el efecto que tenía sobre las mujeres. Estaba jodidamente guapo con aquellos pantalones oscuros que le caían sobre las caderas, y la camisa blanca metida por dentro. Le marcaba lo que seguramente eran unos abdominales, de los de anuncio de Calvin Klein. Con estos chicos la expresión “Dios los cría y ellos se juntan”, tenía todo el sentido del mundo.

			Otra pareja había llegado mientras tanto. Todavía intentaba recomponerme del efecto Rubén. No estaba preparada para otro impacto. Por suerte, él bufaba mirando el teléfono, escondido tras mechones de pelo negro. Ella sin embargo, llamaría la atención hasta de un ciego. Era una de esas chicas preciosas, que parecen la maldita reencarnación de un ángel. Me recordó a Vanesa. Tan rubia, tan sonriente, y siempre perfectamente impecable. Soltó a su acompañante y se lanzó a abrazarme.

			—¡Qué contentos estamos de conocerte! —dijo con voz dulce.

			Le devolví el abrazo un poco incómoda por tanta emoción, y mirando a Javi en busca de ayuda.

			—Daniela, esta es Lucía —dijo apartándola de mí con cariño—. Y es solo una amiga.

			Juraría que las chicas se entristecieron con la aclaración. Mario permaneció pensativo. Rubén… Rubén me miró de arriba abajo con mucho interés, provocándome una repentina subida de la temperatura corporal. En cuanto al cuarto en discordia… Lo único que seguía viendo de él, era una mata de pelo negro estudiadamente peinado. No nos estaba prestando la más mínima atención.

			—Lucía, este es Alejandro —dijo tirando un poco de su brazo —. Y yo soy Daniela. Aunque puedes llamarme Dani.

			Él la ignoró. Alzó una mano y, con un mohín, farfulló algo como un hola, que me sonó a “me importa una mierda quién seas y por qué estés aquí”. Imbécil.

			—Muy bien, ahora vais a dejar de mirarla como si fuera una aparición —se burló Javi—. Sentémonos —separó una silla para mí y susurró en mi oído—. ¿Ya te has arrepentido?

			Rubén y Javi se sentaron uno a cada lado de mí. Enfrente tenía a Don sieso. Por fin había guardado el móvil, pero miraba a cualquier parte menos a mi cara. Mejor.

			—¿Cómo os conocisteis? —preguntó Daniela mirándonos a Javi y a mí.

			Vale, esto iba a ser divertido de explicar. Nada, mi compañera de piso, que cree que me estoy volviendo una rancia asocial y me organiza planes con macizos. Al final tendría que darle las gracias. Por sus locuras, había conocido a tres tíos de revista. ¡Ah!, y a un pelo negro.

			—Por una amiga común —Javi salió al rescate. Sabía que no se me da bien disimular—. Nora cree que te vas a quedar para vestir santos —añadió mirándome directamente con cara divertida.

			—¡Cabrón! —golpeé su hombro—. Mejor vestir santos, que desnudar gilipollas —respondí con altanería.

			Todos reían. Hasta el seto que tenía delante pareció mirarme durante medio segundo.

			—Claro que sí —intervino Rubén—. Los gilipollas hemos aprendido a desnudarnos solos —alzó una ceja con picardía—, para facilitar el trabajo.

			No podía discutírselo. Se veía a la legua. Era el capullo de manual. Uno de los que habitualmente suelen gustarme, vaya. No me dejé amilanar por sus ojos pretenciosos.

			—Y vosotros, ¿cómo os conocisteis? —pregunté apartando la mirada de la de Rubén y sonriendo al resto.

			—Los chicos se conocen desde el colegio —explicó Daniela—. Todos iban al mismo internado.

			—¿Internado rollo… Pantaloncitos cortos, jersey de pico, y calcetines hasta las rodillas? —bromeé haciendo que los imaginaba de esa guisa.

			—Internado de los que te escapas por la ventana los sábados —contestó Javi haciéndose el interesante.

			—Y vuelves los domingos como si nada —añadió Mario.

			—Y tooooodos los lunes, visitas al director —terminó Rubén.

			—Vamos, que no os echaron de milagro —o porque por lo que parecía, la biblioteca llevaría el nombre del abuelo de uno de ellos.

			Ese fue el pistoletazo de salida para un sinfín de anécdotas. Todos participaban de las historias, salvo Alejandro, que estaba más ocupado intentando justificarse con Daniela por no soltar el móvil.

			—Marta, ¿y tú? —pregunté ignorando la última insinuación tonta de Rubén—. ¿Cuándo decidiste juntarte con estos?

			—Nosotros nos conocemos desde que ella nació —Mario le cogió la mano y le dio un suave beso.

			—Mi madre es el ama de llaves en la casa de sus padres —respondió con una caricia en la cara de su chico —. Se podría decir que estamos juntos desde los diez años.

			¡Qué tierno y telenovelesco! Ya era fan de su historia. Mi cabeza se imaginaba a los padres de él oponiéndose a la relación, y a ellos escapando juntos. Nada más lejos de la realidad. La familia de Mario adoraba a Marta.

			—Dani es la más nueva del grupo —Rubén se adelantó a mi siguiente pregunta—. Entró a trabajar en mi bufete hace un par de años —el chulazo de la sonrisa impecable, era abogado en un despacho de esos con un montón de apellidos—. Barajé la posibilidad de ligármela —le guiñó un ojo, y ella sonrió tímida—, pero cuando me enteré de que era la hija de uno de los socios fundadores…

			—Fue cuando aprendiste a desvestirte solo —afirmé categórica—. Gilipollas, pero con trabajo.

			Nuestras miradas se buscaron y nos sonreímos pillos. Le había tomado la medida y él lo sabía. Eso podría ser muy divertido.

			—Fue él quien nos presentó a Alejandro y a mí —dijo Daniela rompiendo nuestro momento miraditas.

			Se estiró para besar la mejilla de su acompañante, que no sé en qué planeta estaría, pero desde luego no en el nuestro. Esbozó una sonrisa forzada en respuesta al beso. Luego miró de soslayo a Javi, que fruncía el ceño, pensando que nadie se estaba dando cuenta de esa pequeña charla sin palabras entre ellos.

			—Y tú, Alex, ¿a qué te dedicas? —pregunté con intención de romper el hielo.

			Empezaba a tener la sensación de que mi presencia le molestaba, y estaba consiguiendo hacerme sentir incómoda. Su gesto cambió al escucharme pronunciar su nombre. Pensaba que me iba a saltar encima para morderme un ojo, pero su móvil sonó salvando mi integridad física. Lo cogió sin apartar su mirada furiosa de mí. Asintió un par de veces con cara de preocupación y colgó.

			—Me llamo Alejandro —me espetó con cara de pocos amigos—. Daniela, me tengo que ir. ¿Quieres que te acerque a casa, o prefieres quedarte?

			No me pasó por alto la frustración de Javi. Dudé si porque su amigo se fuera, o por la forma en que acababa de hablarme. Por suerte, no dejó alargarse aquel incómodo silencio.

			—ALEX, no te preocupes. Yo la llevaré —dijo atrayendo la atención de su amigo.

			Se despidió de Daniela con un breve beso y, con el teléfono de nuevo en la oreja, se marchó. ¿Se podía ser más desagradable? Ni pude, ni quise contenerme al verlo salir.

			—¿Es siempre así de encantador? —mis palabras sonaron tan irónicas como pretendía.

			—Está agobiado con el trabajo. No siempre está así de tenso, es que… —intentó justificarlo Daniela.

			—Lleva años enfadado con el mundo —sentenció Javi resignado.

			Lo dejé estar. Estaba claro que había una historia. Pero ni era quién para preguntar, ni tenía ganas de estropear más el ambiente. Además, nada de aquel tipo arrogante me interesaba lo más mínimo.

			La noche transcurrió entre risas y copas, en un local de moda allí cerca. A última hora, descubrí que era de Javi. Algo que de repente me pareció evidente por cómo nos trataban. Mario y Marta no tardaron en irse, con la excusa de aprovechar el domingo. Yo era más partidaria de la teoría de Rubén

			—Lo que estos quieren aprovechar, es el calentón del vino de la cena.

			—Eso que se llevan —contesté chocando mi copa con la de él.

			—Es casi un milagro que hayan salido —dijo él antes de dar un trago a su bebida.

			Daniela bailaba con Javi. Era tan recatada que hasta hacía gracia. Estar hecha de porcelana no debe dejar mucha libertad de movimiento. Enseguida me sentí mal por ese pensamiento. Había sido muy atenta durante toda la noche. Además, solo por soportar aquel regalito de tío, merecía admiración.

			—¿Me acompañas al baño? —tiró de mi brazo separándome de Rubén, que me hablaba demasiado cerca.

			—Claro. Vamos —posé la bebida al lado de él—. ¿Me la cuidas? —dije sonriéndole coqueta.

			—Solo si vuelves a por ella —me devolvió el gesto.

			Para no variar había cola. Saqué la barra de labios para retocárlos.

			—A mí también me gusta esa marca —afirmó mirando mi labial de Make up For Ever—. Deberías tener cuidado con Rubén. No creo que te convenga —añadió con tono maternal.

			Me sentí tentada a explicarle que lo que me convenía aquella noche, era que me quitaran las preciosas braguitas de encaje negro con los dientes. Borré de mi cabeza la imagen de Rubén empotrándome contra una de aquellas puertas, y sonreí disimulando mi desilusión. No era ninguna mojigata, pero sabía que Daniela tenía razón. Rubén jugaba en una liga en la que yo no tenía nada claro querer meterme.

			Al volver, recogí la copa y, haciéndome la despistada, me alejé de él. No pareció importarle demasiado. Poco después, se fue con una morena que parecía sacada del calendario Pirelli.

			Javi aparcó delante de casa. Según me había explicado, vivía muy cerca.

			—¿Qué tal lo has pasado? —giró en el asiento para mirarme directamente.

			—La verdad, muy bien. Sois estupendos —sonreí, y el resto salió de mi boca sin casi pensarlo. Las copas no ayudaban a mi incontinencia verbal—. ALEJANDRO —dicho con voz de ultratumba—, el que más. No sé cómo Daniela lo aguanta —añadí con cara de incredulidad.

			—No siempre es tan capullo —intentó defenderlo.

			—¿Mejora cuando le sacáis el palo del culo? —pregunté con todo el sarcasmo del que fui capaz.

			—Mejora muchísimo —respondió bromeando divertido—. Además, creo que le has gustado.

			Salió del coche sin darme oportunidad de contestar. Había dejado de beber pronto, pero estaba claro que tenía que estar borracho, si tenía esa percepción de la situación.

			—Elige día —dijo empujando la puerta del portal para que entrase—. Esta semana, quedamos para tomar algo.

			—¡A sus órdenes! —respondí llevándome la mano a la cabeza —. Gracias por adoptarme.

			Le di un breve beso y, quitándome los zapatos, caminé hasta el ascensor. La imagen que vi en el espejo me gustó. Pese a parecerme preocupantemente a la novia cadáver, sonreía. Y eso era algo que, últimamente, hacía más por obligación que por convicción.

			—Bienvenida de vuelta al mundo.
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RESACA DE NOVEDADES

			Me desperté temprano, como siempre. Daba igual la hora a la que me acostase. Yo lo llamaba efectos secundarios de la vida predoctoral. La gente normal, lo llama madrugones innecesarios, o insomnio. Mi estado era bastante decente, pero no estaba preparada para sentarme y enfrentarme a un documento en blanco. Me serví un zumo y busqué las galletas de chocolate de Nora. Cuando se fuera, ¿a quién le iba a robar las cochinadas?

			Me tiré en el sofá y encendí la tele. El cargo de conciencia no me permitía salir pitando a la playa. Era como si quedarme en casa, aunque no llegase ni a encender el ordenador, fuera menos malo. Podía intentar dormitar un par de horas. Seguro que después, más descansada, me sentaba a trabajar.

			Abrí el ojo cuando empecé a soñar que huía de las llamas del infierno. De lo que tenía que huir, era del sol entrando por la terraza.

			Tras una ducha, parecía más humana que despojo. Recogí el móvil de la mesita y caminé con desinterés hasta el salón. Abrí el portátil y lo encendí. No más excusas, Lucía. A trabajar. Me distrajo el teléfono vibrando. Tenía mensajes, casi todos de Adriana en plan tercer grado. También había de Javi, y de un par de números que no tenía. Empecé con Javi.

			«Unos pajaritos me pidieron tu número. Me he tomado la libertad de dárselo. Con uno deberías andarte con ojo, es más buitre que gorrión. Qué día nos vemos?»

			Esperé a tener toda la información para saber si iba a darle una paliza o comérmelo a besos.

			«Lucy, ha sido una noche muy divertida. Prométeme que repetiremos. Besitos. Dani»

			Daniela parecía habérselo pasado como una niña la noche anterior, y eso que había sido bastante light… No me la podía ni imaginar con Adriana de vinos, con Nora de festival, o en una noche cualquiera de verbena. Ser tan modosita siempre, tenía que ser aburridísimo. Respondí sin mucha ceremonia.

			«Fue divertido. Habrá segunda parte. Muak»

			Supe de quién era el otro número, pese a que no lo dijese. Es más, podía hasta imaginar la cara con la que Rubén lo había escrito. Años de experiencia.

			«Lucía, has sido todo un descubrimiento. Si te apetece nos vemos un día de estos “guiño”»

			Si no fuera porque se le veía venir de lejos y, si no me fallaban los cálculos, debía habérmelo escrito después de echar a la morena de su cama, hasta me habría emocionado. Bueno, un poco sí que me emocioné. No todos los días semejante hombre le manda un mensajito a una. Lo que me apetecía no era verlo, era quitarle la ropa a tirones. Empecé a divagar en cómo echaba de menos esa sensación. El contacto piel con piel. Mis manos recorriendo su pecho desnudo. Sus manos ejerciendo presión sobre mí, llevando el ritmo de nuestros movimientos. La respiración entrecortada… Me mordía el labio, mientras mis manos se colaban por dentro de mi camiseta. El móvil volvió a vibrar, sacándome de mi lapso erótico.

			«Zorrón, sé que estás despierta. Estoy aburrida y sabes que no soporto que te hagas la estupenda y no contestes»

			Adri me devolvió a la realidad. Esa triste y aburrida en la que seguía llevando ropa. Tenía razón, más de un día sin hablarnos rozaba lo poltergeist. Puse a hibernar el ordenador y la llamé.

			—Antes de que te aceleres —dije en cuanto descolgó—, sigo igual de ameba que hace dos días. Tu mensaje ha evitado que tenga que sacar del cajón el conejito ese tan majo que me regalaste.

			—¡Yo que pensaba que no contestabas por estar follando como una loca! —se burló de mí—. No deberías infravalorar a Duracelo. Por lo menos no es un eyaculador precoz —qué perra, nunca iba a dejar de recordarme aquella lamentable experiencia—. De todos modos, estaba claro que no había nada morboso que contar, sino, ya habrías cantado.

			Adriana y yo no teníamos secretos. Éramos transparentes la una para la otra. Eso no significa que siempre nos lo contáramos todo. A veces, simplemente, no hacía falta. Nos conocíamos lo suficiente, como para saber qué nos rondaba la cabeza sin decirlo. Otras, sencillamente respetábamos nuestro espacio. Ya lo compartiríamos cuando nos apeteciese. O nos lo guardaríamos. Hay cosas que son solo para una.

			—Nada de truculencias —dije con un suspiro—. Eso sí, he conocido a tres altos cargos de la secta del buenorrismo.

			—¿Y vuelves a casa con el precinto? —preguntó ofendida—. Nena, por salud. ¡Folla de una vez!

			—Me abruma tu preocupación por mi persona… —contesté divertida—. ¡Qué burra eres, bonita!

			—Soy realista —puntualizó con ese tono que no admite lugar a discusión—. ¿Sabes por qué no estás escribiendo? Porque tienes un tapón mental del copón. Lucy, eso un polvo como Dios manda te lo quita.

			—Remedios caseros de Adriana. ¿Cuándo publicas el libro?

			—Tú ríete, pero es como con el dolor de cabeza. ¡Mano de santo!

			—Pues nada, tendré que buscarme un descongestionante de ideas —contesté complaciente. Hay cosas en las que es absurdo llevarle la contraria.

			—¿No nos vale ninguno de los de ayer?

			Podía escucharla abriendo y cerrando cajones. Seguro que se preparaba para salir a tomar el vermut y comer. Era un asco vivir tan lejos. No poder hacer esas cosas juntas.

			—A Mario lo tenemos que descartar. Está pillado —mal menor. De los tres era el que menos me gustaba—. Javi… —dudé—. No sé… Conectamos de otra manera. Sería como morrear a un hermano.

			—Déjate de morrear que no tienes quince años —dijo amenazante—. ¿Y al tercero, qué pega le ponemos?

			—A Rubén lo que había que ponerle es un altar —me dejé caer sobre la mesa. Solo recordarlo era abrumador—. Es abogado, guapérrimo, y puro morbo. Lo sabe y lo aprovecha.

			—¿Pero? —preguntó con impaciencia—. Yo no veo el problema en nada de lo que has dicho.

			—Pero, aunque no se me ocurre nadie mejor para sacarme de la sequía, no sé si no será un poco kamikaze —contesté reflexiva jugando con un mechón.

			—Lo que es, es necesario, nena.

			—Me conoces —más incluso que yo misma, podría haber añadido—. Seguro que me encanta, porque seamos realistas, si lo vieras, te mearías las bragas de gusto como yo —rió al otro lado. Estábamos hechas de la misma pasta aunque no lo reconociéramos—. Y éste es de los de si te he visto… Y ya sabemos lo bien que se me dan a mí estas cosas.

			—Es verdad, eres una panoli. Seguro que te cuelgas de él.

			—Sí —afirmé con todo el convencimiento del mundo—. Tengo un pasado de capullos que lo respalda.

			—¿Érais solo los cuatro?

			—No, estaba la chica de Mario y otra pareja —se me torció el gesto al recordar a Alejandro—. Él, un borde insoportable. Ella, una muñequita adorable.

			—O sea, que yo la odiaría.

			—Eso, o terminarías todas las frases con pene para incomodarla —reí imaginando a Adriana perseguir a Daniela vociferando obscenidades, mientras la segunda se tapaba los oídos ruborizada, temiendo convertirse en piedra si escuchaba—. Es un poco demasiado… Candorosa.

			—Un coñazo de tía —sentenció.

			—Pobre. Hasta le pidió mi número a Javi para escribirme —sabía que si decía lo siguiente, Adri se me volvería a echar encima. Pero me gusta el riesgo—. Rubén también, por cierto.

			—¿Te ha escrito? —su tono ya no era el de aburrimiento hablando de Daniela.

			—Correcto. Para ver si quería que nos viéramos… —y como si aquello fuera la parte clave, esperé para decirlo —. Guiño.

			Si Adriana hubiera estado delante, me habría soltado una torta por tanto teatrito.

			—¿Vas a contestarle? —me extrañó que preguntase y no me obligase directamente a hacerlo —. Nena, no quiero presionarte, pero… —cualquiera lo diría, querida. Tenía pesadillas en las que las piernas se me juntaban de por vida por su culpa—. Las dos sabemos que te hace más falta un revolcón, que un becario que te escriba la tesis.

			No pretendía ser graciosa, pero como siempre, me sacó una sonrisa.

			—¡Idiota! —intenté hacerme la indignada—. Sí, supongo. Pero no sé, es como cuando te ofrecen una napolitana enorme de chocolate caliente y salivas solo de verla, pero no sabes ni por dónde empezar a comértela.

			—¡Cosas peores te has metido en la boca! —dijo exagerando.

			—¡Pero qué perra eres! —protesté descojonada—. Debería escribir un rato, nena. O al menos intentarlo —solo de pensarlo me sentía agotada.

			—Ok. Yo voy a darme una alegría al cuerpo de esas que tú dejas pasar. A ver si de paso, me llevan a comer a algún sitio interesante.

			La llevarían seguro. Un requisito imprescindible para triscarte a Adriana, era tener buen paladar.

			—Bye, nenita.

			—Chao, reina. ¡Contesta a Rubén!

			Colgué con una sonrisa. Me resultaba gracioso que, con lo burracas que éramos normalmente, en el fondo siempre nos decíamos cosas tiernas. Nunca faltaban nuestros dulces sueños por las noches. Lo bonito de la complicidad con alguien, es no necesitar palabras para comunicarse. En nuestro caso, había palabras que contaban historias enteras y se habían convertido en una parte más de nosotras. Decirlas, era soltar un monólogo lleno de significado. Por eso, nunca necesitaríamos una explicación para justificar lo importante que éramos la una para la otra. A nosotras nos sobraba un princesa, seguramente precedido por algún reputa o similar.

			Me afané en buscar excusas para no trabajar. Contestar a Javi me pareció una buena.

			«El de Dani hasta me lo esperaba. Rubén me ha pillado más por sorpresa. Quedamos el miércoles y hablamos de tipos de aves?? Voy a centrarme en buscar piso y escribir una tesis. No querrás hacer una de las dos cosas por mí, verdad?? Muak»

			Al final, había aprovechado mucho el día. Casi a la hora de cenar, seguía concentrada ultimando los detalles de la plantilla. Algo era algo. No tenía ni una frase escrita, pero tenía claro el formato. El móvil me asustó. Di un brinco tirándome por encima un vaso de agua. Genial, Lucía, tú y tu gracia para el desastre.

			«El miércoles a las 8 paso a por ti y hablamos de cosas que vuelan y no son ángeles. Puede que tenga la solución a una de tus peticiones»

			Mientras me quitaba la ropa empapada y daba gracias de que el agua hubiera caído sobre mí y no en el ordenador, contesté.

			«Mamónnnnn!!!! Un adelanto?? Miércoles 20:00. Estás en mi agenda!»

			No hubo más mensajes. Estaba claro que me quería dejar con la intriga.

			Cuando Nora llegó, la esperaba con una tortilla de patata todavía caliente. Sabía que vendría agotada de preparar cajas y, en el fondo, siempre he sido un poco mamá Lucía. Le serví un buen trozo mientras se cambiaba.

			—Estoy más cansada que Cansadín. No tengo claro que el camión de mudanzas pueda llevárselo todo —se dejó caer en el sofá recogiendo el plato que le tendía.

			—¿Al final, Óscar se va antes con todas las cosas? —odiaba hablar de la jodía mudanza, pero era tan inminente, que no podía evadirlo eternamente.

			—Sí, se irá entre semana —llevándose un pedazo de tortilla a la boca se relamió—. Martes o miércoles. Yo me llevo el coche el domingo.

			¿El domingo? ¿Ya ese domingo? No podía ser verdad. No quería que fuera verdad. No sabía si estaba preparada para la vida sin Nora. ¡Soy una blanda! ¿Quién se iba a reír de mí por llorar con las películas? ¿Quién me amenazaría si intentaba abrazarla? Pero sobretodo, ¿a quién iba a querer yo como a una “casi hermana”?

			—Está tremenda —dijo cogiendo otro pedazo. Sonreí complacida. Mamá Lucía era vanidosa—. Deja de escaquearte y cuenta. ¿Qué tal con Javi?

			—Genial —respondí con una amplia sonrisa.

			Le expliqué que Javi y yo nos habíamos encantado, aunque no en el sentido que ella esperaba. Ahora que me abandonaba, le había buscado un sustituto con amigos cañón.

			—Vale, a ver si me aclaro. Esto es como Sensación de Vivir —dijo cogiendo más helado—. Mario y Marta son pareja. Alejandro, el desagradable que está con la sosita. Y Rubén, el cuerpo del delito.

			—Delito tenía que ser saludar como lo hace él —la obligué a levantarse—. Es que si te lo hago, me vas a sacudir.

			—Hombre, si me rozas te arreo así —dijo poniendo un brazo por delante de la cara. Explicación clara de bofetón contundente.

			—Seguro que si te lo hiciera él, no te quejabas tanto…

			—Depende. Si a ti te gusta, casi seguro que sí —contestó con la seguridad de haber conocido a todos los tíos que habían pasado por mi vida desde los dieciocho años—. A mí lo que me tiene loca, es la historia del ama de llaves.

			—A mí todos en general —respondí haciéndome la impresionada—. Es que tú no los has visto. ¡De esos no los teníamos en la carrera! Yo no puedo dejar de imaginarme historias.

			—Yo creo que los M&Ms en realidad son hermanastros —afirmó tan convencida que la dejé seguir—. La madre de Marta tuvo un lio secreto con el padre de Mario.

			—Claro, y Daniela en realidad es bailarina exótica. ¡No te jode! —reí—. Y Alejandro le organiza los bolos. Por eso está todo el día pegado al teléfono.

			Acabamos como de costumbre, tiradas una en cada sofá, viendo algún programa basurilla de la MTV. Entre risas y comentarios maliciosos, pensé en cuánto iba a extrañarla. ¡Y eso que al principio no podíamos ni vernos! Recordé cómo me acogió en su habitación cuando salí huyendo de la tortura que había sido mi primer piso. En cómo buscamos este juntas y nunca más volvimos a separarnos. En que nunca le decía cuanto la quería, excepto cuando nos poníamos como las grecas, y hacíamos el típico numerito de apología de la amistad entre balbuceos de borrachas. Pero ella lo sabía. Igual que yo sabía que, aunque le costara más dar un abrazo que a Eduardo Manostijeras, para mí, si lo necesitaba, siempre habría uno.

			


	

4 

Y ¿QUIÉN ES ÉL?

			La semana pasaba más rápido de lo que me gustaría, y sin ser tan productiva como debería. Nora estaba entregada a la tarea de despedirse de todo el mundo y asegurarse de no olvidar nada por casa. Yo trataba de escribir. Tenía la friolera de dos páginas de introducción.

			La ducha trajo a mi cabeza el recuerdo de esa mañana. Había ido al gimnasio a despedirme. Sin Nora iba a hacerse muy aburrido ir, y como ya de por sí era bastante perezosa… Mi elíptica favorita estaba libre. En la de al lado había un moreno de culito tremendo. Motivación extra. Subí y, mientras me colocaba los auriculares, escuché una especie de gruñido de una voz vagamente familiar.

			—Lo que me faltaba —dijo el moreno bajándose de la máquina.

			Me giré extrañada. El comentario era por mí. Con el ceño fruncido de ALEJANDRO, siempre con voz de ultratumba, habíamos topado. ¡Pero qué me estaba contando aquel imbécil! Sin pedir permiso, la rubia peleona que llevo dentro tomó el control de la situación.

			—¡ALEX! —llamé su atención antes de que se perdiera en las duchas.

			Sorprendido paró en seco y, muy despacio, para que pudiera ver su cara de furia, me miró fijamente a los ojos. En un gesto rápido, le enseñé el dedo corazón al tiempo que le guiñaba un ojo y le tiraba un beso. La guinda del pastel fue ponerme los cascos con desdén, y empezar a pedalear dándole la espalda. ¡Qué a gustito se había quedado la rubia! Lo mejor fue ver cómo su cara pasaba de la rabia a la incredulidad, y de esta a la sorpresa para, finalmente, intentar esconder la leve sonrisa. Pese a que pretendía pasar de él, noté que se quedó unos segundos más de los necesarios allí, de pie, observándome.

			Saqué aquello de mi cabeza secándome enérgicamente, y me embadurné de crema hidratante el cuerpo. Me vestí apurada. Odiaba que me esperasen. Paré en el espejo del recibidor, me puse un poco de rímel, pinté mis labios de rojo, y me solté la coleta agitando la cabeza al más puro estilo leona. Justo en ese momento, Javi me avisó de que esperaba abajo.

			Estaba sexi. Llevaba un pantalón de traje y una camisa azul clara arremangada. Una ráfaga de viento repentina sacudió mi vestido vaporoso.

			—¡Uooooo! —grité bajándolo.

			—Bonitas bragas —sonrió tendiéndome el brazo para que me agarrase a él—. Está usted encantadora, señorita Montaner —tiró de mí, dirigiéndome hacia la calle que quedaba detrás de mi casa.

			—Usted está más que correcto, señor Gil. ¿Dónde me lleva? —pregunté intrigada. Por aquella zona no había bares, solo viviendas.

			—La llevo a conocer mi casa y, de paso, a ver si encontramos una solución para lo de la suya —se divertía viendo el desconcierto en mi cara—. Lucy, si me sigues mirando así, retrasaré más el contártelo —añadió provocándome un puchero.

			Su casa estaba a unos minutos de la mía caminando. Al llegar al último piso, me sorprendió ver que solo había una vivienda en la planta. Debía ser muy amplia. Abrió, y tuve la impresión de estar entrando en una de esas casas que salen en la tele. Hasta podía imaginar el discurso del presentador. “El señor Gil, que amasó su fortuna con videos tutoriales sobre cómo escapar de un internado, nos enseña su casa modernista y elegante”.

			Alegre pero sencilla, la casa de Javi era una delicia y un homenaje al buen gusto. Debía de costar un pastizal solo por su tamaño, pero la decoración era un plus. Javi sonrió satisfecho al ver mi expresión, y me guió en un tour por todas las estancias. Lo que más me gustó, sin duda, fue la terraza. Siempre había querido tener una casa con una terraza grande. La nuestra era diminuta. Aunque Nora le había sacado mucho partido para esos cigarritos de desestresar.

			Nos sentamos en los taburetes altos de la cocina. Javi me observaba impaciente esperando que dijera algo, mientras servía unas copas de vino.

			—¡Joder, es una pasada! —enseguida me avergonzó mi reacción de niña en Eurodisney.

			—No entres en pánico, que te veo venir —dijo girando mi silla para que le mirase—. Dudo que aceptes, pero si necesitas un sitio donde quedarte, aunque solo sea para más adelante poder buscar casa con calma, mi casa es tu casa.

			¿Me estaba ofreciendo que viviera con él? Ese chico era un encanto, pero mil cosas se arremolinaron en mi cabeza. No estaba segura de querer compartir piso con alguien que no fuera Nora. Mucho menos, con un alguien con algo colgando entre las piernas y que conocía de hacía menos de una semana. Me estaba poniendo verde por la confusión, y por lo inconsciente de rechazar vivir en un sitio como aquel.

			—Gracias, de verdad, pero… —no sabía ni cómo justificar mi negativa.

			—Está bien, Lucía —su expresión seguía siendo jovial—. Contaba con que no quisieras. Vamos con el plan B.

			—Que consiste ¿en?

			—Este edificio es de mi familia y yo soy el administrador —¿en qué momento dejé de tratar con becarios, y empecé a codearme con bussines men?—. Hay un par de apartamentos libres.

			—Javi, te lo agradezco muchísimo, pero con que sean la mitad que el tuyo, serán demasiado grandes y, por lo tanto, demasiado caros —me entristeció reconocerlo—. Ya tengo un piso más grande y caro de lo que necesito.

			—Podría hacerte precio amigo —dijo con gesto divertido—. Si vas a ser una sola inquilina, podrías pagar menos.

			—No es mala idea —me levanté de un brinco de la silla. Me miraba estupefacto. Estaba claro que no esperaba que aceptase. No lo estaba haciendo—. ¿Por qué no intentar eso mismo con mi actual casera?

			—¿Crees que funcionará? —preguntó dejándose invadir por mi tono esperanzado.

			—La señora Herminia es un amor. Seguro que si voy a visitarla, se pone tan contenta que acepta —estaba convencida de que lo haría. Era una mujer afable y comprensiva. Siempre dispuesta a arreglar cualquier problema que hubiéramos tenido en casa—. Sabe que cuidamos el piso. Seguro que prefiere que me quede yo, que meter a veinteañeros montafiestas.

			Recogí las copas vacías y las llevé al fregadero para lavarlas. Aunque no se movió para impedírmelo, Javi hizo un gesto indicando que no era necesario. Como me gusta llevar la contraria, busqué el jabón y empecé a frotarlas.

			—Me alegra haber servido para algo —dijo con tono apagado.

			—Me encantaría vivir en uno de los apartamentos que me ofreces —lo miré con cariño. Era realmente adorable que hubiera pensado aquello para ayudarme—. Pero ahora mismo, si puedo ahorrarme el tiempo de una mudanza…

			—Ya me avisó Alex de que no tenías pinta de dejar que te solucionaran la vida.

			No sé qué pasó, pero una copa se me escurrió entre los dedos, para acabar haciéndose pedazos en el fregadero.

			—¡Mierda! ¡Lo siento! ¡Qué torpe soy, leche! Ahora mismo lo recojo —no tenía claro qué me fastidiaba más, haber roto la copa, o escuchar aquel nombre.

			—Déjalo, Lucy, te vas a cortar —se acercó para casi susúrrame al oído—. ¿Qué pasa, te has acordado de esta mañana y te has puesto nerviosa?

			En un movimiento rápido por aquel comentario malicioso, lo alejé de mí con la cadera y empecé a recoger los pedazos de cristal.

			—¿Tú cómo sabes que esta mañana ha pasado algo? —estaba más interesada de lo que me gustaría reconocer, y ni siquiera sabía por qué.

			—Pues lo sé porque Alex me ha comentado que habíais coincidido —dijo con todo el rintintín posible.

			—Hemos tenido un encuentro de lo más amistoso, sí. Adorable, diría yo —respondí con cinismo.

			No me di cuenta de que sujetaba varios pedazos de cristal en la mano, mientras me giraba y apretaba el puño irritada. En el momento que noté el vidrio clavarse en mi piel, solté un alarido. Javi cambió la cara en una milésima de segundo, lanzándose sobre mi mano que ya chorreaba sangre.

			—Ughhhhhhh —gimoteé alejando la mano de mí y mirando en otra dirección.

			No es que me de asco la sangre, pero soy un poco aprensiva con lo de las heridas. Rápidamente la envolvió en un trapo de cocina.

			—Creo que te van a tener que dar puntos —dijo con lástima empujándome hacia la puerta.

			—Seguro que es un corte de nada. ¡Al hospital no! —supliqué clavando los pies en el suelo—. Seguro que no es para tanto.

			—Un corte de nada no sangra así —replicó haciéndome mirar el paño empapado en sangre.

			—Vale vale, vamos —aparté la mirada inmediatamente.

			El trayecto en coche fue rápido, y eso que iba hecha un flan. Entramos en urgencias y cuando se aseguró de que una enfermera me atendía, salió a aparcar bien el coche. ¡Estábamos en una crisis! ¡¿Por qué me dejaba sola?!

			—Muy bien, vamos a ver esa mano —el médico retiró el paño.

			Me recosté en la camilla. La enfermera se aseguró de estirar el vestido, para dejar mis vergüenzas bien escondidas. Era lo que me faltaba, enseñar las bragas, ahora que en cualquier momento iba llorar como una niña que ha perdido su poni.

			—Vamos a tener que suturar la herida —indicó el doctor examinando el corte—. Tranquila, serán solo un par de puntos.

			Como si un par no fueran a doler. ¡No te jode! Solo quería que llegase Javi y me agarrase la mano. ¡La buena, claro! Estaba de espaldas a la puerta, pero oí como llamaban con los nudillos y abrían. El doctor asintió para que pasase. Cerré los ojos aliviada al oír unos pasos masculinos. Se sentó a mi lado cogiendo mi mano con ternura. Cuando la aguja se clavó por primera vez en mi piel, me removí en la camilla. Abrí los ojos buscando algo de consuelo en mi amigo. El simple hecho de abrirlos, dejo escapar un lagrimón que recorrió mi mejilla, hasta que un dedo la detuvo.

			—Venga, canija. ¿Dónde está ahora todo ese carácter?

			Eso fue el karma, por reírme de la gente que combina azul marino y negro. Los ojos que me sujetaban la mirada no eran azules. Eran tan grises, que creí estar entre nubes. Alejandro sostenía mi mano y detenía mi lágrima de cocodrilo. ¿Me habían drogado y estaba alucinando? Que me dijeran que era, porque esa mierda era de la buena.

			Por primera vez desde que nos habíamos conocido, lo vi. Estaba tan cerca, que podría contarle las pestañas. Eran larguísimas. Su pelo negro estaba cuidadamente peinado, tal y como recordaba. Sus facciones eran marcadas y masculinas. Tenía los labios finos, pero perfectamente delineados. Llevaba una barba incipiente irresistible. Daban ganas de acariciarla. No pude más que aceptarlo. Aquel hombre era absolutamente PERFECTO. Con mayúsculas, negrita, y en relieve. No tenía nada que ver con el atractivo de Rubén. Alejandro emanaba carisma. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?

			No sé si fue la visión, el contacto de sus manos agarrándome y acariciando mi mejilla, o que el segundo punto estaba jodiéndome la vida, pero me mareé. Soltó mi mano levantándose rápidamente. Me sentí desnuda sin su tacto. Como si me hubiera leído el pensamiento, se quitó la bata y la tiró por encima de las piernas. Agarró mis tobillos y los elevó ligeramente. Sus yemas rozándome me provocaron un escalofrío. Me miraba con insistencia, atento a cada gesto de mi cara. Si cerraba los ojos por el dolor, él movía sus dedos con delicadeza animándome.

			—Esto ya está, señorita Montaner —anunció el médico.

			La tortura había terminado. La enfermera me cubrió la mano con una venda de esas horrorosas, que parecen estar sucias incluso antes de haberlas sacado del envoltorio, y no escatimó con el esparadrapo.

			—Muchas gracias, doctor Alconada —dijo recogiendo el material—. Por un momento, pensé que iba a desmayarse.

			Quitándose los guantes, y comiéndose a Alejandro con la mirada, fue hacia la salida seguida por el médico. En la puerta se cruzaron con Javi.

			—Veo que te han atendido muy bien —sonreía divertido por el panorama—. ¿Qué tal? ¿Ha dolido mucho? —acarició mi mejilla todavía húmeda.

			Alejandro volvió a dejar mis pies en su sitio y recogió la bata. Intenté incorporarme, pero su mano sujetándome por el hombro lo impidió.

			—De eso nada, Lucía —empujó volviendo a tumbarme en la camilla.

			Me miró como si estuviera regañando a una niña. Dirigiéndose a Javi, como si yo hubiera desaparecido del mapa, nos dio los típicos consejos de recuperación. Nada de esfuerzos, pastillas para el dolor, bla, bla, bla…

			Estaba tan impresionada, que no acertaba a articular palabra. Lo miraba caminar hacia la puerta. Sin despedirse. Sin dejarme agradecérselo. Con la bata colgada del brazo y aquel cuerpo de infarto. Si en el gimnasio me pareció apetecible, con pantalones de pinzas era irresistible.

			—Lucía, Lucía. Deberías tener más cuidado con lo que haces con la mano izquierda.

			Lo dijo sin mirar atrás y con tono jocoso. Cerró la puerta al salir. Enrojecí por una sensación entre vergüenza y rabia. Lo decía por lo que le había hecho esa mañana, no por el corte ¡Capullo! Más bien, adorable y hermoso capullo.

			—Lucy, nos vamos, ¿o esperamos a que se te caiga la baba del todo? —preguntó Javi riéndose de mi cara de lela.

			—Muy gracioso —hice una mueca de fastidio—. Si no me hubieras dejado tirada…

			—¡Te he dejado en manos de un doctor! —se defendió—. Además, no parecías muy descontenta cuando he entrado.

			¿Descontenta? Lo que estaba era flotando. La presencia de Alejandro era turbadora. Su tacto cálido y suave. Su mirada hipnótica. Había funcionado como un anestésico impresionante.

			—Así que Alejandro es médico… —no quería sonar fascinada, pero lo estaba.

			—Te lo cuento en el coche.

			De camino a casa, me explicó que Alejandro era cirujano cardiovascular y muy bueno. Pero lo que realmente le gustaba era la investigación. Había estado unos años en Estados Unidos, trabajando en importantes proyectos. Finalmente había vuelto, pero colaboraba en multitud de programas con su antiguo hospital. Ahora entendía su dependencia del teléfono.

			—Espero que con lo de hoy, tu opinión de él haya cambiado —dijo abriendo la puerta con mi llave.

			Había cambiado considerablemente. Tenía la imagen de su cara grabada en las retinas. Pensar en sus dedos acariciando mis tobillos me hizo temblar. Y como si su absoluta divinidad no fuera suficiente, resultaba que era tremendamente interesante. Se me erizó la piel recordando su voz burlándose de mí.

			—Me la traes hasta la puerta y todo —Nora se levantó para saludar a Javi—. ¿Pero qué te ha pasado? —preguntó alzándome el brazo para mirar la venda en mi mano—. Eres muy pupas.

			—Se ha cortado con una copa —explicó él ofreciéndole la bolsa con los analgésicos que me habían mandado tomar—. Los puntos se le caerán solos.

			—Te va a tocar limpiarme la herida —dije sabiendo que me iba a odiar por aquello.

			—Porque en cuatro días te pierdo de vista, que sino… —respondió meneando la cabeza.

			—Si necesitas ayuda para convencer a la casera, llámame.

			En cuanto salió por la puerta Nora me miró inquisitiva.

			—¿Convencer a la casera?

			—He pensado camelarme a la señora Herminia para que me baje el alquiler, y vivir sola aquí —respondí decidida—. Igual, hasta convierto tu habitación en un despacho —sonreí exageradamente—. Tienes que ayudarme —dije empujándola hacia la cocina—. Vamos a hacer unas rosquillas de peloteo.

			Mientras yo preparaba la mezcla, Nora se hacía a la idea de que le tocaba el trabajo sucio.

			—¿Qué estabas haciendo para cortarte? —preguntó mientras metía las manos en la masa.

			—Nada en especial. Ya sabes que soy la reina del desastre.

			No me apetecía explicar que me había alterado hablando de alguien que parecía tener algún trastorno de personalidad. O puede que lo que no me apeteciera, fuese pensar en cómo me flaqueaban las piernas recordando el tacto de sus manos. La dulzura con la que había detenido mi lágrima. Sentir sus ojos grises atravesándome. Lo increíblemente atractivo que estaba con aquel pantalón de traje gris, y una camisa enrollada sobre sus antebrazos. ¡¿Qué me estaba pasando?! Solo unas horas antes estaba furiosa porque ese tío me había bufado en el gimnasio, y ahora notaba el calor invadirme todo el cuerpo al recordarlo. Encerré todas aquellas emociones, tiré la llave, y me dediqué a hacer de pinche para Nora.
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ADIÓS CON EL CORAZÓN

			Era viernes noche y, la de ese día, iba a ser nuestra última fiesta juntas. El domingo Nora se iba. Si lo pensaba, se me humedecían los ojos, y si ella me veía así… ¡Se reiría en mi puñetera cara!

			No había escrito mucho desde el accidente. Ponía como excusa que estaba impedida. Lo cierto era que me estaba escaqueando para pasar esos últimos días con mi amiga. Habíamos ido de compras, a la playa, a comer a La Pérgola y, por supuesto, a hacerle la rosca a la casera. Nora le ablandó el corazón diciendo que había ido a despedirse. El resto del trabajo lo hicieron las rosquillas de mantequilla y mi encanto natural. Aquella mujer me recordaba a mi abuela años atrás. No hizo falta insistir. Rebajó el precio a una cantidad asumible para mí sola. Incluso aceptó que transformara la habitación que ahora sobraba, en un despacho improvisado. A cambio, solo pedía que me encargase de todo. Entre unas cosas y otras, pasamos una tarde entera con la buena mujer, que irradiaba felicidad por tenernos allí.

			Los compañeros de trabajo de Nora habían organizado una cena de despedida. No se habían complicado la vida. Menú cerrado con barra libre, era una apuesta segura para estos eventos. Sabíamos que sería una de esas noches en las que volveríamos de día a casa, pero la resaca merecería la pena.

			Llegamos un poco tarde al restaurante. Pero eso con la homenajeada, era lo normal. La cena se alargó recordando andanzas. Mientras, las botellas de vino circulaban una tras otra. Yo observaba a Nora feliz entre su gente. Al principio queriendo quedarme con cada uno de sus gestos, con el sonido inconfundible de su risa. Al final de la cena, me conformaba con no verla doble.

			Llegamos a la discoteca en la playa dispuestas a cerrarla. No es que fuéramos habituales de sitios así, pero un día era un día. Además, teníamos un reservado gentileza de las locas de sus compañeras. El grupo se había reducido, pero estábamos exultantes. Cantábamos, bailábamos, brindábamos una y otra vez… Todo un circo.

			De repente, tuvimos uno de esos momentos. Como si el Dj supiera que no sería nuestra despedida sin aquella canción, empezaron a sonar los primeros acordes.

			—Hola, ¿qué tal? —entonó Nora, dirigiéndose a mí con toda la teatralidad de su borrachera.

			—Soy el chico de las poesías —contesté contoneándome.

			—Tu fiel admirador —siguió la melodía intentando no desternillarse de la risa.

			—Y aunque no me conocías —añadí acercándome mucho a ella y mordiéndome el labio.

			La cantamos de principio a fin. Entre movimientos imposibles y caras de burla pervertidas. No sería una noche de sexo como decía la canción, pero estaba siendo jodidamente divertida.

			Me di cuenta de que no podía más, cuando alguien me clavó un codo en la vejiga. Necesitaba ir al baño. Para eso tenía que salir de nuestro espacioso reservado, pelearme con esa horda de jóvenes desenfrenados en plena efervescencia hormonal, atravesar la discoteca, y alcanzar los baños. Regresar iba a ser una tarea larga y complicada. Me serví otra copa hasta arriba. Le indiqué a mi amiga dónde me dirigía con gestos y, cogiendo mi mano, me siguió.

			El calor era insoportable. Me enorgullecí de haber sido previsora y llevar un vestido que podía ser calificado de camiseta larga. Se ajustaba en las caderas para tapar escuetamente mi trasero e iba abierto por detrás. No se me veía mucha espalda, pero era sutilmente provocador. Nora me rozaba con su vaso frío a cada paso. Había demasiada gente.

			—¡Me agobio! —grité en su oído obligándola a apartarse.

			—¡Escuchaaaaa! —dijo con cara de éxtasis levantando una mano.

			Otro de nuestros temazos sonaba. Paramos en seco y nos olvidamos de la gente que nos rodeaba. Gritando cada frase. Levantando los brazos y bailando divertidas.

			—No puedo más Norito. O meo, o muero —dije tirando de ella y girando de golpe.

			Mis labios fucsia impactaron sobre un suéter blanco de hilo fino. Quedaron perfectamente dibujados. A la vez, el contenido de la copa que sostenía, resbaló entre mi pecho y aquella espalda musculada. En algo así como un efecto dominó, Nora chocó conmigo, derramando parte de su bebida por mi espalda.

			—¡Ahhhhh! —grité notando el líquido escurrir por mi cuerpo—. ¡Mierda! ¡Joder!

			Todo sucedió muy rápido. Perdí de vista la mancha de mis labios. Delante ahora tenía un pecho firme marcándose bajo el hilo. Pese a la música, podía escuchar el sonido gutural conteniéndose en la garganta de su dueño. Levanté la mirada despacio, intentando alargar el momento de mi muerte. No me caí de culo, porque Nora estaba tan cerca, que no había espacio real para poder hacerlo ¡Me cago en mi mala suerte!

			—No podía ser nadie más…

			Sus ojos grises, cambiaron de forma inmediata de la ira, a la divertida resignación. Quería morir. No sabía si era por vergüenza, o porque entre la visión majestuosa de aquel cuerpo, la intensidad de aquellos ojos mirándome, y que dos regueros de alcohol rebajado me recorrían el pecho y la espalda al mismo tiempo, mi ropa interior había desaparecido por combustión espontánea. Todo mi ser se sacudió en un escalofrió. Se apartó ligeramente.

			—Yo…Te he… Lo… —intenté disculparme con palabras atropelladas y sin sentido.

			Nora había avanzado y saludaba a Javi. Estaba sola ante el peligro. Me sentía desprotegida. Solo me faltaba el osito de peluche colgando y meterme el pulgar en la boca. Todo el alcohol que llevaba encima se me revolvió dentro. Me tambaleé. No sé si por la embriaguez, o por la sensación que Alejandro provocaba en mí con su cercanía.

			—Ni se te ocurra desmayarte —me apretó contra él con un solo brazo.

			Volví a mancharle de pintalabios al chocar contra su pecho. Una sensación de calma me invadió de pies a cabeza al sentirme recogida por su abrazo. Con la otra mano sostuvo mi nuca, obligándome a alzar la mirada hasta encontrarme con sus ojos. Me escrutaban ansiosos.

			—¿Estás bien? —preguntó con preocupación.

			Asentí. Estoy encantada de la vida. No me sueltes nunca, gracias. Aflojando un poco su brazo, me separó unos centímetros. Perfecto, creo que mis pezones le habrían hecho marcas para toda la vida de no haberme apartado. Agachó la cabeza y, casi en un susurro en mi oído mientras sus dedos resbalaban por mi cuello, dejó escapar aquella frase como si le quemara dentro.

			—¿Qué me estás haciendo, canija? —dijo con sus ojos clavados en los míos.

			Me sentí arder desde las entrañas. Alcé los brazos apoyándome en sus hombros y me aparté liberándome de su cuerpo.

			—Necesito ir al baño —dije evitando su mirada.

			Salí de allí como buenamente pude. ¿Qué había sido aquello? Estaba claro que su presencia me dejaba fuera de combate. Pero, ¿tanto como para haber entendido mal? Bajé las escaleras a trompicones. Nora me alcanzó en la puerta.

			—Lucía, ¿estás bien? —estaba preocupada por mi espantada, pero no podía evitar la risa tonta de las copas de más—. ¿Qué ha sido eso? ¿Os conocíais? ¿Poner a alguien pingando es tu nueva estrategia de seducción?

			—Es uno de los amigos de Javi —empezaba a tranquilizarme. Volvía a pensar y hablar con normalidad —. Es Alejandro. El antipático de la cena.

			Usar su nombre y un adjetivo negativo en la misma frase, me pareció un crimen imperdonable.

			—No parecía muy antipático hace un momento, bonica —golpeó mi cadera con la suya—. ¡Ahí ha habido mucho achuchón de gratis!

			Lo que había pasado, superaba con creces el umbral del achuchón. Superaba cualquier contacto físico que hubiera tenido en mi vida. ¿Qué tenían sus manos que me atontaban? ¿O su mirada para cautivarme de aquella manera?

			—Pues que guarde los achuchones para su chica —contesté molesta—. La Barbie abogada, ¿recuerdas?

			Pensar en Daniela me produjo una punzada de irritación. El tipo que acababa de hacerme temblar de la cabeza a los pies con solo abrazarme, ya estaba cogido. Y no por una mujer normal y corriente. Daniela debía tener genes de elfo.

			—Igual le gustan más las pinypon malhabladas —tiró de mí hacia el baño, empujándonos dentro del primero que quedó libre.

			Cuando volvimos, ya estaba recompuesta del aluvión de sensaciones que me había causado Alejandro. Javi, Rubén y Mario también estaban allí.

			—Lucy, qué sorpresa… —dijo Javi riendo—. Tú golpeándote con algo o tropezando. Me suena —añadió frotándose la cabeza.

			—Muy gracioso —contesté con disgusto. Yo también recordaba nuestro cabezazo—. ¡Ven que te dé un abrazo, tonto! —me tiré sobre él, pero me apartó antes de que mi vestido empapado llegase a tocarlo.

			—Hola, guapa —dijo Mario con su efusividad característica. Y sin fijarse me abrazó—. ¡Si estás calada! —protestó soltándome al notar la humedad sobre su pecho.

			Rubén me miraba con una mueca de enfado y los brazos cruzados sobre el pecho. Me acerqué interrogándolo con la mirada.

			—No creía que fueras de las que no contesta a los mensajes —me hizo un escáner de arriba abajo sin pudor alguno.

			—¡Oh, mierda! Se me olvidó por completo. He tenido una semana un poco movidita —alcé la mano enseñando la gasa que cubría los puntos—. Lo siento —sonreí intentando poner cara de buena.

			—Te perdono, preciosa —dio un paso para acercarse y sus manos se apoyaron en mis caderas—. Pero me debes un baile para compensar.

			—Todo sea por ganarme el perdón… —contesté fingiendo sumisión.

			Me movía al ritmo de la música. Sus manos firmes sobre mi cuerpo ¡Mátame camión! Si las manos de Alejandro me quitaban el sentido, las de Rubén despertaban todos mis impulsos.

			—Si te mueves así con gente —deslizó una mano por mi espalda, colándola por la abertura del vestido—, no me imagino lo que podríamos hacer solos.

			Me hizo girar sin dejar de tocarme. Sabía bailar, y yo estaba entrando en un estado de excitación, del que solo me podía sacar un cubo de agua fría lanzado con saña. Volví a notar la respuesta de mi cuerpo bajo fina tela del vestido al sentir su dedo recorriendo la piel sobre mi columna.

			—Si tocas así con gente —dije pegándome más a su cuerpo—, ¿qué va a quedar para cuando no estén?

			—Si quieres los mandamos a todos a casa y lo averiguamos —contestó acariciándome el costado por dentro de la tela.

			Si seguía balanceándome de aquella manera contra él, y tocándome con las yemas la piel de manera lasciva, lo que íbamos a averiguar era si se puede tener un orgasmo bailando. El corazón se me estaba desbocando. O terminaba la canción, o iba a empezar a jadear descontrolada.

			—Creo que me he ganado el perdón —me aparté acalorada cuando cambiaron de tema—. Ya me pensaré si contesto a ese mensaje —dije girándome orgullosa para dejarlo con un palmo de narices.

			Tocaba afrontar el momento de saludar a Alejandro. Solo pensarlo me heló la sangre. El efecto de las manos de Rubén desapareció de sopetón. Lo encontré con la mirada fija en mí y cara de haberse comido un limón. Don bipolar había vuelto. Di un par de pasos para acercarme. Se llevó la copa a los labios sin dejar de mirarme, pero dando a entender que no tenía ninguna intención de que allí fuera a haber más saludos.

			—Siento lo del jersey —apoyé una mano en su pecho, sobre la marca de pintalabios.

			Lo hice sin pensar. Azuzada por el alcohol y el magnetismo que sentía al tenerlo cerca. Juraría que se le cortó la respiración cuando mis dedos lo alcanzaron.

			—Creo que la parte de atrás no ha salido mejor parada —contestó todavía con expresión reticente.

			Alcé la mano e hice una mueca forzada entonando el mea culpa. Él negó con la cabeza quitándole importancia. Empezaba a relajarse de nuevo. Los músculos de su mandíbula decían que había dejado de apretar los dientes.

			—Si yo fuera Dani, pensaría mal.

			No sé de dónde salió aquello. El alcohol me volvía lerda. O puede que fuera su presencia. Mencionar a Daniela en aquel momento, fue sin duda la idea menos brillante que había tenido desde la vez que me hice la permanente con una melena por debajo de la oreja. El efecto escarola no fue nada en comparación con la cara de Alejandro.

			—Menos mal que Daniela y tú os parecéis bastante poco —respondió con soberbia.

			La manera en la que lo dijo me pareció ofensiva. ¿Qué coño había querido decir con eso? Estaba claro que yo no era precisamente una muñequita, perfecta y delicada. La furia debió reflejarse en mi cara. Noté un destello en sus ojos. Me di la vuelta deseando gritarle un gilipollas con todas sus letras. Pero me contuve y, serenamente, fui a por mi amiga. Nora convencía al resto de que nos acompañaran al reservado.

			—¿A que sí, Lucía? —preguntó en cuanto los alcancé.

			—A que sí, ¿qué? —respondí mirando de soslayo a Alejandro.

			—¡Que vengan con nosotras!

			Asentí cagándome en todo el santoral mentalmente. Si no me estallaba una vena de mala hostia contenida, lo haría por reprimir un orgasmo si Rubén volvía a tocarme.

			La gente comenzó a evaporarse. La noche había pasado volando. Acabamos quedándonos solas con los chicos. Nora charlaba animadamente con ellos. Yo había centrado todos mis esfuerzos en ignorar por completo a Alejandro, que para mi sorpresa y la de cualquier psicólogo, ahora reía abiertamente con las bromas de mi amiga. Incluso se movía de una manera mucho más que aceptable. ¿Qué pasa? ¿En el internado también había una asignatura de baile? ¿Por qué me molestaba tanto verlo ahora encantado de la vida?

			Rubén no se separó de mí en toda la noche, poniéndome mucho más fácil lograr mi objetivo de pasar de Alejandro. Me movía entre sus manos con habilidad, pero mucho más distante. Eso sí, las bromas subiditas de tono no faltaban. Pese a todo el tonteo, yo solo podía pensar en cuánto me había cabreado su amigo. Para intentar enfriar la rabia, necesitaba otra copa.

			—Voy a ponerme otra —dije soltándolo y acercándome a la mesa donde descansaba el alijo de alcohol y refrescos—. ¿Quieres una?

			—A estas horas mejor agua —cogió un botellín rozando mi brazo involuntariamente.

			—¿Tienes miedo de que te emborrache y me aproveche de ti? —pregunté acercándome mucho a su cara. Yo también sabía jugar.

			—Tengo que llevar el coche —respondió entornando los ojos—. Y si vuelves a acercarte tanto, acabaré arrastrándote al baño para comprobar si debajo de ese vestido hay algo —miró a Alejandro—. Y no creo que sea buena idea.

			Seguí su mirada hasta su amigo. Tenía los ojos fijos en las manos que se posaban sobre mi cintura. Dándome un beso en la sien me soltó. Cuando sus ojos grises se encontraron con los míos, Alejandro apuró lo que quedaba de bebida y se fue en dirección al baño negando con la cabeza.

			Los primeros rayos de sol dejaron claro que era un gran momento para retirarse.

			—Espero que haya taxis esperando en la puerta —dijo Nora poniendo cara de agonía con cada paso que daba.

			—Sí, yo también estoy muerta —respondí sin sensibilidad en los dedos de los pies.

			—De eso nada. Yo os llevo —nos interrumpió Rubén colándose entre nosotras y pasando sus brazos por nuestros hombros—. Mario que se lleve al resto.

			No hubo despedidas, simplemente comenzamos a caminar unos en cada sentido. Alejandro se quedó parado dudando. Nos alcanzó, y siguió andando a nuestro lado.

			Nos acomodamos atrás, le indicamos la dirección, y fuimos los diez minutos de trayecto medio adormiladas.

			—Hemos llegado —anunció el conductor mientras aparcaba delante de casa—. ¿O queréis que os llevemos hasta la cama también?

			Nora, que estaba entre dormida, alelada, y borracha, no se lo pensó.

			—¡Sí, por favor! Puerta 13 —dijo ofreciéndole las llaves.

			Los tres estallamos en carcajadas. Y digo tres, porque Alejandro permanecía impasible en el asiento. ¡Qué sequito era el pobre, por Dios! Salimos del coche despidiéndonos y prometiendo amor eterno a Rubén, pero ellos también se bajaron.

			—Buen viaje. Y suerte con tu nueva vida —dijo Alejandro sonriendo a Nora.

			Mientras, Rubén me hacía girar en una vuelta, con la que acabé cayendo contra su pecho.

			—Buenas noches, pequeñaja.

			—Buenas noches, bailarín.

			Cuando se separó de mí, Alejandro nos miraba con el ceño fruncido. Alguien debería decirle que iba a tener que gastarse un dineral en cremas, para evitar las arrugas por amargado de la vida.

			—Lucía —dijo a modo de despedida.

			—Alex —respondí sosteniéndole la mirada con gesto triunfal.

			Volviéndome, comencé a caminar con Nora. Me dolían demasiado los pies como para entablar una batalla silenciosa con él. Pero sobretodo, no tenía la paciencia suficiente como para aguantar la intensidad de su mirada sin, o gritarle, o lanzarme a sus brazos para que volviese a murmurar en mi oído.

			No los vimos quedarse apoyados en el capó de aquel precioso A7. Uno al lado del otro. Observándonos. Cuando desaparecimos en el portal, Alejandro habló sin siquiera mirar a su amigo.

			—No va a ser otra de tus chicas de un uso —dijo amenazante.

			—Estás jodido —respondió Rubén dándole una palmada en el hombro.
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SALIDAS TRISTES Y LLEGADAS COMPLICADAS

			Puede que, dos personas normales, hubieran pasado su último día de convivencia aprovechando cada minuto. Nosotras lo pasamos tiradas en el sofá. Vale que teníamos una resaca de esas que te hacen decir que no volverás a beber nunca. Todos sabemos que ese propósito dura una semana. Dos si eres de espíritu fuerte, o de estómago débil. El caso es que no lo hicimos por malestar, sino porque esa era una de las maneras de estar juntas que más disfrutábamos. El tumbarnos a ver una película o una serie, sería para siempre una de nuestras mejores costumbres.

			Mientras dábamos buena cuenta de toda la comida basura que habíamos pedido, comentábamos las venturas y desventuras de la noche anterior. La mención de nuestros acompañantes de última hora no se hizo esperar.

			—Todavía estoy muerta con lo bien hechos que están Javi y sus amigos —dijo Nora observando una patata como si fuera el último manjar de la tierra.

			—Sí, supongo —contesté sin mucho entusiasmo. ¡A cincel y martillo debían estar hechos! Pero no estaba yo para pensar en cuerpos de escándalo y miradas que atraviesan.

			—No te hagas la loca. Bien que estabas venga al refrote con Rubén —me miró con cara pícara.

			—¡Exagerada! Nada de refrote, bonica —me defendí—. Ya lo decía Sergio Dalma. Bailar pegados, es bailar —contesté guiñándole un ojo.

			—¡Idiota! —me lanzó un ganchito—. ¡Era refrote, golfa! También te voy a decir, eso que te llevas —llevarme, un calentón, porque otra cosa…—. ¿Sabes qué me sorprendió? Aparte de que no acabaseis en plan erótico festivo, claro. Que Alejandro no os quitaba ojo.

			Cogí la cuchara que me ofrecía para el brownie. En cierto modo me tranquilizó que la sensación de haber tenido unos ojos taladrándome toda la noche, no hubiera sido fruto de mi imaginación. Se estaba desbocando un poco con todo el tema de Alejandro, y mi criterio no me parecía fiable.

			—¿No decías que era un sieso? No me lo pareció para nada.

			—Empiezo a pensar que es bipolar o algo así —afirmé plenamente convencida—. Cuando le tire la copa por encima, creí que me sacaría los ojos. Pero se lo tomó hasta bien —recordé su mano en mi nuca y tirité—. Luego se puso en plan ascos y me soltó una bordería. Ya no recuerdo ni qué fue, pero no volví a acercarme a él en toda la noche.

			¡Buuuu! Mentira cochina. Me acordaba perfectamente, solo que no quería reconocer cuánto me había molestado su comentario acerca de mí y Daniela.

			—Porque estabas muy bien acompañada. ¡No te jode! —se burló haciendo como que bailaba.

			Pusimos morritos recordando a Rubén. Razón no le faltaba. Lo había pasado en grande con él, pero la verdad era que, aparte de la excitación que provocaría en cualquier persona aquel roneo, Rubén no me daba más. Sí, muy guapo, muy morboso, pero yo qué sé. Pasada la impresión del primer momento y el primer roce, ya no me parecía la manzana de Eva, la verdad. Puede que sea más de frutas amargas…

			Acabamos durmiéndonos con la película de turno. Definitivamente, aquel podría haber sido un día cualquiera en nuestras vidas.

			A la mañana siguiente me desperté pronto. Menuda novedad. Nora ya estaba desayunando y vestida. Eso sí era nuevo. Entonces lo recordé. Había llegado el día. Se iba.

			—Buenos días, Norito —dije aparentando no estar muriéndome por dentro.

			—Buenos días, Lucrecia —respondió mojando una galleta en la leche, apoyada en la encimera.

			—Ya no voy a poder reñirte cada mañana por desayunar de pie —dije dejándome caer a su lado.

			—¿Cómo que no? Pues anda que no me vas a mandar mensajes coñazo todos los días… —bromeó intentando evitar que me pusiera moñas.

			—Eres un asco de tía —la miré enfurruscada.

			—Y tú eres una pastelosa —dijo posando el vaso en el fregadero—. Anda vístete, me tienes que ayudar a bajar cosas.

			—¿Si no te ayudo, no vas a poder irte? —sonreí esperanzada.

			—Si no me ayudas, no te voy a dejar darme un abrazo de despedida —se plantó delante de mí con los brazos en jarras—. Ven aquí, anda.

			Me tiré sobre ella. Tuve que respirar hondo para no llorar. Frotaba mi espalda con paciencia. En ese silencio, le dije todo lo que ya sabía. Que la quería y la admiraba. Que había sido mi gran apoyo y mi guía. Que no habría día que, por cualquier motivo, no la añorase. Pero sobretodo, que pasase lo que pasase, siempre y para siempre, guardaría cada día que pasamos juntas como un tesoro.

			—Nora, creo que si no te suelto ya, voy a llorar muy mucho —dije estirando la cara para mirarla a los ojos.

			—De eso nada, que como empieces no paras. Solo me faltaba tener que llevarte al hospital por deshidratación —me giró obligándome a caminar delante de ella—. O que tenga que venir Noé con el arca para sacarme de casa.

			Le ayudé a bajar las cosas al coche. Cerró el maletero y apoyándose en la puerta, me sonrió por última vez.

			—Venga, moñis, ¡no me voy al fin del mundo! —dijo viéndome contener las lágrimas.

			—¡Te vas, que no es poco! —volví a lanzarme sobre ella—. Avísame cuando llegues.

			—Sí, mamá Lucía —contesto librándose de mis brazos—. Y escribe de una vez esa tesis —dijo autoritaria—. No pienso invitarte hasta que seas Doctora.

			—Ahora por lista, la voy a escribir en tiempo récord —protesté cruzando los brazos sobre el pecho—. Te vas a hartar de visitas.

			—Chao, Lucy —dijo sentándose y colocando el asiento.

			—Buen viaje, Norito —respondí cerrándole la puerta.

			La dejé marchar. Y con ella, se fue una etapa de mi vida. Las clases en la universidad y sus fiestas de los jueves. Y las de los viernes y los sábados, cómo no. El acostumbrarnos a trabajar separadas, pero a divertirnos juntas. Los viajes. Los festivales. La música. Viendo su coche alejarse, solo podía pensar en Adele.

			—Never mind, I´ll found someone like you —dije secándome las lágrimas.

			Iba a tener un día de ánimo raro. No podría concentrarme para trabajar. Mientras subía, pensé que cuanto antes cambiase su habitación, menos tiempo se me haría tan evidente su ausencia.

			«Buenos días Javi!! La segunda fase de la no mudanza, es la creación de la cueva de la inspiración. Le echas una mano a la lisiada torpe???»

			Contestó enseguida.

			«Tengo comida familiar fuera. Me paso cuando acabe y me explicas de qué va eso de la cueva. Cuídate esa zarpa»

			«Voy a transformar la habitación de Nora en un despacho. No te preocupes. Yo me encargo de vaciarla y, esta semana, me acompañas un día a comprar las cosas que necesite»

			Durante estos últimos días, me había acostumbrado al jaleo de cajas y telares por los pasillos. Ahora, al entrar en aquella habitación tan vacía, sentí que me faltaba alguna extremidad. Algo en mí estaba incompleto. Necesitaba deshacerme de esa sensación. Solo tenía que encontrar la manera de bajar al trastero un colchón, que pesaría el doble que yo, y su somier. Vale, estaba claro que no podría sola. Esperar a Javi era la única opción. Necesitaba algo en lo que emplear mi tiempo para no pensar.

			Cuando me quise dar cuenta, estaba sentada en el medio del salón, con pilas de papeles a mí alrededor. Decenas de pósit de colores, indicaban para qué parte de la tesis era cada montón, o el tema sobre el que trataban. Mi favorito, sin duda, era el montón “grandes éxitos de ayer y hoy”, en el que estaban mis publicaciones. No nos emocionemos, había cuatro.

			Oí el timbre pese a que el Laura Palmer de Bastille retumbaba en todo el piso. No me moví, esperando que fuera alguien que se había confundido. Insistieron, y no me quedó más remedio que levantarme. Abrí, con esa manía mía de no mirar antes por la mirilla. Me quedé sin respiración.

			—Al cartero le tiene que encantar venir —dijo Alejandro dando un paso y apoyándose en el marco de la puerta.

			Sus ojos recorrían mi cuerpo con una sonrisa en los labios. No sabía dónde meterme. Pero sobretodo, no sabía qué coño hacia él apoyado en mi puerta. Llevaba gafas, el pelo despeinado, y unos sencillos vaqueros. Estaba absolutamente irresistible. Sentí el impulso de lanzarme encima de él. ¡Joder, estar tan bueno y no venir con un cartel de peligro, tendría que estar prohibido!

			—¿No vas a invitarme a entrar? —preguntó cruzando los brazos sobre el pecho y mirándome fijamente.

			—¿Cómo sabes dónde…? ¿Quién te ha…? ¿Qué haces…? —balbuceé incapaz de terminar ninguna frase.

			Sus ojos me ponían nerviosa. Menos mal que la puerta sujetaba mi peso. Sentía que las piernas me flaqueaban.

			—Si me invitas a entrar, te contesto a todas.

			Sus labios se curvaron mientras avanzaba. Me aparté dejándole pasar. Paré el reproductor de música. Mis sentidos estaban desbordándose con tantos estímulos a la vez.

			—Sé dónde vives porque Nora lo dijo el otro día. Javi me ha dicho que necesitabas ayuda con no sé qué de un despacho y él no iba a poder venir, así que estoy aquí para evitar que te abras los puntos de la mano —cerró la puerta y sus ojos se fijaron en mi camiseta—. Pero para ser eficiente, no me vendría mal que te pusieras algo más de ropa.

			Abrí los ojos como platos y, en un gesto instintivo, crucé los brazos cubriendo mi pecho, que se marcaba bajo la fina camiseta. ¿En qué mierda estaba pensando para abrir la puerta semidesnuda? Como iba a pasarme el día en casa y hacía un calor horrible, me había puesto cómoda. Vaya, que llevaba una camiseta desbocada y ancha de tirantes, que cada vez que me agachaba, dejaba a la vista todos mis encantos. Unos pantaloncitos que tapaban mi ropa interior muy por los pelos, completaban el modelo “abro la puerta en pelotas”.

			Tardé un poco más de lo normal en cambiarme, porque no sabía ni cómo me llamaba. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Qué hacía él en mi casa? Y, ¿por qué me volvía lela cuando lo tenía cerca? ¿Cómo no me había dado cuenta el primer día que lo vi, de lo jodidamente perfecto que era? A eso sí tenía respuesta, oye. Se había portado como un gilipollas redomado, igual que en el gimnasio y la otra noche.

			Salí muy chulita de la habitación, con intención de que el señor cambios de humor me aclarase un par de cosas. Perdí toda voluntad de buscar pelea cuando lo encontré sentado en el suelo con las piernas cruzadas, exactamente en el mismo sitio que estaba yo antes de abrir la puerta. Miraba con el ceño fruncido uno de mis artículos.

			—¿Interesante? —pregunté sobresaltándolo, apoyada en la mesa. Observarlo era una gozada.

			—La verdad, no lo sé —respondió sin levantar la vista del papel—. Ni con gafas veo esta letra minúscula.

			Se levantó ágilmente. Qué diferente habría sido aquel movimiento si lo hubiera hecho yo… Una croqueta tipo Humor Amarillo pasó por mi cabeza.

			—Bueno, usted dirá —se apoyó justo a mi lado.

			Demasiado cerca como para no notar mis sentidos embotarse. Me recordé a mí misma que respirar era una necesidad básica del cuerpo humano, y me planté frente a él con los brazos en jarras. ¿Desde cuándo me dejaba intimidar?

			—Depende —dije con tono firme.

			—Puedo saber ¿de qué? —preguntó acariciándose la mandíbula.

			Estábamos en pleno pulso de miradas. ¡Los gestos seductores son trampa, cabrón! No iba a dejar pasar la oportunidad de decirle un par de cositas.

			—Pues del Alejandro que haya venido a ayudar —me mantuve imperturbable. Sus cejas se alzaron en un gesto de sorpresa. Me instó a continuar—. Si te has sacado el palo del culo y no va a darte un ataque de bordería repentino, tenemos una cama que llevar al trastero —me observaba divertido. Le estaba haciendo gracia—. Pero si vienes en plan “voy a gruñirte en cuanto se me cruce el cable”, podemos ahorrárnoslo. Te vas a casa, y ya me ocupo yo —su sonrisa me animó a continuar con el arranque de sinceridad—. Personalmente, prefiero la primera opción —si algo tenía que tocar ese culito, que fueran mis manos—. Y ahora que estamos en confianza, deberías deshacerte del otro. Me parece un imbécil.

			Cambié el peso de mi cuerpo a una sola pierna para parecer más dura. Así era yo. Estaría nerviosita perdida, pero lo había soltado todo como una campeona, y no podía terminar el monólogo sin cierto dramatismo. No había conocido a nadie que me dejase sin palabras. Alejandro no iba a ser el primero. No intentó esconder lo cómico que le había parecido todo aquello. Eso era buena señal. Se había dejado el palo en casa.

			—Tengo que reconocer que me lo merezco —dijo encogiéndose de hombros. Se irguió, y por un momento pensé que se iba a ir por donde había venido. Pero me miró a los ojos, dibujando una sonrisa perfecta—. ¿Me lo puedo llevar para leerlo?

			—¡Trae eso! —le quité mi artículo intentando no reír.

			Me gustaba el Alejandro que bromeaba. El que no parecía tener mil años con sus mil preocupaciones. Estaba claro que no iba a obtener ninguna explicación sobre sus cambios de humor, así que más valía que empezara a aprovecharme de él. Aunque no de la manera que mi mente sucia quería.

			—Ven, a ver si se te ocurre cómo bajar esto tres pisos por las escaleras —asintió diligente, andando detrás de mí hacia la que fue la habitación de Nora—. Yo creo que lo mejor es que bajemos primero el somier, que pesará menos. ¿Te parece?

			—Lo que me parece, es que te gusta mucho mandar —contestó burlándose de mi pose de dictadora.

			Le tendí las llaves que me había dejado la señora Herminia para abrir el trastero. No venía incluido en el alquiler y ella continuaba usándolo para sus cosas. Cuando iba a alcanzarlas, las escondí en mi mano.

			—Date con un canto en los dientes, de que no te MANDE a paseo —dije abriendo el puño delante de él, ofreciéndoselas de nuevo.

			Dudó unos segundos pero las cogió. Con toda la intención del mundo, dejó que sus dedos rozasen mi muñeca, deslizándose hasta la mano para cogerlas. Un escalofrío me sacudió el cuerpo. Si me pasaba eso al notar su contacto en una mano, no quería ni imaginarme que me pasaría si me tocaba el cuello.

			—Si me mandas a paseo, ¿quién va a ayudarte a bajar esto? —dijo clavando de nuevo sus ojos en los míos.

			¿Cómo no me iba a acobardar con esa mirada penetrante? Tenía que encontrar la manera de que no me afectase tanto, pero de momento… Di un paso atrás en un acto reflejo. Mis piernas chocaron con el borde de la cama y caí haciendo aspavientos.

			—¡Mierda, coño! —chillé al rebotar en el colchón.

			—Todavía no sé cómo has conseguido sobrevivir hasta hoy —dijo más en serio de lo que me gustaría—. Deja que te ayude.

			Extendió la mano para levantarme. La cogí. Ya me sentía bastante ridícula, como para pasar mucho rato tumbada en una cama mirándolo, y acabar echando a arder por mis pensamientos obscenos. Me alzó y, antes de que pudiera recuperar una postura cómoda, lo empujé con toda la fuerza que pude. Cayó de lado sobre el colchón.

			—Todavía no sé como lo has conseguido tú —crucé los brazos sobre el pecho orgullosa—. No se puede ser tan confiado, doctor Alconada.

			En la caída, su camiseta se había levantado, dejando a la vista algo más que la cintura de sus vaqueros. ¡Madre del amor hermoso! Pero si daban ganas de lamerlo hasta desgastarlo… Apoyándose sobre los codos, entornó los ojos viendo mi mirada fija en su ombligo.

			—Odio tener que decir esto, pero mejor me levanto —estiró la camiseta y se puso de pie a mi lado—. ¿Cómo lo hacemos? —preguntó mirando la cama.

			—Como quieras y cuando quieras, pero lo hacemos —respondí sin pensar.

			Obviamente yo no hablaba de bajar la cama al trastero. No me quedó más que apretar los dientes y esperar a que la tierra me tragase. No pasó, y tuve que comerme con patatas la carcajada de Alejandro.

			—Todo se andará Lucía, todo se andará…

			¿Qué tipo de respuesta era esa? ¿Andar? Mejor correr, ¿no? ¿Estaba dejando la puerta abierta, o solo me lo parecía a mí? Lo que estaba claro, era que en aquel momento, nadie iba a hacer nada que no fuera mover muebles.

			—Quitemos el colchón y bajamos el somier —dije resignada, con el tomo más calmado que pude.

			Aquello fue todo un espectáculo. El somier se quedó encajado en la puerta que daba acceso a las escaleras. Al final, uno de los vecinos salió a ayudarnos. Supongo que alarmado por mis improperios, al hacer más fuerza de la que debería con la mano de los puntos.

			—Lucía, suelta eso —ordenó Alejandro—. Él me ayuda. Al final te los vas a abrir otra vez.

			—Estoy bien —protesté—. Solo ha sido un mal gesto. No se preocupe que puedo —dije sonriéndole al vecino amable.

			—Si vuelves a agarrarlo, te dejo sola para bajarlo —gruñó fulminándome con la mirada —. No pienso volver a llevarte al hospital a que te los curen.

			—Ni que tú me hubieras llevado la primera vez —contesté con suficiencia.

			—No, pero si quieres te recuerdo quién te sujetaba la mano mientras te cosían.

			El hombre nos miraba incómodo. Tenía todas las de perder, así que me aparté y los dejé hacer. Repitieron el camino con el colchón. Yo me limité a esperar en casa.

			—Ya está —dijo cerrando la puerta de casa—. Apoyados contra la pared y tapados con una sábana.

			—Muy bien. Muy eficiente —respondí con cara de pocos amigos.

			—¿Quién es ahora la borde? —preguntó quitándome la revista que fingía leer para ignorarlo—. La próxima vez, te dejo que hagas lo que te dé la gana. Pero no esperes que me quede a verte llorar cuando te hagas daño —añadió levantándome la cara para que lo mirase—. Ahora, ¿qué?

			Tenía razón, pero era una cabezona, y odiaba que me dijesen qué tenía que hacer. Me gusta demasiado llevar la contraria como para acatar órdenes. Aunque lo de él había sido más un consejo. Y por mi bien…

			—Ahora tengo que ir a devolverle la llave a la casera —respondí conciliadora. Tampoco es que fuera a pedirle perdón, pero no había por qué ser desagradable—. Muchas gracias por la ayuda.

			—Si quieres te llevo —se ofreció con una leve sonrisa.

			Llegados a ese punto, mis ojos no podían apartarse de su cuerpo. Cualquier excusa me parecía buena para pasar un rato más con él.

			—Cojo el bolso y nos vamos.

			Abrió el coche, y seguí el sonido hasta un impoluto Serie 1 negro. Mi Polo no había estado tan limpio en la vida. Al arrancar, comenzó a sonar Wonderwall. Canturreé pensando en la ironía de estar diciendo en voz alta, que quizá, él podría ser el que me salvase. Nuestra primera canción a solas estaba llena de significado. No podía ser casualidad. Me relajé en el asiento, mientras él me miraba de reojo entretenido, seguramente que por mis lamentables dotes musicales.

			Metió el coche en un aparcamiento, la zona era demasiado céntrica, y me acompañó a lo que pretendía ser una visita fugaz a la buena de Herminia.

			—¡Pero qué bien, Lucía! ¡Si has venido con tu chico! —dijo la casera emocionada al vernos en la puerta

			Miré a mi acompañante con horror. Él sonrió con un gesto divertido y, acercando su boca a mi cabeza, me dio un beso y susurró en mi oído.

			—Déjala. Mira qué contenta se ha puesto.

			Después de aquello, a ver quién era la guapa que tenía voluntad para llevarle la contraria al amigo. Sonreí esperando no tener que lamentarlo.

			Herminia se puso tan contenta, que nos sacó un café con galletitas de todos los tipos y colores. Era tan entrañable contando historias sobre su Manuel, que me di cuenta de lo realmente sola que se sentía aquella mujer. Mientras observaba a Alejandro entretener a la mujer con la mejor de sus sonrisas, me propuse intentar visitarla de vez en cuando.

			Salimos de allí con un paquete de magdalenas caseras que olían a canela y todavía estaban calentitas. Definitivamente, esa señora era lo más parecido a tener una abuela de pega.

			—¿No me vas a invitar a cenar como agradecimiento? —preguntó después de parar el coche delante de casa.

			Su tono no mostró nada que hiciera pensar que bromeaba con aquella pregunta.

			—¡Claro, hombre! Espera un segundito que meta la lubina al horno —contesté con sorna.

			—Vaya, en realidad pensaba invitarte. Pero si quieres cocinar para mí, no me opondré.

			¿Hablábamos en serio de cenar juntos? Me sentía confundida. Debía estar en un universo paralelo y nadie me había avisado. Igual en esta realidad, Alejandro era así siempre, despreocupado. Podría vivir en cualquier realidad en la que no fuera un capullo, porque guapo a rabiar, debía ser en todas.

			—¿Qué pasa, Lucía? —preguntó acariciando las arrugas de mi frente.

			—Pasa, que sigo esperando el momento en el que te dé la torva y aparezca el enanito gruñón —respondí apartando su mano de mi cara—. Pasa, que te agradezco mucho todo esto, pero no entiendo a cuento de qué tanta amabilidad repentina. ¡Solo te falta ir a recoger las estanterías y la mesa para el despacho y montarlos! —¡mierda! Debería hacer una lista de palabras que no puedo usar en su presencia, sin notar un cosquilleo bajo las bragas. Montar era la primera—. Pasa, que no sé qué haces pasando un domingo haciendo todas estas cosas por mí, en lugar de estar en la playa, por ejemplo.

			Me sentía desorientada, y eso siempre se traduce en vomitar todo lo que pienso, sin pararme a seleccionar. Él parecía tranquilísimo.

			—¿Quieres ir a la playa a cenar? —preguntó llevando la mano de nuevo al contacto para arrancar.

			—¡¿Pero me estás escuchando?! —dije alzando la voz y deteniendo su mano.

			Estaba cabreada. Era insufrible con sus evasivas. Al sujetar su mano, me irrité todavía más. ¡¿Por qué tenía que sentir su piel de aquella manera?!

			—No sé dónde está el problema —contestó deslizando su mano para ser él el que me agarrase—. Si te parece que la playa es un buen plan de domingo, vamos y ya está.

			Su actitud rehuyendo hablar claro estaba poniéndome mala, y aquella respuesta acabó de crisparme. Aunque sus dedos enroscándose en los míos… No, no me valía. Estaba furiosa.

			—Y si decidiera que tirarme de un puente es un buen plan, ¿también lo haríamos? —aparté mi mano con brusquedad de la suya—. No he dicho que yo quiera hacerlo. No te entiendo de verdad. No sé a qué atenerme contigo y eso me saca de quicio —las palabras se peleaban por salir de mi boca—. No se puede ser encantador y gilipollas a intervalos. Haces que esté en tensión todo el tiempo —miró al frente evitando mis ojos acusadores—. ¡Y no escuchas cuando te hablo, joder! Te limitas a seleccionar lo que te interesa y responder a lo que te conviene. Ni siquiera me soportabas, y te presentas en mi casa al rescate. Perdóname, pero es para estar escéptica —respiré hondo y me tranquilicé, mientras él apretaba los dientes disgustado.

			—¿No vas a dejarlo estar, verdad? Sé que…

			El teléfono le interrumpió. Lo sacó del bolsillo disculpándose con un gesto. Miró la pantalla y descolgó con desgana.

			—Dime.

			Se hizo el silencio mientras parecía escuchar aburrido. Me mantenía a la espera mirando por el retrovisor.

			—No estoy en mi apartamento, Daniela. Mejor paso yo a por ti —dijo apretando los parpados con fuerza.

			Escuchar su nombre fue como un tortazo de realidad. Salí del coche. No pintaba nada allí. Estaba idiotizada por el encanto de aquel hombre. Admitámoslo, a Alejandro no se le podía llamar ni tío, ni chico. Era un hombre en mayúsculas.

			—No hará falta nada, Daniela. Ya sabes como es mi madre de exagerada. Habrá de todo por triplicado —hablaba con hartura—. En veinte minutos te recojo.

			Con la ventanilla abierta, había oído el resto de sus palabras. No sé a qué esperaba, con lo absurda que me sentía parada aguardando a que terminase de hablar con ella. Cogió mi muñeca y di un brinco asustada. La sensación de sus dedos rozando mi piel me aturdió una vez más. Me soltó antes de que llegara a darme la vuelta para mirarle.

			—Tengo que irme —dijo con desidia—. Ha surgido algo y…

			—Tienes una vida —no lo dejé acabar, evitando que me enterneciera su actitud abatida—. No pintas nada aquí.

			Había sonado desagradable, pero no pude evitar cierta satisfacción al ver que cerraba los ojos dolido.

			—No digas eso, canija. Estoy aquí por ti —estiró una mano para acariciar mi cara pero retrocedí.

			—Vete. Dani te espera.

			Me volví dándole la espalda y abriendo el portal. ¿Qué me pasaba? Estaba enfadada porque tenía que irse, cuando solo un minuto antes le reclamaba que estuviera allí.

			Estaba confusa. No solo porque él lo fuera, sino porque no entendía mis reacciones. Los nervios al verle en la puerta de casa. La manera en la que me había apoderado de cada uno de los detalles de su cara, y que se empeñaban en venirme a la cabeza desde el día del hospital. Los tembleques que recorrían mi cuerpo al notar su tacto. Incluso recordándolo volvía a sentirlo. Quise deshacerme de esos pensamientos, y vino a mí el recuerdo de la mañana en el gimnasio. Mi desconcierto se transformó en mal humor. Pensar en el día que lo había conocido no mejoraba mi ánimo. Y entonces ella. Daniela. Tan perfecta. Tan suya. Su novia.

			Siempre he odiado profundamente esa palabra, pero ahora, además de sonarme horrible, parecía entristecerme. Se acababa de ir porque ella lo había llamado. Me gustaría que se hubiera quedado. Sentí que la boca se me secaba. Lo estaba volviendo a hacer. Así era yo, como una mosca atraída a por la miel. De nuevo fascinada por algo complicado. Por lo que estaba fuera de mi alcance. Como Gastby, detrás de un sueño perfecto pero inalcanzable.

			Entré por la puerta con el teléfono en la oreja. No me sorprendió que Adri supiera que me gustaba Alejandro, incluso antes de que llegara siquiera a contarle lo que había pasado.

			—Nena, te ganó secándote las lágrimas —dijo con un tono mucho más calmado de lo habitual—. Desde ese momento estabas condenada a caer. Eres la chica dura con el corazón de gominola, ¿recuerdas?

			Me hizo gracia que todavía recordara aquella frase del libro que me regaló en navidad. Pero tenía razón. Debajo de las palabras de chica arisca y peleona, había una parte de mí que se perdía en los pequeños detalles. En la dulzura de un gesto. En la calidez de una palabra amable. Quizá eso fuera lo que me atraía de Alejandro, el papel de perfecto gentleman que estaba descubriendo. No estaba acostumbrada a nada de eso.

			—Lucy, no sé qué decirte —Adriana sin palabras. Insólito—. No lo conozco. No sé porque se acerca a ti, pero lo hace. El que quiere peces, ya sabes que tiene que mojarse el culo, pero no vayas de kamikaze que nos conocemos. Deja que fluya.

			Esa era Adriana, la calma para mis tormentas. La situación no era tan simple como para tirarme al vacío. De haber sido Rubén quien me interesase, el consejo hubiera sido que me tirase de cabeza. Más bien que me lo tirase, como me diera la gana, pero que lo hiciera.

			—¿Qué tal con Rubén? —preguntó con cierto deje perverso.

			Ni que me hubiera leído la mente. Estábamos tan en sintonía que a veces daba miedo.

			—¡No tienes remedio! —me hice la ofendida, pero agradecí que la conversación tornase hacia otro tema más despreocupado. Con Rubén si lo tenía claro—. ¿Qué quieres que te diga? Bailamos, nos caemos bien. Ya sabes, cosas…

			Odiaba que dijera ese “cosas”, casi tanto como a mí me encantaba decirlo para crisparla.

			—Mira que eres imbécil —si hubiera estado conmigo, me habría llevado una hostia de todas, todas—. Lo que tienes que hacer es follarte a ese, antes de que el otro te idiotice del todo.

			Lo decía sin convicción. Sabía que cuando se me mete algo, o alguien, entre ceja y ceja… Hasta que no me doy de bruces contra la pared, no paro. Pese a eso, reímos imaginando las dotes amatorias del rubio impresionante.

			Estaba agotada y la mano me molestaba. Me tiré en el sofá con los pies en el respaldo y la cabeza colgando. Odié a Nora por haberse ido. Ahora sería cuando ella llegaría con alguna chorrada que contarme, para quitarme de la cara las arruguitas que se me hacen en la frente cuando algo me preocupa. No preguntaría qué era, se limitaría a esperar que en el momento más tonto de una conversación, con la que no tendría nada que ver, yo lo soltase. Norito, ¿sabes qué? Creo que me gusta Alejandro, diría yo. Y ella seguiría con su historia, sabiendo que no quería hablar de ello, solo necesitaba decirlo en alto una vez.

			Mi humor mejoró cuando Javi llamó para avisar de que venía de camino.

			—¿Vas a contarme qué ha pasado con Alex? —preguntó sin rodeos en cuanto entró por la puerta.

			—¿Por qué mejor no me dices tú a mí cómo es que apareció en mi casa? —respondí seca.

			Recordar todo lo que había pasado me cabreó. Que Alejandro me gustase me cabreaba. Que en aquel momento estuviera con Daniela, me cabreaba más todavía. Y no poder disimular mi mala leche, me hacía cabrear mucho más aún.

			—Pensé que os hacía un favor a los dos, Lucy —bajó la mirada avergonzado—. No imaginé que fuera a molestarte.

			La que se avergonzó en realidad fui yo. Sí, me había hecho un favor, y estaba reaccionando como una niña caprichosa.

			—Perdona, Javi —me disculpé de corazón—. Es que Alejandro me desconcierta. Tan pronto es atentísimo, como frío o desagradable, y yo… ¡Yo no sé qué pensar! Te va a sorprender pero… —hice una pausa para coger fuerzas. Respiré hondo y seguí—. Creo que me gusta. ¡Ale, ya está, ríete! —lo solté y me volví para no ver la burla en su cara.

			Me sujetó por el brazo, obligándome a sentarme frente a él.

			—Sé que no empezasteis con buen pie y fue su culpa, pero créeme, él está aún más confundido que tú —acarició mi rodilla con paciencia—. Quiero que veas algo.

			Sacó una foto, o lo que quedaba de ella, de su cartera. Eran ellos. Javi, Mario, Rubén, y Alejandro, con otros chicos, en un vestuario celebrando algo. La foto tendría años, pero no habían cambiado demasiado. En otro momento hubiera flipado con tanto tío bueno en calzoncillos, pero había algo que acaparaba toda mi atención, Alejandro. Javi y él se cogían por los hombros posando felices. Aquella expresión en su cara, no tenía nada que ver con la del hombre contenido que horas antes estaba en mi casa.

			—Este es Alex. Al menos el Alex que yo conozco, y espero que también tú —dijo señalando a su amigo en la foto. Joder, yo también quería conocerlo tal y como salía en la foto. Incluso con menos ropa—. No voy a entrar en detalles, porque es una historia que no me corresponde contar a mí, pero algo pasó y simplemente cambió. Perdió el interés por todo y por todos. Se convirtió en el Alejandro que cenó con nosotros el otro día.

			Pronunció su nombre con la voz que yo utilizaba para ironizar sobre el tema. Me di cuenta de que solo Javi lo llamaba Alex. Para el resto, incluso para Dani, era Alejandro.

			—Soy su mejor amigo y conmigo los límites son distintos —añadió como si hubiera escuchado mis pensamientos—. Nadie más volvió nunca a ver al chico de la foto. Cuando llegó Daniela, todos pensaron que las cosas cambiarían. Que alguien tan dulce, sería capaz de romperle la coraza —negó con la cabeza—. Yo siempre supe que Daniela era un parche. Una solución de cara a la galería. ¡Ni siquiera viven juntos después de dos años! Es una pareja absurda —se arrepintió de haber dicho aquello—. No dudo que él la quiera, pero nunca ha estado enamorado.

			—Creo que tengo demasiada información —me puse bizca intentando reflejar mi saturación mental—. ¿Por qué me cuentas todo esto?

			—Porque os gustáis y los dos lo sabemos —dijo levantando una ceja para enfatizar su seguridad—. Lucy, haznos un favor a todos. No lo dejes estar. Hoy se ha ido de tu casa jodido porque no era lo que quería hacer, pero era lo que tenía que hacer.

			—Si hubiera querido quedarse, lo habría hecho —respondí con seguridad—. Es un adulto. Puede decidir.

			—Es demasiado adulto. Y extremadamente responsable —intentó justificarlo.

			—Sí, ya veo. Todo corrección.

			—Alex lleva la corrección al límite —lamentó dándome la razón—. Es su forma de mantenerse en la zona segura. De tenerlo todo bajo control —hice una mueca de disgusto. Por lo visto, yo estaba fuera de la zona del control—. Estaría aquí si creyera que puede.

			—¡Pues que haga un poder, coño! Entiendo que tenga una pareja, pero entonces que no me busque para dejarme con la miel en los labios. Es mezquino —dije con total desaprobación.

			—Lucía, despiertas cosas en él que lo asustan, estoy seguro —¿cómo? Pensar que podía sentirse como yo al verlo, me hizo tener esperanza—. Tú podrías hacer que cambiase. Que volviera a ser él —dijo señalando la foto.

			Así, de repente. Como si yo fuera a llegar como la reparadora de raros del mundo, y a convertirlo en el chico que sonríe como cuando tenía veinte años. La canción de Oasis volvió a mi cabeza. Parece ser que era yo la que tenía que salvarlo a él, no al contrario. Javi debía de tener demasiada fe en el mundo, si creía que aquello era posible. Y no solo por pretender que yo lo consiguiera, sino porque ninguno somos ya los adolescentes que fuimos. Con cada paso hemos perdido una parte de aquella inocencia. Debía saber tan bien como yo, que el chico de aquella foto se había quedado con el amigo que lo abrazaba. Porque estaba segura de que Javi tampoco era ya el mismo, y no solo por el corte de pelo.

			Luego estaba la otra parte. ¿Qué era todo eso de que no estaba enamorado de Daniela? ¿Entonces qué hacía con ella? Esa conversación en lugar de hacerme sentir mejor, me había liado más. Era demasiado complicado.

			—No creo que yo sea la respuesta a nada de eso —afirmé categórica—. Tiene una relación. De la naturaleza que sea, pero la tiene. Y yo no tengo intención de meterme —principalmente, porque no creo que sea una competición equilibrada. ¿Dani y yo en una balanza? Gracias, pero no quería pasar por eso—. Aunque no lo parezca, a veces hasta pienso en hacer lo que es mejor para mí. Eso no pasa por llamarle para que venga a ayudarme, y luego tenga que salir corriendo a hacer de chico modelo —parpadeé dolida. Estaba con ella—. Solo me haría sentir peor. Se me pasará. Como siempre que me fijo en el tío equivocado. Y él…. Seguirá con su vida como hasta ahora.

			Lo dije con la boca pequeña. Como buena suicida emocional, lo único que era verdad de todo aquello, era que lo pasaría mal cuando se fuera.

			—¿Y si no quiere hacer su vida como hasta ahora? —insistió con vehemencia—. ¿Por qué crees que aparece cuando necesitas algo, Lucía?

			—¡Porque tú se lo dices! —respondí molesta por la obviedad.

			—Claro que se lo digo —dijo sin mostrar arrepentimiento—. Pero porque sé que quiere saberlo. Pregunta por ti continuamente. Aunque intente que parezca casual. Se preocupa, Lucía. Y se irrita cuando sabe que lo hace mal.

			—Vamos a dejarlo —zanjé el asunto sin miramientos—. ¿Puedes acompañarme el miércoles a por unas estanterías y una mesa? No creo que pueda cargar muebles todavía —le enseñé la mano con una gasa tapando los puntos, y con la otra sujeté un vaso amenazante—. Y no me digas que llame a Alejandro, porque te lo comes.

			Me acosté satisfecha. Había solucionado gran parte de la preparación del despacho. Pero no pude evitar acordarme de mi enanito gruñón y de todas las cosas que habían pasado ese día. Cuando creía que nada podía descolocarme más, el móvil anunció un nuevo mensaje. Otro número que no tenía.

			«Siento lo de hoy. De verdad. Y siento haber sido tan desagradable al principio. Lo que no soporto no es a ti, sino que te enfades conmigo. Alex»

			Y como una niña con zapatos nuevos por aquellas palabras, abracé la almohada colando un brazo por debajo, y me dormí con una sonrisa en los labios. La suicida emocional acababa de recibir un poco de aliento. Como si las palabras de Javi no hubieran sido suficiente para darle alas a mi imaginación…
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ENCERRONAS Y OTRAS VENTAJAS DE LA AMISTAD

			Javi me recogió después de comer. Buscamos los muebles que había elegido del catálogo y, asegurándonos de llevarnos todas las partes, las cargamos en un carro. Meter el pin de la tarjeta para pagar, me dolió más que el primer tortazo que me di aprendiendo a andar en bici. Este mes pagaría el alquiler nuevo. Aún rebajado, el piso iba a costarme más que antes. Los gastos extra no eran bien recibidos. ¡Bloquea las webs de compras online, Lucía!, pensé mientras apretaba la teclita verde de los huevos.

			Nos las vimos y nos las deseamos para meter todo en su A3. Tuvimos que tumbar los asientos de atrás y, aun así, íbamos empotrados contra el salpicadero. Al llegar a mi calle miré con incredulidad a mi amigo

			—¡Hijo de una hiena! —le increpé golpeando su hombro con el puño.

			Al lado de su brillante coche negro, con los brazos cruzados sobre el pecho, estaba Alejandro. Vestido con unos chinos y un polo azul marino, estaba tan irresistible como el último día ¡Maldito hombre atractivo! Resoplé contrariada. Parecía de anuncio, joder.

			—¿Creías que podía subir todo esto solo y encima montarlo? —sonrió intentando suavizar mi ánimo—. Vamos, Lucy, nos vendrá bien su ayuda.

			Alejandro vino hacia el coche sonriente. Apretó el hombro a Javi y se acercó a mí. Pasando una mano por mi pelo, sentí sus dedos en la nuca. Tiró de mi cabeza con suavidad acercando mi cara a sus labios y, tomándose su tiempo, dejo un suave beso en mi mejilla. Todavía no sé cómo retuve el gemido en la garganta. Como ya venía siendo costumbre cada vez que me tocaba, sentí un escalofrío de pies a cabeza. Retiró la mano despacio, dejando escurrir mi melena entre sus dedos. Estaba disfrutando de aquella pequeña tortura.

			—Lucía.

			Parco en palabras y generoso con las manos… Jodío gentleman. Me tenía a sus pies, aunque no había por qué demostrarlo.

			—Te estás acostumbrando a lo de aparecer en mi casa —me separé haciéndome la distraída. Necesitaba espacio para respirar —. ¿Me acosas?

			—Lo intento, pero se te da muy bien hacerte la dura —dijo acercándose de nuevo y retirándome el pelo del hombro —Estás preciosa, canija —sonrió con dulzura.

			Y tú, estás para mojar pan, queridito, pensé. Pero ahora mismo, lo único mojado por aquí es mi ropa interior. Le devolví la sonrisa, cargada de deseos lascivos que implicaban su boca y todo mi cuerpo.

			Colocamos mi nueva mesa de trabajo justo delante de la ventana, y desembalamos en el salón las estanterías. El teléfono sonó por encima de su discusión sobre cómo montarlas.

			—¡Hola, Van! ¡Qué sorpresa! —dije risueña al descolgar.

			Hacía un par de semanas que no la veía. Escuchar su voz, me hizo añorar nuestros descansos diarios. Había sido mi salvavidas en el trabajo. La que había aguantado las crisis todos estos años. Pero también la que más había reído a mi lado cada día. Siempre nos buscábamos para ese paroncito a media mañana. Para gritar que le petasen al mundo, cuando teníamos un día de mierda. Pero también cuando el guapo de mantenimiento venía al edificio a arreglar lo que fuera, y bromeábamos con que allí lo que se estropeaba, era nuestro termostato cada vez que lo veíamos llegar.

			Este último año había sido especialmente duro para ambas, pero intentar que la otra siempre tuviera una sonrisa, había sido una terapia a tiempo completo para nosotras mismas. Vanesa había acabado una relación de muchos años y no le estaba resultando fácil cortar con todo, por muy capullo que fuera su ex.

			—¡Chiqui! ¿Cómo va todo? —preguntó con esa voz suya de niña buena.

			Mirando a aquellos dos peleándose con el esquema de la estantería, me di cuenta de que no sabía nada de todo lo que estaba pasando últimamente. ¡No me fastidies! Uno opera corazones a vida o muerte. El otro dirige un mini imperio. ¿No van a ser capaces de poner cuatro tornillos?

			—Bien, preparándome un sitio decente para trabajar en casa. Al final me quedo en este piso —madre mía, tenía mucho que contarle—. Es que desde que te fuiste de vacaciones, ha pasado de todo. Por cierto, ¿cuándo vuelves?

			—Por eso te llamaba. Me quedan días, pero había pensado ir el fin de semana —estaba en casa de sus padres en Benicassim—. Así nos vemos y me cuentas todas las novedades. ¿Cómo lo ves?

			Lo veo en alta resolución y a todo color, pensé observando a Alejandro colocar tornillos. Lo veo y no me lo creo.

			—Genial. El viernes El Sonrisas —como llamábamos a mi jefe con toda la ironía—, me mandará sus comentarios, siempre positivos —de nuevo ironía conectada—, sobre lo que le envié de cómo estructurar la tesis. Seguro que quiero suicidarme lenta y dolorosamente con una lima de uñas —mis esclavos, poco cualificados para tareas sencillas, miraron curiosos—. Esa noche deberíamos salir. A ver si con unas copitas me viene la inspiración. Sigo sin escribir nada —noté los ojos de Alejandro clavándose en mí—. Si te parece, cenamos algo en casa para charlar tranquilas, y luego nos vamos de copas.

			—Me parece genial. Pasaré por mi casa a dejar unas cosas y a arreglarme antes —respondió —. Nos vemos el viernes, Lucy.

			—Ponte estupendísima, que hace mucho que no salimos de solteras gamberras —dije con cara de pilla aunque ella no pudiera verla.

			Rió tímida. Gamberra no era una palabra para usar con Vanesa, aunque a mí me encantaba azuzarla para sacar la tigresa que tenía dentro. Como cuando la obligaba a comprarse el conjunto más sexy de ropa interior de la tienda. Le decía que tenía que ser como un huevo kínder, dulce por fuera y con sorpresa dentro.

			—Gamberra ya eres tú por las dos cuando te lo propones. Hasta el viernes, chiqui.

			—Ya veremos quién se porta peor cuando te emborrache…

			Colgué y me senté en el suelo para observar las tareas de montaje. Los músculos de Alejandro se marcaban en las mangas del polo con cada movimiento. Recordé la foto de Javi. Si de veinteañero tenía aquel cuerpo espectacular, no quería ni imaginarme los secretos que se escondían bajo aquella ropa ahora.

			—Así que unas copitas para buscar la inspiración —preguntó Javi divertido, mientras Alejandro apretaba un tornillo como si no hubiera un mañana.

			—¡Vale ya, lo vas a pasar hasta el otro lado, animal! —le quité el destornillador y, acercándome a él, seguí con la tarea—. ¿No has oído nunca que las mejores canciones se escriben borracho o colocado?, pues yo voy a ver si con un poquito de creatividad etílica, me evito recurrir a los estupefacientes.

			—Cojonuda te va a quedar la tesis como la escribas de resaca —rió negando con la cabeza.

			Terminé con el tornillo y le devolví la herramienta a Alejandro. Me miraba como si hubiera matado a alguien. Con los ojos encendidos.

			—Con cariño, todo entra más fácil —le guiñé un ojo olvidando su expresión seria—. ¿Queréis una cerveza? —me levanté golpeándome con uno de los sillones—. ¡Me cago en tó! —vociferé—. Marchando tres cervezas.

			—Podíais pasaros por el pub —dijo Javi recogiendo el botellín que le tendía—. No creo que esté, tengo un tema fuera ese día, pero seguro que os tratarán muy bien —sonrió enseñándome todos sus dientes—. ¡Barra libre por la ciencia!

			—Sí, eso. ¡Tú anímala! —dijo Alejandro quitándome con brusquedad su cerveza—. Con un poco de suerte, llega a gatas a casa.

			No pudimos evitar mirarnos y reír a carcajadas por aquel arranque de preocupación. A él no le hizo ni pizca de gracia, por supuesto. Beberse hasta el agua de los floreros, no debía entrar en la lista de cosas correctas.

			—Tranquilo papá. Buscaré a alguien que me traiga a casa sana y salva.

			Lanzándole un beso me recreé en su furia contenida. Aquel comentario le había molestado tanto, que veía su pulso palpitarle en la vena del cuello. Javi se partía de la risa, mientras nosotros nos sosteníamos la mirada. Yo risueña pero firme, y él altivo y desafiante. Javi rompió la tensión antes de que saltaran chispas.

			—Tú el viernes tienes la cena con los jefes, ¿no?

			El gesto de Alejandro se relajó contestando a su amigo. Terminaron de montar las estanterías. Las colocamos y, satisfechos, nos sentamos en los sofás para disfrutar de nuestras cervezas.

			—¿Pedimos cena para celebrarlo? —preguntó Javi mirándonos de manera alternativa.

			Me volví hacia el enanito gruñón. Ya no parecía disgustado. Su cara parecía una obra de arte. El señor bipolar podría estar metido en una vitrina de museo. No me percaté de lo ensimismada que me había quedado observándolo, hasta que su mirada se encontró con la mía y sentí como mis mejillas ardían. Por suerte, no pareció darse cuenta de cuánto llevaba comiéndomelo con los ojos. La intensidad con la que nos mirábamos mientras Javi volvía a preguntar, se rompió con el sonido en su bolsillo.

			—Es para ti —dijo tendiéndole el móvil a su amigo.

			Alejandro recogió el teléfono y su expresión se volvió cansada. Se levantó despeinando la brillante mata negra mientras escuchaba.

			—Sí, lo tengo apagado —dijo con desgana—. No te preocupes, ahora paso yo a recogerla —el fastidio en su cara iba aumentando por momentos—. Tardo quince minutos.

			—¿Todo bien? —Javi recuperó su móvil mirando con preocupación a su amigo.

			—Mi madre, que ha llevado a Daniela a cenar a casa, y ahora tengo que ir yo a por ella porque no tiene coche —respiraba pesadamente conteniendo la rabia—. ¡Ya ni apagando el teléfono me dejan tranquilo!

			Estaba cabreado, pero yo también. Mi buen humor desaparecía a la velocidad que movía sus dedos agitándose el pelo. Estaba pasando otra vez. La llamada de la realidad llegaba, y nos devolvía al mundo en el que tenía que salir de mi casa con prisas. Me sentía una tonta que aprovecha las migajas de tiempo que le dejan. Aquella sensación me hizo enfadarme mucho más conmigo misma que con él. Me levanté recogiendo los botellines.

			Lo escuché despedirse de Javi. Entró en la cocina con la cabeza baja y el gesto cansado. Le di la espalda haciendo que doblaba un paño.

			—Lucía —al ver que no lo miraba, me cogió por la cintura obligándome a volverme—. Lo siento, lo estoy volviendo a hacer.

			Levanté los ojos para encontrarme con los suyos. Sus manos se posaron en mi cara. Sujetándomela, acarició con los pulgares mis mejillas. Suspiré. Cada centímetro de mi cuerpo le pedía más. Odiaba que sus manos me hicieran arder de deseo de aquella manera.

			—Sabes que si pudiera me quedaría.

			Quise contestarle. Quise gritarle. Quise besarlo con ansia y obligarlo a quedarse. Pero en lugar de eso, me repetí mis palabras. Si quisiera de verdad, se quedaría.

			—Vete. Dani te espera.

			Pronunciando la misma frase, me pareció estar retrocediendo en el tiempo. Solo que esta vez estaba mucho más dolida. No quería darle la satisfacción de mostrar cuánto me molestaba que se fuera, y las razones por las que se iba. Le di la espalda de nuevo. Escuché una respiración larga y profunda. Su mano acarició mi pelo y me besó la cabeza. Cuando dejé escapar el aire que retenía, Javi ya estaba a mi lado.

			—¿Estás bien? —preguntó con cara de malestar.

			—Claro. ¡Estoy estupenda! —respondí con una sonrisa falsa mal disimulada.

			Solo Vanesa habría entendido la amplitud del significado de ese estupenda. Aun así, pareció captar la ironía.

			—Lucy, no es culpa suya —calló cuando alcé la mano mirándolo con furia.

			—Claro que no —estaba totalmente de acuerdo—. La culpa es mía, por esperar que no pasara. Y tuya, por empeñarte en que nos veamos.

			Puede que no tuviera ningún derecho a estar enfadada, pero mis razones para estarlo eran más que entendibles.

			Terminamos tirados en el sofá con mi cabeza apoyada en su regazo. Una de mis cosas buenas es que no sé estar enfadada. Aunque al principio arda y explote como un petardo, una vez que lo he soltado, suele pasárseme rápidamente. En aquel momento, necesitaba más un abrazo, que culpar a Javi o al mundo de que mi subconsciente fuera por libre, y se hubiera encaprichado de Alejandro.

			Se fue pasada la media noche. Adormilada me tiré sobre la cama. Cogí el móvil para activar una alarma. Con los ojos casi cerrados, atiné a ver que Alejandro me había escrito. Una cosa es que ya no estuviera enfadada, y otra muy distinta, que no siguiera dolida. Lo borré sin leerlo.
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BUSCANDO LAS COSQUILLAS

			Ese viernes estaba resultando un día intenso. A primera hora, recibí el mail de El Sonrisas. Sin ni siquiera leerlo, respondí enviándole unas gráficas que me había pedido hacía días. Salí a comprar las cosas que necesitaba para el reencuentro de esa noche con Vanesa. A la hora de la comida, ya había revisado todos los cambios que proponía mi jefe. Me pareció menos catastrófico de lo que esperaba. Eso me dio ánimos para dedicar unas horas a avanzar con la introducción.

			Colocaba las copas para el vino cuando Vanesa llamó. Estaba espectacular con un vestido color berenjena, que resaltaba su piel clara. El pelo completamente recogido le daba un aire de diosa del Olimpo. Siempre que la miraba, me preguntaba cómo se podía ser tan jodidamente preciosa. Sin quererlo, a mi cabeza vino la imagen de Daniela.

			—¿Qué tal las vacaciones? —pregunté abrazándola con fuerza. La había echado de menos, y para una que se dejaba achuchar…—. Te han sentado bien. Estás preciosa perrilla.

			—Tú sí que estás guapa, chiqui. ¡Menudo escote! —me apartó un poco para verme mejor—. Las vacaciones bien y mal. Ya sabes.

			—¿Has visto a Alberto? —pregunté deseando que dijese que no. Ese tío, además de un egoísta vanidoso, era su talón de Aquiles—. ¿O es por el agobio de tus padres queriendo organizarte la vida?

			—¡Calla! Te juro que los adoro, pero sacan de quicio a cualquiera.

			—Conozco la sensación —reí—. Ellos siempre pensarán que somos sus niñas —recordé a mi madre cada vez que venía a visitarme—. Nos hemos acostumbrado a vivir a nuestro aire, pero ellos no a que lo hagamos.

			—A Alberto no lo he visto —su gesto se torció al pronunciar su nombre—. Pero ya sabes que todo me recuerda a él cuando voy.

			—La ventaja es que aquí nada te lo recordará —le guiñe un ojo dándole ánimos.

			—Eso seguro —dio un sorbo de vino, para tragarse el dolor que le producían esas palabras.

			—Nena, sabes que no era bueno para ti —dije mirándola a los ojos—. Alguien que lo es, encuentra tiempo para verte. Se preocupa de llevarse bien con la gente que te importa. Y por supuesto, te antepone a las idioteces varias en las que él solía perder el tiempo.

			—Ya lo sé. Pero a veces es un asco —dijo haciendo un puchero.

			Era una muñeca. Verla con esa carita de pena, le partiría el corazón a cualquiera. La abracé con ternura. Puede que en el fondo, ella creyese que se había equivocado alejándolo, que todavía había una oportunidad para ellos. Fuese como fuese, no había caído en la tentación de deshacer el camino andado, y yo me sentía orgullosa de la entereza con la que lo llevaba. Todo el mundo creía que detrás de toda aquella bondad, Vanesa era débil y asustadiza. Puede que incluso ella lo pensase. Pero yo estaba convencida de que algún día, vería la mujer fuerte y llena de valentía que yo veía. Solo le hacía falta un empujoncito.

			—Van, no hay mal que cien años dure —dije tirando de refranero—. Lo que te hace falta es lo mismo que a mí, hermosa.

			—¿Qué nos hace falta? —preguntó vacilante.

			—¡Un revolcón de los que hacen historia!

			Al menos conseguí que recuperase la sonrisa. En cuanto a mí, después de charlar un rato sobre cómo iba mi creatividad científica y, dando buena cuenta de la segunda botella de vino, largué todo lo que había ido pasando desde el día que conocí a Javi.

			—¡Ese huevo pide sal! —siempre me partía cuando usaba esa frase—. ¡Ay madreeeeeee! ¡Me voy dos días y encuentras un maromo!

			—De maromo tiene poco —aclaré pensando en los estilismos de señorito fino de Alejandro—. Éste es más… —no encontraba una única palabra para definirlo—. Perfecto, atractivo, carismático, intenso, protector, atento, a veces dulce… Pero también, malhumorado, bipolar, mandón, irascible… Con un abrazo te atonta, y con una mirada te derrite.

			—¡Qué retahíla…! —contestó abriendo mucho los ojos pasmada—. Se te ponen ojitos hablando de él —sonrió traviesa.

			—Lo que se me ponen, son los pelos como escarpias y los pezones como puntas de diamante —repliqué con los ojos en blanco, sacudiéndome sobre el sofá—. Nena, como folle como mira, si algún día decide paralizar mi revirginización, igual me tienen que hospitalizar para recuperarme.

			—¡Lucía! Es que eres muy animal… —protestó sonrojándose.

			—Van, déjate de remilgos —la reprendí. Ese era uno de sus problemas, seguir pensando que decir follar, te iba a traer diez años de mala suerte—. ¿Cuándo vas a poder disfrutar de tu cuerpo si no es ahora?

			—¿Planeas disfrutar de tu cuerpo con Alejandro? —preguntó antes de que siguiera sacándole los colores.

			—No sé si puedo planear nada con él —respondí con frustración—. No quiero liarme a pensarlo. La que tiene todas las de perder soy yo —y no me refería a una competición con Daniela—. Ya sabes cómo soy, dime que no se puede, y ahí voy, de cabeza.

			—A lo mejor eso es lo que necesita Alejandro, que te tires de cabeza —se encogió de hombros.

			—Alejandro no sé lo que necesitará —lo que yo necesitaba de él, lo tenía bastante más claro—, pero nosotras, o comemos algo, o vamos a llegar arrastrándonos al local de Javi.

			Siempre he pensado que cuanto más se verbaliza algo, más real se hace. Por eso tampoco quería marear demasiado el tema. Puede que lo único que necesitara eran un par de días, y dejaría de pensar en él. Tal vez, si dejaba de idealizarlo, se convertiría en un chico guapo más. Perdón, hombre atractivo. Siempre y cuando no me tocase, no veía tan complicado conseguirlo.

			Cuando llegamos al pub, estaba muy animado. Nos tomamos una par de copas en tiempo record, y disfrutamos bailando cada canción. Charlamos con algún que otro tío que se nos acercaba, pero nada reseñable.

			Una mano me tomó por la cintura sobresaltándome. Me giré dispuesta a soltarle una voz al listillo de turno, pero me encontré con Rubén y su sonrisa golfa.

			—Si sigues bailando así, no voy a dar abasto a quitarte moscones de encima.

			Le devolví la sonrisa complacida por la insinuación, y besé su mejilla colgándome de su cuello. Estaba lo suficientemente borracha, como para no tener ningún tipo de pudor.

			—¿Qué haces por aquí tú solo? —pregunté observando que no venía acompañado.

			—He tenido una cita desastre —respondió con fastidio—. Venía a ver si encontraba a Javi para tomarme una copa.

			—O para no irte solo a casa, que nos conocemos —lo solté y una idea perversa atravesó mi cabeza. Van, agárrate los machos—. Esta es mi amiga Vanesa —dije apartándome.

			Su boca se cerró para dibujar una sonrisa pérfida. Recorrió con la mirada a mi amiga, que parecía ignorar su descaro. Mucho teníamos que haber bebido, para que Vanesa no se sonrojase con esa radiografía. En lugar de eso, sonrió coqueta cuando sus ojos se encontraron.

			—Tú debes de ser Rubén —dijo dando un paso hacia él decidida—. Lucía dice que eres una piecita…

			—¿Y qué más dice Lucía? —se burló mirándome.

			—Que ni te molestes —dije con seguridad señalándonos a mi amiga y a mí.

			Vanesa y él enseguida congeniaron, pese a tener caracteres totalmente opuestos. La dulce y contenida, frente al golfo descarado. Lo estábamos pasando en grande. Como si no lleváramos suficiente alcohol entre pecho y espalda, Rubén empezó a pedir chupitos. Se nos estaba yendo de las manos.

			—Chiqui, voy al baño —dijo Vanesa dirigiéndose a mí. Girándose, apoyó una mano en el antebrazo de Rubén—. Cuídamela.

			Los ojos de él centellearon. Se volvió para seguirla con la mirada. Estaba claro que a él le gustaba, pero dudaba mucho que Vanesa, si decidía volver a abrirse de piernas, fuera con alguien como Rubén. Una pena. Si ella no fuera tan precavida, y él tan poco fiable…

			—Venga, pequeñaja, enseñémosle a esta gente cómo se baila —tiró de mí pegándome a su cuerpo.

			Me dejé mover a su antojo. A esas alturas, los dos sabíamos que entre nosotros no pasaría nada. Yo, porque para mi desgracia, empezaba a sentir cosas que no me gustaba admitir por uno de sus amigos. Y él, porque según había confesado, le caía demasiado bien como para poder hacerme todas las cerdadas que le gustaría.

			Cuando la canción terminó, Vanesa, que había vuelto del baño y se había dedicado a sacarnos fotos haciéndose la escandalizada, se acercó enseñándonos una con sonrisa pícara. Era buenísima para hacer una maldad. Los teléfonos deberían tener un sistema de seguridad, con el que se apagasen en función del alcohol ingerido. El mío no era tan avanzado. La reenvié.

			«Creo que ya he encontrado quién me lleve a casa»

			Mientras esperaba la confirmación de que el mensaje estaba siendo leído, me deleité con lo bien que habíamos quedado. Su brazo derecho me sujetaba por la cintura, manteniéndome pegada a su cuerpo. Y con la mano izquierda apoyada en mi cadera, me mecía al ritmo de la música. Con la cabeza ladeada, sonreía mientras él me decía algo al oído. Éramos tonteo en estado puro. No habían pasado ni unos segundos, cuando el teléfono vibró en mis manos con un Alejandro en la pantalla. Colgué. Le devolví el bolso a la chica de la barra para que lo guardase, y pedí otra ronda de chupitos.

			Me desperté con un martilleo terrible en las sienes. Me encontraba demasiado mal, hasta para hacer mi típica broma de llamar a un médico a gritos. Además, Nora no estaba en casa para venir a reírse de mí. No recordaba que mis sábanas fueran tan suaves, ni que oliesen tan bien. Diría que hasta olían a mi perfume masculino favorito. La resaca estaba haciendo unos estragos tremendos en mi percepción sensorial, y eso que todavía no era capaz de abrir los ojos.

			Me removí buscando el teléfono en la mesita. De un manotazo tiré un vaso. No sonó a roto al impactar contra el suelo, pero me obligué a mirar para comprobarlo. Si no hubiese sido porque estaba echada, habría caído redonda. ¿Dónde estaba? ¡Aquella no era mi casa!

			La habitación era amplia. Con una decoración sencilla pero soberbia. La luz se colaba por la persiana de un ventanal enorme que cubría un lateral. Me incorporé en la cama. Llevaba puesta una camiseta que claramente no era mía. La levanté hasta el ombligo. Respiré tranquila. Mi ropa interior seguía en su sitio.

			En esas estaba, cuando la puerta se abrió dejando entrar mucha luz. Al principio solo podía distinguir una silueta masculina. ¡¿Pero qué coño había hecho la noche anterior?! El corazón me latía con fuerza. ¿Me había ido con Rubén? Justo cuando el pánico estaba empezando a apoderarse de mí, la silueta se dirigió hacia el ventanal. En el momento que tuve una visión clara de él, los recuerdos vinieron como flases.

			Rubén, Vanesa, y yo, riendo y bailando desenfrenados. Había mandado aquella foto a Alejandro. Carreras de chupitos los tres en la barra. Alejandro y Rubén discutiendo. Mucho calor. Estaba mareada. Alguien me llevaba en brazos. Luces de farolas contra la ventanilla del coche. Alejandro conduciendo. De nuevo en brazos. Su olor, el mismo que el de las sábanas. No me había confundido al despertar. Mis dedos rozándole la barba, mientras mí cabeza reposaba en su hombro. El vaivén de mi cuerpo con sus pasos. Su mano sujetándome el pelo y mojando mi nuca.

			La luz invadió la habitación y allí estaba. Apoyando el hombro en el marco del ventanal que acababa de abrir. Mirándome sin decir nada, con los brazos cruzados sobre el pecho, y sosteniendo todo su peso sobre una pierna. Me costó acostumbrarme a tanta claridad, pero cuando conseguí distinguir por completo su cara, me sorprendió que sonriera. No parecía ir a decir nada.

			—La lié bastante ayer parece… —dije llevándome la mano a la cabeza. Joder, vaya pelos debía de tener.

			Giré la vista hacia la almohada para evitar sus ojos. La había dejado perdida de rímel. Me sentí peor todavía, si es que era posible. Por lo menos no recordaba haberle vomitando encima…

			—Ayer te hubiera matado —respondió sin nada que hiciera pensar que bromeaba—. Pero tengo que reconocer que borracha, se te suelta MÁS la lengua. Por suerte para ti, conseguiste que se me pasara el cabreo.

			Se acariciaba la barba de una manera tan sexy, que mi ropa interior adquirió vida propia, e intentó escaparse para colarse en el bolsillo de sus pantalones de deporte. Estaba para comérselo con una camiseta de algodón blanca y estrecha, que dejaba intuir cada uno de sus músculos. El pelo despeinado le daba el punto definitivo. ¿Cómo que se me suelta la lengua? ¡Ay madre, Lucía, qué habrías dicho! Al removerme nerviosa pensando en todas esas lagunas que tenía, la camiseta se subió dejando a la vista las braguitas. Él no pareció inmutarse, pero al ver como tiraba del borde de la camiseta para cubrirlas, se estiró imitándome.

			—Tranquila, las tengo muy vistas —dijo levantando una ceja—. ¿O crees que te la pusiste tú solita anoche? Mira que te gusta ponérmelo difícil.

			El listillo se estaba recreando. Cogí la almohada manchada y se la lancé enrabietada. La esquivó y volvió a apoyarse en el ventanal.

			—¿Tú y yo no habremos…? —no me atreví ni a terminar la pregunta.

			La expresión de mi cara debía ser un poema. Solo yo sería capaz de joder con el tío que me gustaba, y ni recordarlo por estar demasiado pedo. Lucía, háztelo mirar.

			—¿Por quién me tomas? —contestó ofendido.

			Me di cuenta de lo estúpida que debía parecer allí sentada, pensando en la posibilidad de un polvo desenfrenado entre nosotros. No solo por lo pretencioso que era pensarlo, sino porque no podía ni imaginarme lo poco apetecible que estaría ayer, antes de acabar en aquella cama cual quinceañera que se había pasado con el tequila. Mi cara gritaba la decepción de aquella certeza, estaba segura.

			—El día que tú y yo nos acostemos, me aseguraré de que estés consciente para que por lo menos te acuerdes —dijo caminando hacia la puerta.

			¿Acostarnos? Madre mía cuanta compostura. Yo soy más de follar de toda la vida. Será por eso de no haber estado enamorada de verdad, yo que sé… Pero vamos, que si Alejandro decía que nos acostásemos, tampoco iba a poner pegas.

			—Voy a poner el desayuno en la terraza, a ver si se te quita esa cara.

			Salió burlándose de mí. No era el momento de irse a ningún sitio. ¡¿Es que no veía que estábamos tratando temas importantes?! ¿Había dicho cuando tú y yo? ¿Era algo que podía pasar? ¿Holaaaaaaaaa? ¡Yo quería que pasase!

			Me quedé en la cama unos minutos más para intentar asimilar la situación. Nuevos recuerdos me avasallaron. Me tambaleaba mareada. Él me cogía en el aire, gritándole a Rubén, y sacándome del local. Recordaba su mano acariciando mi mejilla. Como me pedía que no me durmiera, con aquel canija escurriéndose entre los labios. Volvía a estar en sus brazos, pero ahora acercaba mi cara a su cuello embelesada con su olor. No podía creerme que le hubiera dicho aquello. “Solo tú podías usar mi perfume favorito”. Y mucho menos que él hubiera sonreído besando mi frente. Me había quitado el vestido manteniéndome de espaldas a él. Recordar el tacto de sus manos bajando la camiseta por mi cuerpo desnudo, me hizo estremecerme. Me había vuelto a coger en brazos y con sumo cuidado, me tendía en la cama. Yo acariciaba su barba con las yemas de los dedos para acabar recorriendo sus labios. Lo había dicho. Eso que siempre pienso al verlo. “Debería estar prohibido ser tan jodidamente perfecto”. ¡Pues sí que se me había soltado la lengua! La vergüenza hizo que me tirase de nuevo en la cama, cubriéndome con la sábana.

			—A desayunar, perezosa —tiró de la sábana dejándome totalmente desprotegida.

			No estaba preparada para enfrentarme de nuevo a su mirada. Menos, con la nueva información que manejaba. Cogí la almohada del otro lado y me cubrí la cara como si fuera una niña tímida. ¡Error! olía tanto a él, que casi olvido por un momento el aroma a bollería que la brisa arrastraba desde la terraza. Me moría de hambre, pero no tenía intención de moverme. Sin avisar, tiró de mis piernas. La camiseta se me subió hasta el borde del pecho. La estiré a tiempo, antes de que me cargase sobre su hombro.

			—Se van a enfriar los cruasanes —dijo sujetándome por los muslos.

			—¡Bájame ahora mismo! —pataleé.

			Cuando al fin me posó, me planté delante de él mostrándome todo lo hostil que fui capaz. Teniendo en cuenta que la única ropa que llevaba era su camiseta, a través de la cual, estaba segura se marcaban mis pechos encantados de haberle conocido… Dudo que impusiera una mierda. Que me cogiera de aquella manera me había excitado, y era complicado concentrarse en estar enfadada. No había sido consciente hasta aquel momento de lo alto que era. Es cierto que a mi lado ser alto es más bien sencillo, pero allí parada y descalza frente a él, su preciosa boca parecía inalcanzable.

			—¿Tú de qué vas? —pregunté indignada.

			—Mejor te dejo unos pantalones para que nos llevemos bien —respondió ignorándome por completo.

			Intentar meterme en algo de Daniela no me hizo mucha gracia, pero le seguí. No me apasionaba pasearme en bragas delante de él, si no me las iba a quitar. Mientras abría un cajón me colé en el baño. La visión que me devolvió el espejo casi me saca un alarido de horror. Lavé mi cara con esmero. Recogí el pelo en una coleta alta, y husmeé por los armarios intentando encontrar una crema. Tenía casi tantos potingues como yo. Me alegré por el futuro de su ceño. Me sorprendió no encontrar ningún producto femenino, pero la emoción de ver un bote de enjuague bucal me impidió darle vueltas. Me lancé a por él desesperada.

			Después de unos minutos de aseo personal y un pis urgente, era y parecía, mucho más persona. Sobre la cama había unos pantalones iguales que los que llevaba pero negros. Al verme reflejada en los cristales, pensé que hasta me veía favorecida con su ropa, y le hice un nudo a un lado a la camiseta.

			La terraza era enorme, y estaba decorada como si fuera un chill out. No pude evitar abalanzarme sobre el pasamanos al ver la playa. Sabía perfectamente dónde estaba. Siempre miraba aquel edificio mientras paseaba por la orilla. Tenía una posición aislada y tranquila al final de La Patacona.

			El olor de la comida me hizo girarme ansiosa. Había una bandeja enorme con bollería. Miré a mi anfitrión sorprendida por semejante despliegue. Sonrió complacido al verme relamerme y señaló uno de los sillones.

			—No sabía qué te apetecería, así que compré de todo —dijo encogiéndose de hombros.

			Eso sería típico de Van.

			—¡Hostias, Vanesa! ¿Dónde está mi bolso? —pregunté preocupada al recordar que había dejado a mi amiga tirada.

			Hice ademán de levantarme para buscarlo, pero él negó con la cabeza.

			—Está bien. Rubén se aseguró de que llegara a casa. Sobre tu bolso… —se agitó el pelo como hacía siempre que algo le preocupaba. O dejaba de hacer aquello o acabaría desayunándomelo a él—. Verás, me puse nervioso cuando te mareaste, y te saqué de allí sin pensar. Tu bolso se quedó en la barra. Por eso te traje aquí.

			Sentí un pinchazo de desilusión y agaché la cabeza. Había sido una obligación. Me trajo a su casa porque no tenía las llaves de la mía. Para colmo, al evitar su mirada, descubrí unas sábanas dobladas sobre el sofá.

			—Bueno, en realidad, no te hubiera dejado sola en tu casa tampoco —añadió para terminar de descolocarme.

			Me crecí ante esa afirmación cuando nuestras miradas desconcertadas se cruzaron.

			—¿Te habrías quedado en mi casa? —pregunté con picardía levantando una ceja—. Muchas confianzas te estás tomando, me parece a mí.

			Se irguió apoyando los codos en la mesa, y una sonrisa triunfal se dibujó en su cara.

			—Ayer no parecías estar muy molesta por nuestra confianza —dijo pasando un dedo por sus labios, tal y como recordaba haberlo hecho yo.

			¡Qué mamón! No pude más que intentar disimular que no sabía de qué hablaba, concentrando toda mi atención en desmontar un cruasán.

			—Canija, nunca empieces batallas que puedes perder —se estiró en el sillón quedando prácticamente tumbado, y dio un sorbo a su zumo.

			Definitivamente, canija se estaba convirtiendo en mi palabra favorita, pero tenía que fingir indiferencia y contrarrestar el ataque.

			—No sé de qué me hablas —le sostuve la mirada—. Debe ser de qué ayer aparecieses como una fiera. Perdona, pero exactamente, ¿por qué?

			Puede que me estuviera metiendo en la boca del lobo, pero… ¿Qué iba a perder preguntando?

			—¿De verdad no lo sabes, o solo quieres molestarme? —volvió a incorporarse en el sillón—. Como te veo ansiosa de información, vamos a hacer una cosa. Haremos una pregunta cada uno, y el otro tiene que contestar con sinceridad —le paré levantando la mano

			—Vale, pero tres preguntas cada uno —de una era fácil escaquearse sin respuestas claras—. Después de eso, me voy a por el bolso y a casa. Necesito una ducha y un sofá como el vivir —asintió—. Una cosa más, empiezas preguntando tú —eso me daba la posibilidad de hacer la última pregunta.

			—¿Por qué me mandaste esa foto? —dijo frotándose la mandíbula.

			Gestitos de seducción ahora no. ¡Intento concentrarme! Podía sentir sus ojos grises atravesándome.

			—Porque me pareció divertido —respondí tajante.

			No mentía. Solo omitía la parte, en la que esperaba que le repatease un riñón verme así con Rubén. No podía ni imaginarme el lío en el que lo había metido. Me obligó a explicarme con un gesto impaciente.

			—Me pareció que te habías puesto muy padre el otro día, y me hizo gracia bromear con que Rubén me llevaría a casa, precisamente contigo, que sabes de sobra cómo es —eso, y que ya sabemos las grandes ideas que se tienen cuando estás como una cuba. Pero mejor me lo callaba.

			—Vale. En respuesta a tu pregunta de por qué fui… Cuando me llegó la foto, estaba aburriéndome en una cena de trabajo. Me diste la excusa perfecta para salir de allí —su mirada decía que él también se dejaba parte de la información en el tintero.

			No era lo que esperaba, pero quizá si le tiraba un poco más de la lengua…

			—Eso justifica que aparecieras, pero no cómo lo hiciste —argumenté envalentonada—. Si mal no recuerdo, discutiste con Rubén.

			—¿Vamos a jugar en serio entonces? —sus labios dibujaron una media sonrisa maliciosa—. Sí, discutí con él. Tengo mal pronto y no me gusta repetir las cosas.

			—Explícame eso del mal pronto, porque no lo he vivido nunca —reí burlona—. Sea más explícito, doctor.

			Lo miraba inquisitiva. Quería algo más concreto.

			—Le volví a pedir que no se acercara a ti de esa manera, solo que esta vez, algo menos amablemente que la anterior —se llevó el zumo a la boca. ¡Quién fuera vaso, coño!

			Empezó a quitar cosas de la mesa, al ver que llevaba un rato sin coger nada. Leí su intención de entrar en la casa.

			—¡¿Dónde te crees que vas?! —me incorporé para detenerlo.

			—Solo recojo —dijo mirando mi mano sujetando su brazo. ¿Él también sentiría aquel calor?—. ¿Eso ha contado como pregunta? —se perdió en el salón.

			—¡Ni lo sueñes! —grité cogiendo un par de cubiertos. No me sentía capacitada para hacer mucho más. Me senté en un taburete observándolo colocar cosas—. Nos hemos quedado, en cuando me explicabas eso de la primera vez que pedias no sé qué a Rubén.

			—El día que os llevamos a casa a ti y a Nora —dijo sentándose frente a mí—. Pero no le pedí nada. Le hice una sugerencia sin derecho a réplica —con suavidad me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Lucía, ¿de verdad te interesa lo que Rubén puede darte?

			Su gesto ahora era serio. Me recompuse de la proximidad de sus dedos y me animé a contestar con sinceridad.

			—Decir que Rubén no le pone a cualquier mujer del universo, sería como pretender que no nos gusten los zapatos. Alguna rara habrá… —lo miré arrugar la boca disgustado. Hasta con ese estúpido gesto daban ganas de comérsela—. En el internado teníais que ser un arma de destrucción masiva. ¡Vaya grupito!

			Me distraje pensando en la foto de Javi. Si hubiera conocido a aquel Alejandro en lugar de al que tenía delante, puede que ahora no estuviéramos hablando, sino retozando entre las sábanas.

			—No has respondido a mi pregunta —dijo arrastrando el taburete y acercándome a él—. ¿Te interesa Rubén?

			—Físicamente, Rubén es de los que crean esguinces cervicales por la calle —hubiera añadido que él, además de eso, a mí me provocaba taquicardias—. Está claro que sabe cómo encandilar a cualquiera. Esa manera de bailar… —me agité teatralmente con el recuerdo de sus manos en mis caderas. No le gustó. Apretó la mandíbula. Me sentí tentada a acariciarle la cara, pero aguanté. Sabía que en el momento que yo lo tocase, no iba a ser tan comedida como él—. Pero eso es todo. Si lo que quieres saber es si me interesa un polvo de una noche, te diré que en principio no —exhaló con alivio—. No porque no crea que fuera a merecer la pena —una de cal y otra de arena, pensé viéndolo revolverse el pelo—, sino porque creo firmemente en el, “o me follas o me ignoras, pero las dos cosas no que me enamoro”. No tengo ninguna intención de encantarme por alguien como él —aviso para navegantes, ¿lo captas?, añadí mentalmente.

			—No es que no te guste, sino que tienes miedo de que te acabe gustando demasiado —replicó casi con un gruñido.

			Se frotaba la mandíbula entre confuso y disgustado. Sujeté su muñeca para que dejase de hacerlo y, mirándole directamente, respondí con toda la calma que pude.

			—Así soy yo. Siempre me gusta lo que no me conviene, o lo que no puedo tener. ¿Para qué exponerme con él, si estoy a tiempo de evitarlo? —sonó a declaración de intenciones, tal y como quería. Su cuerpo se destensó—. Nos queda una a cada uno. Te toca.

			—Me parece que tú ya has hecho más de tres, pero está bien —dijo recuperando el ánimo—. Mi última pregunta. ¿Qué haces mañana?

			—Mmm, pues no sé —esa no me la esperaba—. Lo de todos los días supongo. Intentar escribir. Venir a la playa si me da tiempo. Nada en especial —contesté observándolo cuidadosamente, intentando averiguar a qué venía esa pregunta—. Soy becaría en paro a jornada completa los siete días de la semana. Últimamente los fines de semana se me complican, así que tengo que sacar tiempo para avanzar.

			—Puedes venir a trabajar aquí —contestó con una seguridad pasmosa—. Así podemos escaparnos a la playa en cualquier momento.

			Lo decía totalmente en serio. Otra vez una propuesta que no sabía cómo tomarme. Quise quitarle importancia.

			—¿No recuerdas el despliegue de papeles? Necesito todas mis cosas. Mi calma. Mi música…

			—No creo que con la música como la tenías el otro día, estés muy calmada —se quejó por mi negativa.

			—No creo que contigo pululando a mi alrededor, pudiera concentrarme demasiado —respondí imaginándome delante de la pantalla, viéndolo pasar a mi lado continuamente. Como no fuera una novela erótica, no tenía muy claro que fuera capaz de escribir nada—. Y tengo un nuevo rinconcito de la inspiración con unas estanterías muy monas, ¿recuerdas? —no pareció conforme pero no lo dijo—. Mi última pregunta.

			—Creo que ya la has gastado todas, tramposa —acercó más mi taburete a él, abriendo las piernas para colocarme entre ellas. Mantuvo las manos en la silla, rozándome las caderas—. Venga, la última.

			Estaba yo como para pensar en preguntas… Solo se me ocurría algo que preguntarle, y era sobre que superficie de aquella casa iba a hacerme gemir como una loca. Mirando el salón volví a ver las sábanas.

			—Deduzco que has dormido en el sofá —me cuidé muy mucho de que no sonase a pregunta. Asintió a la espera de que hiciera la pregunta—. ¿Lo hiciste para evitar que si Dani llegaba, le diera una embolia cerebral antes de poder explicarle nada?

			Crucé las piernas aparentando estar relajada. En el movimiento rocé una suya. Mierda, piel con piel no. Apreté los muslos y tragué saliva.

			—Lo hice porque no creo que hubiera aguantado tenerte tan cerca toda la noche, y no quitarte esa camiseta que te queda muchísimo mejor que a mí —di un respingo en la silla, mientras su mirada se hacía penetrante, y con una mano rozaba mi muslo—. Daniela no va a sufrir ningún colapso sanguíneo por dos razones. Uno, no tiene llaves de MI casa. No podría aparecer sin más —me mordí el labio para ahogar un jadeo—. Y dos, se ha ido de vacaciones. Soy libre por unos días.

			¿Libre? Aquel comentario me molestó tanto, que me sentí llamear por dentro ¿Qué insinuaba? ¿Cómo ella no estaba, yo iba a ser su pasatiempo de pseudosoltero? Si se había creído que lo que no estaba dispuesta a hacer con Rubén, lo iba a hacer con él, iba listo. Aunque sí estuviera dispuesta, claro, porque para no querer cualquier cosa de él, ya era tarde. Pero no tenía por qué saberlo si yo no se lo decía. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué dejaba que jugase conmigo de aquella manera? Aparté su mano. Empujé mi silla con brusquedad y, sin decir nada, fui a la habitación. Entró mientras me abrochaba las sandalias.

			—¿Qué haces? —parecía molesto, pero me la traía al pairo. Lo único que quería era perderlo de vista —. Lucía, te estoy hablando.

			—Irme —le espeté levantándome de golpe y estirando el vestido—. A por el bolso primero, y luego a mi puñetera casa, que es donde debería estar —dio un paso hacia mí pero le paré levantando una mano —. No estoy para más jueguecitos, Alejandro.

			—¿Se puede saber qué te pasa ahora? —apartó mi mano y se acercó hasta quedar a apenas unos centímetros de mi cuerpo—. Hace solo unos minutos parecía estar todo bien y de repente…

			Su mano iba directa a mi cara. La aparté de un manotazo.

			—De repente me he dado cuenta que no sé qué pinto aquí, jugando a las preguntitas contigo. ¿Y sabes por qué? Porque igual tú deberías estar en otro sitio, y no aquí pelando la pava con la tonta de turno —a medida que las palabras salían, me encendía más—. ¿Sabes qué es lo más gracioso? Que te crees con derecho de juzgar a Rubén por lo que hace, y tú eres peor. ¡Él por lo menos no tiene que darle explicaciones a nadie!

			Pasé a su lado hacia la puerta como alma que lleva el diablo. Le escuché coger aire para tranquilizarse. Antes de conseguir alcanzar la salida, me paró plantándose delante de mí.

			—No he hecho nada que tenga que explicarle a nadie —contestó irritado—. Ni te he tocado.

			—Bueno, eso podríamos discutirlo —repliqué con incredulidad—. Perdóname la vida, pero hace dos segundos tu mano estaba en mi muslo.

			—No seas niña, Lucía —dijo molesto—. Espera y te llevo. No te vas a ir así —me miró de los pies a la cabeza.

			—¿¡Que no sea niña!? —grité fuera de mí—. ¡¿Y tú qué eres?! ¡¡¡Mi puñetero padre!!! —lo esquivé para llegar a la puerta—. ¡Pues tú no seas tan cabrón! ¡A la puta mierda ya, con tanta tontería!

			Cerró los ojos y resopló antes de contestar.

			—Vale. Perdona —aquella disculpa era más falsa que un gato de porcelana. Estaba verde de furia pero intentaba ocultarlo—. ¿Me dejas que te lleve?

			Recapacité un segundo en que no tenía nada. Ni dinero, ni teléfono, ni llaves. Por mucho que me jodiera la idea, lo necesitaba. Asentí dejando claro que no aceptaba por gusto.

			Nos acercábamos a su coche, pero un SLK 200 lo bloqueaba. Una autentica preciosidad negra y deslumbrante. Viendo su BMV, pensé que igual había que tener coches negros e inmaculados para vivir allí. Me sobresaltaron los faros del deportivo cuando Alejandro accionó la llave.

			—Normalmente uso el otro, pero ayer cogí este para la cena —dijo abriéndome la puerta—. Y para traerte, claro.

			Si lo que quería era que se me pasara el cabreo, acordándome de lo dulce que había sido la noche anterior en aquel coche, la llevaba clara. No sabía que ahora mismo, esa actitud cariñosa era lo que me hacía hervir la sangre.

			Por lo visto Javi había recogido mi bolso y lo tenía en su casa. Fuimos todo el camino en silencio sin mirarnos. Los Killers sonaban de fondo, mientras yo intentaba disfrutar de ir dentro de aquella maravilla, y no darle más vueltas a mi mosqueo para no empeorarlo. Paró delante de casa de su amigo.

			—Gracias —dije sin mirarle y con un tono neutral—. Desde aquí me puedo ir andando a casa.

			—Puedo esperar y acercarte —estiró la mano. Creo que pretendía hacer que le mirase. Se lo pensó mejor cuando mis ojos lo fulminaron—. Lucía, no me mires así.

			—Adiós, Alejandro —dije abriendo la puerta e intentando no rodar al salir.

			Había empezado a sonar Romeo and Juliet. El día ya estaba cargado de emociones, como para encima ponerle esa banda sonora. Tenía que irme.

			—No quiero que te vayas así —escuché a mi espalda.

			—A lo mejor ese es el problema —respondí sin mirarlo—. No siempre se puede tener lo que se quiere —cerré la puerta sin mucho cariño y comencé a andar.

			Aguanté como pude cuando Javi me preguntó qué me pasaba. Después de recuperar mi bolso y escuchar una absurda historia sobre unas braguitas que también se habían olvidado en el pub, volé a casa con la excusa del cansancio y la necesidad imperiosa de una ducha.

			Al cerrar la puerta me deje caer con la espalda apoyada en ella. Por primera vez desde que Nora se había ido, la casa me pareció insoportablemente vacía. Estaba tan alelada, que no sabía ni qué me pasaba. Me convencí a mí misma de que eran efectos secundarios de la resaca, y que lo que necesitaba, aparte de un ibuprofeno de diez gramos, era una ducha fría. Ni la pastilla ni el agua fría hicieron nada por mi ánimo. En cuanto caí en el sofá, mi cabeza empezó a revolucionarse.

			Pensé en llamar a Adriana, pero la verdad era que en ese momento, no me apetecía su visión brutalmente realista de la vida. Vanesa tampoco era una opción aconsejable. Intentaría que viera la parte buena de las cosas para sentirme mejor. Pero yo no quería sentirme mejor. Lo que quería, era saber qué sentía. Necesitaba aclarar mis ideas.

			Conducir siempre me relajaba. Arranqué, bajé las ventanillas, y encendí la radio. El CD “Canciones de nuestra vida” que mi prima Alba me había regalado en navidad, empezó a sonar a todo volumen. Esperaba no tener que pararme en ningún semáforo. Aunque cantar a voz en grito era liberador, no me apetecía que me tomaran por una loca mientras me dejaba la vida con Laura Pausini. Después de un rato de silencio mental muy agradable, y evasión musical bastante lamentable, volví a casa.

			Abrumada de nuevo por todo dando vueltas en mi cabeza, analicé las cosas que habían pasado los últimos días. No me extrañó que en todo lo que recordaba, apareciera siempre la misma persona. Alejandro y la cena. Alejandro y el hospital. Alejandro al rescate. ¿Por qué no podía hacer otra cosa que pensar en él? Lo sabía de sobra. Todo en él me atraía de una forma increíble. Los profundos ojos grises. Su mandíbula marcada. Esos labios finos, y cómo sonaban los canija en ellos. Su pelo. Esa mata negra siempre perfecta, menos cuando se la revolvía de aquella forma tan seductora. Su metro noventa de absoluta perfección. Firme. Fuerte. Hermoso. Me estaba excitando solo con pensarlo.

			Me ENCANTABA. Y no solo por su físico apabullante. Era un tipo interesante. Cautivador. Pero… ¿Qué pasaba con él? Que en ocasiones se comportase de una manera tan fría y distante me descolocaba. Pero luego estaba el tierno, el protector de la noche anterior. ¿A qué venían aquellas cosas? ¿Y cuándo se había presentado para ayudarme en casa?

			El gran pero apareció sin avisar. Daniela. Estaba todo lo que Javi había confesado sobre su relación no tan idílica, y que, en casa de Alejandro, no hubiera ni rastro de presencia femenina. Me enorgullecí de la pequeña putada de mis manchas de rímel.

			Por más vueltas que le diese, al final siempre acababa en el mismo punto. No importaba cómo de atraída me sintiera yo o las cosas que hiciese él, había tenido la oportunidad y no había intentado nada. Eso dejaba las cosas bastante claras. En el fondo, eso solo lo hacía parecer más encantador y perfecto. El caballero de novela romántica.

			Lo más inteligente que podía hacer por mí misma, era olvidarme de él. En el mejor de los casos, pretendía ser mi amigo, y no era algo que estuviera segura de poder llevar bien. En el peor, jugaría conmigo hasta conseguir lo que quisiese, porque yo caería como una tonta y, una vez que se cansase, seguiría teniendo a Daniela. Una punzada de angustia me hizo retorcerme, al darme cuenta de que fuera como fuese, no había un final con beso y atardecer de fondo para mí.
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EL YING Y EL YANG 
(ALEJANDRO)

			Me quedé mirándola irse. Había estado tentado a salir tras ella, pero sabía que no debía. Que no podía. Odiaba esa sensación de no saber qué le pasaba. Pero odiaba mucho más, no poder hacer las cosas que quería hacer cuando la tenía cerca. Estaba cansado de no poder tocarla. De morderme los labios para no besar los suyos. De tragarme todas las cosas que le diría. Salí del coche decidido.

			—Has tardado más de lo que esperaba —dijo abriendo la puerta e invitándome a pasar.

			—¿Me esperabas? —pregunté extrañado.

			—Era una suposición más que una certeza —afirmó Javi señalando el sofá para que me sentase.

			—Estoy bien así, gracias—respondí seco. No estaba allí para ver un partido de futbol y tomar unas cervezas.

			—A estas alturas, ya debes haberte dado cuenta que estás tensando demasiado la cuerda, e ir tras ella no era una posibilidad —se sentó mostrándose perfectamente tranquilo—. ¿O prefieres que sigamos haciendo como que no está pasando nada?

			—No sé a qué te refieres —mentí con suficiencia, aún sabiendo que no se lo tragaría.

			Me molestaba que él pareciera saber mejor que yo, de qué iba todo aquello. En realidad, me molestaba que supiese más que yo de lo que le pasaba a Lucía. En cierto modo, envidiaba la confianza entre ellos.

			—Alex, nos conocemos desde hace demasiado como para que no te vea venir —dijo con tono seco—. Vale que los tíos no hablamos de estas cosas y no voy a cogerte la mano para que me lo cuentes, pero no esperes que me haga el ciego —era la única persona que nunca había dejado de decirme exactamente lo que pensaba, sin importarle mi reacción. Hasta que llegó Lucía, claro—. No sé qué ha pasado entre vosotros, pero estaba dolida.

			—Eso me quedó claro cuando se bajó del coche dando un portazo —protesté malhumorado. No me importaba el coche, solo saber que le pasaba.

			—No sé lo que le pasa, pero sé lo que pensaría yo en su situación.

			—¿Y qué pensarías? —pregunté sentándome por fin. La conversación ahora me interesaba.

			—Pensaría que estás jugando conmigo —afirmó sin ningún resquicio de duda.

			—No estoy jugando con ella —sentencié tajante.

			—Yo sé que no lo haces, pero ella no —se incorporó apoyando los codos en las rodillas—. ¿Puedo darte un consejo de amigo? —no esperó mi respuesta—. Hay veces que las cosas pasan porque tienen que pasar. Que nos hemos dormido y algo llega para despertarnos. En nuestra mano está decidir cómo queremos vivir la vida. De forma tranquila, conformándonos con lo bueno, o arriesgándonos a buscar lo sublime. Creo que laboralmente elegiste la excelencia. Ahora te toca decidir, si estás conforme con las elecciones que has hecho en el resto de aspectos de tu vida. Si es que hay un resto que estés viviendo…

			No dijimos nada más. De camino a casa no pude dejar de pensar en sus palabras. Al entrar en el apartamento, tuve la sensación de que faltaba algo. La camiseta y los pantalones tirados sobre la cama, me dijeron que lo que faltaba era ella.

			Javi tenía razón al menos en una cosa, llevaba años dejando la vida pasar. Después de Sara, todo se volvió gris. Lo único que me interesaba era el trabajo. Ni siquiera Daniela había cambiado eso. Cuando nos conocimos, pensé que con ella querría todas esas cosas que se suponía debía querer. Una mujer amorosa, una casa con valla blanca, y unos niños preciosos. Quizá así, todo el mundo dejaría de pensar que seguía extrañándola.

			Con Dani todo era fácil. Era hermosa y dulce. La mujer que cualquier hombre desearía. Cualquiera menos yo. Después de estos dos años, seguía sin implicarme demasiado en nuestra relación. A veces me sentía mal por eso, pero ella nunca pidió más de lo que le daba. No la quería como debería. No como Mario besa el suelo por el que pisa Marta. Y todas esas cosas que se suponía que desearía… Simplemente no me interesaban.

			¿Qué había cambiado para que ahora sintiera esta frustración? Estaba seguro de que Javi lo supo la primera vez que, intentando hacerlo accidental, la saqué en una de nuestras conversaciones. Ella con su descaro y su espontaneidad. Ella y su risa llenándolo todo. Ella y su cara gritando lo que pensaba o sentía en cada momento. Lucía por todas partes. No me podía quitar de la cabeza la imagen de su cuerpo. Quitarle el vestido fue un suplicio. O más bien hacerlo pero no poder recorrerla con besos.

			Aquello era absurdo. Era una chica más. Sí, más era la palabra perfecta con ella. Excesiva en todo. Hacía que el mundo perdiera brillo a su paso, solo porque ella brillaba el doble. ¿Qué me pasaba cuando la tenía cerca? Cada vez me costaba más no tocarla. No acercarme a ella y acariciarla. No susurrarle al oído. Y cuando no estaba con ella, aparecía esa presión en el pecho. La intranquilidad. El miedo. Con ella quería cada momento. Todas esas cosas que Dani siempre quiere que hagamos, pero para las que encuentro excusas estúpidas.

			Daniela. No podía hacerle esto. Desde luego no iba a engañarla. Nunca se lo haría a nadie. Por eso había dormido en el sofá. Tenerla cerca toda la noche y no poder tocarla habría sido demoledor. Insoportable. En algo Lucía tenía razón. ¿Dónde está el límite del engaño? ¿Acaso añorar su piel a cada segundo desde la primera vez que la toqué, no era ya deshonesto? Sostener sus tobillos y desear poder subir despacio por sus piernas…

			Tenía que pararlo. Daniela merecía algo mejor. Si me alejaba de Lucía, si no la veía, todo volvería a la normalidad. Pero las palabras de Javi volvieron a resonar en mi cabeza. ¿Elegía conformarme, o simplemente estaba siendo lógico?
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MI GRAN NOCHE

			Los días pasaban volando ahora que estaba centrada en la tesis. Mis salidas se limitaban a gente externa a la secta del buenorrismo, a excepción de Javi, y a nada de fiestas locas. Por una parte, no quería perder el ritmo ahora que mi espíritu científico estaba tan productivo. Por otra, lo que en realidad no me apetecía, era encontrarme a Alejandro bajo ninguna circunstancia. Me sentía tonta. Había querido ver cosas donde no las había. Ahora había desaparecido. Quizá hasta se hubiera ido a pasar unos días con Daniela. El móvil me evitó sucumbir a la autocompasión.

			—Nena, ¿qué fas? —Adriana parecía muy contenta.

			—Hola, reinis. Haciendo una copia de seguridad, que por hoy ya he terminado. ¿Tú? —dije amontonando de nuevo mis papeles.

			—Pues yo esperando a que la perrilla de mi mejor amiga coja el coche, y venga al aeropuerto a buscarme —como no tenía ni idea de qué hablaba, no dije nada, esperando que fuera un poco más clara —. ¡Joder, que he venido a darte una sorpresa por tu cumpleaños!

			—¡Adriiiiiiiiiiiiiiiiiii! —grité emocionada.

			La recogí encantada por la sorpresa. Adriana lo tenía todo pensado. Celebraríamos mi cumple esa noche las dos en casa con una fiesta de pijamas, aprovecharía un par de días de playa y el domingo prontito se volvía. Adoraba esas cosas de ella. Sabía cómo me gustaba cumplir años, y había cogido un avión para pasarlo a mi lado.

			—¿No has vuelto a saber nada de Alejandro desde que estuvo aquí? —preguntó abriendo los envases de la cena que habíamos pedido.

			Se refería al día que montaron las estanterías. No le había comentado nada del día que dormí en su casa. Había pasado todo tan deprisa y me sentía tan desencantada, que hasta me daba vergüenza. Menudo tortazo me iba a llevar cuando se enterase… No por no contárselo, sino por sentirme avergonzada por algo.

			—No —respondí con la boca pequeña. Tuve suerte de que no me estuviera mirando. Habría sabido que mentía—. Llevo unos días muy tranquilita.

			—¿Ni mensajes ni nada? –preguntó extrañada.

			Hay que joderse con la inquisidora. Tenía que hacer que dejase de preguntar por eso.

			—A parte de a Javi, que viene a menudo por aquí, no he visto a ninguno desde el día que salí con Vanesa y nos encontramos con Rubén —dije con toda la intención del mundo.

			Sabía que en cuanto oyera ese nombre, se olvidaría de Alejandro. Como si tuviese una alarma interna que se conectaba, en cuanto había posibilidad de comentar algo tórrido.

			—¿Cómo no me lo habías dicho? —más que una pregunta fue una acusación.

			—Porque no hay mucho que contar —dije mordiéndome los carrillos por dentro. Zorrita mentirosa. Eso es lo que me llamaría cuando se enterase—. Nos lo encontramos en el local de Javi y se quedó de fiesta con nosotras.

			—¿Nada que contar? Seguro que algo hay…

			—Sí, hay unas fotos buenísimas —no se me ocurrió otra manera de callarla.

			Cogí el móvil y le enseñé las fotos que nos sacamos aquella noche. Las pasaba despacio, buscando algo que comentar. Llegó al punto clave. Las del baile. Qué puntería. Paró justo en la que había desatado todos los acontecimientos.

			—Joder, nena. Vaya fotito… —la amplió para ver en detalle. Imaginé a Alejandro haciendo eso mismo y me di una colleja mental. Olvídate de él ¡ya!—. No me creo que todavía no te lo hayas tirado.

			—Pues no ha pasado ni pasará —contesté recordando nuestra conversación al respecto—. Ya sabes que paso de meterme en ese jardín —más ahora que no podía sacarme a Alejandro de la cabeza—. Y él, me dijo literalmente —intenté imitar su pose masculina—. “Pequeñaja, te follaría como se folla a las chicas malas”.

			—¿Te dijo eso y no te levantaste el vestido allí mismo? —preguntó abriendo los ojos exageradamente.

			—No he terminado, ansias —respondí negando con la cabeza—. Cuando me lo dijo, me descojoné en su cara y él hizo exactamente lo mismo, reírse —Adrí me miraba como si no entendiera nada—. Y añadió, “por esto es por lo que no podría hacerlo. Eres más que una chica mala, eres una tía de puta madre”.

			—Pues vaya gilipollez —dijo contundente—. Cuando me lo presentes, no le digas como me llamo, dile que soy una chica mala, a secas.

			—Hombre, pues no creo que coincidamos con él en la cola de la charcutería…

			—No creo que él vaya a la charcutería —replicó volviendo a mirar la foto—. Este tiene mortadela en barra de sobra en casa.

			—Joder… Si que has venido fina y delicada —reí.

			—Prefiero femenina y desvergonzada…

			Puse música para animarnos. El orden aleatorio en mi reproductor tenía mucho peligro, y no tardó en sorprendernos.

			—Nena, ¿tienes Se me enamora el alma? —preguntó casi asustada.

			—¡Por supuesto! Ya me dirás qué fiesta no se anima con un tema como ese —respondí orgullosa.

			—¡Eres una hortera de bolera, colega! —aseguró descojonándose.

			—Soy ecléctica musicalmente —me defendí mientras pasaba de canción—. ¿Así mejor?

			—Donde vamos a parar…

			Creo que lo que soy en realidad, es una sentimental también en esto. Recolecto todas las canciones que me transmiten algo, me recuerdan a alguien, o me transportan a algún momento de mi vida. Por eso me encanta el CD de Alba, porque está lleno de recuerdos con ella. Eso tiene un peligro, y es que tus listas de reproducción pueden hacerte parecer una autentica chiflada.

			No sería una celebración de verdad si no montásemos algún numerito. Aprovechando el vacío que habían creado las vacaciones en el edificio, subimos el volumen a tope, y acabamos subidas a dos sillas bailando y cantando a voz en grito cualquier cosa que sonase.

			Nuestra fiesta del pijama cumpleañero, me recordó la primera vez que Adri vino a verme después de mudarme. La había tenido cenando galletas rellenas de chocolate y leche una semana. No es que fuera una persona horrible y quisiera hacer que reventara. O ahorrarle el billete de vuelta, asegurándome de que pudiese rodar hasta su casa. Fue porque en el fondo, siempre me había cohibido cocinar para ella. Adriana tiene un talento especial para la cocina. Su sueño era tener su propio restaurante, por eso decidió liarse la manta a la cabeza, y dejarlo todo por intentarlo. Estaba inmersa en uno de esos súper cursos.

			Había llegado a mi vida casi por casualidad un septiembre. Dos crías que no se conocen de nada, pero se encuentran en unos estúpidos coches de choque. A mí me daban pavor, pero Adriana decidida, me arrastró para que montase con ella. Lo recuerdo como si fuera hoy. Sus carcajadas. Mis gritos. De aquellas crías ya poco quedaba. Ni su pelo corto, ni mis trenzas. Día a día aprendimos a compartirlo todo. A crecer como una sola. Con el tiempo, nuestra amistad se había convertido en la relación más larga y sincera que tendríamos en nuestras vidas, sin importar los kilómetros que nos separasen.

			Recuperaba el aliento en la terraza. Dentro hacía demasiado calor. Me asustó su abrazo. Apretando mi espalda contra ella con un brazo, estiró el otro para poner delante de mí un muffin con una vela.

			—Felicidades, princesa de las dudas infinitas —dijo con un sonoro beso en mi mejilla—. Pide un deseo, y ojalá este año que empiezas haga tu mundo tan grande como haces tú, con el de los que tenemos la suerte de tenerte en nuestras vidas.

			Casi lloro. Vale que soy una moñas, pero Adriana siempre me hacía sentir todo, de una manera mucho más intensa que el resto del mundo. Quizá porque ella no era como el resto del mundo.

			—No llores, tontina —se rió de mí soltándome y recuperando la voz risueña.

			Ya había estado bien de sensiblerías, que Adriana tampoco es de las que reparten amor a manos llenas. Tortas sin dudarlo, pero abrazos y carantoñas…

			Seguimos con la fiesta inventando coreografías y cantando como si tuviéramos que convencer a la mismísima Christina Aguilera, de que nos reclutara para su equipo. El timbre nos sobresaltó. Esperábamos como poco a la policía, pero ni paramos la música, ni nos pusimos algo más de ropa encima de los escuetísimos pijamas que llevábamos. ¿Y si era un bombón recién salido de la academia y teníamos que invitarlo? ¡Chocolate a la taza lo íbamos a hacer! Respiré con alivio cuando el que apareció detrás de la puerta fue Javi.

			—¡La que estáis liando! —dijo mirándonos como si estuviéramos locas—. ¿No vais a invitarme a la fiesta?

			—¿Y tú cómo sabías que había una fiesta? —pregunté extrañada por que se pasase a esas horas.

			—Iba a casa y he visto luz. Justo llegaba un vecino de pasear al perro, y me he animado a subir —se encogió de hombros—. El hombre ha flipado cuando se ha abierto la puerta del ascensor. Se os escucha casi desde abajo —dirigiendo la mirada a mi amiga y se acercó—. Soy Javi. Amigo de la cantante.

			—Yo Adriana. La de los coros —sonrió pilla y tiró de él para que entrase.

			Habría jurado que entre ellos hubo algo… Eléctrico. Pero mi intuición últimamente no funcionaba muy bien, pensé mientras la imagen de Alejandro pasaba por mi cabeza. En cualquier caso, Adriana llevaba unos meses con un compañero del curso. Aclarando que ese “con”, no implica para nada una relación. Adriana pasaba de relaciones y responsabilidades de parejas. Decía que su corazón era como su boca, no había nacido para aguantar. Y su corazón de momento, se contentaba con mantenerse al margen. Que su filosofía no convencía, lo teníamos claro las dos. Pero mientras yo esperaba que llegase su persona, ella confiaba en que no se acabaran los tíos que no buscan bodas, y aceptan que los manden a Parla cuando han terminado la fase útil.

			—Puedes felicitarla —dijo guiñándole un ojo—. El despliegue vocal es por su cumpleaños.

			—¡Joder, Lucy! ¡Felicidades! —me apretó con fuerza entre sus brazos—. ¡Habrá que salir a celebrarlo!

			—Nada de celebraciones —advertí bajando un poco la música—. Con vosotros aquí, me basta.

			Javi se metió totalmente en el papel de segundo corista. Y allí estábamos los tres, destrozándonos los tímpanos. Se sentó en el suelo agotado y, cogiendo el ipod con cuidado de no tirar los altavoces, eligió la siguiente canción.

			—Especial para la cumpleañera —dijo con cara maliciosa—. Hoy es tu gran noche.

			Adri y yo nos subimos al sofá para hacer nuestra mejor interpretación al ritmo de Raphael. Ante tanta escenografía, sacó el móvil para grabarnos. Acabamos bailando alrededor de él, obligándolo a levantarse y haciéndole un sándwich. Se movía siguiéndonos con la cámara muerto de la risa. Al finalizar la actuación no pudo más que aplaudirnos con devoción.

			—Zipi y Zape. Qué miedo dais… —reía todavía divertido—. Podíamos ir a cenar mañana fuera. Nada de fiesta, solo a cenar —puntualizó antes de que me quejase.

			—Por mí genial —respondió Adri sonriéndole.

			—Me lo pienso en el baño —dije dejándolos a solas.

			Cuando volví, estaban sentados uno frente al otro charlando muy entretenidos. Reconocí el ambiente enseguida. Entre ellos había química. Pese a que llevaba unos segundos parada de pie observándolos, tuve que toser para llamar su atención.

			—Nena, hemos pensado que hacemos la cena en casa de Javi —dijo Adriana decidida, posando una mano sobre la rodilla de él. ¿Y eso? Mmmm. Lo que yo decía, química, electricidad…—. Así tú trabajas todo lo que quieras y yo cocino.

			—¿Vas a preparar cositas nuevas del curso? —pregunté ilusionada.

			—¡Y yo voy a hacer de pinche! —añadió Javi con entusiasmo.

			Pasaron todo el día juntos con la excusa de dejarme trabajar. En el fondo se lo agradecía mucho, pero no me tragaba lo de que era por mí. Con el segundo mensaje amenazante de que estaban esperando, salí apurada de casa. Mucho no podía correr. Llevaba unas sandalias escandalosamente altas, que no sería capaz de aguantar más que un par de horas.

			Abrieron los dos con una sonrisa de esas de “sé algo que tú no sabes”. Me condujeron a la terraza revoloteando a mi alrededor. No sé si intentaban marearme o distraerme, pero estaban consiguiendo lo primero. Cuando descorrieron la cortina que daba paso a la terraza, se me escapó un gritito. Todo estaba lleno de guirnaldas de colores. ¡Era precioso! Pero lo que me dejó de piedra, fue que además de los platos con cosas que gritaban cómeme, allí estaba Rubén.

			—¡Felicidades, pequeñaja! —me levantó dándome vueltas en el aire y canturreándome el Cumpleaños Feliz de Parchís.

			Respiré tranquila al no ver ni rastro de Alejandro. Verlo habría sido un amargo regalo de cumpleaños. No habían pasado ni cinco minutos, cuando llamaron a la puerta. Mi corazón se aceleró nervioso mientras Javi abría. Vi entrar a Dani decidida y, justo detrás de ella, pasó un Alejandro cabizbajo. Toma regalo, bonita. El anfitrión la besó enviándola a la terraza, mientras él y su amigo hablaban de algo, que no parecía hacerles mucha gracia a ninguno de los dos.

			—Lucy, muchas felicidades —Dani se tiró encima de mí—. Menos mal que hemos llegado a tiempo —no había dicho ni dos frases completas, y en la cara de Adriana ya se leía fastidio—. Venimos casi directos del aeropuerto. He adelantado la vuelta y Alejandro no me había avisado de la sorpresa.

			Por la cara de Alejandro mientras discutía con Javi, el que se había llevado la sorpresa, había sido él. Y no parecía haberle entusiasmado.

			—Gracias, Daniela —sonreí con desgana mirando de reojo hacia la entrada.

			Se acercaban. Me estaba poniendo atacada. No estaba preparada para enfrentarme a la imagen de Alejandro de nuevo y, mucho menos, para celebrar mi cumpleaños con su chica. Estaba impresionante con aquellos pantalones y la camisa metida por dentro. Noté el rubor en mis mejillas, en cuanto me miró dibujando una tímida sonrisa.

			—Esto es para ti —dijo ella tendiéndome un paquetito—. Esperamos que te guste.

			—Son preciosos —eran unos pendientes exquisitos—. Pero no era necesario.

			—Me ha dado tiempo de milagro —se volvió para mirar a Alejandro—. Anda que venir a un cumpleaños sin un regalo…

			El trabajo de Adri fue alabado y yo, llena de orgullo, utilicé el deseo de mis velas para ella. Que él día que su sueño se cumpla, sea lo más cerca posible de mí, pensé, y soplé con todas mis fuerzas.

			—Hay una prueba gráfica de que con este nuevo año, Lucía ha alcanzado la madurez —Javi despertó la curiosidad de sus invitados apareciendo con el portátil en la terraza. Él y Alejandro habían desaparecido unos minutos sin que nadie nos diéramos cuenta. El segundo acababa de llegar de la calle—. Ahora que estamos todos, puedo compartir lo aburrida que fue tu primera celebración.

			—Te mato y lo sabes —dije amenazante. Pero en la pantalla aparecimos Adriana y yo subidas al sofá—. ¡La madre que te parió, ni se te ocurra! —me lancé sobre él para cerrar el portátil, pero Rubén me cogió a medio camino, acomodándome entre sus brazos para que no pudiera impedirlo.

			Rieron con cada movimiento imposible que le dedicábamos a la cámara. Visto de una manera objetiva, y obviando que la que hacía la pena era yo misma con mi mejor amiga, el video era un puntazo.

			—¡Tenéis que repetirlo, por favor! —rogó Rubén—. Pero Daniela tiene que acompañaros.

			A Adriana le faltó vomitar. Yo fui un poco más contenida, pero me dieron ganas de arrearle. Busqué la mirada de Alejandro. Sonreía tenso, pero cuando se encontró con la mía, sus ojos brillaron sinceros.

			—Estáis ideales chicas —dijo Daniela refiriéndose a nuestro atuendo en el video—. Yo tengo uno muy parecido —miró a Alejandro buscando su confirmación, pero él estaba demasiado ocupado mirándome a mí, como para darse cuenta.

			—Los traje de Nueva York y siempre que nos juntamos los usamos —expliqué mirando a Adriana con cariño—. En invierno es un poco risky pero…

			Dani no me escuchaba. Observaba a Alejandro, que seguía con sus ojos fijos en mí. Tenía que dejar de mirarme así, o ella se daría cuenta. Tardó cinco minutos en querer irse.

			—Lucía, lo siento, pero estoy muy cansada del viaje. Nos vamos a ir ya —dijo sin ni siquiera acercarse.

			Su despedida me pareció un poco fría, pero intenté convencerme de que era sensación mía, mientras la veía alejarse de camino a la puerta. Javi la acompaño. Rubén salió para ir al baño. Y Adriana, guiñándome un ojo, empezó a recoger cosas para llevárselas.

			—Canija —Alejandro se acercó y, estrechándome con un brazo por la cintura, me sujeto la nuca con la otra mano acercando mi cara a sus labios. Parecía que le salía solo… Pensé que iba a besarme. Juro que hasta estaba preparada para ello. Sentí una descarga por todo el cuerpo hasta llegar a los labios, que me hormiguearon de deseo. En el último momento, se ladeó sutilmente con su perfecta boca de piñón demasiado cerca de mi oreja—. Espero que te guste tu regalo.

			No entendí aquello. Ya le había agradecido los pendientes. No quería que me soltase, pero si eso se alargaba mucho más, se haría incómodamente incitante, o alguien repararía en nosotros. Me soltó pasando el pulgar por mi mandíbula al retirar la mano, provocándome un pinchazo en la entrepierna, y se fue. No creía que pudiera moverme sin gritar de placer, pero Adriana no me dio opción. Cogiendo mi mano, me arrastró a la cocina.

			—¡La madre que parió a Falete! —voceó con cara de haber visto un ovni—. ¡Nena, me he puesto cachonda hasta yo! ¡Ese tío te tiene más ganas, que tú a las rebajas de Michael Kors! —la forma de decirlo, y lo nerviosa que me había puesto todo aquel toqueteo, hicieron que me diera un ataque de risa—. No te rías, putilla, y empieza a cascar lo que no me has contado.

			—Dormí en su casa el día que salí con Vanesa —dije temerosa viéndome venir la bronca—. La foto que viste ayer… Se la mandé de chulita, y acabó yendo a buscarme —sentí el olor de sus sábanas invadiéndome de nuevo. Sus brazos sujetándome mientras me cargaba al hombro…—No pasó nada. Yo estaba inconsciente y él durmió en el sofá —no pude ocultar la decepción.

			—Me da igual dónde durmiera ese día. Te digo yo, que si este pudiera, hoy acampaba en tu cama. ¡Vaya despedida! Ahora entiendo por qué te gusta. ¡No se puede pasar del doctor mojabragas así como así! —Adriana estaba acelerada—. Joder, Lucy, que te ha follado con los ojos…

			—Esos ojos grises desmontan —respondí—. Ya te lo había dicho. Y me encanta el mote. Doctor mojabragas —en lo que a mí respectaba no podía ser más cierto.

			Tal fue el desfase aquella noche, que cuando me desperté por el sol, los cuatro estábamos amontonados en la terraza. Me fui a casa sin pensármelo. Adriana apareció un par de horas después.

			—Joder, vaya resaca infernal —se tiró en la cama sujetándose la cabeza.

			—Nena, muchas gracias por venir —dije con ternura—. Y por lo de ayer. Hicisteis que todo fuera perfecto. La decoración, la comida, la compañía… —sonreí con ganas de abrazarla, pero no tenía fuerzas para moverme demasiado.

			—Yo creo que ayer sobraba gente, pero ya sabes que soy un poco asocial —dijo poniendo los ojos en blanco.

			—¿A quién te refieres? —pregunté aunque conocía la respuesta. Probablemente, la única persona a la que nadie invitó, pero apareció.

			—Pues hombre, Danielita se podía haber quedado en puta casa, o de vacaciones, o haberse ido a tomar por culo, la verdad —respondió rebosando antipatía. La miré disgustada a pesar de que, en el fondo, yo pensaba lo mismo —. Lucy, no me mires así. A mi tanto fresismo junto me parece soporífero —fingió dar una cabezadita—. Esa lo que necesita es lo mismito que tú. Lo que no entiendo, es que teniendo al doctorcito en casa, vaya por la vida con esa cara de frígida.

			—¡Adriana! —la reprendí más por costumbre que por otra cosa.

			—¡Ni Adriana, ni pollas! —dijo categórica—. No te hagas ahora la modosita. Es insípida. Debe ser por eso, que a Alex se le van los ojos detrás de este culito —dijo dándome una palmada en el trasero.

			—¿Crees que se le van? —pregunté nerviosa, mientras jugueteaba con los dedos.

			—¡No me jodas! A veces eres como una niña…

			Nos levantamos cuando nuestros estómagos pedían a gritos que los llenasen. Hacía un calor insoportable. Levanté la persiana de la terraza para abrir, intentando que hubiera algo de corriente. Como surgida de la nada, apareció una tumbona plegable con un enorme lazo rojo. Adriana vio el sobre y se lanzó a por él. Lo leyó mientras yo esperaba con curiosidad.

			—Prométeme que la primera vez que te lo tires, va a ser en esta tumbona —me tendió el sobre con cara lujuriosa—. Ahora entiendo por qué Javi me devolvió las llaves esta mañana.

			“Para que aproveches el sol. En mi casa ya las pongo yo. Felicidades, canija. Besos. Alex”

			Me quedé petrificada con la nota en la mano. Tuve la intuición de que daría igual cuánto intentase alejarme de él, porque si me buscaba, me acabaría encontrando. Y aquello no era una amenaza. Era un deseo.
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LA VIDA TE DA SORPRESAS

			Javi se ofreció a llevarnos al aeropuerto. Creo que más por poder estar algo más de tiempo y despedirse de Adriana, que por pura amabilidad. No había puesto muy buena cara el día antes, cuando le hicimos el vacío para pasar la tarde de compras. Estaba claro que él y Adriana habían conectado. Pero como mi amiga no había hecho todavía ningún comentario lascivo sobre él, decidí ignorar mi presentimiento y mantener la boca cerrada.

			—Te invito a comer, Lucy —dijo pasando el brazo por mis hombros.

			—¿Lo haces porque me he quedado mustia al verla irse? —pregunté con carita de pena.

			—Lo hago porque quiero que me cuentes qué quería dejar Alex ayer en tu casa —sonrió con pillería

			—Así que cómplice del delito, y ni siquiera sabias qué era… —paré para mirarlo—. ¿No habíamos quedado que nada de intentar juntarnos? —dije con tono de queja.

			—Técnicamente, no coincidisteis en tu casa —respondió obligándome a volver a caminar—. No se puede considerar como intento de juntaros.

			—No, claro que no… Pero, ¿quién lo invitó a mi cena? Porque ahí sí coincidimos —dije levantando una ceja—. O mejor todavía, ¿quién invitó a Daniela?

			—Puff, eso fue una cagada —dijo llevándose una mano a la cabeza—. Alex estaba que echaba humo.

			—Pues yo lo vi muy tranquilito —repliqué recordando la forma en la que me miraba.

			—Daniela lo avisó esa misma tarde de que volvía, y claro…

			—Y como no podía estar en misa y repicando, metió las campanas dentro de la iglesia, y a tomar por culo —dije parándome en seco delante del coche—. Y encima tendré que decir que fue un detalle que apareciera.

			—Venga, Lucy, reconoce que te gustó que fuese —protestó obligándome a meterme en el coche—. Además, se tomó la molestia de prepararte una sorpresa en casa.

			—¿Cómo que molestia? —pregunté ofendida—. Nadie se lo pidió. Como siempre, él hace y deshace a su libre albedrío. Que quiero presentarme en tu casa, me presento. Que quiero meterme en ella a hurtadillas, me meto.

			—¡Pero qué cabezona eres! —dijo poniendo los ojos en blanco—. Dime ya que era la sorpresa. Con esta discusión no vamos a llegar a ninguna parte.

			—Era una tumbona preciosa y cómoda, con un enorme lazo rojo —no pude ocultar la sonrisa al pensar en el momento que la descubrí—. Mira, Adri me sacó una foto esta mañana tomando el sol —esperé a que parase en un semáforo y se la enseñé—. Creo que va a ser mi nueva mejor amiga.

			—Hombre, si tan mal te pareció que la dejase allí, deberías devolvérsela —replicó muy serio.

			—¡De eso nada! —contesté tajante. Sabía que solo buscaba que acabase dándole la razón—. Lo que hay dentro de mi casa, es mío. Aunque haya llegado allí de manera ilícita.

			—Sí señor. Tú terca hasta el final —se rió por mi falta de coherencia—. Te ha encantado que lo haga, así que deja de ser tan estirada.

			—El regalo me ha encantado, pero negaré haberlo dicho.

			—Por lo menos deberías decírselo a él. Me ha llamado esta mañana para ver si sabía algo —dijo sin poder ocultar que aquello le hacía gracia—. Madre mía, lo tienes comiendo en tu mano.

			—Sí, ya lo veo —contesté burlona mirándome las manos.

			—Vamos, Lucy, mándale esa foto para darle las gracias. Seguro que le encanta.

			Sabía que debía agradecérselo en algún momento, pero no sabía qué decirle. Desde luego, no iba a hacerlo con esa foto. Tenía un ojo pipa por estar mirando al sol, y un nada sensual goterón de sudor.

			—Puedo mandarle un mensaje —él asintió pensando que me había convencido—, y preguntarle si también es de parte de Daniela.

			—Pensaba llevarte al tailandés que te encanta, pero por ese comentario, te tiro en casa ahora mismo —contestó visiblemente molesto.

			—No te enfades, anda —me acerqué y dejé un beso en su brazo—. Sabes que bromeo. Me divierte llevar la contraria. La tumbona me encantó. Que me preparase la sorpresa también. Y verlo, me gustó más todavía. Prometo que le daré las gracias —en su cara se dibujó una enorme sonrisa. El muy cerdo me la había jugado. Se había hecho el enfadado para que cediera—. ¡Serás capullo! —lo golpeé en el mismo sitio donde había dejado el beso antes.

			—Ahora sí que te mereces comer tai —rió viendo cómo me enfurruñaba en el asiento.

			—Comemos donde sea, pero rapidito —dije mirando el reloj—. He quedado con Vanesa en un rato.

			Llegué justa a mi cita. Me esperaba dentro, con una bolsa enorme de chucherías.

			—¡Feliz cumpleaños, chiqui! Ven que te abrace —se levantó para recibirme.

			—Gracias, nena —me aparté para mirarla con lástima—. ¡Ay Van! ¡Soy la peor amiga del mundo! ¡El otro día te dejé tiradísima!

			—Olvídate y cuéntame qué tal la celebración —dijo dándome la bolsa—. Esto también es para ti —sacó un paquete de su bolso.

			—¡Estás muy tonta! —lo abrí emocionada. Era un precioso collar joya—. Es perfecto para un vestido que me compré ayer —me estiré para besarla.

			—Así que Alejandro estuvo en la cena… —dijo con una sonrisita.

			Era gracioso ver a Vanesa intentar poner cara de pilla. Parecía una niña traviesa que se había manchado el vestido nuevo con chocolate.

			—Sí, pero lo mejor fue cuando se marchó —dije ensimismada revolviendo las gominolas.

			—¿Y eso? ¿Se volvió a portar como un idiota? —preguntó quitándome la bolsa para que le hiciese caso.

			—Qué va. Todo lo contrario —miré hacia la barra impaciente, haciéndole señas a la chica para que se acercase—. Todavía se me pone la piel de gallina, si pienso en su mano en mi nuca —me mordí el labio abriendo mucho los ojos—. En realidad fue solo un segundo —expliqué recobrando la compostura—. Daniela también vino —la cara de Vanesa fue la misma que se me quedó a mí al verla aparecer—. Nos mantuvimos alejados toda la noche, pero al irse…

			La camarera llegó justo en ese momento a tomar nota. Pedimos unos zumos naturales y antes de que llegase a soltar el boli, Vanesa ya me miraba expectante.

			—¡¿Pero qué?! —preguntó ansiosa en cuanto se alejó—. ¡Cuando pones esa cara me das miedo!

			Tenía la cara que decía que, mi cabeza, ya iba diez pasos por delante esperando el siguiente encuentro.

			—Para despedirse me hizo esto —me acerqué a ella repitiendo los movimientos de Alejandro la noche anterior. Sus ojos se abrieron como platos—. ¡Esperaaaaa que hay más! Esta mañana me he encontrado una tumbona en la terraza. ¿Cómo te quedas? —pregunté orgullosa.

			—¡Muerta! —respondió alucinada—. ¡Qué mono es, por Dios! Con sorpresa y todo.

			—Tengo que reconocer que el doctor mojabragas, es todo un detallista.

			—Pues chica, si es detallista y encima está cañón… Que no se te escape —dijo la camarera posando las bebidas divertida y dejándonos de nuevo a solas.

			—¿Mojabragas? ¿En serio? Lucy, estás fatal —aseguró Vanesa casi escandalizada.

			—Adri, que presenció el momento caricias y lo rebautizo —me encogí de hombros—. Y oye, no le voy a quitar la razón. No doy abasto a poner lavadoras… —Vanesa negó divertida—. Por cierto, ¿cómo llegaron las tuyas el otro día a casa? Alex me dijo que Rubén te había llevado —le guiñe un ojo con picardía.

			Mi pregunta había sido por meterme con ella, pero en cuanto vi su cara encenderse como un semáforo supe que allí había algo que contar.

			—¡¡¡Si no quieres que te coja de los pelos y te arreboleé, ya me estás contando que pasó con Rubén!!! —voceé llamando la atención de la camarera que se lo estaba pasando pipa con nosotras.

			—Pues pasó que no llegaron —dijo cogiendo la bolsa de cochinadas de la mesa.

			—¿Perdona? —estaba alucinando—. ¿Puedes repetírmelo?

			—Pues eso. Que mis bragas no llegaron a casa.

			Pretendía esconderse detrás de la inmensa bolsa. La aparté de su cara con brusquedad. Estaba verde de vergüenza, pero sus ojos brillaban entusiasmados.

			—¡Hija del malllllllllll! ¡¿Te has zumbado a semejante portento y no se te ha ocurrido contármelo, aunque solo sea para que muera de envidia?! —me tiré de rodillas al suelo—. Nena, yo de mayor quiero ser como tú —dije haciendo que la alababa.

			—¡Levántate, loca! —tiró de mi mirando hacia todos lados sofocada—. ¡Es que no sabía que decirte! ¡Me daba vergüencita! —escondió su bochorno tapándose la cara con las manos.

			La camarera no podía reírse más. Le estábamos alegrando la tarde.

			—Te voy a dar yo a ti vergüencita —retiré sus manos para verle la cara. Estaba del color de un rubí—. No seas pava y canta como un jilguero.

			—Me da apuroooooooo —estaba empezando a perder la paciencia. Ahora entendía a Adriana cuando se desesperaba conmigo—. Es que no las perdí. Las abandoné en el baño. Me daba asco volver a cogerlas del suelo.

			—¡Hostia, eran tuyas! —lloré de la risa recordando la conversación que había tenido con Javi sobre las misteriosas braguitas olvidadas—. Creo que las han colocado sobre la puerta, para ver si alguien vuelve a reclamarlas.

			—Noooo —se llevó una mano a la boca aterrada.

			—¡Anda, pava! —me reí de ella—. Esas, ahora las usa la hija de la de la limpieza, fijo.

			—¡No seas cerda, Lucía! —me riño con cara de asco.

			—Cerda tú, que vas perdiendo las bragas… —no podía parar de reírme—. Van cariño, para la próxima, por lo menos dáselas a él de recuerdo.

			—Eres una gorrina —salió huyendo al baño.

			—¡Vuelve con todo! —voceé para que me oyera antes de entrar.

			—¡Que te peten! —contestó con un bramido ofendida.

			Esa era mi tigresa. Hay que joderse con la que necesitaba un empujoncito… Se había llevado un empotramiento en toda regla.

			Cuando volvió yo me había calmado, y su cara decía que ya no estaba ni azorada, ni cabreada.

			—Venga, Van, sé buena y dame algún dato jugoso —pedí intentando conmoverla con carita de buena.

			—¡No seas morbosa, bruja! —me lanzó una chuchería.

			—No es por morbo, que también, para que te voy a mentir. Es que estoy muy orgullosa de que mi niña se esté haciendo mayor —sonreí satisfecha—. El primer chico después de tu ex, y ni más ni menos que Rubén. ¡Nena, eso es superar las cosas por la puerta grande!

			—No sé si es superar nada, pero no me arrepiento —su cara cambió. Parecía reflexiva. Pensaba cómo seguir—. Siempre que vienes con alguna de tus locuras, o de tus enamoramientos del protagonista de la serie de turno, aparte de reírme con tus ocurrencias, ¿sabes qué siento? Envidia —sus ojos parecían tristes—. Envidio la intensidad con la que vives las cosas. Que no pongas límites aunque sea a tu imaginación. Tu insensatez. Los disparates que se te ocurren. Como que conocerás al hombre de tu vida, porque los dos coincidiréis cogiendo la misma lechuga en el mercado —sonreí. Hacía mucho que no fantaseaba con “el lechugas”. Ahora fantaseaba con jugar a los médicos—. Cualquiera de esas cosas es más real, que nada que yo haya vivido. Y eso viniendo de una persona que ha tenido una relación tantos años, es algo muy triste

			No podía creerme lo que estaba pasando. Vanesa había abierto la puerta de su jaula de algodones, y se asomaba a la puerta para ver el mundo. La escuchaba tan atenta, que me había quedado inmóvil con una fresa a medio camino entre la bolsa y mi boca.

			—He pasado tanto tiempo haciendo lo que debía hacer, lo que se suponía que tenía que hacer, o lo que los demás esperaban que hiciese, que me he olvidado hasta de pensar qué es lo que yo quiero hacer —su voz era tan firme, que realmente convencía—. Puede que lo de Rubén fuera una locura, y que no me lleve a nada más que a un par de polvos de vez en cuando, pero en ese momento, cuando Alex te sacaba en brazos, me sentí absurda por haber estado toda la vida cumpliendo las reglas.

			Cogí su mano y la estreché con fuerza, animándola con la expresión más dulce y llena de orgullo que fui capaz de poner. Sus ojos empezaban a humedecerse. Verla llorar, siempre hacía que se me encogiera el corazón.

			—No quiero echar la vista atrás dentro de unos años, y arrepentirme de no haber vivido, Lucy —dijo con un par de lágrimas atravesando sus mejillas—. Quiero equivocarme para aprender. Caerme y ser capaz de levantarme. ¡Quiero que me deje de dar miedo salir de la casilla segura del tablero!

			La abracé tan fuerte como pude. Allí estaba la Vanesa valiente. No iba a dejar por nada del mundo que ahora se asustase y volviera a esconderse.

			—Sal, que yo te acompaño en el resto de la partida, preciosa —dije mirándola a los ojos con una sonrisa—. No puedes vivir con miedo. El miedo solo nos aleja de los sueños —asentía secándose las lágrimas e intentando sonreír—. A partir de ahora, piensa que no hay error que no nos enseñe algo, ni acierto que llegue sin habernos arriesgado a equivocarnos.

			—¿Vas a hacer de mí una mini tú? —preguntó casi entre risas.

			—No, mucho mejor. Tú solita vas a encontrar la mejor versión de ti.

			Volví paseando a casa. Vanesa me había dejado mucho en qué pensar. Era verdad que era una loca con la cabeza llena de fantasías absurdas. Que veía demasiadas películas, y que podía perder el interés en algo que parecía de vida o muerte, en cuanto se apartaba de mi mente unos minutos. Pero si había algo en lo que creía a pies juntillas, era que siempre preferiría arriesgarme a probar y fallar, que no haber tenido el valor de haberlo intentarlo.
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BÉSAME MUCHO

			El sol empezaba a esconderse tras los edificios. Esa era la señal para dejar de trabajar. Me preparé un té con hielo y salí a la terraza. Mi flamante regalo de cumpleaños me esperaba con la Vogue encima. Incorporé el respaldo un poco y me senté con el móvil en el regazo. Lo sentí vibrar. Desbloqueándolo, abrí el mensaje sin apartar los ojos de la revista.

			«No te ha gustado el regalo? O es que sigues enfadada?»

			Mierda. No podía escaquearme más. Tenía que agradecerle el detalle a Alex. Como una imagen vale más que mil palabras, me saqué una foto tal y como estaba, y la envié.

			«Me he enamorado y no quiero separarme de ella»

			Vale, siendo sincera, saqué varias hasta conseguir una que me convenciese. La última vez que le había mandado una foto, había acabado durmiendo en su cama. No me gustaba especular, pero me planteé que no estaría nada mal que volviera a ofenderse y fuera a buscarme. Al menos estaría consciente para recibirlo.

			«Como veo que ya no estás enfadada… Me acompañas a solucionar un tema para Javi?»

			La proposición me pilló por sorpresa, mientras mi mente enfermiza ya estaba prácticamente desnudándolo. Acepté con un Ok y un guiño. De algo tenía que haber servido toda la charla con Vanesa.

			«Te recojo en media hora»

			¡Media hora y yo con esos pelos! Salí corriendo a la ducha, maquinando el modelito en mi cabeza.

			Bajaba en el ascensor examinando la imagen que me devolvía el espejo. Me retoqué los labios, y guardé la barra en el pequeño bolso que colgaba desde mi hombro hasta la cadera.

			Alejandro esperaba parado al lado del BMV. Entre la falda larga y las cuñas exageradamente altas, no habría sido raro que tropezase de la impresión al verlo. Mantuve la dignidad hasta alcanzarlo, intentando que se notase lo menos posible que estaba salivando. Seguramente mi cara me delatase. O estuviera relamiéndome inconscientemente. ¡Ese maldito hombre tenía que tener unos dolores de cara horribles, de lo guapo que era! Estaba casi segura de que venía del hospital. Vestía un precioso traje de verano, con una camisa blanca y sin corbata. Un par de botones desabrochados, dejaban intuir su pecho bronceado. Se había afeitado, y llevaba su típico pelo cuidadosamente peinado.

			—Señorita —dijo abriéndome la puerta—. Te han sentado bien los años. Estás preciosa, Lucía.

			—Gracias —sonreí presumida—. Seré como el buen vino.

			Me invitó a entrar en el coche. Asentí, agradeciendo mentalmente que no hubiera venido en el deportivo. Recogí mi falda y me senté con cuidado. Aquel ceremonial habría acabado muy mal, con un asiento un par de palmos más bajo.

			—Como el mejor Vega Sicilia —contestó casi con un murmullo y cerró la puerta.

			Nos pusimos en marcha con Losing my religion de fondo. Comentando su día en el hospital, me di cuenta que ninguna de las canciones que sonaban cada vez que me subía con él a un coche parecía casual. Aparcamos milagrosamente rápido. Me bajé sin tener muy claro hacia dónde caminar, pero rodeó el coche y, acariciando mi brazo, me animó a seguirle.

			—¿Adónde vamos? —pregunté intrigada.

			—A uno de mis sitios favoritos —respondió intimidándome con sus ojos grises fijos en los míos.

			—Espero que a tus pacientes no los mires así, o saldrán todos corriendo —protesté bromeando.

			—Espero que tú no salgas corriendo —dijo relajando la expresión.

			Por lo menos había conseguido comportarme como una persona normal en su presencia. Ya no tartamudeaba sin poder terminar frases impresionada al verlo, ni perdía el control de mis sentidos.

			—No me asusto con facilidad —contesté risueña, agarrándome de su brazo sin pensarlo.

			La visión del Mercado de Colón de noche, siempre me impresionaba. Era un lugar especial para mí. Puede que fuera porque la primera noche que pasé en Valencia, cuando me mudé, había estado allí.

			—También es uno de mis sitios favoritos —admití dejando que mi mente volviera a aquel día —. Me trae buenos recuerdos.

			Solté su brazo. Parada, admiraba aquella estructura reformada. Había supuesto para mí el inicio de una vida nueva, llena de retos e ilusiones. Hacía años de aquella noche calurosa, pero este lugar, me seguía transmitiendo la sensación de entrar donde nacen los sueños. Pensé que quizá aquel día, empezase el siguiente capítulo de la historia de mi vida.

			—Espero que a partir de hoy —dijo enseñándome una rosa blanca—, tengas uno más.

			La recogí rozando sus dedos. Nuestras miradas se cruzaron. Dejé de escuchar todo lo que nos rodeaba. Solo podía oír los latidos de mi corazón. Boom boom. Boom boom. Inspiré llevándomela a la nariz.

			—No tenías por qué hacerlo —mi voz sonó suave.

			—Pero quería hacerlo —respondió colocándome el pelo detrás de la oreja—. ¿Nos sentamos?

			BOOM BOOM. BOOM BOOM. Si volvía a tocarme, el corazón me iba a estallar. Asentí sin ser capaz de articular palabra.

			Nos acomodamos en una de las terrazas. La joven y exuberante camarera, se acercó para tomarnos nota. Tras pedir unos cócteles, Alejandro le indicó que esperábamos al encargado. Recordé que estábamos allí por algo de Javi.

			El hombre llegó enseguida, con un montón de papeles y explicaciones. Tardé en desconectar un parpadeo. Me entretenía mareando la pajita en el mojito, mientras observaba lo irresistible que parecía el doctorcito rodeado de todos aquellos papeles. Todo un Don Draper.

			Una manita tocó mi brazo distrayéndome. Era un precioso niño. No tendría ni dos años. Todavía andaba tambaleándose. Le sonreí encantada cogiéndole los deditos. La madre nos observaba unas mesas más allá. Me devolvió la sonrisa. No pude evitar levantarme para jugar con él. ¡Era un muñeco! Su pelo rubio y liso, contrastaba con el moreno de su padre. Parecía divertirle esconderse entre mis piernas, aprovechando la tela de la falda. Reía distraído haciéndola ondear. Cuando quise darme cuenta, mi acompañante estaba solo, observándonos entretenido. Cogiendo al pequeño en brazos, lo llevé hasta la mesa de sus padres.

			—¿Te gustan los niños? —preguntó mientras me volvía a sentar frente a él.

			—Me encantan —contesté volviendo a mirar al pequeño—. Son tan graciosos…

			—Quieres ser madre —afirmó en lugar de preguntar.

			Otra vez sus ojos intensos interrogándome. Tenía que dejar de mirarme así. Notaba el calor invadiéndome desde dentro. Si no hacía algo para que dejase de hacerlo, iba a tirarme sobre la mesa hasta alcanzar su boca, y no volver a soltarla jamás.

			—Claro, pero el Espíritu Santo ha dicho que una y no más —dije encogiéndome de hombros divertida—. Creo que acabaré comprándome gatos —sorbí por la pajita, intentando ignorar su carcajada.

			—Sea de gatos o de niños, estoy seguro de que serás una buena madre —dijo con una leve sonrisa encantadora.

			—¿Y esa certeza se debe a? —pregunté sorprendida por tanta seguridad.

			—Te he visto jugar con ese niño —respondió mirándome con ternura.

			—También me has visto inconsciente por haberme pasado con estos —levanté el vaso.

			—Me corrijo entonces —se disculpó con un gesto tonto—. Cuando madures, serás una gran madre.

			—Soy totalmente madura —me quejé con cara de incredulidad—. Divertirse no está reñido con ser adulto —otra cosa es que tú, Don perfecto-correcto, no sepas cómo hacerlo, añadí mentalmente.

			—Puede que seas madura —me dio la razón sin llegar a estar convencido—. Pero sensata…

			—Esto no lo arreglas ni con otra rosa, ¡eh! —dije golpeándole la mano con ella.

			—Vale, vale. Ya me callo —dijo agitando las manos—. Dicen que somos el reflejo de nuestros padres. ¿Qué tipo de madre serás entonces?

			Me hizo gracia aquella pregunta. Durante mi infancia, odiaba que todo el mundo dijera que no me parecía nada a mi madre. Ahora, aunque físicamente solo nos parecíamos en la estatura, todo el mundo decía que cada vez éramos más iguales.

			—Entonces seré una madre gritona y acelerada —mi rostro brilló orgulloso al pensar en mamá—. Una perfeccionista que creerá que tiene que proteger a sus niños, hasta que tenga que hacerlo con sus nietos.

			—Creo que hay mucho de ella en ti —atrapó la rosa bajo su mano, para impedir que le volviese a dar con ella—. Sobre todo en lo de gritona.

			—Muy gracioso —hice una mueca de disgusto—. ¿Y tú? ¿Te pareces a tus padres?

			—Físicamente, dicen que mi padre y yo somos dos gotas de agua —vamos, que tenía un padre que era un George Clooney de la vida—. En la forma de ser, no creo que me parezca demasiado. No es que fuera un gran referente en mi infancia. Siempre estaba de viaje, o trabajando —me dio lástima, pese a que él no parecía lamentarlo.

			—¿Y mamá Alconada? —pregunté recordando su voz cansada hablando con ella por teléfono.

			—Mi madre es… —buscaba las palabras adecuadas—. Una mujer maravillosa, que se olvida demasiado a menudo de que puedo tomar mis propias decisiones.

			—Puede que yo también vea mucho de ella en ti —sonreí coqueta.

			Sin darnos cuenta, nos habíamos quedado prácticamente solos. La camarera no tardó en acercarse con la cuenta, en cuanto Alejandro la pidió. La muy zorrupia le hacía ojitos, pero él parecía ignorarla. Era evidente que el atractivo de mi acompañante no pasaba desapercibido. No así el escote de ella. Se había agachado de frente a Alex para recoger el billete de la mesa, pero él no había apartado sus ojos de mí. Se marchó lanzándome una mirada de desdén. Me sentí satisfecha de resultar más interesante que una jovencita tetona.

			Nos levantamos a la vez. En el movimiento, mi bolso, que colgaba de la silla, cayó al suelo. Esto ya lo había vivido. ¡Otro cabezazo no, por favor! Me agaché a recogerlo. Al alzarme, Alejandro estaba frente a mí. Trate de dar un paso, pero mis pies se enredaron con la falda, y tropecé. Me sujetó, quedando totalmente atrapada por su cuerpo. Cuando subí la cabeza buscando su cara, para hacer algún comentario tonto por mi torpeza, encontré todo demasiado cerca. Tenía la cara inclinada hacia mí, y sus ojos estaban fijos en mi boca. Sus labios perfectos estaban tan cerca, que perdí la razón. Siempre pondré como excusa que me emborrachó su perfume, pero lo que realmente me pudo, fue la necesidad de probar sus labios. Me estiré sobre las punteras y, manteniendo la mirada fija en su boca, me acerqué para besarlo.

			—No puedo, Lucía —dijo cogiendo mi cara entre sus manos para detenerme—. Perdóname. No puedo —repitió apoyando su frente contra la mía.

			La rosa se deslizó de mi mano hasta el suelo. Deseé con todas mis fuerzas que el mundo colapsara. Que desapareciésemos. No surtió efecto. Conseguí recomponerme lo suficiente como para apartarme y, recogiendo la falda para no volver a tropezar, junto con la poca dignidad que me quedaba después de su rechazo, huí con paso firme y rápido.

			—Lucía, ¡espera! —escuché a mi espalda.

			Lo ignoré. Llegué a la acera apretando los dientes, y el paso. Tuve la suerte de que pasara un taxi. Lo paré y subí. En cuanto el coche empezó a moverse, miré hacia la entrada del mercado. Parado con ambas manos entrelazadas despeinando su preciosa mata negra, estaba él. Con gesto desesperado, seguía el coche con la mirada. Agradecí que el taxi tuviera las lunas tintadas, porque en cuestión de segundos, las lágrimas peleando por salir borraron la visión de sus ojos grises.
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NO HAY MAYOR DESPRECIO, QUE NO HACER APRECIO

			Habían pasado un par de semanas, pero todavía me sentía profundamente tonta por la escenita. ¡Me había lanzado como una boba a besarlo! Me torturaba pensar en lo ridícula que debía de haberme visto como un pececillo buscando sus labios. ¿En qué estaba pensando? Sabía perfectamente en lo que pensaba. En la necesidad irrefrenable de recorrerlos con mi lengua, de morderlos, de sentir su calor.

			Haberme dejado llevar había sido una cagada de las gordas. Necesaria, pero no por ello menos cagada. Y no por el rechazo en sí, sino porque en ese momento, desapareció toda posibilidad de algo entre nosotros. Si no lo hubiera hecho, todavía cabría la posibilidad de pasar más tiempo jugando a esa especie de, ni contigo ni sin ti. Ahora no había margen para hacer como que no había pasado. No podíamos retroceder y, por mucho que me doliera, quizá más en el orgullo que en el corazón, hay veces que es mejor cometer el error pronto, y ahorrarnos tiempo mareando la perdiz.

			Mi ego decidió adoptar la teoría de que había jugado conmigo. Debió de ser muy divertido ver cómo al final había caído sin grandes esfuerzos. Le había costado una tumbona, que, por mucho que me jodiese ver cada día, no pensaba devolver, y un mojito. ¡Sí que salía barato reírse de mí, oye!

			Ni Vanesa ni Adriana entendían nada de lo que había pasado. La primera se mostró aturdida, cuando le expliqué con todo lujo de detalles cómo había pasado todo. Estábamos cenando en su casa, y a la pobre le sentó mal la comida del disgusto. No creía que él fuera el capitán del equipo de rugby, engañando a la cerebrito de la clase para luego acabar riéndose de ella, pero la recomendación fue contundente. “Que le peten”.

			Adriana fue bastante menos diplomática. Sus palabras textuales fueron: “¡Menudo hijo de puta está hecho! Nena, no has malinterpretado nada, él ha hecho cosas para buscarte continuamente. ¡Que le jodan, Lucy! Pasa de él, como de comer mierda”.

			Eso era exactamente lo que estaba haciendo. Durante los primeros días, recibí varios mensajes que borraba sin siquiera abrir. Cuando se dio cuenta que aquello no funcionaba, empezaron las llamadas. Al principio simplemente las ignoraba. Aburrida por su insistencia, acabé colgando en cuanto el móvil empezaba a sonar. Quería que supiera, si aún no le había quedado claro todavía, que no tenía nada que hablar con él. Eso, y que temía que mi fuerza de voluntad flaquease en un mal día, y que acabase descolgando.

			Parecía que había surtido efecto. Llevaba un par de días de silencio absoluto. Quizá así podría centrarme otra vez. Estos días mi inspiración estaba de vacaciones, e iba mal con el plan de trabajo ¡Mal de la cabeza era lo que estaba por fijarme en ese tío!

			Acababa de subir de hacer la compra. El timbre me sorprendió todavía cargada de bolsas. Sería Javi en una de sus misiones de reconocimiento, para asegurarse de que estaba bien. Nunca preguntó, y no volvió a decir nada de su amigo. Imaginé que ya tendría la información. Perfecto. No me apetecía para nada hablar de aquello con él.

			Abrí con una cerveza en la mano preparada para ofrecérsela, pero al otro lado del umbral apareció Alejandro.

			Llevaba la barba demasiado larga como para pasar por algo voluntariamente descuidado y sexy. Y el pelo completamente alborotado. El traje gris era impecable y le sentaba como un guante, pero la corbata floja y el primer botón de la camisa desabrochado, junto con la mirada cansada, dejaban claro que no era su mejor día. Me obligué a mí misma a odiar aquella visión, y con un giro de muñeca empujé a puerta para cerrarla. Me volví para regresar a la cocina.

			No escuché la puerta cerrarse. Al girarme para mirar, lo encontré parado sujetándola. ¡Maldito cabezón! ¿Por qué no podía simplemente esfumarse de mi vida?

			—Lucía, por favor —dijo suplicante—. ¿No vas a dejarme entrar?

			Por un momento me conmovió verlo tan desvalido. Se me pasó enseguida, recordando cómo me había sentido yo dentro de un taxi días atrás. Mi mirada se volvió dura para contestarle.

			—¿Vas a dejarme en paz si te digo que no? —respondí con odio.

			—No me iré hasta que me escuches —afirmó decidido soltando la puerta y dando un sutil paso hacia adelante.

			—Entra y di lo que tengas que decir —contesté con desgana—. Cuanto antes empieces, antes te perderé de vista.

			Después de las semanas que había pasado derritiéndome cada vez que lo tenía cerca, me enorgullecí de ahora estar siendo tan firme, aunque tenerlo delante fuese demoledor. Me apoyé en la mesa para mantenerme a una distancia prudencial. Hizo ademán de acercarse para apoyarse a mi lado pero lo detuve.

			—No te pongas cómodo —advertí con un deje desagradable—. Espero que esto sea breve.

			Paró en seco. Hablarle de aquella manera y ver cómo reaccionaba a cada una de mis palabras, me estaba haciendo pasarlo peor a mí que a él. Pero tenía que mantenerme imperturbable en mi actitud de reina de hielo. Me miraba fijamente pasándose una mano por el pelo, pero seguía sin hablar. Empezaba a impacientarme. Sobre todo porque, pese a los sentimientos encontrados que me producía en ese momento, mi cuerpo sí reaccionaba como siempre a su presencia. Podía oler su perfume, y todo mi ser vibraba con cada movimiento de sus dedos, recordándolos en mi nuca. Tenía que acelerar esto si no quería volver a rendirme a su presencia.

			—¿Sabes qué? Puedes ahorrártelo —dije levantándome decidida—. Lo del otro día no volverá a pasar. Evitaré volver a coincidir contigo. La situación fue bastante grotesca como para querer repetirla.

			Sentí la punzada de dolor, al tiempo que pasaba a su lado para abrir la puerta e invitarlo a irse. Me detuvo antes de llegar a mi objetivo, reteniéndome por la muñeca. ¡Vivía en un jodido déjà vu continuo con él! Me liberé con toda la brusquedad de la que fui capaz. Creí escuchar un lo siento, pero las palabras ya me ardían en la boca y no había manera de pararlas.

			—¿Te has divertido poco hasta ahora y necesitas reírte más de mí, o qué? —grité enfurecida—. Muy bien, tú ganas. Caí como una tonta en tu juego ¡Enhorabuena! Date por satisfecho y déjame tranquila.

			La rabia con la que lo dije, impedía que mis ojos se llenaran de lágrimas. Ya era bastante humillante reconocer que me había creído todas sus milongas, como para encima ponerme a llorar como una tonta. Parecía que cada una de mis palabras se le clavaba en el cuerpo. Hay que reconocer que estaba bordando el papel, pero no iba a tragármelo otra vez.

			—Sé que lo he hecho todo mal desde el principio —comenzó a hablar casi en un susurro—. Y cada vez que he intentado hacerlo bien, solo he conseguido empeorar las cosas —se lamentó agachando la mirada—. Siento lo del otro día muchísimo más que tú.

			—¡Vete a la puta mierda, Alejandro! —alcé las cejas indignada.

			—Sé que te he ido arrastrando poco a poco hacia mí, sin importarme lo egoísta que estaba siendo —vaya, eso no venía en el guión que tenía en la cabeza—. Sabía que llegado el momento, tú querrías algo que yo no iba a poder darte por mi situación —suspiró resignado—. Quería besarte, Lucía. Créeme. Querría mucho más que besarte. Y ese día viéndote ir, me di cuenta de que no era algo pasajero —creo que el corazón se me paró durante una fracción de segundo—. Estos días no he podido pensar en otra cosa. Me estaba volviendo loco porque no conseguía hablar contigo —se revolvió el pelo nervioso—. No quiero estar así, Lucía. No puedo estar así —sus ojos tristes se clavaron en los míos—. Y no soporto que tú estés así conmigo —los cerró para coger aire—. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero te lo pido. Dame tiempo. Déjame arreglar las cosas. Tú y Daniela os lo merecéis. Ten paciencia, por favor.

			Estiró una mano para acariciar mi pelo pero lo esquivé. Todo aquello me seguía sonando a “prometo hasta que te la meto”, y no quería seguir escuchándolo.

			—Si ya has dicho todo lo que tenías que decir, puedes irte —estiré el brazo indicándole la puerta—. Paciencia ya he tenido bastante. ¡Ah!, tómate todo el tiempo del mundo. No estaré aquí parada esperando que vuelvas.

			Avancé viendo que no se movía, y abrí la puerta invitándolo a salir. Se revolvía el pelo nervioso, pero sabía que no había nada más que pudiera decir para convencerme. Salió y antes de que pudiera cerrar dijo algo que se me grabó a fuego.

			—Volveré aunque no estés esperando.
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LA ESPERA DESESPERA

			En el momento en que Alejandro salió de mi casa, me convencí de que no perdería ni un segundo más de mi vida pensando en él. Habían pasado semanas desde aquello. Ahora sujetaba en mis manos el último borrador de la tesis. Tenía una reunión con El Sonrisas para hablar de los últimos detalles. Ultimaría trámites, y le entregaría la versión definitiva del manuscrito en papel.

			Al final había sido menos traumático de lo que esperaba. La vida se había vuelto muy rutinaria, pero a la vez sencilla. Escribir, escribir, y seguir escribiendo, aderezado con planes con Vanesa, y noches de sofá y peli con Javi, que se había convertido en una especie de hermano, siempre cuidando de mí. Adriana habría querido venir, pero estaba con las prácticas del curso, y era imposible.

			En todo este tiempo, no había sabido nada de Alejandro. Y nada, es NADA. Javi había hablado conmigo unos días después de la visita, cuando su amigo le contó lo ocurrido. Pero ante mi postura inflexible de pasar del tema, no volvió a decir ni palabra. Como solían hacer planes todos juntos, siempre declinaba cualquier salida con el grupo, para evitarme el trago de ver al doctor mojabragas.

			La reunión con mi jefe iba a ser más rápida de lo que pensaba. Lo pillé de milagro.

			—Hola, Lucía —gruñó con ese tono suyo tan desagradable—. Tengo una reunión. Déjalo por aquí.

			—Pablo, son solo dos minutos —contesté con mi habitual paciencia. Qué ganitas tenía de mandarlo a tomar por culo, ciudad de vacaciones—. El tribunal me parece bien, pero sobre las fechas para leer… —allá vamos, a explicarle que hay personas, a las que nos gusta hacer las cosas cuanto antes, no cuando se le pone a él en el huevo izquierdo—. Esperar casi cuatro meses, me parece una exageración.

			—El mes de Diciembre me voy a Brasil, por el contrato con la empresa —dijo prácticamente empujándome fuera del despacho—. Lucía, te pongas como te pongas, antes de mediados de enero, no vas a poder presentarla.

			Y con esa amabilidad que lo caracteriza, zanjó el tema. Pues nada, reina, ya podía hacer la presentación hasta con coreografía. Con el tiempo que iba a tener para prepararla…

			—Por cierto, desde arriba me han comentado, que estaría bien terminar lo que quedó pendiente del último capítulo —dijo casi a voces desde el otro lado del pasillo.

			Iba listo, si se creía que iba a venir a trabajar de gratis un solo día más. Bastantes ensayos había hecho ya los fines de semana, o a horas intempestivas.

			Llamé a Javi para ir a tomar algo. A ver si se me pasaban los instintos asesinos. Estaba en un bar cerca de casa. No tardé mucho en llegar. Al entrar, escuché una risa familiar que me asustó. Sentado con Javi estaba Mario. Había más sillas alrededor de la mesa. Estaban vacías, pero sus dueños estarían cerca. Me entró el pánico al ver una americana oscura en una, y un abrigo camel en otra. Javi no me habría invitado a ir si ellos estuviesen allí, pensé. Me obligué a tranquilizarme. Avancé hacia la mesa, desabrochándome la cazadora de cuero.

			—Cuánto tiempo, Lucía —Mario me saludó tan vivaz como siempre—. No te dejas ver nada —protestó invitándome a sentarme.

			—Hola, Lucy —Javi se estiró para que le diera un beso mientras me sentaba a su lado—. Sin pijama casi no te reconozco —bromeó.

			—Tenía reunión con El Sonrisas —expliqué con cara de asco—. Después del estrés que ha pasado el pobre corrigiendo —si hacía cuentas, salía a página por día el muy infeliz—, ahora ha decidido que no leo hasta Enero.

			—No merece la pena que te hagas mala sangre. Ya sabes cómo es —intentó calmarme.

			—Ya. Pero le arrancaría la cabeza —protesté quitándole la cerveza y bebiendo—. Se nota que ellos no son los que están en paro. Prisas cero.

			No respiré con normalidad hasta que Rubén y Marta aparecieron.

			—Pequeñaja, qué sorpresa más agradable —Rubén me tendió la cerveza que traía para él—. Voy a por otra.

			—Hola, Marta —me levanté para darle un par de besos.

			—Lo siento, Lucía —dijo devolviéndomelos y poniéndose el abrigo apurada—. Tengo que irme pitando.

			Salió casi corriendo. Cuando la perdimos de vista, Mario apuró su jarra molesto. Rubén se sentó a mi otro lado, haciéndome una monería. Se la iba a devolver, pero la voz hosca de Mario nos sorprendió a todos.

			—¡Chao, cariño! —dijo alzando la bebida con sorna—. Desde que Alejandro dejó a Daniela, pasa más tiempo con ella que conmigo —se quejó malhumorado—. A este paso, voy a tener que pedir audiencia para verla.

			Rubén brindó con él en un tonto gesto de apoyo. Javi me miraba cauto. Estaba pálida e inmóvil. Necesité un minuto para procesar lo que acababa de escuchar. Desde que Alejandro dejó a Daniela. Tragué despacio. Me volví hacia Javi. Entorné los ojos interrogándolo con la mirada. Su respuesta fue asentir lentamente.

			—Tengo que ir al baño —me levanté como una exhalación.

			Salí a la calle. Sin cazadora ni nada. Debieron pensar que estaba atontada. La humedad enseguida me hizo reaccionar. Respiré un par de veces lo más profundo que pude, y recobré la compostura haciendo que hablaba por el teléfono. Volví a entrar cuando mis facultades estaban de vuelta.

			—Ahora sí que voy al baño —les sonreí al pasar a su lado.

			Aproveché para pedir una ronda al volver. Distraerlos con más alcohol evitaría las preguntas. Lucía, son tíos. Seguro que ni se han dado cuenta.

			—Me tocaba a mí —protestó Mario—. Voy a por algo para picar.

			—Espera. Te acompaño —dijo Rubén siguiéndolo—. No me fio.

			Era mi oportunidad. No sabía si debía interesarme aquello, o no. Pero en mis planes de Lucía contra el mundo, no entraba que Alejandro, en algún momento, dejase a Daniela. Vale que los primeros días lo pensé, volviendo mil veces sobre sus palabras. Luego aquello de arreglarlo, me había empezado a sonar a “voy a centrarme en mi relación, y olvidarme de ti”. Fin de la historia.

			—¿Daniela y Alejandro ya no están juntos? —pregunté sin poder ocultar mi asombro.

			—No —respondió Javi con indiferencia—. Alex la ha dejado.

			¿Pero cómo podía estar diciéndomelo, como el que pide una barra de pan? Precisamente él, que había sido defensor acérrimo de nuestra historia. Hice un gesto de perplejidad para tirarle de la lengua.

			—Me pediste explícitamente no saber NADA que tuviera que ver con él. Es lo que he hecho —se encogió de hombros llevándose la cerveza a la boca.

			—Hombre, puede que este detallito en concreto, pudieras haberlo compartido —aparté la bebida de sus labios indignada.

			—Luego lo hablamos —contestó haciéndome un gesto con la cabeza, para señalar que nuestros acompañantes volvían.

			Rubén nos dejó en la puerta de casa. Javi se quedó con la excusa de cenar conmigo.

			—¿Pedimos chino? —preguntó mientras abría la puerta.

			—Pide lo que te dé la gana, pero empieza a hablar —respondí casi empujándolo dentro.

			—Con el estómago vacío no se puede hablar de estas cosas, Lucía —alegó para molestarme.

			—Como sigas así, te voy a meter un puño en la boca —lo amenacé bromeando—. Ya verás que rápido se te llena el estómago.

			—Va a tener razón Adri. Eres suave como el esparto —rió.

			—¡Manda huevos! —protesté indignada—. Ni que ella fuera papel higiénico de tres capas. ¡No te jode!

			Pidió la cena y, mientras esperábamos al repartidor, se le acabaron las excusas para darme largas.

			—¿Qué quieres que te cuente, Lucy? —preguntó haciéndose el cansado—. La información importante ya la tienes. No están juntos.

			—Javi, no te hagas de rogar —contesté con cara de angelito—. Cuéntame qué paso, anda —me agarré a su brazo cariñosa.

			Negó con la cabeza por mi abrazo interesado.

			—Aquel día, al salir de tu casa, pasó por la mía —lo solté, sentándome de lado para mirarlo—. Llevaba días viéndolo nervioso, pero imaginaba que eran cosas del trabajo. Esa noche supe que era por ti —su cara se volvió sombría—. No dijo absolutamente nada en el tiempo que estuvo conmigo.

			La forma en la que lo dijo, y recordar al Alejandro con apariencia de niño desamparado, me hizo estremecerme.

			—Elegiste no confiar. Él lo aceptó, y yo también lo hice —no había reproche en sus ojos, pero si cierta lástima—. No has podido estar más equivocada. Desde ese día, Alejandro ha intentado romper los lazos con Daniela. Y no ha sido nada fácil créeme —su cara no dejaba lugar a dudas—. Primero por ella. Reconoce que es complicado hacer algo que hiera a alguien como Dani —tenía razón, aunque no me gustase—. Y segundo, y más jodido de resolver, por su madre. Elena no se tomó nada bien la noticia. Le tiene cariño y ha complicado mucho todo.

			Estaba al borde del ictus. Alejandro había dejado a Daniela, y lo había hecho después de nuestro último encuentro. ¿Lo había hecho por mí? Mi moñas interior estaba derritiéndose. Si era así, ¿por qué era la última en enterarme? La Lucía racional decidió tomar el control de la situación.

			—¿Desde cuándo no están juntos?

			—Oficialmente, algo más de una semana —dijo sin entender a que venía esa pregunta.

			Perfecto, ahí estaba mi respuesta. La moñas se recompuso como pudo, y la racional felicitó a la suicida emocional por no haber cogido el teléfono corriendo para llamarle.

			—Pero estaba todo en standby desde aquel día en tu casa —añadió al ver mi cara.

			Había pasado más de una semana y no había sabido nada de él. La sensación de tonta del bote volvió a apoderarse de mí. En el fondo lo estaba esperando, como prometí que no haría. No de una manera consciente al cien por cien, pero lo hacía.

			—Venga, Lucía, no pongas esa cara —protestó Javi —. No se rompe una relación de años tan fácilmente. Ni se recupera uno de la noche a la mañana, por muy claro que se tenga.

			No pegué ojo en toda la noche. No paraba de darle vueltas. Un millón de interrogantes se arremolinaban en mi mente. ¿Y si lo había hecho por mí? ¿Y si no lo había hecho por mí? ¿Quería que lo hubiera hecho por mí? ¿Era una loca por darle tantas vueltas a todo? Esa era la única para la que tenía respuesta. Sí. La mitad de las migrañas me las causaba yo solita.

			Cuando el agotamiento pudo conmigo, como si de un mensaje del universo se tratara, Tom Odell cantaba Another love en mi ipod. Y yo, como si pudiera escucharla en sueños, me movía inquieta, intentando alcanzar a un Alejandro, que por mucho que corriera, nunca llegaba a tocar.
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CUANDO UNA PUERTA SE CIERRA…

			Llevaba alrededor de una hora sentada en la terraza. Cubierta con una manta ligera, sujetaba con ambas manos una taza de té, mientras observaba la lluvia caer. A aquellas alturas estaba congelado y ni lo había probado.

			La sensación de ligereza al leer aquel simple, “su documento ha sido agregado con éxito”, me había transportado por un viaje a todos los estados de ánimo posibles. Primero, la euforia de haberlo logrado. La tesis estaba en manos de la comisión de doctorado. Después, la necesidad de celebrarlo. La alegría de compartirlo. Ojalá Adriana estuviera aquí. O Vanesa no estuviera hiperocupada, arreglando el papeleo para los proyectos europeos. Y Javi agobiado, ultimando la inauguración de la coctelería. Si al menos Nora siguiese en casa… El desencanto de sentirme sola.

			Compartirlo por teléfono no era lo mismo. La fase de alegría se esfumó, en cuanto le comuniqué la buena nueva a mi madre. De ahí caí al mundo real, donde me encontraba ahora mismo. Mirando al infinito. Intentando averiguar qué sería de mi vida a partir de ese momento.

			Recordaba a la Lucía que apenas estaba empezando el instituto. Tenía todo un futuro en su cabeza. Me casaría con ventipocos, total y absolutamente enamorada y, para cuando cumpliese los treinta, sería una feliz mamá de dos preciosos niños. Trabajaría en el departamento de I+D en una gran multinacional, y comería perdices por siempre jamás. Parecer ser que, en algún punto, perdí de vista el por siempre jamás.

			A mis casi treinta vivía sola. Los animales de compañía, empezaban a ser una opción mucho más realista que tener hijos. Y del maridito mejor no hablemos. Mi última experiencia suicida, había sido colgarme de un tío con una relación, que si en algún momento sintió algún interés por mí, parecía haberlo superado.

			Pero nada de eso me mantenía en aquel estado de hibernación. En realidad, aquella vida candorosa que algún día creí desear, tenía poco que ver con mis expectativas actuales.

			Hasta ese momento, cada vez que las dudas sobre el futuro se daban un paseíto por mi mente, las echaba a patadas. Me decía a mí misma que tenía un objetivo. Hasta llegar a él, no merecía la pena pensar más allá. Vale que para la lectura de la tesis quedaban meses, pero era puro trámite. Estaba hecho. Había alcanzado la meta. Y ahora, ¿hacia dónde iba a correr?

			Me gustaba mi trabajo, pero… Ya no disfrutaba con él. No compensaban las jornadas sin fin. El llevarme los dolores de cabeza a casa. Además, ya no estaba Nora para despotricar conmigo. En días como hoy, me daba cuenta de cuánto me había apoyado siempre.

			Por otro lado, ¿qué iba a hacer si no era eso? ¿Montar un autoservicio de abrazos? Precisamente conmigo, no creo que el negocio fuera muy próspero. Con tanta amiga rancia estaba desentrenada. Si fuera de insultos sin venir a cuento…

			Llevaba meses en paro. No podía alargar eternamente esa situación. Durante el tiempo que pasé escribiendo, esperaba tener una anunciación divina. O me reconciliaría con mi espíritu científico, o una paloma se colaría un día por la ventana y cagaría el periódico justo encima de la oferta de trabajo adecuada. Por desgracia, seguía a la espera de la caca de la verdad. Vanesa había oído rumores. Mi jefe estaba moviendo hilos para conseguir un contrato de tres meses.

			Cómo se notaba que le interesaba publicar… Si lo conseguía, me llamaría seguro. Quizá, si le daba una última oportunidad a la investigación…

			Muchos años atrás, había hecho un trato conmigo misma. Todo lo que hiciera en la vida, lo haría con pasión. Aprender, amar, reír, llorar, cantar, viajar… Y también trabajar. Mi carácter me había impedido siempre hacer las cosas de otra manera. No era, ni soy, una persona moderada. En ningún sentido. Si lloro, lloro hasta quedarme seca. Si río, lo hago hasta perder la voz. Nunca me había frenado ante algo que quería. Nunca supe no poner todo mi empeño cuando empezaba un proyecto. No concebía un mundo en el que no se pelee por alcanzar un sueño.

			Incluso emocionalmente. Era de esas personas a las que no les gustan las cosas a medias. Por eso no habría tenido largas relaciones. Porque para mí, o merece la pena llevarlo hasta el final, o no eres LA persona.

			Sería precisamente mi falta de comedimiento, o el ansia de vivir con pasión, por lo que nunca aprendí a ponerme un alto. A apagar el interruptor de atracción irrefrenable por todo y todos, los que llevasen el cartel de “no te conviene” con luces de neón. Siempre había valorado la emoción de un nuevo reto. La incertidumbre del ¿qué pasará? Había vivido con afán de escribir mi historia, con letras de guión de película. Entonces, ¿por qué en aquel momento, con una taza helada entre las manos, me sentía profundamente insatisfecha? ¿Por qué me sentía perdida?

			Tener la seguridad de que en aquel momento estaba a la deriva, me aterró. No encontraba ese estímulo que, de una manera u otra, siempre había existido. Ya fuera cumplir un objetivo en el trabajo. Una historia con el chico malo de turno. Por proyectos de viajes y aventuras. O aunque solo fuera, por la emoción de estar completamente atrapada en la historia de un libro. En ese angustioso momento, todo me aburría. Y simplemente porque no sabía lo que quería.

			Unos nudillos golpeando la puerta me devolvieron a la tierra. Aparté la manta y posé la taza. Me levanté para abrir con desgana. Esperaba que no vinieran a venderme nada. Ilusa de mí, iba a comprar la moto enterita.

			En el umbral, como salido de la revista Forbes, un sueño hecho realidad me miraba con sus penetrantes ojos grises. ¿Y si las respuestas venían a mí?

			—Dije que no esperaría —le recordé apoyándome contra la puerta.

			—Y yo dije que volvería de todos modos —respondió con gesto decidido—. Te debo un beso, Lucía.

			Avanzando hacia mí, cogió mi cara entre sus manos. Agachó la cabeza, dejando sus labios a escasos centímetros de los míos. Todo se me removió por dentro. Por primera vez desde que nos conocimos, su tacto no provocó una reacción eléctrica en mi piel.

			Fue como si sus manos soportasen el peso del mundo, que apenas unos segundos antes parecía aplastarme. Me puse de puntillas y, cerrando los ojos, dejé que mi boca tocase la suya. Atrajo hacia él mi cara, y sus labios poseyeron los míos. Fue un beso intenso. Como algo que hubiera estado cocinándose a fuego lento, durante mucho tiempo. Pronto aprendería que con Alejandro, todo era lento e intenso. Muy intenso.

			Enredé mis brazos en su cuello, al tiempo que entreabría la boca. No tardamos en perder el aliento. Con sus manos en mi cintura, me empujó hacia el interior. Cerré la puerta de un manotazo. A trompicones, entre besos dulces y largos, chocamos con el sofá. Sujetando mi peso me tumbó. Con una rodilla entre las mías, volvió a besarme, casi con adoración. Deshizo con destreza mi moño, dejando caer la melena sobre mis hombros, y apoyó su frente contra la mía.

			—Siento haber tardado —dijo sonriéndome con la mirada.

			—Solo para siempre habría resultado demasiado tiempo.

			Un guiño a mi película preferida justo en aquel momento, solo podía significar una cosa. No había nada en lo que pensar, pasado que recordar, o errores que lamentar. Ahora seríamos él, yo, y el unicornio que debía estar por allí.

			Pasé mis manos por sus hombros apartando la americana. Se incorporó quitándosela, y tirándola sobre una de las sillas. Mis dedos desabrochaban los botones de su camisa, intentando no parecer torpes. Le acaricié pecho con ambas manos. Su cuerpo era incluso más exquisito de lo que había imaginado. La camisa cayó al suelo. Me estiré para besarlo. Suave. Su corazón palpitaba bajo mis labios. Me embriagué de su olor. Mis besos se volvieron ansiosos intentando alcanzar su cuello. Tiró de mi jersey obligándome a apartar las manos de su cuerpo y a estirar los brazos. Me besó una vez más, y lo sacó lentamente. Escurriendo sus manos por mis costados. Debajo solo llevaba el sujetador. Sus ojos brillaron. Por un momento dudó, pero acabó acariciando mis pechos sobre la tela. Sosegado. Con cuidado. Jadeé.

			Nuestras bocas se buscaron. Apretando nuestros cuerpos, nos dimos todos los besos que habíamos estado guardándonos. Mis dedos, clavándose en los músculos de su espalda. Sus manos, deslizándose por dentro de mis mallas. Atrayéndome por el trasero hasta él, empezó a susurrar en mi oído.

			—He pensado en hacerte el amor desde que dormiste en mi cama —deslizó sus labios por mi cara hasta alcanzar mi boca—. Todo huele a ti —dijo dándome pequeños besos húmedos—. Te veo en todas partes —su mano sujetaba mi nuca—. Te oigo en cualquier sitio —sus ojos se fijaron en los míos—. En las risas de otra gente, siempre acabo añorando la tuya.

			Sus palabras delicadas. La luz tenue que se colaba por la terraza. El cuidado que ponía en cada caricia. En cada beso. El gris de sus ojos abrasándome por dentro. Temblaba excitada entre sus brazos. Lo besé con anhelo, pero enseguida me dejé invadir de nuevo por su parsimonia. Parecía que quisiera saborearme.

			Bajó hasta mi vientre. Sus labios me recorrían con dedicación. Respiraba agitadamente, notando cómo todo el calor que me producían las caricias de su boca, se concentraba en mi entrepierna. Cada beso era una agonía. Fue subiendo hasta alcanzar mi cuello. Gemía descontrolada. Aquello iba a matarme. Su lengua recorriendo mi mandíbula. Sus dientes atrapando mis lóbulos. Me cogí con fuerza a su cintura. No era la única que estaba dejándose arrastrar por el deseo. Su erección se clavó contra mí. Ahogué un jadeo al notar su roce.

			—Si sigues haciendo eso, voy a echar a arder —dije como pude entre respiraciones irregulares.

			Se apartó y me cogió en brazos. ¡Pero si parecía el puto Richard Gere en Oficial y Caballero! Joe Cocker sonaba en mi cabeza, mientras caminaba besándome hacia la habitación.

			—Vamos a ver si es verdad —sonrió.

			Me posó en la cama, sujetándome las muñecas sobre la cabeza. Sus labios se arrastraban por mi cuello, descendiendo hasta mi pecho. Su cuerpo entre mis piernas me impedía cualquier movimiento. La sensación de estar privada de libertad, hacía cada sensación más intensa. Tiraba intentando soltar las muñecas. Necesitaba tocarlo, pero atrapándome ambas manos con una de las suyas, aprovechando que mi espalda se arqueó de placer cuando alcanzó mi boca, desabrochó el sujetador liberando mis pechos.

			Una sonrisa deseosa se dibujó en su cara, al ver cómo me mordía los labios entre suspiros. Sus dedos hábiles, jugaban con uno de mis pezones. Seguía besándome sin parar. Paseando su lengua por mi piel.

			Fue un cúmulo de sensaciones. Sentirme dominada. Sus labios arrancándome jadeos. En mi interior, meses de añorar el contacto de otro cuerpo. De desear SU cuerpo. Me hormigueaban las extremidades de puro placer. Cuando atrapó el otro pecho entre sus labios y mordió el pezón, gruñí. Estaba perdiéndome. La espiral dentro de mí se hacía más y más grande. Cuando de manera coordinada estiró mis dos pezones y noté su erección frotarse contra mi sexo, simplemente estalló. Me deshice en un orgasmo que me dejó medio inconsciente.

			Liberó mis brazos, pero no pude moverlos. Mis piernas se estiraron, cayendo sin vida sobre las sábanas. Cuando fui capaz de reaccionar y girarme, me miraba satisfecho acariciando mi muslo. Nunca en toda mi vida, nadie había sido capaz de, con solo tocarme, hacer que me corriera de una manera tan vehemente. Serían las ganas. O el tiempo que hacía que nadie me tocaba de aquella manera.

			—Es encantador que tu cara siempre hable por ti —dijo con sonrisa presuntuosa.

			Con todo aquel jueguecito había abierto la caja de Pandora. Tenía ganas de más. Y la prominencia bajo su pantalón decía que él también. Lo besé con fervor. Respondió arrastrando sus dedos sobre mi piel, en busca de mi trasero. Con un movimiento rápido, me senté a horcajadas sobre él, notando toda su excitación contra mí. Lancé el sujetador y, mientras lo besaba, mis manos urgentes desabrochaban su pantalón. Nos hizo girar, poniéndose sobre mí.

			—Tienes demasiada ropa —dijo deslizando mis mallas—. Mucho mejor así —las dejó caer a los pies de la cama.

			Se deshizo con calma de la ropa que le quedaba. Era como si le gustase torturarme con aquella parsimonia. No pude evitar mirar su imponente erección. Suspiré con deseo. Parecían complacerle mis ruiditos anhelantes.

			Se ocupó de mis braguitas. Lentamente las deslizó por mis piernas. Rozándome. Haciéndome temblar hasta sacarlas por los tobillos. Su mano subía pausada por la parte interior de mi muslo. Estaba volviéndome loca de nuevo. La sensación se intensificó cuando sus dedos alcanzaron mi sexo. Mi pecho rozó su torso desnudo al agitarme. La calidez de su piel contra mis pezones los erizó. Me dolían al rozarlo. Introdujo un dedo en mi interior. Hasta para eso fue suave. Con tiento pero con esmero, jugaba con él dentro de mí. Abrí más las piernas. Lo que yo quería era sentirlo a él. Gimiendo conmigo. Jadeando mientras se hundía en mí. Cuando coló un segundo dedo, volví a notar como las sensaciones se arremolinaban en mi interior.

			—Alex, por favor —imploré.

			—Por favor, ¿qué? —sonrió con vanidad, viéndome retorcerme mientras movía sus dedos.

			El muy cabrón quería que se lo pidiera. El problema era que si lo hacía, no iba a ser con un hazme tuya. Yo era más de, ¡fóllame de una puta vez! Y conociéndolo, igual se me asustaba. Don perfecto era correcto por dentro, y sublime por fuera.

			—¿Ansiosa, Lucía? —preguntó son suficiencia, liberándome de sus caricias.

			Ansiosa estuve los cinco primeros minutos. Estaba desesperada. Me dolían los labios de tanto mordérmelos. Lo atrapé entre mis piernas. Su contundente erección buscaba acomodarse entre ellas. Podía sentir su pecho palpitar acelerado sobre el mío. Me hablaba en susurros, pero yo no escuchaba. Estaba concentrada en acompasar nuestros movimientos. Disfrutando el roce de su punta buscando impaciente mi entrada.

			—Necesitamos un preservativo, canija —dijo entrecortadamente.

			Me costó unos segundos reaccionar. ¡No podía ser verdad! ¡No estaba pasando! Supongo que sería estúpido intentar justificarme. No tenía. Podría poner mil excusas, pero la verdad era que mi vida sexual de un tiempo a esta parte, era más triste que la muerte de Mufasa. Tomaba la píldora, pero hacerlo sin condón implicaría un nivel de confianza, que no estaba dispuesta a asumir. Al menos no por el momento. Mis movimientos se fueron frenando, al tiempo que cerraba los ojos y respiraba hondo, lamentando lo que estaba a punto de decir.

			—No tienes, ¿verdad? —dijo casi con ironía.

			Adivinó mis pensamientos una vez más. Podría haberle preguntado si él tampoco, pero no lo imaginaba como un quinceañero en efervescencia hormonal, con la gomita del viaje de fin de curso en la cartera. Nuestros cuerpos permanecían en contacto pero quietos.

			—¿Se los llevó todos Nora en la mudanza? —respondí con cara de inocente.

			Me besó la frente sin rastro de decepción o enfado, y se dejó caer a mi lado. Me sentía frustrada. Él se cubría los ojos con el antebrazo, intentando tranquilizar su respiración.

			Cuando el éxtasis de la situación se me pasó, apareció la sensación de incomodidad. Esa que siempre me acompañaba después de haber compartido cierta intimidad con alguien. Era extraño. No me avergonzaba nada de lo que había pasado. Es más, estaba preparada y dispuesta para cosas mucho peores, pero en esos momentos, siempre me sentía como una extraña en mi propio cuerpo. Su mano apartándome un mechón de la cara, hizo que me olvidara de mis cavilaciones. Se levantó recogiendo su ropa del suelo.

			—¿Por qué no te cambias y vamos a cenar? —dijo poniéndose la ropa interior.

			Mi mohín de descontento dejó claro que salir a la calle, no era una de mis prioridades. Verlo vestirse no mejoraba las expectativas.

			—Lucía, tenemos que salir, aunque solo sea para pasar por una farmacia —añadió divertido por mi reacción infantil.

			Salir se convirtió en una necesidad vital en tiempo record.

			—¿No pretenderás que salga así de casa? —protesté mirándome a mí misma con los ojos muy abiertos.

			Podría haber añadido, a medio follar y con estos pelos, pero creo que captó el concepto.

			—Te dejo que te prepares. En un rato vengo a por ti —contestó abrochándose los pantalones—. Así, yo también paso por casa a cambiarme.

			Algo en todo aquello no encajaba. Era él vistiéndose. En lugar de estar los dos en la ducha con mis piernas a su alrededor, restregando mi espalda contra los azulejos, se vestía para irse. Tenía un dominio de la situación acojonante. ¿Sería siempre así? Puede que en ese papel suyo de caballero, hasta quisiera que nuestra primera vez fuera especial. Demasiado ñoño hasta para mí. Lo descarté inmediatamente.

			—Dame un beso, canija —dijo estirándose para que lo besase—. ¿Me perdonas por no haber llegado antes? —preguntó con ojos dulces.

			—Depende de la cena —bromeé dándole un beso rápido y volviendo a dejarme caer en la cama.

			—Tendré que ser creativo entonces —sonrió con cara de estar maquinando algo.

			—Te aviso, no me gustan los dulces, pero me encanta el postre —guiñé un ojo divertida—. ¡Vete ya, pesado!

			—Quedarme mirándote desnuda es demasiado tentador —hizo como si fuese a quitarse la camisa de nuevo.

			—¡Largooooo! —le lancé el libro que tenía en la mesita.

			—¿Agresión, señorita Montaner? —dijo cogiéndolo al vuelo.

			—Impaciencia, señor Alconada —me levanté y empujándolo lo llevé hasta la puerta. Cogió la chaqueta con un estiramiento imposible—. Cuanto antes te vayas, antes estarás de vuelta.

			—Uno más —pidió posando una mano en mi cintura, y acariciando mi nuca con la otra.

			—Uno menos para después —repliqué estirando el cuello.

			Se agachó y me besó. Por fin, después de todas las veces que su mano había sostenido mi cabeza de aquella manera, ese gesto que me quitaba el sentido acababa en beso. Lo bueno se hace esperar, y los besos de Alex eran sublimes.

			Antes de irse, se aseguró delante del espejo de estar impoluto. ¡Maldito gentleman! ¿No podía estar ni medianamente desastrado después de un revolcón? Vino a mi cabeza el día que se presentó pidiéndome paciencia. El sexo, o lo que fuera que acabábamos de tener, podía no pasar factura a su imagen inmaculada, pero que yo lo ignorase, le sentaba francamente mal.

			Cuando llegó, todavía estaba en ropa interior delante del armario. Esta vez sí utilicé la mirilla. No quería escandalizar a nadie que no fuera Alex con mi conjunto de transparencias. Abrí la puerta. Sus ojos se fijaron en la parte de mis pechos que quedaba bastante a la vista debajo de la fina tela. Me sentí intimidada. Aquella mirada a veces parecía ir a poseerte. Giré dirigiéndome de vuelta a la habitación, huyendo de él y la intensidad de sus ojos.

			—No sabía qué ponerme porque no sé dónde vamos a ir —dije mareando perchas—. ¿Alguna pista?

			—Nada de pistas, pero si aceptas una sugerencia, así estás perfecta —respondió cruzando los brazos sobre el pecho.

			Lo miré disgustada por la falta ayuda. Empezaba a impacientarse viéndome marear el contenido del armario. Él iba informal. Para ser él, claro. Unos vaqueros y una camisa. Hasta así parecía un jodío modelo de revista. Ser tan ideal siempre tenía que ser muy cansado.

			—Lucía, con unos vaqueros y una camiseta cualquiera es suficiente —dijo inquieto—. Donde vamos, la ropa no te va a hacer mucha falta.

			Aquello despertó mi interés, y mi prisa por llegar cuanto antes. Me colé rápidamente dentro de unos pitillos. Los combiné con una blusa de amplio escote, y una americana. Me subí a unos zapatos de tacón alto, para que no se rompiera la espalda cada vez que intentase besarme. Esperaba que fueran muchas. Comprobé que mi maquillaje estaba perfecto. Retoqué los labios con mi Benetint rosado y, plantándome delante de él, le di un beso corto.

			—¿Dónde dices que vamos? —pregunté con mirada traviesa.

			—Vamos a saldar deudas, canija —respondió devolviéndome el beso.

			Limpiándose con el pulgar la boca, hizo que un calambre me recorriera de pies a cabeza. Teníamos que salir ya, o acabaría empujándolo contra la pared, y enroscándome en él cual boa constrictor. No era mala idea, pero no estaba segura de que hubiera solucionado nuestro problema logístico.

			Había venido en el deportivo, y el viaje, aunque corto, fue estimulante. Lo miré extrañada cuando entramos en la cochera de su apartamento. Creía que iríamos a cenar fuera. Pensándolo fríamente, mejor sin compañía. Puede que ni cenásemos. Me ayudó a bajar del coche. Por mucho que me encantase, tenía que reconocer que salir de él subida a doce centímetros de tacón, fácil, no era.

			Era extraño volver allí, pero su mano sutil sobre mi trasero mientras caminaba, me hizo olvidar cualquier mal recuerdo. Incluso la estupidez que rondaba mi cabeza desde esa tarde. En mi afán por buscar señales en todas partes, una tonta idea llevaba horas persiguiéndome. Tras el abatimiento post coito fallido, había estado dándole vueltas a algo. ¿Y si aquello había sido como lo de que llueva el día de tu boda? El pitido del ascensor me hizo dejar de pensarlo.

			Entramos en casa. Todo estaba a oscuras. Una tenue luz entraba desde la terraza. Algo más que la luna brillaba allí fuera.

			—Sé que te debo una cena —dijo cogiéndome la mano y caminando hacia ella.

			—¿Has cocinado para mí? —pregunté perpleja.

			Era prácticamente imposible que le hubiera dado tiempo. Además, si encima de todas sus mil virtudes, resultaba que cocinaba, me iba a tirar a sus pies para adorarlo de por vida.

			—En realidad la cocina y yo no nos llevamos muy bien —contestó con una mueca de disculpa.

			Me desencantó un poco esa afirmación. Enseguida me di una colleja mental. ¿Ahora me iba a poner estupenda? ¿Cuántas veces en mi vida, un tío me había mirado como me miraba él? A ver que haga un repaso rápido… Si nos olvidamos de las fantasías… ¡Cero patatero! Déjate de historias, Lucía, y disfruta del momento.

			—Quería que fuera especial —dijo acariciando mi rostro—. Perfecto para ti —una ráfaga de aire levantó la cortina. Delante de mí, la terraza parecía un cuento. Sobre los sofás, rodeados de velas, había una rosa blanca, un par de copas, y una cubitera con una botella —. Ojala hubiera podido ser así desde el día que nos conocimos —besó mis labios con ternura.

			Mi fantasía de una noche romántica, nunca hubiera llegado tan lejos. Pero estaba tan metida en el papel de mujer cortejada, que aquello me pareció tierno. Volver al principio. Escribir la historia de otra manera. Como si no hubiéramos perdido meses de momentos que recordar.

			Por otra parte, y admitiendo algo de lo que Adriana estaría orgullosa, me sentí excitada al no ver ni rastro de comida por ninguna parte. Esperaba que la cena, en realidad fuera una excusa para comernos el uno al otro. Una vez que sales del estado ameba, parece ser que te vuelves una cerda lujuriosa. Vamos, que llevaba cachonda perdida toda la tarde.

			La noche era agradable, y estar allí, con el sonido del mar de fondo, era mágico. Después del chaparrón, todo parecía tranquilo. Me dejé contagiar por aquella paz. Por la agradable sensación de sus manos en mi cara.

			—Es ideal —respondí dejando que su dulzura me invadiese—. Casi de cuento.

			Cuanto más miraba a mi alrededor, a él, más sentía que podía ser verdad. Que por una vez en mi vida, había puesto los ojos en alguien acertado.

			—Te mereces un cuento —dijo cogiéndome la mano y dirigiéndonos fuera—. Pondría el mundo a tus pies si quisieras.

			—No me hace falta el mundo —respondí recogiendo la copa que me ofrecía—. Solo te necesito a ti.

			—Espero que tampoco te haga falta cenar —sonrió recogiendo la otra copa—. He decidido pasar directamente al postre —brindó con mi copa—. Por ti, Lucía.

			—Por nosotros —dije antes de beber—. Por las noches de vino y rosas.

			Posó su copa y recogió la mía dejándola al lado. Acercando mi cuerpo al suyo, dejó su boca sobre mis labios y los acarició despacio. ¡Adoro el postre!

			—Ponte cómoda —dijo separándose de golpe—. Voy a por algo.

			—¿Cómo de cómoda? —pregunté quitándome la americana, insinuante.

			—Cómoda como si estuvieras en tu casa —respondió dándome alas y entrando en el apartamento.

			Me acomodé todo lo que pude. Tiré los zapatos al suelo, recostándome de lado para subir los pies, y me coloqué estratégicamente la blusa. Por un altavoz camuflado en alguna parte, Sia empezó a sonar. Recogí mi copa y di otro sorbo. Apareció con una fondue de chocolate, y un cuenco con pedazos de fruta en largos palillos.

			—Tenía en mente otro tipo de postre —hice un puchero, mientras apoyaba una rodilla sobre el sillón para posar las cosas —. Algo un poco más… Caliente.

			—¿Más todavía? —alzó una ceja con ojos llameantes—. ¿Te gusta jugar con fuego? —preguntó mojando un pedazo de fruta en el chocolate y ofreciéndomela.

			—Dicen que si no juegas con fuego —me estiré coqueta. Al moverme, mi blusa dejó a la vista parte de mi pecho—, podrías morir de frío.

			Nos sosteníamos la mirada. Antes de que la alcanzase, un goterón de chocolate cayó sobre mi pecho. Me estremecí. No solo por la sensación del calor. Los ojos de Alejandro seguían su trayectoria, perdiéndose bajo de mi blusa. Apartó las cosas que había entre nosotros, y se acercó despacio, con los ojos encendidos de deseo.

			—No me gustaría que murieras de frío —dijo apartando la tela, dejando a la vista el punto exacto en el que el chocolate manchaba mi ropa interior.

			—Deberías hacer algo para evitarlo —susurré estirándome hacía él.

			Suspiré cuando, lentamente, limpió con el pulgar el camino que había seguido la gota. Sus ojos brillaban lobunos. Parado a escasos centímetros de mí, se chupó el dedo.

			Me abalancé sobre su boca. Estrechándome contra él, convirtió el beso en una pelea pausada de nuestras lenguas. Me sentó sobre su cuerpo. Podía sentir cómo se excitaba entre mis piernas. Acarició mis muslos hasta llegar a la cinturilla del pantalón. Nos perdíamos entre besos apasionados. Liberando la blusa, metió las manos por debajo para recorrer mi espalda. Mis brazos en torno a su cuello lo atraían con fuerza. Atrapé su labio inferior entre los míos y, tirando de él, nos permití recuperar el aliento.

			—Mucho mejor los postres ardientes —mis manos comenzaron a desabrochar su camisa—, y sin ropa.

			—Entonces esto sobra —dijo acariciándome los hombros sobre la tela.

			No quería apartar mis manos de su pecho, pero quería que las suyas acariciasen el mío. Me deshice de la blusa. Se levantó conmigo colgada de sus caderas. Sus dedos se hincaban en mis piernas.

			—No quiero que ningunos ojos curiosos te vean —comenzó a caminar hacia el interior—. Te quiero solo para mí.

			Posándome sobre la cama, desabrochó mis pantalones. Dejando que sus manos rozasen mi piel, los sacó. Besó el contorno de mis braguitas, haciéndome jadear. Estaba tan excitada, que se me erizaba la piel al contacto con sus labios. Las deslizó a una velocidad casi agónica. Incorporándose, desabrochó su vaquero. Seguía impaciente el movimiento de sus dedos.

			Desnudo por completo, no pude más que maravillarme. Era hermoso. Abrí las piernas, y se inclinó sobre mi cuerpo. Su piel caliente me arrancó un jadeo. Notaba como su erección crecía, mientras jugueteaba con mis pezones por encima de la tela de mi ropa interior. Una de sus manos bajó por mi costado. Al llegar a mi trasero, enredé la pierna sobre su cuerpo y, aprovechando el camino que había abierto para él, sus dedos rozaron mi sexo.

			—Quiero que sientas cuánto te deseo —dijo acariciandome con suavidad. Sabía dónde tocar. Suspiré deshaciéndome—. Amarte cada noche —tiró de mi labio inferior—, y despertar a tu lado cada mañana.

			Sus palabras eran melosas. Sus caricias sutiles. Me dejé llevar por su calma. Por la intensidad de cada roce pausado. Estaba a punto de morir de desesperación entre sus manos, cuando se estiró para abrir un cajón de la mesita. Se incorporó para colocarse el condón y, sentándose en la cama, me pidió que me sentase sobre él. Mis piernas lo arroparon. Levantando mi cadera, dirigió su punta a mi encuentro. Inspiré con fuerza al notarlo entrar.

			—Tranquila, canija. Despacio —dijo levantando mis caderas—. Quiero disfrutarte tanto como pueda —apretó los dientes al volver a hundirse en mí.

			En aquel momento, a mí lo único que se ocurría responder eran cerdadas. Decidí mantener la boca cerrada y no romper el momento arcoíris.

			Me movía sobre él pausada. Sus manos en mi espalda. La mías en su cara. Atrayéndolo hacia mí. Besándolo. Suspirando en su oído. Nunca había sentido tanto placer. Labios, manos, cada penetración más profunda. Respiraba hondo y me sujetaba con fuerza, impidiendo que me acelerase sobre él.

			A la vez que Sia cantaba su Elastic heart, nuestras bocas abiertas se tocaban entre gemidos. Me deshice por dentro. Mi cuerpo explotó en un huracán de sensaciones dejándome devastada. Con su cabeza hundida en mi cuello y, gimiendo mi nombre, él me acompañó segundos después.

			—Prometo regalarte mil noches de vino y rosas —dijo sujetando mi cuerpo contra el suyo.

			No podía articular palabra, pero sonreí por dentro. No recordaba la última vez que había sentido tanta liberación. Puede que nunca. Será que jamás, hasta que Alex llegó a mi vida, había sabido lo que era hacer el amor.

			—¿Preparo la bañera y te das un baño conmigo? —preguntó besando mis ojos todavía cerrados.

			Asentí con un gemidito y, posándome en la cama, se levantó. Me quedé tumbada. Disfrutando de todo lo que había pasado, y soñando con lo que vendría después.

			Nos acomodamos con el agua tibia cubriéndonos, y una nube de espuma ocultándonos. Mi espalda descansaba contra su pecho. Sus dedos se paseaban por mis hombros.

			—¿Recuerdas la primera vez que nos vimos? —preguntó besando mi cuello.

			—¿Cuándo casi me comes por llamarte Alex? —respondí jugando con la espuma.

			—Cuando me enamoré de ti —dijo apoyando su mejilla en mi hombro—. De la chica con la sonrisa de ángel, pero con mil demonios en la cabeza.

			No sabría decir en qué momento me quedé dormida, solo que cuando desperté, estaba en la cama con un precioso camisón de seda, y sus brazos alrededor de mi cintura. Respiré hondo, llenándome los pulmones con aquella sensación de estar a salvo. Tranquila y mimada. Y como si sus brazos fueran el bálsamo que había necesitado todo este tiempo, me dormí de nuevo.

			Aquella fue la primera de muchas noches de cenas a la luz de velas, y de hacer el amor al son de voces tranquilas. De comernos a besos sin más razón que el querer, y recorrernos con caricias hasta el alma. Pero si hay algo que siempre recordaré de aquella época, será el hacer planes en una bañera. A oscuras. Solo con la luz de la luna entrando por la ventana. Mis piernas envolviéndolo. Mis dedos dibujado un futuro en su espalda. Y en mi cabeza, una voz que acallaba con besos en su pelo. Porque, a veces, todo lo que necesitamos es sentirnos amados, y así olvidar que sigue habiendo un mundo ahí afuera, a la espera de que tomemos decisiones.
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LA CASA CON VALLA DE MADERA BLANCA

			Dicen que el tiempo pasa rápido cuando eres feliz. Yo añadiría que también cuando crees serlo.

			Volví al trabajo sin muchas ganas, pero Alex me convenció de que era lo que debía hacer. Unas semanas no me matarían, pensé. Al menos durante un mes perdería de vista a El Sonrisas. Creí que hasta podía volver a sacarle el gusto. Me equivocaba. Las horas se hacían largas y tediosas. Solo la presencia de Vanesa mejoraba aquel estado de apatía laboral.

			«Van, estoy petada. Un descansito???»

			«Nos vemos en cinco minutos en la máquina de café»

			No esperé ni los cinco minutos. Cuando apareció, le había sacado una chocolatina. Las temporadas antes de vacaciones siempre eran estresantes con el papeleo. El chocolate le levantaría el ánimo.

			—¿Y esto? —preguntó cogiéndolo.

			—Yo tengo exceso de dulce en mi vida. Mejor cómetelo tú. No veo a Rubén muy de arrumacos —contesté poniéndole morritos.

			—¡Shhhhhhhhh! —se sonrojó mirando a todos lados —. ¡Te van a oír!

			—¿Quién? ¿Las pilas? —dije acercándome a el cilindro para depositar pilas usadas—. ¡Muy fuerte, majas! —reí hablándole al contenedor—. Si supierais las cosas que Rubén le debe hacer a esta, os recargabais para toda la vida.

			—¡Lucía! —protestó intranquila, mirando en todas las direcciones—. Claro, como tú tienes al príncipe azul…

			—Sí, pero los caballos blancos estaban agotados, y me lo vendieron con deportivo negro —fingí lamentarme.

			—Ríete, pero es un cielo —protestó—. Ya me gustaría a mí.

			Siempre elogiaba las atenciones que Alex tenía conmigo. Decía que había conseguido mi historia de amor. Y yo me lo creía. O más bien, quería creerlo.

			—Y a mí ya me gustaría tener tu cintura —la meneé por su cinturita de avispa—. Te la cambio por el principito cuando quieras —bromeé contoneándome.

			—¡No te lo crees ni tú! —afirmó vehemente antes de hincarle el diente a la chocolatina.

			—Hombre, si me haces pack amiga… Te cambio a Alex, por Rubén y un par de vestidos y en paz.

			—¡Te tenía que escuchar!

			—Uffff, ¡déjate! Después de lo de la foto… Casi ni le habla —puse los ojos en blanco—. Estás como un tomate, pava —dije riendo—. Pensaba que desde tu “ven aquí quítame esas pajas” con Rubén, tenías la mente más abierta. Pero veo que solo son las piernas.

			—Eres muy bestia —contestó divertida, pese a que le avergonzaba hablar de aquello—. ¿Cómo lo vas a hacer en Navidad?

			—Me voy a pasar Nochebuena y Navidad con mis padres, y Nochevieja aquí —puse cara de pereza—. A ver quién le decía a Alex que no iba a la fiesta de su madre…

			No tenía ninguna prisa ni intención de meterme en su casa. Conocer al padre serio y adicto al trabajo, y a la madre controladora, no era de mis prioridades en la vida. Pero mi encantadora suegra, con toda la ironía de la nuera a la que no quiere conocer como tal, celebraba una fiesta de fin de año de la que no había escapatoria. La única esperanza era que, desde la adolescencia, los chicos montaban su fiesta paralela aprovechando la casa de la piscina. Sí, ya lo sé. El señorito tengo dos coches, un apartamento en primera línea de playa, visto a diario con trajes de Hugo Boss y camisas de Armani, además tiene unos progenitores montados en el dólar.

			La cosa era ir, mezclarse en el ambiente Bussines, y beberse todas las botellas de champán que pudieran antes de desaparecer. Elena tragaba, siempre y cuando se dejaran ver un par de horas en la fiesta ¿Dónde estaba el problema entonces? Pues en que este año, Daniela y Alex ya no estaban juntos. Ella tenía doble derecho de invitación. Como hija de, y como amiga íntima de la anfitriona. Yo sería invitada, si y solo si, lo hacía como una amiga más.

			En otro momento de mi vida, habría dicho que a la fiesta podía ir Rita la cantadora. Pero estaba tan metida en mi papel de relación idílica… Acepté con la condición de que Adriana también fuera invitada ¿Qué era lo peor que podía pasar? Sería una Nochevieja más y, pasadas unas horas, volvería a hartarme de ñoñerías.

			—Seguro que al final no es tan horrible —intentó animarme —. ¿Ya sabes que vas a ponerte?

			Le explicaba lo que tenía pensado, cuando el teléfono vibró en mi mano. Era Alex.

			«Canija dónde estás?? He venido a recogerte y no te veo por aquí»

			—Hablando del rey de Roma… Nena te dejo, Alex ha venido a buscarme.

			«Abajo. En la máquina de café con Van»

			—Ves, si es que es un amor —suspiró.

			—Sí, un amor y un acaparador —me quejé—. Hoy quería quedar con Javi.

			—Bueno, mujer. Si te vas en dos días… —intentó justificarlo.

			—Por cierto, mañana me he cogido el día —recordé—. Déjame que te dé un achuchón —dije recogiéndola entre mis brazos y zarandeándola sin mucho tiento—. No nos veremos hasta el año que viene.

			—Feliz salida y entrada de año, chiqui —contestó intentando mantener el equilibrio—. Estoy segura de que este va a ser un buen año.

			—Va a ser el mejor —la besé preparada para irme—. Ya lo verás.

			—Oye, ¿no vas a llevar a Alex a conocer a tu familia? —cayó de repente.

			—¡Lo que me faltaba! —dije casi ofendida. Me arrepentí y suavicé el tono—. Si va, no voy a poder hacer nada, más que presentarle a gente a todas horas… ¡Paso!

			—Eso no es muy algodón de azúcar —afirmó a medio camino entre una reprimenda y un reproche.

			—Ya habrá tiempo para todas esas cosas —me hice la sueca—. Me apetece pasar tiempo con Alba. Salir… Si me llevo a Alex, lo voy a tener pegado todo el día.

			—Esa es la idea de una pareja, sí —respondió divertida.

			—Pues yo, para las vacaciones no quiero pareja.

			Sé que sonó horrible. No es que fuera a desmadrarme y volver a los años de instituto, para acabar magreándome en la muralla, pero me pasaba la vida con Alejandro. Me apetecía pasar unos días disfrutando de los míos. Explicárselo a él había sido bastante más complicado. Jugué la baza de, si yo no soy tu pareja en tu casa, tú no tienes por qué serlo en la mía. Le tocó aguantarse.

			—Hola, bellezas —saludó mi chico, tan atento como siempre.

			Para no perder la costumbre, estaba deslumbrante. Llevaba traje, pero hoy sin corbata. Tenía un aspecto sexy, con un par de botones desabrochados. Vanesa seguía azorándose cada vez que lo veía. Yo me había acostumbrado, pero era agotador pasear con él. No había mujer que no se quedase bizca mirándolo.

			—Bueno, nena, nos vamos —me despedí dándole un beso rápido.

			—Felices fiestas, Vanesa —Alex también le dio un beso. Ella se puso incandescente—. Lucía me ha comentado que te vas a casa, pero si quieres venir a la fiesta el treinta y uno, estás invitada.

			—Gracias —respondió con un susurro tímido.

			Fuimos a recoger mis cosas y salimos de allí. Qué ganas tenía de perder de vista aquello. Lección a aprender, segundas partes, nunca fueron buenas.

			—Pasamos por casa —me informó agarrándome la mano—, y vamos a por tu regalo.

			—¿Qué regalo? —lo solté molesta—. Alex, habíamos dicho que nada de regalos.

			En realidad había sido yo la que lo había dicho. Me agobiaba pensar qué regalarle a alguien que tiene absolutamente de todo. Le había propuesto hacer algo juntos. Un fin de semana, o algo así.

			—Vale, me corrijo. Es un regalo para los dos —esperó verme asentir para volver a tomármela.

			Eso quería decir que íbamos a cenar a algún sitio de esos carísimos. No me apetecía nada arreglarme, la verdad. Estaba cansada de todo el día. Me apetecía sofá y una peli.

			—¿Me voy a tener que poner hecha un perifollo? —pregunté intentando que no se notase que no me entusiasmaba la idea.

			—No te vas a tener que cambiar si no quieres —contestó sorprendiéndome—. Solo coger un bañador, y algo para dormir.

			Me miraba expectante. Sabía que le rogaría que me dijese qué era. Me encantan las sorpresas, pero soy demasiado impaciente.

			—¿Qué esssssssssssss? —me lancé a su cuello con cara suplicante.

			No me lo contó, pero cuando vi el hotel delante de mí, casi me lo como a besos. Iba a tener que tragarme mis palabras.

			—Sé que estás cansada, canija. Y como en dos días te vas… —me colocó el pelo detrás de la oreja—. He reservado un par de horas de spa para nosotros solos, y una habitación para pasar la noche aquí —esperaba que mi cara le dijera si me gustaba—. Como una pequeña despedida.

			—Me encanta —le acaricié la mejilla—. Siempre tan detallista.

			—Te voy a echar mucho de menos —parecía realmente triste.

			—No seas exagerado —no me gustaba que jugara dándome lástima. Se aprovechaba de ello para salirse con la suya demasiado a menudo—. Me voy una semana.

			Nora y yo solíamos pasear por la playa. Siempre nos llamaba la atención aquel impresionante hotel. Fantaseábamos con cómo sería pasar una noche en él. Ahora, Alejandro cumplía otra de esas fantasías de novela romántica.

			Abrazados en el yacuzzi de la terraza, observando la luna sobre nosotros con el frío de Diciembre golpeándonos la cara, asumí que no habría deseo que no fuera capaz de cumplir para mí.

			Pero si tan de ensueño era todo, ¿por qué no quería compartirlo con mi familia? Me di un pellizco mental a mí misma y, recostando mi cabeza sobre su hombro, dejé que me besase la frente.

			—Te quiero, Lucía.

			Y aunque se lo había dicho otras veces antes de ese momento, fui incapaz de responderle. De la misma manera que no podía sacar de mi mente mis palabras. En vacaciones, no quiero pareja. ¿No quería pareja? ¿O no quería a Alex?
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EL DESPERTAR

			No creía que en Villamaravilla pudiera cantar villancicos como una descosida, así que me desquité en casa de mis padres. Volví con las pilas cargadas, con un nuevo CD de canciones para recordar de Alba, e impaciente porque llegara Adriana. Últimamente, había estado muy centrada en mi historia con Alex, y ella en las prácticas del curso. Nos hacía falta una de esas tardes largas de confesiones y botellas de vino.

			—Cariño, es imposible que me dé tiempo —dije con paciencia—. Tengo que recoger a Adri en el aeropuerto.

			—Que vaya Javi a buscarla y, cuando acabe la comida, pasas a recogerla por su casa —contestó Alejandro.

			—Voy a ir a buscarla yo —respondí tajante—. Hace mucho que no nos vemos. Quiero aprovechar el tiempo con ella.

			—Haz lo que quieras, pero todo el mundo va a preguntar por ti —protestó haciéndome chantaje.

			—Alex, cielo, no puedo hacer todo —dije cansada. Era agotador intentar razonar con alguien que siempre cree tener razón—. Déjame disfrutar de ella, por favor. Tú me ves todos los días.

			—Podría verte más —suspiré. Sabía cómo iba a seguir—, si vivieras conmigo.

			—No vamos a hablar de eso ahora —por alguna extraña razón, nunca me parecía buen momento para hacerlo—. Ya veremos más adelante.

			¿Cómo se explica que en el mundo piruleta, no hubiera dicho que sí la primera vez que me propuso irme a vivir con él? Supongo que la respuesta tendría que ver con que en aquel momento, Muse sonase a todo volumen en mi habitación, y me pasease con una camiseta roñosa y en bragas.

			—Al menos ven al cóctel —rogó.

			—Me visto y voy —respondí por acabar con aquello cuanto antes. Al final, siempre cedía—. Pero saludo y salgo corriendo al aeropuerto.

			—Ahora te veo, canija —contestó satisfecho.

			Tenía a una de esas reuniones sociales por trabajo. Me parecían una tortura comparable a que te entierren viva, y con la caja de pino llena de ratas. ¿Qué por qué iba entonces? Sería bonito decir que porque el amor es ciego. O porque para él, también eran un suplicio, y lo acompañaba para que fuera un poco más llevadero. La verdad no la aceptaría hasta que esa misma tarde, Adriana plantara la semillita de la duda.

			—Qué guapa estás zorrita —dijo mi amiga llevándose la copa a los labios—. Te sienta bien eso de joder con frecuencia —puse los ojos en blanco—. ¡Perdón! Que vosotros hacéis el amor —se burló con ironía.

			Ella sí que estaba guapa. Llevaba el pelo más largo, y se había cortado un estiloso flequillo. Terminar el curso también le había cambiado la cara. Estaba un pasito más cerca de su sueño. Aunque todavía unos euros lejos de alcanzarlo, como decía ella.

			—Qué idiota eres —la miré con desdén—. Ya te llegará el día y no te burlarás tanto.

			—¿De qué? —respondió simulando sorpresa—. Perdona, bonita, pero a mí, por mucho que me adoren, un polvazo contra la pared, que no me lo quite nadie.

			—Por mucho que me adoren dice… —me reí de ella—. Podemos preguntarle a… A no, que tú no tienes pareja. Porque no te da la soberana gana, claro.

			Después de su última visita, la de mi cumpleaños, había mandado a pastar al chico con el que estaba. Fue tan traumático, que ya ni recordaba su nombre.

			—Ni ganas, nena, ni ganas —de las mil veces que la había visto decirlo, hubiera jurado que esta era diferente. Que lo decía con la boca pequeña—. De todos modos, follaba que daba gusto. No sería una experiencia extrasensorialmente profunda, como lo que parece que haces con Alex, pero era divertido de la hostia —me miraba casi enfadada—. Es más, deberíais probarlo.

			—Eres una payasa —apuré mi copa.

			No hacía tanto, yo pensaba exactamente igual que ella. ¿Cuándo había dejado de pensarlo? ¿Lo había dejado de pensar de verdad?

			—Yo seré una payasa, pero a ti, solo te faltan las flores en el cogote —dijo con displicencia.

			—¿De qué hablas? —pregunté con recelo.

			Las palabras de Adriana nunca eran porque sí. Su afirmación me intrigaba. ¿Me estaba llamando florero?

			—Vamos, Lucy. Comidas con las mujeres de los otros médicos. Vestidos por la rodilla por costumbre… ¡Si ni llevas pintados los labios! ¿Quién eres tú, y dónde está mi amiga? ¿Y qué cojones es eso que suena? —preguntó con cara de horror.

			—Es Jealous —dije comiéndome su cara de me importa una mierda—. Va, déjalo. Es de Alex.

			Al conectar el equipo de música, había saltado el CD con el que la noche anterior, nos habíamos dado un pequeño homenaje de esos de caricias lentas. Esos en los que cada vez había más tranquilidad premeditada, y ningún arranque de lujuria. Que hubiera sido en el sofá, ya era un exceso en sí mismo.

			—¡Ah!, nada —se levantó airada—. Si es de Alex, ¡bienvenido sea! —se perdió camino del baño.

			Su contestación irónica me tocó la moral. ¿A esta qué le pasaba? Desde que había entrado por la puerta, no hacía más que quejarse y protestar por todo. Que si el vino blanco no le gusta. Prefiere el tinto. Que si la música. Que si cómo voy arreglada. Joder, Adriana… ¡Sí que había llegado peleona!

			No quise darle importancia. Cambié el CD y preparé unos mojitos. Volvió con aspecto de haber dejado la mala hostia en el baño. Cogió el vaso que le ofrecía y, antes de que pudiera abrir a boca, unas llaves en la puerta nos interrumpieron. Vi su cara cambiar en cuestión de segundos. Creo que sintió decepción al ver a Alex entrar.

			—Hola. ¿Qué haces aquí? —pregunté reticente.

			No hacía ni tres horas que había estado con él. Además, sabía que era nuestra tarde de chicas. Se suponía que nos dejaría solas.

			—Solo he venido a ver qué tal estabais —respondió aproximándose a mi amiga—, y a saludar a Adriana.

			Le dio dos besos. La conocía. Sabía que estaba dándole vueltas a algo. Por cómo lo vigilaba desde que había entrado. Por cómo me observaba a mí.

			—Me encanta cuando llevas el pelo suelto y ondulado —Alex me dio un beso, acariciándome el pelo—. Mañana deberías llevarlo así.

			La cara de Adriana se puso tan sería, que no pude ni contestarle. No podía dejar de mirarla. Era como si estuviera incómoda con nosotros.

			—Acordaos de que mañana, será Javi el que os lleve a la fiesta —nos recordó de camino a la puerta—. ¡A ver qué hacéis!

			Hasta eso provocó una reacción en el gesto de Adriana.

			—¿Qué pasa Adri? —pregunté preocupada en cuanto Alex desapareció.

			Sabía que intentaba con todas sus fuerzas callarse algo. Nosotras no éramos de las que se guardan nada. Entre las caras extrañas y sus ojos evitándome, me estaba poniendo nerviosa.

			—Te controla —afirmó con contundencia.

			Salió hacia la habitación para evitar hablar de aquello. La seguí. Lo que acababa de decir era una estupidez.

			—Adriana, no digas bobadas —repliqué alcanzándola—. Ha sido un comentario sin importancia —no se giró para mirarme. Estaba intentando contenerse. La rodeé poniéndome delante de ella —. Suéltalo ya. Te vas a quedar sin lengua de tanto mordértela.

			—Nena, no quiero que discutamos —contestó dándome de nuevo la espalda.

			—Adriana, no te has callado en tu puñetera vida —me quejé abriendo mucho los ojos—. ¿Vas a empezar justo hoy? —no entendía por qué íbamos a tener que discutir.

			—Joder, Lucía. ¿Es que no lo ves? —explotó—. Mírate. Escúchate. Dime que eres la de siempre, y me callaré la puta boca. Pensaré que la biodramina me ha sentado como un tequila triple, y que no te conozco tanto como pensaba. O que cada vez que me contabas cosas por teléfono, estaba colocada por vapores de producto de limpieza, y no me parecía que la que hablaba era un zombi sin voluntad propia.

			Me giró, de manera que el espejo devolviera mi reflejo. Lo que vi no fue el problema. Estaba guapa. Sobria con un vestido estrecho hasta la rodilla, pero guapa. El problema fue saber que, una vez más, tenía razón. Una estrella, de esas que salen en el parabrisas cuando te salta una china, se hizo en algún punto de la burbuja en la que me había metido.

			No contesté, y ella no necesitó oírme decir nada. Las dos sabíamos que no estaba preparada para esa conversación. Me cambié mientras acomodaba su equipaje, y fuimos en busca de Javi.

			—¡Enhorabuena, Chef! —saludó él cogiéndola en el aire.

			—¡Gracias, señor empresario! —respondió ella abrazándolo con fuerza.

			Fue gracioso presenciar ese momento dudas. Se miraban con unas ganas locas de besarse. Por alguna extraña razón, no lo hicieron. Ni que no estuviera claro que ahí había algo. Si parecían una bola de esas de feria con rayos de colores. Se notaba a la legua la electricidad cuando se acercaban.

			—Holaaaaa —saludé con la mano haciéndome la ofendida—. Sé que no soy una tía tan interesante, pero…

			—Vaya, ¿dónde has dejado a tu apéndice? —preguntó Javi fingiendo extrañeza.

			Lo peor de todo, no fue pensar que hasta tenía razón, sino ver la cara de Adriana agradecida por sentirse apoyada. ¿Es que todo el mundo pensaba que Alex y yo éramos culo y mierda? ¡Joder, Lucía, si hasta tú lo piensas!

			Cenamos en un brasileño a un par de calles. A los dos se les veía irradiar felicidad. No supe por qué hasta el postre.

			—Nena, tenemos que contarte algo —confesó mi amiga inquieta.

			—La cena de hoy es un poco por eso —añadió él.

			Me sorprendió tanta ceremonia para contar que estaban juntos, que iban a estarlo, o lo que quiera que hubiera entre ellos. Pero oye, yo feliz de la vida.

			—Qué monos, ¿habéis preparado un discurso conjunto? —dije vacilándoles.

			—Un discurso no, pero igual entre los dos podemos darte una hostia y espabilarte —contestó Adriana cortante.

			Vale, estaba claro que lo que iban a decir, no dejaba margen a las bromas. Me puse seria.

			—Perdón —me disculpé con ella sincera—. Os escucho.

			—Sabes que Adriana necesita trabajo —asentí a las palabras de Javi—. En un restaurante, claro.

			—Un cambio de aires no me vendría mal —añadió ella.

			—Casualmente, yo dirijo restaurantes —siguió él sin darme posibilidad de intervenir.

			—Creo que hago un poco de falta por aquí —bromeó ella viéndome abrir la boca anonadada —. ¡Nenaaaaaaaa! ¡Pero di algo! —se exasperó al ver que me había quedado pillada.

			Me había dado un vuelco el corazón. No es que no quisiera decir nada, es que no podía. Las palabras se agolpaban en mi garganta, pero no había nada que me pareciera lo suficientemente especial, como para demostrar cómo me sentía.

			—Ainssssss —fue lo único que pude articular, antes de empezar a llorar como un bebé llevándome las manos a la cara—. Si es una broma, ¡os voy a matar a palos! —añadí entre sollozos.

			—No es una broma, nena —contestó Adriana son una sonrisa arrolladora—. Hay cosas con las que no se bromea.

			Cuando me recompuse, me tiré sobre ella. Se mudaba a Valencia. Mi mejor mitad volvía a juntarse con la peor. Seguro que entre las dos hacíamos una buena. ¡Había que celebrarlo!

			Ni se me pasó por la cabeza llamar a Alex. Aquello no tenía nada que ver con él. Éramos nosotras. Juntas. Siempre. Y Javi, porque lo había hecho posible. Fue el mejor regalo de navidad que podía haber deseado.

			Llegamos a casa cerca de las cinco de la mañana. La fiesta había terminado en casa de Javi, conmigo negándome en rotundo a beber un chupito más, y ellos dos tonteando como adolescentes. Pensé que Adriana se quedaría allí, pero cuando hice ademán de irme, apuró la copa, y recogiendo el bolso me siguió hasta la puerta.

			—Si tú vas, yo voy —dijo cogiéndose a mi brazo.

			—Si tú te tiras… —respondí con una sonrisa.

			—Te ríes del hostiazo desde arriba —contestó decidida, arrancándome una carcajada.

			Nos metimos en la cama como buenamente pudimos, con nuestros pijamitas a juego, y cara de mapache trasnochado. Nos descojonábamos de la risa, recordando al tío que se había acercado a mí en la barra del último bar y, cogiéndome por la cadera, me había sugerido que me invitaba a algo. Era el típico baboso sobón.

			—¡No toques! ¡¿Por qué tocas?! —repetí tal y como le había dicho a él.

			—No había manera de que te soltara —reía ella imitando mi cara al decirlo—. Eso sí, cuando le dijiste que, o quitaba la mano de tu culo, o le ponías los dientes de peineta se acojonó.

			—Es que soy una chunga —respondí guiñándole un ojo.

			—Sigues estando ahí. No te escondas más —dijo complacida.

			Dándome un beso se volvió y, como cada noche, me deseó dulces sueños.

			No pude conciliar el sueño. Sufría el efecto luna. No tenía nada que ver con convertirme en loba, sino con que, una vez salta la china al parabrisas, el estallón solo va a peor.

			Desde esa tarde una idea rondaba mi cabeza. Siendo sincera, más que una idea, era una certeza. Y como siempre, mi Pepito Grillo particular, que ahora hacía ruiditos durmiendo a mi lado, había necesitado unos cero segundos para verlo.

			Hay veces que, o no podemos, o no queremos tomar decisiones. Que como dice la canción, dejarse llevar suena demasiado bien. Y eso era lo que estaba haciendo. Me había dejado a merced de la corriente. O más bien, de Alejandro. Me había parapetado detrás de él, usándolo como muro de contención. Había abierto un paréntesis en el momento que apareció en casa, y me mantenía dentro de él. Pretendiendo ignorar las cosas que me preocupaban, que no iban bien, o al menos no como deberían, tanto antes, como después de su llegada.

			Me mantenía a raya, diciéndome que nada de aquello importaba. Como en el jacuzzi antes de irme. Estaba viviendo un momento dulce. Lo que tenía que hacer, era disfrutar de mi relación. De ese hombre que me quería, me cuidaba, y me trataba como una reina.

			El problema está en que yo nunca quise ser una reina. O no en el sentido literal, que ya sabemos que en el fondo, todas tenemos ese puntito de Blancanieves, y morderíamos la manzanita de los huevos para que viniera el príncipe a salvarnos con un beso. Otra cosa es que luego le arreásemos una patada por pelma.

			Toda mi vida había sido fuerte e independiente. Decidida y respondona. Ahora, cada vez me parecía más a un jarrón ¡Puta Adriana! Obviando la parte de que Alex me controlaba, que en ese momento me parecía una exageración… Poco a poco me había ido amoldando a lo que él esperaba que fuera. A cómo debía comportarme, o incluso vestirme. Desde los compromisos aburridos, a dejar de pintarme los labios, solo porque a él le fastidiaba que lo manchase.

			Pensarlo hizo que se me revolvieran las tripas. Yo, que no había consentido en la vida que nadie me dijera qué podía hacer, decir, o cómo de corta ponerme la falda. Que mi voluntad y mi cuerpo, no tendrían nunca más dueño y señor que yo misma. Me había autocensurado hasta convertirme en solo reflejo de la verdadera Lucía. Todo porque era más cómodo ocultarme, que reconocer que, a la Lucía que había parido mi señora madre, la vida le parecía una auténtica mierda. Que estaba perdida y aburrida. Y que Alex, era la boya a la que me aferraba para mantenerme a flote.

			Lo peor de todo, era tener la seguridad de que, aunque él jamás me había pedido nada de aquello, estaba encantado con el resultado. Y es que era mucho más fácil lidiar con la Lucía complaciente, que con la que se cagaría en ti unas mil veces, si la haces ir a una fiesta a hacer el paripé delante de tu madre, solo por ahorrarte una discusión con ella.

			La duda ya estaba ahí. ¿A qué Lucía quería Alex? ¿A la que era de verdad, con su carácter y sus locuras? ¿O a la que se había adaptado a él? Toda la frustración que sentía dentro. Todo lo desorientada que estaba. Todo lo insatisfecha. Todo lo enfadada conmigo misma. Por silenciarme. Por no ser fuerte y afrontarlo. Por refugiarme en una relación, que en el fondo, aunque pretendiera ignorarlo, sabía que no era suficiente. Salió de golpe y a borbotones en forma de lágrimas.

			Me metí en la ducha. Con pijama y todo, me acurruqué contra la pared, y lloré. Lloré con angustia. Casi sin aliento. Reprimiendo los quejidos. Apretando los dientes para no despertar a Adriana. Dejé que el agua caliente se llevara la rabia. La máscara que había creado para ocultarme de mis fantasmas. Y uno tras otro aparecieron frente a mí. Como si todavía sostuviera una taza de té frío entre las manos, una tarde lluviosa.

			Adri se sentó a mi lado y me abrazó. Sin decir nada, solo apretándome contra ella. Esperó callada hasta que se me acabaron las lágrimas. Hasta que no hubo nada más que lamentar. Hasta que su Lucía se deshizo del disfraz, y volvió a aparecer ante ella.
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NO ME TOQUES LAS PALMAS…

			Alejandro entró como un elefante en una cacharrería. Nos revolvimos en la cama. Tenía una resaca de las de pájaro carpintero. La cara de Adri, decía que la de ella no era mucho mejor. Entre el despiporre de la celebración, y mi festival de la llorera, nos habíamos acostado al amanecer. Adriana no preguntó y yo no me expliqué. Cuando conseguí dejar de llorar, me arropó con una toalla y, deshaciéndonos de la ropa empapada, nos metimos en la cama.

			Entró en la habitación acelerado. Nos tapábamos con el nórdico, dándole la espalda. Era mediodía, pero no teníamos pensado levantarnos.

			—¡Hostia, Lucía! Qué susto me has dado —dijo demasiado alto como para no ser molesto.

			Tenía que ser el fin del mundo. ¡Alejandro había dicho hostia! ¿Lo siguiente qué sería? ¿Puta? ¿Rabo? Imposible. Antes le reventaría alguna arteria, fijo. Estaba hecho un basilisco. Lo escuchaba resoplar. No iba a irse sin más. Aunque después de lo de anoche no tenía muchas ganas de lidiar con aquello, sabía que tenía que sentar precedente, y reencauzar la situación. Me levanté. Adriana ronroneó, pero siguió durmiendo.

			—¿Qué catástrofe natural me he perdido? —pregunté cerrando la puerta.

			—Te he llamado como un millón de veces —dijo con tono taladrante. Le pedí que bajase la voz con un gesto y cara de angustia—. Pensaba que os había pasado algo.

			Lo que se nos había pasado, era la mano con los chupitos. Necesitaba agua. O suero en vena, no lo tenía claro. Caminé hasta la cocina. Me observaba inquisitivo mientras me servía un zumo. Su cara decía que, muy contento, no es que estuviera. Suerte que solo podía abrir un ojo. Así parecía solo medio enfadado.

			—Tienes cara de estar enferma —dijo sujetándomela—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no cogías el teléfono?

			Allí estaba el sobreprotector. ¿Acaso se había ido en algún momento? Durante todo este tiempo, nunca me paré a pensar en ciertas cosas. Pero echando la vista atrás, ahora algunas me rechinaban un poquito. Como esa salida del tiesto. Adriana había venido, y no le había cogido el teléfono en unas cuantas horas. La mayoría nocturnas. En lugar de pensar que estaría disfrutando de mi amiga, parecía que nos hubiera secuestrado un cártel de la droga. Puede que estuviera rayándome por la resaca, pero no podía ser casualidad, que siempre me fuera a recoger cuando quedaba con alguien. O que la pregunta estrella cuando me llamaba por teléfono, fuese, o dónde estaba, o qué hacía.

			Para más inri, a raíz de estar juntos, su relación con Rubén había cambiado, y mucho. Se ponía a la defensiva en cuanto su amigo se me acercaba.

			—No he mirado el móvil —respondí con sinceridad.

			—¿Desde ayer por la noche?

			Estaba realmente enfadado. No entendía por qué tanta alarma. Su cara acusadora empezaba a fastidiarme. Bebí para ver si me espabilaba, pero el zumo estaba demasiado amargo.

			—Puagggggg —casi se lo echo encima. Tragué con asco. Tenía la lengua como una alpargata—. Con la cena y la celebración, se me pasó por completo —dije sin entender por qué tenía que justificarme—. No seas agonías. Ya ves que estamos enteritas.

			Acaricié su mejilla intentando apaciguarlo. Frunció el ceño ignorando mi mano, y cruzando los brazos sobre el pecho.

			—¿Cena y celebración?

			—Salimos a cenar con Javi, y nos quedamos celebrando que… ¡Adri se muda aquí! —anuncié con todo el entusiasmo que mi estado me permitía—. ¿No es genial?

			Decirlo, me hizo recordar lo emocionada que estaba con aquello. Él no parecía compartir mi ánimo.

			—Se muda aquí, ¿de aquí contigo? —preguntó casi con indignación.

			Tenía el ceño tan fruncido que se le juntaban las cejas. Su respuesta me sentó como pensar en beberme otro chupito. Le estaba diciendo que por fin iba a poder ver a Adriana cada día. Que estaba jodidamente encantada de la vida. ¿Y lo único que se le ocurría, era preocuparse por si iba a quedarse en mi casa? Eso apestaba a egoísmo. Con lo fácil que habría sido decir me alegro por vosotras…

			—No lo sé, la verdad —respondí apretando los dientes—. No lo hemos hablado. Pero si quiere, por supuesto.

			Mi tono había cambiado. Lejos de retroceder al notarlo, metió el dedito un poco más en la llaga.

			—Perfecto. Podemos dormir juntos los tres —soltó con altanería—. O irnos a beber como quinceañeros un día cualquiera. ¡Ah, no! Para eso ya tenéis a Javi.

			No tenía claro que le molestaba en concreto. A, que no le hubiera cogido el jodío teléfono. B, que me hubiera ido de borrachera improvisada. C, que no lo invitásemos y a Javi sí. D, que Adriana se mudase a Valencia… ¡Piedad! Estaba con déficit neuronal. Voy a tirarme a la piscina y escoger la E, todas las anteriores.

			—No tengo, ni tiempo, ni ganas, de ataques de celos infantiles —espeté posando el vaso, preparada para volver a la habitación.

			Mi arranque le sorprendió. Joder, ¿tan mal lo había estado haciendo, que no dejarme intimidar era una novedad? Tenía que salir pero ya del letargo.

			—Ya has visto que estamos bien. Ahora, si no te importa, vuelvo a MI cama, con MI amiga —sonreí irónicamente—. Como buenas adolescentes, tenemos que dormir la resaca. Esta noche nos dejan jugar con los mayores, y tenemos una recepción en Buckingham Palace.

			La ira brillaba en sus ojos. En los míos había más malestar que enfado. Muy mal tenía que encontrarme. Quería que se largase para acostarme. Nos sostuvimos la mirada unos segundos que parecieron horas. Finalmente se dio la vuelta, y con un “nos vemos esta noche” bastante malhumorado, se fue. La grieta de mi burbuja crujió, abriéndose un poco más.

			Cuando volví a la cama, Adriana parecía dormida. Me acosté intentando no despertarla.

			—¿Todavía piensas que no te controla?

			Pues no. Muy dormida no estaba. Y muy desencaminada con aquella afirmación, tampoco.

			Dormitamos hasta media tarde. Después de atracar el armario de las guarrerías, una ducha helada para revivir, y una mascarilla milagrosa para dejar de parecer caminantes blancos, nos preparamos para conocer a mis suegros.

			Salimos de la ciudad por la A-3. Javi sabía llegar a Villamaravilla, así que me despreocupé. Paramos delante de unas puertas metálicas enormes. Se abrieron, y el coche avanzó hasta una preciosa casa de estilo mediterráneo. Había muchos coches aparcados al lado de la entrada, y ninguno de ellos barato. Javi continuó hasta la parte trasera. Allí estaba el SLK de Alex. A su lado, un imponente Jaguar XJ, y un BMV M4 Cabrio. Mamá y papá Alconada, no parecían usar el transporte público.

			Javi bajó primero, ayudándonos a salir. Nos miramos deslumbradas ¡La jodía casa de la piscina, era más grande que mi piso! Entramos a la vivienda principal, a través de una puerta camuflada entre los ventanales que daban al jardín. El amplio salón estaba bastante concurrido. Me tranquilizó el ambiente distendido. No es que me preocupase no estar a la altura de la situación, sino más bien, morir de sopor en ella. Pero se parecía más a una reunión de antiguos alumnos, que a una velada de Wall Street. Nadie aparentaba salir de la entrega de los Oscars. Todo lo contrario, podía ver muchos cuellos de camisas abiertos. Las mujeres iban más arregladas, con vestidos de cóctel. Muchos de ellos de firma. Las jóvenes, entre las que encajábamos Adriana y yo, nos habíamos decantado por vestidos largos.

			Caminábamos una de cada brazo de Javi. Iba impecable con un traje gris oscuro. El vaporoso vestido rojo de Adri, se balanceaba con sus pasos. El corte helénico siempre le había favorecido, y la trenza alrededor de la cabeza, era el complemento perfecto.

			Supe que era ella enseguida. Su hijo había heredado aquel precioso pelo negro. Enfundada en un vestido verde botella, estaba, quizá demasiado formal, pero elegante. Resoplé. Imponía con su pose de anfitriona. Ella también supo quién era yo. Me alegré de mi elección de vestuario. Negro y con escote halter, mi vestido era sencillo pero soberbio. Ajustándose al pecho, caía ligero sobre las caderas. Le sentaba bien a mis curvas. Cambié el peso del cuerpo nerviosa al verla acercarse.

			—Elena, estás estupenda. Como siempre —dijo Javi aproximándose para besarla.

			Se notaba que entre ellos había confianza. Eso facilitaría las presentaciones.

			—Estas son, Adriana —mi amiga dio un paso al frente.

			—Encantada, querida —dijo Elena con mucha cortesía —. Javi habla maravillas de ti.

			—El placer es mío —respondió mi amiga, con un destello de orgullo en los ojos.

			—Y Lucía

			Javi me dio un toquecito en el brazo invitándome a saludar. Allí estaba yo, delante de aquella mujer que me provocaba respeto y antipatía a partes iguales, y lo único que tenía en la cabeza, era la melodía de una telenovela. La Usurpadooooora, esperaaaando por tu amoooooorrrrrrr. Qué adolescencia más terrible tuve… Viendo que yo seguía a lo mío, Elena se acercó para besarme.

			—Es un placer, Lucía —sonrió antes de apoyar su mano en mi brazo.

			—Mucho gusto —le devolví la sonrisa. Igual al final no era tan suegra repelente—. Tiene usted una casa preciosa.

			—Por favor, sentíos como si estuvierais en la vuestra —hizo otro gesto de cercanía a mi amiga.

			Si a aquella mujer le molestaba mi presencia, en ningún momento dio muestras de ello. Se disculpó para seguir atendiendo a sus invitados, y desapareció.

			Alex nos observaba atento desde el otro lado de la estancia. ¡Estaba TAN Alex! Llevaba un traje negro con pajarita y estaba perfectamente afeitado. Solo le faltaba la chistera para ser un maldito Lord inglés. ¡Cabrón elegante! Así no había quien pudiera estar enfadada con él.

			Caminé a su encuentro. No sabía si el protocolo “respetemos a la ex” nos permitía hablar a solas, pero estaba dispuesta a averiguarlo. La sonrisa en sus labios me hizo pensar que no me movía en zona prohibida.

			—Señorita Montaner —cogió mi mano y la besó—. Está exquisita.

			Tiró de mí para acercarme a él. Arrastrando sus dedos en una lenta caricia por mi cuello, besó también mi mejilla. Ya no estaba enfadado, y cualquier resto de cabreo en mí, se fue al sentir sus labios cerca de mi oreja.

			—Canija, estás preciosa —su mano rozaba mi nuca. Sentí un escalofrío—. Te besaría de la cabeza a los pies.

			—¿Qué tal le sentaría a tu madre que me quitase las bragas y te las metiera en el bolsillo? —pregunté poniendo mi mano sobre la suya y rozándole el pelo con los labios.

			Nos apartamos. Empezaban a saltar chispitas. Sonreí pilla, y él bromeó haciendo que lo pensaba.

			—Vas a tener que comportarte si no quieres que me deshereden —respondió cogiendo una copa y ofreciéndomela.

			Nos mirábamos cómplices, pero manteniendo una correcta distancia. Ninguno de los dos la vimos venir hasta que estaba justo a nuestro lado.

			—Hola, Lucía. Me alegro de verte.

			A esto es a lo que llamo yo romper la magia del momento por todo lo alto. La Usurpadooooora, me haces daño cooooorazón. Lucía, sácate la maldita melodía de la cabeza, o vas a acabar cantándola borracha encima de una mesa.

			Daniela estaba increíble con un vestido dorado de pedrería. Juraría que me sonaba de alguna revista. Su saludo me pilló por sorpresa. No había querido pensar cómo sería reencontrarme con ella. Hola, ¿qué tal? Me hice tu amiga y luego te quité al doctorcito. ¿La vida te sonríe? Vale, no le había quitado nada, Alex había tomado sus propias decisiones, pero aquello era incómodo. No podía evitar sentirme culpable.

			—Hola, Daniela —retrocedí un paso alejándome de Alex.

			Estaba segura de que tenía una gota en la frente. Y no de sudor. De las de emoticono con cara de “me he hecho caquita”. No sabía que decirle. No tenía nada que decirle. Alex salió al rescate.

			—Dani, me alegro de verte —la besó casi sin tocarla.

			No sentí celos, pero aquello era violento. Y eso que, para alguien como yo, es complicado que alguna situación lo sea.

			El universo parecía tener ganas de reírse de mí. Elena se acercaba. Descubremeeee, recuerdameee, La Usurpadooooora, yoooo…

			—¡Dani querida, estás espectacular!

			Cojonudo. Ya estamos todos. ¡Viva la madre superiora! Me bebí la copa de Moët sin respirar. Alex se apiadó de mí. Nos disculpó, y salimos de allí dejándolas con sus cumplidos.

			—Cariño, tengo que hacer de hijo modelo aunque solo sea un rato —no parecía entusiasmarle—. ¿No te importa?

			—Claro que no. Me quedo con Adriana y Javi —señalé hacia donde estaban—. Despreocúpate. No soy una niña que necesita que la lleven de la mano —le di un casto beso en la mejilla.

			Rubén llegó unos minutos después, disculpando a Mario y Marta. No vendrían porque ella estaba indispuesta. Días después, sabríamos que lo que estaba era embarazada. Arrastró muchas miradas a su paso. Saludó a mis acompañantes y, haciéndome girar como una bailarina de joyero antiguo, me dio el acostumbrado beso en la sien.

			—Creo que alguien necesita una pareja de repuesto —dijo poniéndome morritos.

			—Si no me queda más remedio… —hice una mueca de fastidio simulado, pero enseguida le planté el brazo alrededor de la cintura.

			Sería muy divertido tenerlo pegado a mí toda la noche. Desde lejos, Alex no nos quitaba ojo. Por alguna extraña razón, seguía sin hacerle ni pizca de gracia mi complicidad con Rubén. Las palabras de Adriana volvieron a mi cabeza, mientras la mandíbula de Alejandro se tensaba al ver a su amigo abrazarme.

			La noche resultó mucho más divertida de lo que habría cabido esperar. Javi y Adri se desenvolvían a la perfección entre aquella gente. Rubén y yo nos dedicamos más a hacer discretas maldades, que a socializar. La diversión acabó en cuanto Alejandro apareció con cara de ogro.

			—Vale ya. Parecéis críos —gruñó tirando de mí para separarme de él—. Tu padre pregunta por ti.

			Dándole una copa, le indicó la dirección. No me gustó ni un pelo la brusquedad con la que me había tratado, pero intenté ignorarlo por la buena marcha de la noche.

			—Vamos, Alex, no seas sieso —puse una mano sobre su pecho coqueta—. No estábamos haciendo nada malo. Solo nos reírnos un poco.

			—Pues voy a reírme yo un poco con Daniela —respondió con toda la mala leche del mundo—. Con permiso.

			Me dio la espalda y se fue. ¡Pero qué exagerado era! Los celos estúpidos empezaban a cansarme. Fui en busca de un camarero para coger más vino. Cuando sostenía la copa acercándola a mis labios, alguien me empujó, derramando parte de su contenido sobre mi pecho.

			—Lo lamento muchísimo —dijo el hombre azorado—. Permíteme que pida ayuda.

			Se sentía fatal. No sabía cómo disculparse, mientras le repetía que no se preocupase. Había sido un desafortunado incidente.

			—¡José! ¡Qué desastre le has hecho a la chica! —una mujer muy hermosa se nos acercó—. Cielo, vamos al cuarto de baño. A ver qué se puede hacer con este desastre.

			La mujer cogió mi mano negando con la cabeza. Miraba disgustada al que debía ser su marido.

			—Ana, cariño. Ha sido sin querer —intentó defenderse el pobre.

			Casi no pudimos escucharlo. Ana ya me arrastraba al baño. Era una mujer alta y esbelta, que sin embargo, me recordó mucho a mi madre. Tierna y preocupada, se negó a dejarme sola hasta que le hice entender, que quería hacer algo más allí dentro que limpiarme la mancha. Al final, como el vestido era negro, no quedó más que un cerco húmedo.

			Cuando salí, me di de morros con Daniela en la puerta. Había algo diferente en su mirada, hasta en su pose.

			—Vaya vaya. Si a la princesa por sorpresa le han tirado una copa por encima —¿era yo, o aquello no sonaba para nada a lamento?—. Qué lástima que no haya sido en esa cara de golfa que tienes.

			Creo que se me descolgó la mandíbula. Si pensaba que Daniela nunca podría sorprender a nadie, estaba claro que me había confundido. O era una coña para la tele, o la mosquita muerta me acababa de llamar golfa. No veía cámaras por ninguna parte.

			—¿Perdona? —respondí pestañeando aturdida.

			—No te hagas la inocente conmigo —me miró de pies a cabeza con desprecio—. Desde el día que te vi, supe que acabarías con alguno de esos idiotas. Lo que no pensaba, era que sería con MI idiota —¿en qué momento Cruella de Vil se había comido a la dulce Daniela?—. Niñita estúpida, no sabes con quién te has metido.

			Y sin decir más, desapareció. No tuve tiempo de digerirlo. Adriana llegó en ese momento. La arrastré dentro del baño para que nadie pudiera oírnos, y repetí, una a una, las palabras de Daniela.

			—Está claro que unas cardan la lana, y otras nos llevamos la fama —dijo mi amiga, sin parecer del todo sorprendida—. Nena, no se puede ser tan fresi, y no llevar una hija de puta dentro. Sería aburridísimo.

			—¡Hostia, Adriana! Me ha dejado helada —dije todavía conmocionada—. No me voy a tomar en serio su especie de amenaza, pero… Te juro que tenía cara de sádica.

			—Va, Lucy, pasa de ella. ¿Qué va a hacerte? ¿Tirarte el rizador de pestañas a la cara? —rió con cara de fatalidad—. Vamos a por las uvas. Al final no llegamos a las campanadas.

			La tradición empezó con un discurso de fin de año, dado por el padre de Alex. Si ese era el envejecer que le esperaba a mi chico, gloriosa madurez. Después tomamos las uvas, al ritmo de un enorme reloj de pared fabricado por el tatarabuelo de Alejandro. La guinda del pastel era besar a la persona que tenías al lado. Javi y Adriana se fundieron en un beso, que me pareció bastante más intenso de lo que la tradición requería. Rubén me cogió por la cintura levantándome contra él y, cuando esperaba ver aparecer a Alex con llamas en la cabeza, me besó la frente.

			Mientras eso pasaba, los padres de Alex se besaban con cariño, y Daniela sonreía tímida al hijo. Casualmente, estaba a su lado. ¡Perra oportunista! Se dieron un escueto beso en la boca, provocando una sonrisa en Elena. Cuando se dio cuenta de que la veía, Daniela me guiñó un ojo desafiante. Ella sí que no sabía con quién se había metido.

			Enseguida escapamos a la casa de la piscina. Javi había estado al frente, organizando una fiesta remember de los 90.

			Alex fue el último en llegar. Nada más verme, vino hacia mí sonriendo. Me pregunto si hubiera actuado igual, si en lugar de estar bailando con Javi, hubiera estado con Rubén.

			—Feliz año, canija —dijo abrazándome.

			Agachando la cabeza hasta la mía, intentó besarme. Me aparté. El beso con Daniela me la pelaba, pero me enfurecía pensar que de haber sido al contrario, si Rubén me hubiese siquiera rozado la boca, Alex estaría echando espuma por la suya.

			—No sé si me apetece mucho comerme las babas de Daniela —dije sin que sonase a tragedia griega.

			No estaba ni enfadada, ni celosa, pero aquello no habría sido plato de gusto para nadie. Sus profundos ojos me desmontaron. Apoyó su frente en la mía rozando nuestras narices.

			—No quiero más besos que los tuyos, y lo sabes.

			Sus labios se posaron sobre los míos con cautela, dándome un beso tímido.

			—Pues hoy estás en números negativos —protesté separándome un poco—. Tienes mucho tiempo que recuperar.

			Lo besé colgándome de sus hombros. Lo hice retroceder hasta topar con una mesa, obligándolo a apoyarse sobre ella. Era agotador estar siempre estirándome para besarlo. Así me quedaba mucho más cerca. Con una mano en mi trasero me colocó entre sus piernas, mientras con la otra sujetaba mi cara. Nos fundimos en un apasionado beso. Aproveché para colar las manos por dentro de su chaqueta, y sacándole la camisa, acaricié su cuerpo. Entre el champán, el vino, que casi no había probado bocado, y que el tacto de su piel siempre era el mejor afrodisiaco, cada vez lo besaba y manoseaba con más ansiedad. Su mano me apretaba el culo con más fuerza, y podía sentir el bulto crecer entre sus piernas. Casi no podía creerme que dejase que nos vieran en aquella actitud, pero no iba a quejarme. Si se dejara, se lo haría en aquella mesa sin importarme quien nos viera.

			—¡Idos a un hotel! —vocearon Javi y Adri a coro.

			Alex me soltó inmediatamente. Como si hubiera recuperado la cordura, me separó un poco de él dando por finalizado el magreo. ¡Serán bocazas! Pues nada. Ahí me quedaba, compuesta y sin polvo.

			Me di por satisfecha pese a todo, al ver a Daniela mirándome con furia. Besé a Alex una vez más, y le devolví el guiño de hacía un rato. Novias calentorras 100, frígidas de pega 1.

			Desapareció de la fiesta poco después. Alex la acompañó a la salida. No me habría importado, si al volver no hubiera estado tan seco. Aunque quise pensar que había sido por encontrarme bailando sobre una mesa con Adri y Rubén, algo me daba mala espina. Se acercó a la velocidad del rayo.

			—Bájate de ahí —gruñó cogiéndome por la cintura—. Conociéndote, acabamos en urgencias.

			Tenía razón en lo de que no sería raro, que acabase cayendo de cabeza. Pero, ¿a quién quería engañar? No me había obligado a bajar por eso. Su actitud empezaba a ser desagradable. Decidí pasar del enanito gruñón, y me dediqué a bailar como una loca con Adriana.

			—Nena, ¿y si te dijera que creo que podría ser Javi?

			Lo dijo casi con miedo. Adriana no hablaba de amor. Quizá, porque nunca lo había sentido de verdad. No por ninguna de sus parejas. Me alegró tanto que Javi hubiera despertado eso en ella, que estaba dispuesta a pasar por alto la oportunidad de recrearme con ello.

			—Te diría que has tardado mucho en reconocerlo —respondí con suficiencia—, y que me alegro por los dos.

			La abracé. Me daba igual que se quedase tiesa como un palo y no me devolviera el abrazo. No todos los días la mujer de hielo asume que podría estarse enamorando.

			—¿Sabías que estaba pasando? —preguntó escondiendo su cara en mi cuello.

			—Sabía que no estabas lista para que pasara la primera vez que os visteis, pero que algo se había removido en ti —nos manteníamos mirando una en cada dirección, así era más fácil para ella—. Luego solo esperé.

			—¿A qué esperaste? Ni siquiera te dije que hablaba con él a diario, y él prometió que tampoco lo haría —se apartó para mirarme a los ojos.

			Asentí. Javi no había confesado tampoco. No necesitaba que ninguno de los dos lo hiciera. Era tan evidente… Cómo se miraban. Cómo se hablaban. Cómo se buscaban.

			—Esperé que no tuvieras miedo de intentar querer a alguien de verdad —la miré con cariño—. A alguien que no fuera yo.

			—Zorrita sabionda —me soltó dando un paso atrás. Habíamos tenido suficiente contacto para todo el mes—. No esperes que empiece a escupir mariposas cada vez que nombre a Javi.

			—Tú déjame la ñoñería a mí, que menos cuando no hay Dios que lo aguante —miramos a Alex. Estaba enfurruñado apoyado en una mesa—, tengo un romance con el señor Marshmallow.

			Le di un abrazo tan fuerte, que me voceó hasta que la solté. Entonces llegó Javi y nos estrujó a las dos. Me retiré para poder ver a pantalla completa el primer beso oficial. Al mirarlos lo tuve claro. Adriana ya nunca sería la persona que huye de los compromisos.

			Se nos hizo de día gritando como energúmenos con Flying free. ¿Quién no ha perdido los papeles alguna vez con esa canción? Todos excepto Alex, por supuesto. Despedía a los últimos invitados, mientras Adriana, Javi, Rubén, y yo, observábamos la piscina esperando a que otro lo propusiera.

			—¿Los dos a por él? —dijo Javi haciendo un gesto con la cabeza a Rubén.

			—Le va a sentar como una patada en los cojones —respondió a pesar de que estaba claro que lo iba a hacer.

			—¡Tiradlo de una vez! —los animé—. A ver si se le ahoga el humor de mierda.

			Acabaron los tres en el agua con traje y todo. Rubén y Javi descojonándose, y Alejandro de peor humor todavía. Pasó a mi lado quitándose la chaqueta que chorreaba, y maldiciendo entre murmullos. Adriana y yo nos miramos. Sabíamos que las siguientes éramos nosotras. Nos levantamos corriendo metiéndonos en la casa. Cuando salimos, Alex se frotaba el pelo con una toalla, ahora vestido con unos vaqueros y una camiseta. Había sacado ropa también para los otros dos, pero estaban todavía en el agua. Sus trajes echados a perder, eran dos gurruños en el borde. Nosotras habíamos sido más listas. Estábamos en ropa interior.

			Pese a que sus amigos no parecían prestarnos atención, Alejandro se quedó petrificado al verme salir así. Era demasiado cansado tener que pensar a todas horas, qué le iba a molestar y qué no. Decidí acercarme a él para calmar los ánimos.

			—Me lo regalaste tú —dije moviéndome insinuante delante de él.

			—Para verlo yo. No mi padre, si se asoma a la ventana —contestó tendiéndome una toalla.

			—Alex, no sé qué mierda te pasa, pero estás insoportable —repliqué malhumorada—. Si tú padre se asoma a la ventana, pensará que todos se lo están pasando bien, menos el estirado de su hijo —retiró la toalla de delante de mí—. Además, tengo bikinis que tapan bastante menos —me senté sobre sus piernas—. Báñate conmigo, anda —lo besé con paciencia.

			Su expresión se relajó. Pasó sus manos por mi cintura y me devolvió el beso.

			—Te espero fuera con una toalla —dijo dándome una palmada en el trasero.

			Adriana estaba distraída riéndose de los chicos. Me acerqué sigilosa por su espalda y, de un empujón, la lancé sin piedad.

			—¡¡¡¡¡¡Japutaaaaaaaaaaaaa!!!!!!

			Cayó salpicando toda la cristalera. Sabía que aquello era mi sentencia de muerte. Corrí esperando que Alex saliera en mi defensa, pero Javi me alcanzó antes. Cogiéndome en brazos, se tiró conmigo. Caí gritando con la boca abierta. Salí del agua tosiendo. Me había tragado media piscina.

			—Hijo de perra —acerté a decir.

			Seguía sin poder respirar con normalidad. Como no hacía pie, tuve que agarrarme a lo primero que pillé. ¿Qué fue? La espalda de Rubén. Ya teníamos el lío montado otra vez. Alex se acercó al borde de la piscina con una toalla. La fiesta del agua había acabado para mí. Salí solo por no discutir delante de todos, pero no estaba dispuesta a tolerar esa actitud. Ya tendríamos esa conversación al llegar a casa.

			—Ven, te vas a quedar helada —me arropó por la espalda—. ¿Quieres que te busque algo de ropa? —preguntó posando su boca en mi cabeza y dejando un beso.

			Era tan reconfortante que me abrazase de aquella manera, que quise olvidarme de su estupidez galopante.

			—No hace falta —contesté girando para sonreírle—. Me quito esto y me vuelvo a poner el vestido.

			Los demás salieron del agua, en cuanto olieron los churros que Elena había mandado para que desayunásemos. Después de aquello, lo mejor que podíamos hacer era irnos a dormir.

			Sentía el aire frío en la cara. Me agitaba el pelo casi seco. Alex me había dado el gusto de descapotar del coche y, pese a ser temprano, el sol brillaba. No se veía ni un alma en toda la avenida. Cuando todos los semáforos se pusieron en verde y el coche arrancó, noté el golpe de viento levantar mi pelo. Pasé un par de canciones hasta encontrar la que quería. Avanzábamos cada vez más rápido, atravesando un cruce tras otro. Me desabroché el cinto y, elevándome un poco en el asiento, levanté los brazos. The Verve sonaba, y yo me sentía Reese Witherspoon en la última escena de Crueles intenciones.

			Mi momento de libertad duró la friolera de diez segundos. Eso fue lo que tardó Alex en tirar de mí para que volviera a sentarme, y parar el coche.

			—¡¿Pero tú estás bien de la cabeza?! —gritó.

			Estaba enfurecido. Exageraba. Menuda novedad… Ni que me hubiera puesto de pie. ¡Un poco de diversión, por Dios!

			—Alex, no es para tanto —me quejé intentando no hacer ningún gesto que empeorase su ánimo—. Ni que fuera a salir volando.

			Me acerqué para besarlo. No quería que nuestro primer fin de año juntos, acabase con una discusión.

			—No, Lucía —se retiró antes de que lo alcanzase—. No puedes hacer lo que te dé la real gana, sin pensar más que en ti —me miraba con indignación—, y esperar que todo el mundo bese el suelo por el que pisas, encandilándonos con tus coqueteos.

			¿Perdón? ¿Qué quería decir con eso? Estaba claro que esto iba más allá de lo que acababa de pasar. Adiós, Lucía calmada. Hola, Lucía cabreada.

			—¿Se puede saber qué pasa contigo y a qué viene esa gilipollez? —pregunté irritada.

			—¿Y contigo? —contestó con tono acusador—. ¿Qué pasa contigo y con Rubén?

			—No me puedo creer que me estés preguntando eso —negué alucinada—. ¡Es uno de tus mejores amigos, joder!

			—Yo no tonteo con Adriana —abrió mucho los ojos con soberbia.

			—¡¿Qué cojones tendrá que ver Adriana?!—chillé perdiendo la paciencia.

			Me daba igual cómo acabara la noche. Bastantes estupideces había tenido que soportar ya. Aquello era absurdo. Él, era absurdo.

			—Puede que todo. Es aparecer ella, y te comportas como una niñata.

			Eso sí que había sido el peor error que había cometido. Intentar culpar a Adriana de algo. ¿Y de su control extenuante a quién culpábamos?

			—No vayas por ahí Alejandro, porque créeme, tienes todas las de perder —le advertí irradiando furia.

			—¿A sí? —contestó orgulloso—. No creo que a ella puedas manipularla para salirte siempre con la tuya.

			No me gustaba lo que insinuaba. No entendía de dónde salía todo aquello, hasta que la imagen de Daniela atravesó mis pensamientos. ¿Sería tan estúpido de haberse dejado mangonear por ella? Hasta a mí me la había colado con su imagen de niña buena. No era tan improbable. Daba igual de donde viniera, estaba harta de soportarlo.

			—¿Sabes qué? —dije abriendo la puerta—. ¡Que os jodan! A ti y a tus celos enfermizos —puse un pie en la acera para salir, pero en el último momento, volví a mirarlo—. La próxima vez que me dirijas la palabra, que no sea porque alguna arpía con cara de santa te haya comido la cabeza.

			Salí del coche dando un portazo. Me dolían los pies horrores. Me quité las sandalias, recogí el vestido para no pisarlo, y comencé a andar. Unos segundos después, el coche pasó a mi lado a toda velocidad. Me quedé con las ganas de tirarle un zapato por gilipollas. Por confiar más en las palabras de otra persona, que en las mías. Por pensar que podría estar pasando algo con su amigo. Por insinuar que Adriana sacaba lo peor de mí, cuando lo único que hacía, era recordarme continuamente quién era. Pero sobretodo, ¡porque era invierno! Y me había dejado tirada en la calle, descalza y muerta de frío.
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BANDERA BLANCA, PERO CON ROMBOS

			Ninguno de los dos había dado su brazo a torcer. Habíamos estado toda la semana sin vernos, y eso, teniendo en cuenta que hasta entonces vivíamos en la puñetera casa de la pradera, era muy raro.

			Estaba cabreada de verdad, como nunca antes lo había estado con él. En su caso, creo que era más una cuestión de no darme la razón. Aún así, cada día esperaba que apareciera en casa a solucionarlo. Quería que todo volviera a la normalidad. Despertar con su cuerpo cerca del mío. Añoraba las noches de vino y rosas, pero lo que más quería, era que viese que no era Adriana la que sacaba esa parte de mí. Siempre había estado ahí, solo que me había acomodado a él. A ser dulce y sosegada. Amorosa y tranquila. Echaba de menos el punto de locura. No quería deshacerme de él. En ningún sitio pone que para estar con un buen chico, debas ser una insulsa servicial. Quería demostrarle, que salirnos de vez en cuando de la perfecta rutina de gentleman y señora, podía hacer mucho bien en nuestra relación. Más ahora, que empezaba a tener la necesidad de recuperar el control de mi vida.

			Javi había organizado una cena de bienvenida para Adri, más con la intención de propiciar un acercamiento entre nosotros, que por celebrar nada. Desde que se había instalado en su casa, se comportaban como una auténtica pareja. Era muy curioso ver a Adriana desenvolviéndose en esa situación. Nunca habría imaginado escucharla llamando amor a nadie. Pero ahí estaba, con una sonrisa deslumbrante, hablando de planes. La que nunca hacía nada con sus parejas que no fuera salir a comer, o follar sin control. Javi la miraba continuamente. Como si no dejara de maravillarse cada minuto que la observaba, de que fuera real. Y es que adoraba cada parte de ella. La sincera, la sarcástica, la tierna que raras veces dejaba ver, y hasta la malhumorada. A fin de cuentas, ¿no es eso el amor? ¿Amar no es aprender que una persona es quien es, con todas sus luces y sombras? Y cuando alguien despierta eso en ti, da igual cuan horribles sean las sombras, o cómo de cegadoras las luces, no querrás vivir un segundo más lejos de ellas.

			Cuando Alejandro llegó, los tres charlábamos animadamente en la cocina, mientras Adriana terminaba de emplatar la cena. Salieron de allí con excusas tontas para dejarnos solos. Alex se acercó. Llevaba mi traje favorito y la corbata que le había regalado por navidad. Sin decir nada, me abrazó. Perdiendo su cara en mi cuello. Inhalando mi perfume.

			—No me gusta que peleemos —dijo todavía con el rostro oculto entre mi pelo.

			Una parte de mí quiso responderle que no pelearíamos, si no se comportase como un estúpido celoso, pero decidí dejarlo estar. Esperaba que hubiera recapacitado sobre las incoherencias que había dicho. Que se hubiera dado cuenta de lo absurdo que era tan solo pensarlas.

			—Pues no peleemos más —respondí acariciando su cabeza con dulzura.

			Nos besamos. Fue un beso corto. Suave. De los que tantas veces nos dábamos, en lugar de decirnos nada especial con palabras. Pero… Allí estaba de nuevo mi estallón, haciéndose más grande. Ese beso, no supo a un te quiero velado. Supo a parche. A dejar algo pasar, por no empeorarlo. A conformarme. Entonces lo entendí por fin. Un problema más grande que una tonta discusión se abría entre nosotros.

			La cena estaba exquisita y, con una animada conversación, se nos hizo media noche.

			—Bueno, Lucy, ¿cómo lo llevas ahora que solo quedan unos días? —preguntó Javi interesándose por mi tesis.

			Con todo el jaleo de la navidad, la discusión con Alex, y el traslado de Adriana, la verdad es que no había dedicado demasiado tiempo a ello. La presentación llevaba semanas preparada, pero tenía los ensayos definitivos con mi jefe. Me apetecía tanto, como que la lengua se me quedase pegada a un polo de limón. No es que me preocupase demasiado, más bien, me daba bastante pereza. Quería acabar con todo aquello cuanto antes. Terminar lo poco de contrato que me quedaba, y buscarme un trabajo de lo que fuera, pero lo más lejos posible de aquel edificio.

			—Ojalá fuera mañana y pudiera quitármelo de encima —dije con desgana—. Mira, es hablar de mi trabajo, y me entran ganas de ir al baño.

			Me levanté y Adri me acompañó. Ni que estuviéramos de fiesta y tuviera que sujetarme la puerta… No me iba a quejar, no fuera a ser que me llevase un capón.

			—Nena, ¿vas a decirme qué te pasa? —se sentó sobre la tapa del trono, impidiéndome hacer mis labores.

			—No sabía que me pasaba nada —contesté poniéndole el culo en la cara.

			Con ella no tenía mucho sentido intentar disimular, pero… Me dio un cachete y se levantó.

			—Puedes hacerte la tonta todo lo que quieras —se apoyó en la puerta. Aquello era una encerrona en toda regla. No iba a salir de allí sin cantar, ¡hasta La Macarena!—. Puedes incluso decir, que tiene que ver con que la frígida maligna le caliente la cabeza a Alejandro, pero las dos sabemos que hay algo más.

			—¡Puto Pepito Grillo! —protesté lanzándole el rollo de papel.

			¿Por qué si ella era capaz de leerme de esa manera, Alex no? Aunque con él, esta situación no hubiera sido viable. Si casi ni nos lavábamos los dientes juntos… Como para verme con las bragas en los tobillos. Creo que se convertiría en piedra. Como si el momento evacuación tuviese efecto medusa.

			—¿Te acuerdas de cuando te hablaba de Alex, antes de estar juntos? —tiré de la cadena, esperando que la pulcra corrección de mi chico, también se fuera tubería abajo. Asintió, pidiendo con un gesto que no fuera rollera—Todo eran, ¡ay Dios qué polvazo!, me roza y se me evaporan las bragas… No sé, todas esas chorradas que siempre decimos —empezaba a impacientarse—. Y ahora, ¿qué pasa si me aburren los unicornios? ¿Qué pasa si a mí lo que me gustan, son los pura sangre árabes? Los que nunca sabes si se van a encabritar, o a dejarte montarlos.

			La elección de palabras no fue casual. Alejandro podría ser el protagonista de la película más moñas de la historia de Hollywood, y de verdad que hubo un tiempo en el que creí que lo adoraría por eso, pero…

			—¿Sabes cuál es el problema, Lucy? —preguntó retóricamente. Ella me iba a decir exactamente cuál era—. No estás enamorada de Alex.

			Me quise hacer la ofendida, pero no tenía sentido. Era como un jodío libro abierto para ella. A aquellas alturas, la idea de que Alejandro no fuera mi persona, ya me rondaba la cabeza.

			—Tú vives enamorada de la idea del amor. Has pasado tanto tiempo viendo películas pastelosas, que te has creído toda esa mierda de los amantes abnegados y las relaciones perfectas —dijo llevándose dos dedos a la boca, como provocándose una arcada—. Te creaste una idea preconcebida de cómo debería ser él, o vosotros, para que fuera ideal. Conociste a Alejandro, el guapérrimo caballero andante, y dijiste, ¡hostias! ahí está mi amor de película —ella sí que era una peliculera del copón. Era complicado seguir su razonamiento sin reír—. Pero cuando te has enfrentado a la realidad, te has dado cuenta de que no naciste para una historia de príncipes. Para ti la vida de palacio va demasiado despacio, nena. Y el buen chico, ni siempre es tan bueno, ni tiene por qué ser lo que has de querer.

			No habría encontrado la manera de expresarlo mejor. Quería a Alex. Adoraba la sensación de sentirme entre sus brazos. Pero siendo sincera, empezaba a pensar que la teoría del “si no te hace reír tampoco te hará gemir”, debía ser instaurada como mandamiento.

			—Adri, ¿qué voy a hacer? —me dejé caer sobre el lavabo abatida—. Le quiero.

			—También querías a aquel peluche horroroso —dijo recordándome a Tomasín. Era feo de cojones, pero le tenía cariño—, y dejaste de dormir con él cuando te regalaron otro que tenía música.

			—Y qué quieres que haga, ¿le meto a Alex un ipod por el culo, a ver si sonando me enamoro? —solté sin poder aguantar la risa.

			—Un ipod no, pero un dedo igual… —propuso todavía riendo—. Hay a quien le gusta. Igual así desatas a la bestia.

			—Una cosa te voy a decir, ¡como si tengo que meterle la mano entera! —volvimos a partirnos—. Pero nena, si ahí hay una bestia, después de tantos años de contención, igual es como liberar al Kraken —exageré agitando los brazos con miedo y cara de horror—. ¡A ver si me vais a tener que cerrar las piernas con bridas!

			—Deja de flipar. Ya puedes meterle por el culo un pie, que ya te digo yo, que éste no te va a restregar contra el gotelé —dijo tajante.

			—¡Joder, no me cortes las alas! —le reproché tirándole del pelo.

			—Las manos te voy a cortar, animal —contestó frotándose la cabeza.

			—Seamos serias —dije poniendo los ojos bizcos. Sopló en mi cara y le aticé—. ¡Y si me quedo así por tu culpa!

			—Pues no pongas esa cara —me la devolvió.

			—Venga va, que van a pensar que no los estamos montando sin ellos —negó riendo—. ¿Qué hago?

			—Creo que lo mejor que puedes hacer, es intentar dejar a Alex en casa, y salir en busca del doctor mojabragas —no me parecía mala idea—. Intenta volver a ese punto de tu vida, y ver si hay sitio para los dos.

			—Nadie dijo que no pueda tenerlo todo —afirmé conforme con el plan.

			—Al menos, vale la pena probar.

			Tenía razón. Si había alguna posibilidad de sacar a Alex de su vida sosa y programada, iba a intentarlo.

			—Estoy pensando en ir un día de estos al hospital, a buscar al doctorcito —estiré los labios pilla.

			La imagen entrando en su despacho en plan mujer fatal, solo con un body lencero bajo un trench del mismo color que unos tacones de infarto, dibujó una sonrisa perversa en mi cara.

			—Nena, no estaría mal. Las noches de música lenta y caricias en casa, y los polvazos de infarto en el hospital —dijo casi voceando.

			—¡Ya me veo! Tirando todo lo que tenga encima de la mesa… —me entusiasmaba pensar que podría funcionar.

			—Pues ya sabes. A follar como una cerda con Mr mojabragas, y luego a dormir abrazadita con Alex —me relamía pensándolo—. ¡Anda que no vas a hacer tú visitas al hospital, zorrita!

			—Todo sea por triscarme al doctorcito cachondo. Le tengo unas ganas…

			Cuando volvimos a la mesa, los chicos no estaban. Javi colocaba cosas en el lavaplatos, pero de Alex no había señal alguna.

			—¿Alex ha salido a la terraza? —pregunté dándole a Javi los últimos cubiertos que quedaban en la mesa.

			—Lo han llamado del hospital. Tenía que salir de viaje con urgencia, y se ha ido corriendo —respondió sin darle importancia.

			—Podía haberse despedido —dije con fastidio.

			Se había largado y ni siquiera sabía dónde, ni por cuánto tiempo. No creía que por cinco minutos que hubiera esperado… En fin, daba por hecho que me llamaría en cuanto pudiera. Con lo pesado que era para saber dónde estaba a todas horas…

			—Pensaba que lo había hecho —contestó con extrañeza—. Fue en tu busca al baño. De hecho, tardó un rato en volver.

			—Se hartaría de esperar a que saliéramos…

			Tendría que aplazar el plan para dar vidilla a mi relación. Algo de tiempo extra para prepararlo tampoco me vendría mal. Le había echado el ojo a un par de conjuntos, que ahora me parecían apropiadísimos para un encuentro furtivo.

			—Por lo que entendí, volverá el día antes de la tesis.

			—Entonces tengo tiempo para maquinar —le guiñé un ojo a Adri.

			—¿Qué os traéis vosotras dos entre manos? —preguntó observándonos alternativamente.

			Entre manos esperaba que poca cosa. Prefería que el tema, fuera más encaminado a entre las piernas.
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HISTORIAS YA VIVIDAS

			Si no hubiera recibido aquella llamada, ahora no estaría aquí sentado, esperándola. Debería estar en el hospital. Tenía una reunión importante. Pero sabía que me mentía. Después de una semana carcomiéndome por dentro, tenía que enfrentarla. Decirle que lo sabía.

			Me movía inquieto en el sofá. Me levantaba. Miraba el reloj. Me sentaba. Los minutos se me estaban haciendo siglos. ¿Dónde coño estaría? ¿Y con quién? Venga, Alejandro, tranquilízate, puede que esté con Adriana. Podía llamar a Javi para enterarme.

			—Hola, tío —saludó al descolgar—. ¿Ya has vuelto?

			—Sí, llegué hace un rato. Pensaba pasar a ver a Lucía, pero no sabía si estaría con Adriana —me hice el loco.

			—Qué va. Llevamos toda la tarde comprando historias para casa —parecía estar harto—. A este paso, hasta el papel del culo vamos a comprarlo a juego con algo.

			—No te entretengo entonces —ya tenía la información que necesitaba.

			—¡Cabrón, un poco de solidaridad! —protestó.

			Si hubiera estado de mejor humor… Pero estaba poniéndome histérico por momentos. Tenía que colgar. Volver a llamarla a ella.

			—Te dejo. Voy a ver si la localizo —respondí seco y colgué.

			La llamé, pero saltó el buzón de voz. Colgué sin dejar un mensaje.

			—¿Dónde estás, Lucía? —dije asomado a la terraza.

			Como si me pudiera oír… Ni aunque estuviera justo debajo lo haría. Me iba a estallar la cabeza pensando una y otra vez en el último día. Si no hubiera escuchado aquella conversación, seguiría queriendo creer en ella. Me olvidaría de las palabras de Daniela. ¿Tendría razón? ¿Jugaba con nosotros? Es cierto que con una sola sonrisa, es capaz de postrarnos a sus pies. Idiota de mí que creía que era algo inocente.

			Estaba jugando conmigo y con Rubén. Mentía. No hacía más que mentir. Si cuando la he llamado para decirle que ya había vuelto, me hubiera dicho la verdad… Pero no estaba en casa como dijo, porque yo sí lo estaba.

			Las llaves sonaron al otro lado de la puerta. Era el momento de terminar con sus engaños. Entró sorprendiéndose al verme allí, pero con una sonrisa encantadora, se acercó entusiasmada. ¡Podría creer cualquier cosa que dijera con aquella mirada! Pero estaba preparado para desenmascararla.

			—¡Qué sorpresa! —dijo besándome con dulzura—. Qué bien que hayas venido, cariño. Tenía ganas de verte —sus ojos brillaban. Como si de verdad le hubiera hecho ilusión. Quería tanto que fuera verdad…—. ¿No tenías una reunión?

			Cogiendo mi cara entre sus manos me besaba risueña. Parecía tan real que quería dejarme arrastrar. ¡Es otra de sus manipulaciones, imbécil! Tenía que pararla, si no quería volver a acabar cediendo a sus antojos. La aparté. Sintió mi gesto brusco, y la extrañeza se dibujó en su cara.

			—¿No decías que estabas en casa? —pregunté con tono agresivo.

			—Salí a hacer un recado —sus ojos se entornaron confusos—. ¿Estás bien?

			—¿Qué recado? Si puede saberse —ignoré su pregunta. Tenía mis propias preguntas.

			—Nada. Una tontería de Adriana —respondió todavía mirándome con desconfianza—. ¿Has tenido mal viaje?

			—¡Qué curioso! Acabo de hablar con Javi, y no sabían nada de ti —dije con suficiencia. No tenía salida. Era la hora de las verdades—. Puede que estuvieras con el tal, doctor mojabragas.

			Sus ojos se abrieron exageradamente. Lejos de avergonzarse ante la evidencia, comenzó a reír descontroladamente.

			—¿Esa cara de haberte comido un ajo es por eso? —me enfureció su actitud—. ¿Qué pasa con el doctorcito más sexy del hospital? —se acercó tonteando.

			—¡¡¡¡Encima te vas a reír de mí a la cara!!!! —grité indignado.

			Se asustó cuando levanté la voz. Nunca lo había hecho. Nunca creí que pudiera hacerlo. Palideció, y a mí me partió el alma. Quería abrazarla, pero recordé las palabras de Daniela, y me mantuve firme.

			—Vale, Alex. Lo primero, no me grites —dijo mirándome con recelo—. Y lo segundo, te estás equivocando.

			—¡El error es mío, y no tuyo por engañarme, claro! —era inaudito. Ni ante la evidencia era capaz de admitirlo—. ¡Os escuché, maldita sea!

			No podía creer que tuviera la cara tan dura. Me movía inquieto agitándome el pelo. Frotándome la barba. Ella me miraba serena. Con los ojos fijos en los míos. Conociéndola, tenía que estarle costando no saltar.

			—Cuidado con lo que vas a decir, no tengas que arrepentirte después —me aconsejó.

			Ahora los dos estábamos furiosos. Estaba parada delante de mí, apenas a unos centímetros, y podía ver sus esfuerzos por respirar despacio.

			—¡Pero cómo puedes ser tan hipócrita! —dije con odio—. No quería creer que tuvieras nada que ver con Rubén, y resulta que hay otro, ¡y médico! —volví a vocear.

			Su nariz se abría intentando coger más aire. Su pecho se llenaba exageradamente. Exhalaba despacio. Lucía conteniéndose. Otra cosa que nunca hubiera creído.

			—Te estás pasando, Alex. Te lo advierto —dijo apretando los puños.

			—¡¿Que me lo adviertes?! —grité fuera de control—. La que me lo advirtió fue Daniela. ¡Si la hubiera escuchado desde el principio! —me aparté de ella, llevándome las manos a la cabeza—. Te gusta demasiado la buena vida. Las cenas. Los regalos… Me he dejado embaucar como un idiota.

			No soportaba mirarla. Ver cómo sus ojos ardían con cada palabra que salía de mi boca. Me sentía ridículo queriéndola y odiándola a la vez.

			—Sí, te has dejado embaucar como un auténtico gilipollas. ¡Pero por ella, no por mí! —se había colocado delante de mí—. ¿Es que no lo ves? Intenta separarnos ¡Quiere que dudes de mí!

			Que conveniente que las palabras de quien no estaba para defenderse, fueran mentira…

			—Si no me dieras motivos, no lo haría —respondí categórico.

			Sus ojos echaban fuego. Nunca la había visto de aquella manera. Normalmente si se enfada, se pone hecha una furia. Grita y hace mil aspavientos. Pero ahora estaba inmóvil. Me miraba fijamente, y en sus ojos se leía aversión.

			—¿Quieres verdades? —dijo con soberbia—. Vas a tener tus putas verdades.

			Asentí conforme. Era el momento de poner todas las cartas sobre la mesa. No volvería a pasar por aquello. No dejaría que me volvieran a ningunear.

			—De Rubén mejor no comento nada. Me aburres con esa historia. ¡Es tu amigo! —alzó las manos al cielo—. ¿Quieres saber quién es el doctor mojabragas? —negaba casi con sorna—. Eras tú, antes de convertirte en el gilipollas estirado que tengo delante —tomó aire para tranquilizarse y continuar—. Adriana y yo empezamos a llamarte así cuando te conocí. ¿Sabes por qué? Porque aquel Alejandro hacía que me temblaran las piernas. Porque nunca sabía por dónde ibas a salir. Porque en el fondo, me encantaba nuestro juego de perseguirnos para no encontrarnos. Eras excitante —hablaba con vehemencia—. De eso iba la conversación aquella noche en el baño. Pero claro, para ti es más fácil pensar lo peor, que hablar conmigo. Creerla a ella —dijo descorazonada—. ¡Qué ganas tengo de que veáis su verdadera cara!

			—Qué historia más apropiada —contesté incrédulo—. Admite que es más fácil creer en Daniela, que en ti.

			Aquello la hirió. Cerró los ojos. Cuando los abrió le brillaban húmedos. No quedaba nada de la Lucía que había entrado por la puerta.

			—¿Crees que me gusta la vida cómoda que tengo desde que estamos juntos? —preguntó casi riendo—. ¡Me siento como la puta Rapunzel en la torre del castillo! —gritó desesperada—. Estoy harta. Encerrada en una vida que me aburre. Nunca te he pedido nada que no fuera que me quisieras. Si he cometido algún error, ha sido dejarme arrastrar a tu mundo, por miedo a enfrentarme a mis propios temores —dijo abatida—. Me estoy ahogando en esta jodida bola de cristal. No puedo más —se dejó caer en el sofá tapándose la cara con las manos.

			No esperaba nada de aquello. Era cierto que la Lucía de hace unas semanas, no era más que el reflejo de la que conocí. Pero nunca pensé en ello como lo estaba planteando. Había madurado. Pensaba que se habría tranquilizado. Habría dejado ir esa parte inconsciente e irracional, que le hace hacer y decir estupideces. Jamás hubiera pensando que era contra su voluntad. ¡Maldita sea, estaba volviendo a caer en su juego!

			—Pobrecita, ¡qué mal lo has pasado! —no podía flaquear ahora.

			—¿Sabes dónde estaba? —preguntó sacando algo del bolso—. Estaba comprando esto —era una guía de París. La dejó sobre la mesa—. Iba a ser mi sorpresa. Un regalo para los dos, ahora que por fin se iba a acabar todo esto de la tesis. Hasta había preguntado por tus turnos en el hospital —rió con amargura—. Yo, que me he acostumbrado a la buena vida como tú dices, iba a llevarte de viaje a París con mi mierda de ahorros —sus ojos buscaron los míos—. A un pequeño hotelito. Modesto, pero… ¿Qué importaba? Si tú estabas allí, sería perfecto.

			Lo noté en todo su cuerpo. Ese preciso instante en el que una persona deja de verte como lo hacía hasta ese momento. Cuando deja de creer. A partir del que nunca más serás lo que eras. Jamás volvería a ser para ella esa persona con la que iría a París.

			—Me importa un auténtico carajo tu dinero —sus palabras eran cada vez más apagadas—. Lo único que quería era que pasásemos unos días juntos —parecía como si se lo dijese a ella misma—. Saliéndonos de la rutina a la que nos hemos acostumbrado. Quería creer en un nosotros diferente.

			Sus ojos se pusieron vidriosos. Fue como si una certeza la aplastase. No soportaría verla llorar. Intenté acercarme pero se levantó apartándose. Su mandíbula temblaba. No sabría decir si de rabia, o por el esfuerzo de mantener a raya el llanto.

			—No solo me has insultado desconfiando de mí. Has pensado lo peor. Y lo has hecho influenciado por lo que alguien a quien crees conocer, ha metido en tu cabeza —recogió el bolso caminando hacia la puerta—. No hay nada que quiera de la persona que veo.

			—No quieres nada, pero seguro que algo de lo que llevas ha sido un regalo mío —dije sin pensar.

			—Tienes razón —contestó parando en seco.

			Dejó el bolso sobre la mesa. Con un movimiento rápido que dejó al descubierto fugazmente el borde de las medias sobre sus muslos, arrastró su ropa interior hasta sacarla por los tobillos. Acercándose mucho a mi cara, metió sus bragas en el bolsillo de mi chaqueta.

			—Quédatelas. Estas, y cualquier cosa que haya aquí que hayas pagado. Lo único que quiero de ti, es que cuando vuelva, no estés.

			Recogió el bolso y, con un sonoro portazo, me dejó envuelto en una nube de dudas. ¿Y si existía una remota posibilidad de que dijese la verdad?
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ROTOS, DESCOSIDOS, Y MADRES COSTURERAS

			Salí dando tal golpe a la puerta, que casi la hago giratoria. Me hubiera gustado culpar a Daniela de todo aquello, pero ninguna semilla crece, si no hay tierra en la que plantarla. Sentía tanta rabia que me faltaba el aire. Necesitaba tranquilizarme antes de ir a recoger a mamá al aeropuerto. Un día cojonudo para montarme el pollo. Gracias, Alex. Pensé en llamar a Adriana. Si lo hacía, exponía a Alejandro a morir atragantado con sus propios cojones, cuando ella se los hiciera tragar. Aunque no me desagradaba la idea, Vanesa era una opción más segura.

			—Chiqui, ¿qué pasa? —preguntó escuchándome hiperventilar.

			—Van, la he tenido muy gorda con Alex —respondí tratando de relajarme.

			—Lucía, tranquilízate. Respira, y dime qué ha pasado.

			Mientras me hablaba, mis ojos se humedecían. Andaba sin rumbo. Mi visión se nubló con las lágrimas que había contenido mientras aguantaba las acusaciones de Alejandro. Estaban a punto de desbordarse.

			—Pues que…

			Escuché el frenazo antes de notar el golpe. El móvil salió despedido mientras Vanesa gritaba mi nombre. Sentía dolor. Un dolor horrible concentrándose en el hombro y la cadera.

			Intenté abrir los ojos, pero un destello de luz cegadora me obligó a entrecerrarlos. Todo era silencio. Unas manos se acercaban a mi cara. ¡No me jodas que estaba en el dichoso túnel! Toda la vida riéndome del más allá, y ahora unas manos venían a por mí para llevarme vete tú a saber dónde.

			Los sonidos volvieron de golpe. El murmullo de la gente a mi alrededor. Los coches circulando. La voz de quien me sostenía la cara, preguntándome repetidamente si estaba bien. Fenomenal. No había muerto, y lo que me cegaba era el sol. Me quedaba mucho más tranquila.

			Intenté incorporarme, e instintivamente me llevé la mano al hombro.

			—¡Rediosssssss! —voceé dolorida.

			—Despacio. Te has dado un buen golpe —dijo aquella voz atrayente.

			La gente se arremolinaba a nuestro alrededor, y él, agachado a mi lado, me miraba preocupado. Estirándose, recogió mi teléfono sin quitarme el ojo de encima.

			—Joder, por un momento pensé que eras San Pedro, e ibas a arrastrarme al cielo por los pelos —lo miré todavía conmocionada.

			Me recoloqué los zapatos, asegurándome de que los tacones seguían en su sitio, y recogí el bolso metiendo dentro el móvil que me tendía.

			—No creo que las chicas que llevan esas medias vayan al cielo —contestó con una media sonrisa sexy, ocultando la minúscula parte del borde de mis medias que había quedado a la vista—. Venga, te ayudo a levantarte y vamos al hospital.

			Me dolía lo suficiente, como para no protestar por tener que ir al hospital. Aunque lo que me estaba enfermando de verdad, era toda aquella gente alrededor curioseando. Qué ganas me daban de gritarles. Señores, estoy bien. ¡Dispérsense!

			—Si me queréis, ¡irse! —grité.

			Sería bonito pensar que dije aquello porque me había golpeado la cabeza. La verdad, es que venía así de fábrica. Evidentemente, todo el mundo se me quedó mirando como si fuera una chalada, pero mi atento ayudante y yo, nos partimos de la risa.

			Me cogió en brazos sin esfuerzo y, rodeando el coche, me colocó en el asiento del copiloto. Por lo menos me había accidentado con un Golf. Siempre pensé que con lo cateta que era, si en algún momento me arrollaba algo, sería una bici, para que el ridículo fuera mayor. Sentándose a mi lado, me colocó el cinto.

			—Hola, soy Jorge, y atropello personas en mis ratos libres —dijo divertido.

			—Sí, se te ve desenvuelto —afirmé mientras le enviaba un mensaje a Vanesa para tranquilizarla—. Yo Lucía —le enseñé todos mis dientes bromeando—. Cuando tengo días de mierda, me lanzo sobre primero que pasa. No te sientas especial —hice una mueca de suficiencia—. Ahora en serio, lo siento. Ha sido mi culpa. No estaba mirando. He cruzado a lo loco —dije algo avergonzada.

			—No te preocupes por eso ahora. Vamos a que te miren. A ver si lo de la cabeza es de ahora, o venía de antes—dijo guiñándome un ojo.

			Me cayó bien al instante. Pese a que el dolor me recordaba a cada momento que me había dado un hostión de cuidado, su actitud despreocupada hacía que todo pareciese un poco menos serio.

			Nos pusimos en marcha, mientras Dorian repetía una y otra vez aquello de a cualquier otra parte. Jodío universo y sus señales. En cualquier otra parte es donde me gustaría estar a mí. En una en la que no me asqueara mi trabajo. En la que no tuviera una relación que se estaba yendo al garete. O en la que cada canción, pareciera saber más de mi vida que yo misma. Arranqué el usb sin mucho cuidado.

			—No te veía con cara de crítica musical —confesó con ironía—. Pero oye, si prefieres una de esas de “papito dame más”, que baje San Pedro, ahora que habéis intimado, y te la ponga. Yo me niego —dijo soltando el volante y levantando las manos.

			—¡Tarado! —protesté—. Al final nos llevamos a una señora puesta —le obligué a colocar la mano a la que llegaba en el volante—. Efectos colaterales —señalé la memoria en mi regazo—. A veces me pongo un poco rubia —dije con cara de disculpa.

			—Entendiendo rubia como… —preguntó frunciendo el ceño.

			—Como enajenada con mala hostia.

			Apartó la mirada un segundo de la carretera para mirarme a los ojos y sonrió.

			—Hasta ahora solo conocía a las naturales y las teñidas. Será interesante descubrir a las enajenadas.

			Lo bueno de que tu pareja, o ex pareja, no lo tenía muy claro, fuera médico, es que cuando llegas al hospital, pierden el culo por atenderte.

			—Una silla de ruedas, ¿en serio? —me quejé—. Me veo capaz de andar, de verdad.

			—Sí, y en el coche también te veías capaz de cantar. Eso no significa que debas hacerlo —arqueó mucho las cejas enfatizando su burla, mientras me empujaba para que me sentase.

			¡Qué estúpido! Si no me hubiera convencido para volver a poner música, no me habría venido arriba cantando La revolución sexual. Bastante que, con lo que me dolía el hombro, se había librado de la coreografía.

			—¡Perdóname la vida, Justin Bieber! —sentada en la silla, me conducía siguiendo a la enfermera—. Aunque con ese pelazo, igual prefieres que te llame El Puma.

			Tenía que sujetarme el hombro para que al reírme no me doliese. No podía verle la cara, pero estaba segura de que le había hecho gracia.

			—Si además de soprano eres cómica. Joder, ¡atropellé a la buena! —dijo acercándose a mi cabeza.

			—Atropellaste a la mejor, rey —respondí girándome para verlo. Tal y como me imaginaba. Sonriendo.

			Me ayudaron a tumbarme en la camilla. La enfermera, por suerte una que no conocía, me pidió que subiera el vestido para ver el golpe de la cadera.

			—Tenemos un problema —dije lamentando lo que iba a venir después.

			La pobre me miraba desorientada. No entendía la dificultad que podía suponer, subirme el puñetero vestido.

			—Necesito algo para taparme.

			Estaba sonrojándome. Rezaba para que no preguntase, y simplemente me diera algo para cubrirme. Jorge me observaba entre curioso y extrañado.

			—Si lo prefieres, salgo —dijo pensando que me incomodaba su presencia.

			—Nada de dejarme sola. Conociéndome, me caigo de la camilla —repliqué sujetando su mano.

			Parecían no entender nada. No iba a tener más remedio que explícame. ¡Que empiece la función!

			—Digamos que te has cabreado con tu chico y, básicamente, le has tirado las bragas a la cara —a la enfermera casi se le salen los ojos de las órbitas—. Por cosas que pasan en la vida, de repente te encuentras en un hospital, con toda la disposición del mundo a que te atiendan, pero sin ninguna intención de que te vea todo el “asunto”, cualquiera que entre por la puerta. Si no es estrictamente necesario, claro—aclaré.

			A ver si por ponerme fina para no enseñarlo todo, acababa coja de por vida. No sé a cuál de los dos le hizo más gracia mi explicación. Ella salió a buscar una sábana, mientras Jorge seguía riendo y negando con vehemencia.

			—Así que las rubias van en plan comando —afirmó haciéndose el gracioso.

			—Las rubias van como les da la gana —respondí con altanería.

			—Como se les pone en el “asunto”, quieres decir —levantó una ceja mirando mi entrepierna.

			—Como con toda nuestra feminidad y delicadeza decidimos. Sí.

			Intenté llevarme las manos a la boca, haciendo como que rezaba. Parpadeando rápidamente, quise poner cara de buena, pero mover el brazo no había sido lo más inteligente. Mi cara cambió enseguida a una dolorida.

			—Pues un poco menos de feminidad y delicadeza, y un poco más de sentido común, no te vendrían mal —respondió obligándome a posar el brazo de nuevo.

			La enfermera volvió con una sábana. Me la puso por encima, y esperó a que me subiese el vestido para retirar una parte con cuidado, y examinar la herida de la cadera. Jorge intentó hacerse el distraído mirando hacia otra parte.

			—Te has tenido que dar un buen golpe. Esto va a dejar cicatriz —dijo mientras la limpiaba—. Y el vestido ha quedado de pena.

			Se había desgarrado al caer contra el asfalto. No me hizo mucha gracia, pero a aquellas alturas, me conformaba con poder mantenerme de pie al día siguiente. Jorge apenas me había tocado con el coche, pero fue lo justo para caer mal y preparar ese desastre. Terminó la cura y volvió a estirarme el vestido.

			El doctor me reconoció en cuanto entró por la puerta.

			—Vamos a ver ese brazo, Lucía.

			Aguanté como pude las ganas de mencionar a su santa madre mientras me lo movía. Creo que con el título, a este le dieron una mención especial por cuidadoso.

			—Solo está dislocado —dijo cogiéndome el brazo con una mano y apoyando la otra en mi hombro. —. Lo colocamos y listo.

			Lo miré con horror, antes de que hiciera aquel movimiento espantoso para volver a ponerlo en su sitio. Jorge me miraba atento, poniendo una cara estúpida para distraerme. Tengo que reconocer que chillé un poquito cuando lo encajó.

			—Unos días con cabestrillo y calmantes, y listo —dijo dejando espacio a la enfermera—. Has tenido suerte.

			Suerte había tenido él de que no le hubiera dado una patada en los huevos, ¡mamón!, pensé dejando de apretar los dientes. Me pincharon algo que enseguida me aplacó y, colocándome el brazo en aquella cosa azul horrorosa, salieron en busca del informe y el alta.

			Cuando Alex entró, Jorge me ayudaba a sentarme en la camilla. Su cara mostraba preocupación y enfado a partes iguales. Lo miré con toda la frialdad de la que fui capaz.

			—Quiero que te vayas —solté airada.

			—Lucía, deja de comportarte como una malcriada —respondió él orgulloso.

			—Venga, amigo. Ya la has oído. Quiere que te vayas —dijo Jorge colocándose entre nosotros e indicándole la puerta.

			Alex echaba humo por las orejas. Lo miraba de arriba abajo furioso.

			—Quítate o te quito —amenazó fulminándolo con la mirada.

			Eran más o menos igual de altos, pero Alex estaba mucho más estirado. Don perfecto no podía tener una pose incorrecta, ni cuando se cabreaba.

			—Ya me ocupo yo —aparté a Jorge poniéndome frente a Alex—. ¿Qué parte de no quiero verte, crees que ha cambiado en la última hora? —pregunté con tono hiriente.

			—¡Que has tenido un accidente! —respondió alzando demasiado la voz.

			—Mírame, estoy estupendamente —di una teatral vuelta sobre mí misma—. La próxima vez que me dirijas la palabra, que sea para disculparte.

			Cerró los ojos inspirando con fuerza. En ese momento el médico volvió, y Alex se alejó. Recogí los papeles y, volviendo a sentarme en la silla de ruedas, me dirigí a Jorge.

			—¿Nos vamos? —cambié el tono a uno mucho más dulce a posta.

			Se hizo cargo, mientras de los ojos de Alex salían llamaradas de ira.

			—Tú mandas. ¿Dónde te llevo? —dijo Jorge empujando la silla hacia la puerta.

			—Al aeropuerto, por favor. Rapidito y sin atropellar a nadie más —respondí ignorando los ojos de Alex clavados en mí.

			Salimos del box dejando atrás aun Alejandro iracundo. Era curioso, pero en aquel momento, me sentía mucho más cómoda con alguien a quien acababa de conocer, que con la persona con la que mantenía una relación.

			—¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo mientras recorríamos el pasillo hacia la salida.

			—Dime.

			Se agachó para ponerse a la altura de mi oreja. Esperaba algo sobre lo que acababa de pasar. Incluso sobre lo que hubiera pasado antes. Pero su tono fue de burla.

			—¿Compramos ropa interior de camino?

			Llegamos por los pelos. Cuando salió arrastrando una maleta más grande que ella, los ojos de mi madre se iluminaron al verme. Después de la emoción inicial, llegó el caos, al darse cuenta del cabestrillo y el desgarrón en el vestido. Costó convencerla de que estaba bien. De que había sido solo un golpe. Cuando por fin la persuadí de que su pequeña no iba a morir, Jorge apareció a su lado ofreciéndose a llevar la maleta. No había tenido tiempo de pensar en lo que suponía presentarme allí con él, pero tampoco es que tuviera alternativa.

			—Hoooolaaaa. Encantada de conocerte. Soy Marisa —dijo mi madre con una sonrisa que dejaba ver hasta sus amígdalas.

			Allí estaba la madre cautivadora. Dispuesta a conocer al que había sacado de la perenne soltería a su niña. Lejos de intimidarse, Jorge se dejó abrazar con la mejor disposición.

			—Mamá, relaja —la aparté de él—. Este es Jorge. Nos conocemos de algo así como una hora, cuando he rebotado contra su coche. No te emociones.

			—Encantado, Marisa. Ya sé de dónde ha sacado la niña la belleza —Jorge sonreía cautivador—. El mal carácter debe ser del padre.

			Mi madre se sonrojó, pero se la había metido en el bolsillo. ¡Venga ya! ¡Será pelota y falso! ¡Si somos como un huevo y una castaña! Lo miré poniendo los ojos en blanco, y me regaló una risita de las que vienen con destello en los dientes incluido.

			Con la excusa de hacerse cargo de la maleta, nos acompañó hasta la mismísima puerta de casa. Una vez dentro, mi señora madre, que en aquel momento ya era su fan número uno, se disculpó para ir a deshacer el equipaje. Como si no la conociera… Qué mal disimulaba la pobre.

			—Así que mañana presentas tu tesis, que es ¿sobre? —preguntó apoyando un hombro contra la pared.

			—Sobre maniacos acosadores, que te atropellan para camelarse a tu madre —respondí resuelta.

			—Me parece un tema fascinante —frunció el ceño haciéndose el interesado—. Esos tíos, además de inteligentes, son atractivos de la hostia.

			—Dejemos la vanidad para quien no tiene nada más de lo que presumir…

			No rió, pese a que sus ojos me decían que se estaba divirtiendo. En lugar de eso, metió las manos en los bolsillos, y entornó los ojos observándome.

			—¿Siempre tienes respuesta para todo?

			—Me gusta tener la última palabra —contesté imitando su postura con chulería.

			Dentro de lo malo que puede ser que te atropellen, por lo menos me había tocado el descarado interesante. Me había librado de la bici, y del psicópata.

			—Muchas gracias por todo, de verdad. Te has portado genial. Y… —aquello me daba apuro—. Siento el numerito del hospital.

			—No hay de qué. Ha sido una tarde peculiar —dijo enderezándose—. Nunca había conocido a nadie que hubiera sido agredido con ropa interior.

			—¡No lo vas a dejar estar! —protesté queriendo parecer indignada. Lo peor era que seguían haciéndome gracia sus chorradas sobre el tema—. En realidad se las metí en el bolsillo.

			—¡Oooo! Eres una chula de puta madre —dijo emocionado—. ¿Crees que las seguiría llevando dentro? —añadió en tono de confidencia.

			—¡Joder, qué cerdo eres! —respondí golpeándole el brazo.

			Guiñó un ojo volviéndose hacia la salida. En el último momento giró mirándome de nuevo.

			—Si me dices dónde es, mañana me gustaría pasarme a verte exponer.

			—No creo que te pille a mano —me lamenté—. Es en la Politécnica.

			—Me pilla perfecto. Trabajo allí —sus ojos brillaron, pero creo que fue por el reflejo de mi sonrisa—. Apunta mi número, y mándame un mensaje con la hora y el edificio.

			Le tendí el teléfono para que lo grabase él mismo. Al devolvérmelo, nuestras manos se rozaron dándonos calambre.

			—¡Ahhh! —grité frunciendo el ceño.

			—¡Pero si has sido tú! —se quejó—. Nos vemos mañana, rubia.

			Salió cerrando la puerta tras de sí. Me quedé un rato mirando el número de teléfono. Pensé en Alex.

			—Parece buen chico —dijo mi madre, que había aparecido como un espuni al oír la puerta—.Voy a ver cómo tienes de triste la nevera.

			Jorge parecía muchas cosas, pero desde luego no un buen chico. Empecé a escribirle en cuanto mamá entró en la cocina.

			«Lucía Montaner defiende la tesis: Malos hombres al volante, y peores en distancias cortas. Mañana a las 12:00 en Industriales»

			«Interesante elección de palabras. Hasta mañana»

			—Bueno, y ¿dónde está el de verdad? —dijo mi madre asustándome.

			—Ay mamá, no tengo muy claro si sigue habiendo uno de verdad —respondí desilusionada.

			No preguntó más, e hizo lo que siempre hacía, de madre. Lo hizo tan bien, que a mí se me olvidó que esa tarde, mi burbuja se había roto en mil pedazos. Que Alex me había hecho mucho más daño con su desconfianza del que me provocó el accidente. Y que al día siguiente, tendría un lazo menos con una vida que no me satisfacía.

			Me dormí en el sofá atontada por los calmantes mientras ella, la que siempre era fuerte por las dos, me acariciaba el pelo y me acurrucaba con una manta, aprovechando que no podía quejarme.

			—Ojalá pudiera pasarlo por ti, mi niña. Sea lo que sea lo que te pone los ojitos tristes. Ojalá mamá pudiera quitarte ese peso y llevarlo ella.
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TODOS MENOS TÚ

			Había llegado el día. Estaba a punto de cerrar una etapa de mi vida. Una que desde hacía tiempo, me provocaba más tristezas que alegrías. El solo hecho de pensar, que nunca más tendría que verme obligada a desear la vida de otra persona, me daba fuerzas para enfrentarme a lo que se me venía encima.

			Menos mal que mi madre había venido. Sin su ayuda, no creo que hubiera sido capaz ni siquiera de ponerme la ropa. El vestido color crema era soberbio. Muy acorde a la ocasión. Lástima que al ponerme el cabestrillo, me convirtiese en un árbol de navidad.

			Todos estaban acompañándome. Adriana y Javi sentados con mi madre, que estaba más nerviosa que el día de su boda. Al fondo, Rubén charlaba con Vanesa, y el resto de mis compañeros, se esparcían ocupando toda la sala. Nora lo había intentado de todas las maneras posibles, pero su trabajo no es que fuera muy flexible, como para permitirle viajes entre semana.

			Esperábamos la entrada del tribunal para empezar. Mantenía el tipo subida a la tarima sobre unos Stilletos. Pese a la sonrisa que lucía, tenía más miedo que un pavo el día de acción de gracias.

			Yo en realidad no esperaba solo al tribunal. Esperaba a alguien más. Confiaba en que en cualquier momento entrase con uno de sus trajes de dandi, sentándose para infundirme fuerzas. Él, que había repasado conmigo cada diapositiva durante el último mes. Si su orgullo era más fuerte que acompañarme hoy, sin duda habíamos cruzado una línea muy complicada de borrar.

			Aguardé hasta el último momento, perdiendo toda esperanza al ver a los miembros del tribunal tomar asiento. Cuando alguien intentó cerrar la puerta, una mano la detuvo. Respiré hondo. Después de todo había aparecido. Pero el que entró, mirándome con ojos de disculpa por el retraso, fue Jorge. Se sentó en la última fila. Acomodándose las Rayban en la cabeza para retirarse el pelo de la cara y, quitándose la cazadora de cuero, me guiñó un ojo. En apenas veinticuatro horas, ya había aprendido que esa era su firma.

			—Con la venia del tribunal —empecé mi presentación.

			Fueron casi dos horas. Primero sentí unos nervios paralizantes. Después, una vez que empecé a hablar sobre mis resultados, simplemente todo desapareció. Era solo yo, contándole al mundo, a una sala vacía, el esfuerzo que había invertido en esos últimos años. Me sentí orgullosa de haber llegado hasta donde estaba. Pero sobretodo, de tener la valentía de reconocer, al menos a mí misma, que ya no era lo que quería.

			La Doctora Montaner lloraba de emoción, recibiendo los regalos y felicitaciones de sus compañeros. Lucía, sin embargo, respiraba aliviada.

			—¡Habrá que celebrarlo! —dijo mamá orgullosa.

			Mi madre estaba que no cabía en sí, pero todos tenían que volver a sus trabajos, y yo, soportar una aburrida comida, con todo el mundo que El Sonrisas hubiera decidido invitar.

			—Chiqui, tengo que volver arriba —Vanesa me abrazó con fuerza—. Se ha acabado, Lucía —susurró en mi oído—. Has acabado. Eres libre —sonrió soltándome.

			Seguramente nadie supiera como ella, que me había visto padecer día tras día, el amplio significado de aquel libre.

			—Gracias por venir. Por acompañarme y apoyarme cada día —no podía decir mucho más, si no quería acabar llorando otra vez—. La mitad de esta tesis, te la debo a ti.

			Nos volvimos a abrazar, para evitar mirarnos a los ojos y lloriquear como bebés. Había muchos sentimientos contenidos, durante demasiado tiempo.

			—Tengo que volver a clase —Jorge miraba el reloj inquieto—. Cuando tengas un rato, deberíamos arreglar lo del accidente.

			—¡Olvídate! Fue culpa mía, que no miro por dónde voy —respondí indignada.

			—No seas cabezona —dijo sonando muy autoritario—. ¡Ni que fuera a pagarlo yo! Para eso están los seguros

			—Además, si al coche le ha pasado algo, necesitará dar parte—intervino Rubén.

			—El coche es lo de menos —contestó Jorge casi molesto—. No quiero que se le complique lo del hombro, o cualquier chorrada, y no esté cubierta.

			—No te voy a convencer, ¿verdad?

			Intenté con todas mis fuerzas poner la carita que siempre funciona. La de oso amoroso. Me arrepentí enseguida, viendo que él hacía lo mismo y se le daba mejor que a mí. ¡Qué ganas de cogerlo y comérmelo a besos!

			—¡Está bien, camelador! —dije poniendo los ojos en blanco—. Pero quita esa cara. Al final te tengo que pedir para reyes.

			—Por cierto, casi se me olvida —sacó una cajita del interior de su cazadora y me la tendió—. Mejor lo abres en casa —puso cara de pillo—. Creo que te vendrá bien.

			Cuando creía que iba a irse, y me iba a dejar allí con la cara de lela mirando el paquetito, se acercó para abrazarme.

			—¿Puedo? —dijo abriendo los brazos en torno a mí.

			—Debes —respondí dando un paso para pegarme a él.

			—Enhorabuena, rubia —me abrazó con suavidad—. No he entendido una mierda, pero el vestido te queda para quitártelo a mordiscos —dijo todavía sujetándome entre sus brazos, mientras me hacía morritos divertido.

			Lo aparté riendo. Intentando pasar por alto que su abrazo y aquellas palabras, me habían excitado.

			Se colocó las gafas y se fue. Lo seguí con la mirada. Estudiando ese aire de actor rebelde. Llevaba las manos en los bolsillos de unos pantalones mostaza. La camisa de cuadros asomaba por debajo de la chupa, ajustándose a su trasero. Y las Vans, acompañaban cada uno de sus pasos decididos. Viéndolo, nadie diría que podría dar clases de nada que no fuera chulería.

			—Nena, nosotros también nos vamos —dijo Adri dándome una palmada en el trasero.

			Joder, seguro que no se le había pasado por alto, que me había quedado en trance mirándole el culo a Jorge. Si era así, no tardaría en averiguarlo.

			—Mucha suerte, nena. Déjalos con la boca abierta —dije maliciosa, tirando de su escote—. O mejor cerrada, que eso es que saborean mucho.

			Adri tenía una prueba para trabajar en uno de los restaurantes de Javi. Se había negado en redondo a entrar enchufada, poniendo como condición a vivir con él, pasar una entrevista como cualquiera. Creo que Javi se arrepintió de lo de vivir juntos, en cuanto vio el camión de la mudanza. Pero a ver quién es el chulo que le cambia los planes a Adriana…

			—Estoy muy orgullosa de ti, y no solo por esto —me estrechó entre sus brazos con fuerza.

			—Lo sé —dije devolviéndole el abrazo. Aquello no pasaba todos los días. Había que aprovechar que se sentía sensiblera—. No todo el mundo tiene una mejor amiga que use tan bien los filtros de Instagram —me aparté enseñándole todos mis dientes.

			—¡Ni que sea tan tonta! —respondió exagerando.

			—Hay que quererme así…

			Había sido un día largo y cargado de emociones. Lo único que quería era que acabase. Con ayuda de mi madre, encantada con la dependencia que tenía de ella, me puse el pijama. Viéndola recoger la ropa, recordé el paquete de Jorge.

			En cuanto salió de la habitación para dejarme descansar, lo saqué del bolso. Lo abrí rasgando el papel. Nunca he tenido paciencia para quitar celos, ni deshacer lazos. Tuve que taparme la boca, para que la carcajada no alertase a todo el vecindario. Junto con una nota que decía, “Hagas lo que hagas, ponte bragas”, había una auténtica horterada de algodón amarillo, con unos ojos azules enormes. ¡Me había regalado unas bragas de Bob Esponja! Tenía que darle las gracias, aunque solo fuera por haberme hecho reír de aquella manera.

			«Puede que sea el regalo más estúpidamente gracioso que me hayan hecho. No sé si encontraré una ocasión lo suficientemente especial para usarlas»

			«Yo las llevaría en el bolso. Para emergencias, ya sabes»

			«No te vas a aburrir nunca de las bromas sobre mi desafortunado percance textil??»

			«Nada de textil, que lo que faltaba era precisamente tela»

			«De cuello alto las voy a usar a partir de ahora. Eres increíble!!!»

			«Increíble es que no le enseñases ese culito prieto a toda la calle al caer»

			«Tú qué sabes cómo tengo el culito, listillo???»

			«Eso salta a la vista. Entiendo mucho de culitos respingones y prietos»

			«Das clases de anatomía en la universidad, espabilao??»

			«Las de anatomía las doy donde me dejen. En la universidad, en un bar, en casa, en el coche…»

			Pero qué fardón era este Jorge. Con buena había ido a parar.

			«Menos lobos, caperucita…»

			«La casa de la abuelita también me vale»

			«Por lo de la boca grande sobretodo»

			«Juro que es la última broma sobre esto. Mejor la boca que los ojos. No vaya a ser que aparezcas tú ligerita de lencería y vea de más»

			«De más no te venían dos tortas»

			«Me las vas a dar tú, metro veinte??»

			—Lucía, cariño. ¿Pero sigues despierta? —mi madre entró en la habitación—. ¿Qué te hace tanta gracia?

			—Nada mamá. Tonterías —me había pillado sonriendo al teléfono—. ¿Te acuestas ya? —pregunté a pesar de que era obvio.

			—Sí. ¿Te molesto si leo un rato?

			—No, ma. Yo me duermo ya —en cuanto deje de monear por teléfono, pensé.

			«Te libras porque mi señora madre acaba de entrar. Iba a mandarte un audio para contestarte»

			«Dale las buenas noches a mi suegra»

			«De tu parte, ni las gracias»

			«Esas ya me las dará ella cuando te meta en vereda»

			«Ni miedo me metes tú a mí»

			Me arrepentí en cuanto le di a enviar. ¿Cómo podía estar tan lela y habérselo dejado tan a huevo?

			—Lucía, suelta ya el móvil. Te vas a quedar tonta, todo el día con él en la mano —dijo mi madre sin ni siquiera mirarme.

			«Si yo quisiera y tú te dejaras…»

			Me sorprendió la respuesta comedida. Puede que fuera mejor terminar el juego por hoy.

			«Tú quieres. Pero yo, lo que te voy a dejar es dormir. Mi madre al final me hace comerme el teléfono»

			«El carácter también lo heredaste de ella»

			«El encanto es cosecha propia. Que sueñes bonito»

			La última parte la mandé sin pensar. Por inercia. Como si con la que hablase fuera Adriana.

			«Prefiero soñar guarro. A ser posible contigo y con las medias que llevabas ayer. Pero gracias. Mañana más, rubia»

			«Y mejor. Siempre mejor»

			Apagué el móvil dejándolo en la mesita, antes de que mi madre comprobara si se podía usar de supositorio.

			—Buenas noches, madre del cordero —le di un beso en el cogote.

			—¡Duérmete ya, pesada!

			Sin duda, era digna hija de mi madre.
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MI MAMÁ ME MIMA, TÚ ME EMPALAGAS

			Había que reconocer que tener a mi madre esos días en casa, había sido gloria. Y no solo por la ayuda. Ahora que me habían quitado el cabestrillo y el hombro no me molestaba, me desenvolvía bastante bien. Pero mis ánimos después del día de la presentación, habían caído en picado.

			Enfrentarme a la situación con Alex, no era fácil. Ni siquiera sabía si seguía habiendo un “con Alex”. Y lo que era más angustioso, no tenía nada claro si quería que lo hubiera. Ahora que reinaba el silencio entre nosotros, reconocía que recuperar un poco de mi vida antes de fusionarme con él, no estaba nada mal.

			No tener ni idea de qué iba a hacer con mi vida, no ayudaba. A parte de cumplir con lo poco que me quedaba de contrato, no había posibilidad ni intención de seguir allí.

			Había hablado de ello con mamá pensando que me llamaría loca. Me la imaginaba diciendo, “Lucía ¡que tienes la cabeza a pájaros! Ahora, ¡con lo que te ha costado!”. Pero Marisa nunca dejará de sorprenderme.

			—Ma, ¿y si te dijera que estoy pensando en no hacer una postdoctoral? —dije temerosa.

			—Niña, ¿eso qué es? —respondió con cara de no entender—. ¿Quieres quedarte donde estás ahora más tiempo?

			—No mamá, eso no suele pasar. Cuando termina la tesis, la gente suele irse a otro centro. De post-doc. A seguir con su carrera, pedir más becas, publicar, hacer currículum…

			—Ay cielo, ¿más becas? —preguntó con amargura—. ¿Vas a tener que seguir trabajando al ritmo que hasta ahora?

			—Pues a eso voy. No sé si quiero —admitirlo delante de ella me hizo perder unos diez kilos—. Puede que mis aspiraciones no sean las de otros. Puede que no me compense.

			Y mi señora madre, que la mitad de las veces que le hablaba de mi trabajo no se enteraba, no la culpo, en ocasiones ni yo sabía lo que hacía, y la otra mitad, no quería enterarse, porque creía que iba a salir por los aires o incinerada, me dijo lo más sensato que había escuchado en mucho tiempo.

			—Nada que te haga infeliz merecerá nunca la pena. Por bien pagado que esté, o mucha gloria a la que te lleve —acarició mi mejilla con ternura—. No creo, ni que la ciencia esté tan valorada como para hacerte rica, ni que tú aspires a un Nobel. Así que, Lulita, decidas lo que decidas, que sea algo que haga tu vida mejor, nunca peor.

			Lo dijo mirándome con esos ojos de madre que ha vivido. Que sabe más que tú. Con los de la mujer que daría lo que fuera por hacer tu vida mínimamente mejor, sin importar lo alto que fuera el precio. Era imposible ignorar un consejo así, y menos cuando era exactamente lo que sentías.

			—Madre, eres sabia —besé su frente estrujándola mucho contra mí.

			Me encantaba abrazarla de aquella manera. Era tan poquita cosa, tan pequeñita, que era como achuchar a una muñeca. Además, si no hacía alguna tontería, había una elevada probabilidad de que acabásemos llorando. Si nos poníamos moñas, aprovecharía la coyuntura para intentar convencerme de que volviera a casa con ella.

			Le costó años hacerse a la idea de que mi vida, ahora estaba aquí. Pero siempre, ante cualquier mínima posibilidad, surgía aquel “en casa no tendrías que preocuparte por eso”. Era una madre, seguramente nunca perdiera la esperanza.

			El problema no era solo que necesitara un cambio, era que tenía que encontrar algo que hacer, por esa extraña costumbre que tenemos los humanos en general de comer, y yo en particular, de comprar zapatos compulsivamente. Para mi desgracia, nada me llamaba la atención demasiado.

			Había empezado a mirar ofertas de trabajo. De todo. Que tuvieran algo que ver con lo mío, aunque fuera vagamente, o no. Desde comercial de empresa farmacéutica, pasando por profesora de academia, a auditora de calidad. Pero mi apatía era tal, que siempre encontraba una buena excusa para dejarlo para el día siguiente. El siguiente para el otro… Y así sucesivamente.

			¿Hay mejor excusa para no hacer algo, que pasar tiempo con tu madre? Pues hombre, seguramente sí, no me voy a hacer ahora la hija caldosa. Mamá y yo éramos tan parecidas, que al tercer día, ya estábamos peleándonos a todas horas. Pero en aquel momento, era la excusa perfecta.

			—Ma, ¿qué quieres que hagamos hoy? —pregunté soltando las llaves en el recibidor.

			Volvía de trabajar y, como cada día, ahí estaba ella, con sus gafas a media nariz, leyendo o haciendo algún pasatiempo. Entre el brazo que ya estaba bien. Que los ensayos para los que me hicieron el contrato estaban acabados. Y que siendo sincera, no quería pasar ni un minuto más de lo estrictamente necesario allí… Esos días llegaba a casa pronto y más fresca que una lechuga.

			—Lo que tú quieras —dijo mirándome por encima de las gafas—. ¿Qué nos falta por comprar?

			—Una casa nueva para todo lo que me has comprado ya —pasé a su lado dándole un beso en la cabeza.

			Siempre que me visitaba, me dejaba servida para una larga temporada. Durante algún tiempo me pareció egoísta por mi parte. Pero a ella le encantaba. Llegar a casa y ordenarlo todo. Hacer mil comidas, como si tuviera que cebarme para comerme en navidad. Comprarme caprichos… Por unos días, sentía que era ella la que sacaba adelante a su polluelo. ¿Quién era yo para quitarle la ilusión? Por muy agobiante que resultase a ratos volver a los dieciséis, en ocasiones como esta, tenerla cerca era reconfortante.

			—Tengo una idea —no tenía claro si buena o mala—. Vamos a ir a ver a Herminia. Hace tiempo que no me paso por allí. Se va a poner contentísima.

			A sabiendas de que aquello, podía acabar como una competición por ver quién hablaba más, arriesgué llevando a mi madre a conocer a mi pseudoabuela. La mujer se puso tan contenta, que apuntito estuve de medirle la tensión. De vez en cuando, así como quien no quiere la cosa, le tocaba la muñeca para comprobar el pulso. ¡A ver si le iba a dar un tabardillo de sobreexcitación!

			Como era de esperar, se entendieron a la perfección. Entre lo que les gustaba a las dos el palique, y que a Herminia se le escapó que Alex era un chicarrón de lo más guapo… Estuvieron toda la tarde hablando de mí, como si no estuviera allí.

			—Pues sí, yo creo que se da un aire a mi Manuel —dijo Herminia refiriéndose a Alejandro—. En lo alto y bien plantao.

			—A mí no me lo ha querido presentar —protestó mamá molesta—. ¿Usted se cree? —se estiraba en la silla acercándose a Herminia. La postura del interrogatorio. Esto no iba a tener fin—. ¿Es buen chico?

			¡Uy mamá! Tan bueno, que a veces aburre de correcto, pensé sintiéndome un poco mala. Claro que, si ella creía que Jorge era un buen chico… Tenía el sentido común igual de bien que su hija. ¿Qué estaría haciendo Jorge? Lo saqué de mi cabeza antes de que una risita estúpida se me dibujase en los labios.

			—¡Encantador! —respondió Herminia casi gritando—. Y se le veía inteligente. Un auténtico regalo.

			Sí, del cielo. Sobre todo cuando te acusa de engañarlo hasta con el frutero. Empezaba a pensar que su sola mención, me ponía de mal humor.

			—Holaaaaa, sigo aquí —agitaba los brazos intentando que me prestasen atención—. ¿Podemos hablar del tiempo?

			Hacía casi un mes que no pasaba por allí, pero ese día compensé. Atraídas por el calor de la chimenea, las croquetas caseras, y las historias de juventud, nos entretuvimos con ella hasta bien entrada la noche.

			Otro día invitamos a cenar a Adriana. Mi madre la adoraba, y quería ver con sus propios ojos que no nos la habían cambiado. Con eso de que ahora estuviese in love, se sentía un poco suspicaz.

			—Adri, cariño. Seguro que no está tan rico como las cosas que tú haces, pero… —dijo mamá tan modesta como siempre.

			—Marisa, no seas tonta —respondió Adriana con sonrisa de hija postiza—. Sabes que me encanta tu lubina.

			—Buenoooo, cuentameeee.

			Cuando Marisa arrastraba las palabras era malo. Muy malo. Señal de que iba a ponerse pesada.

			—Ma, es Adriana —me burlé—. Esto no va a ser como Los puentes de Madison. ¡Seguro que tiene al pobre Javi como a la cenicienta!

			—¡Envidiosa! —vocearon a la vez.

			Las tres estallamos en carcajadas. Puede que fuera cierto. Yo más que tener a Alex como a la cenicienta, lo tenía en plan madrastra cojonera.

			—Estoy contenta —empezó a explicarse—. Sigo pensando que la gente que siente mariposas en el estómago, tiene gases—dijo convencida—. Pero me gusta llegar a casa y que esté —era genial ver como se le ponían ojitos tiernos hablando de Javi—. Es agradable desayunar cada mañana juntos. O que venga a visitarme al trabajo —porque por supuesto, había pasado con nota la prueba del día de mi tesis—. Es nuevo, pero me ilusiona hacer planes de futuro.

			El mundo se estaba acabando, y con mi torrija no me había enterado. ¡Planes de futuro! Mi pequeña bruja estaba tan enamorada, como la más tonta de las protagonistas de mis películas moñas.

			—¡Noooooooooo, no es amooooooooorrr. Lo que tú sientessssss, se llama obsesiónnnnnn! —canturreé entre aspavientos.

			Mi bromita de la canción acabó con su servilleta en mi plato, después de revotarme en la cara, y mi madre dándome una colleja.

			Para la última tarde juntas, teníamos planeado un cine. Nos preparábamos para salir de casa, cuando al abrir la puerta, mi madre se dio de bruces con Alejandro.

			—Perdón —dijo él sorprendido—. Venía a ver a Lucía.

			Mi progenitora, que como no se chupa el dedo, se dio perfecta cuenta de quién era. Asegurándose de que quisiera hablar con él, con una de esas miradas de madre protectora, cogió las llaves, y se despidió diciendo que iba hasta la playa para despedirse.

			—Creo que no le caigo muy bien a tu madre —dijo Alex apenado, cerrando la puerta a su espalda—. Pensaba que se habría ido ya.

			—Debería preocuparte más lo que piense la hija, ¿no crees? —respondí escéptica.

			Caminó detrás de mí hasta la cocina, sin decir ni una palabra. Estaba claro que esperaba a ver cómo estaba el patio, antes de salir a jugar.

			—¿Quieres algo de beber? —pregunté intentando ser amable. Si decía que sí, podría darle lejía.

			—No, gracias —respondió viendo cómo me servía un vaso de agua—. ¿Todavía tomas medicación?

			Parecía realmente extrañado. ¡No era tan raro que bebiera agua, leñe! Aunque a decir verdad, podía escuchar a la botella de José Cuervo gritarme desde el mueble. ¡Me necesitas! ¡Me necesitas a mí!

			—Prefiero tener la mente clara —dije llevándome el vaso a los labios y volviendo al salón.

			—Mejor. El último día no parecías muy razonable —contestó siguiéndome.

			Mal empezábamos si venía a ponerse gallito y atacar. No podía ni imaginarse cómo me repateaba su actitud. Como si encima creyera que tenía razón.

			—¿Te refieres al día que me llamaste algo así como, zorra interesada? —pregunté cabreada—. ¿O tal vez a cuando te pusiste en plan “yo la tengo más larga” en el hospital? —hice una pausa para beber, y porque me gusta mucho el drama, para que nos vamos a engañar—. A no, espera. ¡Fue el mismo! —dije abriendo mucho los ojos fingiendo sorpresa.

			Verlo me había recordado cómo de furiosa estaba con él. No solo se había comportado como un auténtico imbécil la última vez, sino que, sabiendo lo importante que era para mí su apoyo, no se había dignado a aparecer el día que había leído la tesis. Aquello no era algo que fuera a perdonar fácilmente.

			—Canija, el otro día se nos fue todo de las manos —me miró con arrepentimiento. No me conmovía aquella languidez—. No debí haber dicho muchas de las cosas que dije.

			Intentó acercarse, pero me levanté del sofá, y empecé a moverme nerviosa frente a él.

			—El problema no es solo que las dijeras, Alex. Es que las pensaras —dije mirándolo con severidad—. Soy la primera a la que se le calienta la boca cuando se enfada, pero lo que dijiste no eran cosas que surjan con un cabreo.

			—Lucía, estoy aquí para arreglarlo. ¿No es suficiente? —se levantó para agarrarme pero lo esquivé.

			—Suficiente habría sido si lo hubieras hecho el día siguiente. Cuando te necesitaba —lo fulminé con la mirada—. ¿Sabes que esperé hasta el último momento que aparecieses?

			Casi me avergonzaba reconocerlo. Pese a todo, una parte de mí había confiado en él. En que aparecería. En que pudiéramos encontrar la manera de que aquello funcionase.

			—Te recuerdo que, en cuanto llegué al hospital y me dijeron que estabas allí, fui a buscarte —dijo reteniéndome por una muñeca para que dejase de ir de acá para allá—. Pero estabas acompañada…

			Salir con eso desde luego no era la mejor opción. Todo había empezado por su desconfianza. Vale, un poco también por mi desencanto, pero básicamente la había cagado a base de bien. Parecía que su actitud no había cambiado.

			—¡Ah, genial! ¿A Jorge también me lo estoy tirando? Debo ser rápida de cojones —bramé exasperada—. Lo conocí media hora antes, cuando me estampé contra su coche —me zafé de su mano—. Esto es ridículo.

			—No he venido a seguir peleando. ¿Qué quieres que te diga para arreglarlo? —preguntó con ojos lastimeros.

			Pero este tío era gilipollas. Desde luego, lo que no puedes decir para arreglar algo, es nada que suene a, venga, yo te digo lo que quieres oír, y tú te quedas a gusto. Y aquí paz, y después purpurina. ¡No te jode!

			—Podrías empezar por arrepentirte. Por asegurarme que no piensas nada de lo que dijiste aquel día. Por disculparte por ofenderme. Por hacerme el desplante de no aparecer en la presentación. Se me ocurren muchas cosas la verdad.

			No podía ni mirarle a la cara. Las palabras habían salido quemándome la garganta por la rabia. Me quedé parada frente a la cristalera que daba paso a la terraza. La noche estaba tranquila pero parecía fría. Pensé en mamá. Estaría no muy lejos, esperando que Alex desapareciera para volver a acurrucar a su cría debajo del ala.

			Me estrechó entre sus brazos, apretando mi espalda contra su pecho. Desconcertada, no pude escapar de su abrazo. Allí dentro el mundo se hizo menos complicado. Como siempre.

			—Canija, lo siento —susurró en mi oreja.

			Lo dijo tan suave y tan cerca de mi oído, que temblé arropada por su cuerpo. Besó mi cuello con suavidad. Cerré los ojos, concentrándome en las sensaciones que me provocaba su boca recorriendo mi piel. Me dejé llevar.

			Giré para encontrarme con sus labios y lo besé. Fue un beso con anhelo, por la falta que me había hecho. Con furia, por el daño que me había causado. Pero sobretodo con rabia. Con la exasperación de saber que, los besos largos y los abrazos que te llevan a ese lugar donde habitan los unicornios, no me quitarían de encima la sensación de que hay cosas, que no se pueden ignorar.

			Cogiéndome por las caderas me subió a él. Sabía cómo acabaría eso. Si algo aprendes de Alex, es que no hay margen para la improvisación, para salirnos del camino de lo pulcramente caballeroso y decente. Pero yo, ya no quería que nada fuera como siempre. No quería costumbres ni corsés. No quería ser más alguien que se conforma, ni que se esconde. Quería mirar a mis fantasmas de frente. Creer que iba a pasarme el resto de mis días haciendo el amor en una cama, o como loca alternativa en un sofá, me pareció algo que no podía soportar.

			—En la mesa —dije mirando aquellos profundos ojos grises.

			No pedí, ordené. Por su mirada atravesó la duda. Siendo sincera, nada que hiciera en aquel momento iba a arreglar lo que había pasado, pero quizá pudiera hacer que lo olvidase por un momento. Y esa posibilidad pasaba por sacudirme los recuerdos de encima a embestidas. No por bañeras de espuma, ni noches de vino y rosas.

			—Lo quiero fuerte, lo quiero sucio, y lo quiero aquí —pedí con convicción, mientras me posaba en la mesa.

			Debería haber sabido que aunque los gatos tengan uñas, nunca serán leones, siempre serán lindos gatitos. Alex, muy a mi pesar, nunca sería de los que te quitan la ropa a mordiscos.

			Aquello se convirtió en una especie de lucha entre mi yo más primario, que necesitaba ser satisfecho, y su pelea interna por lo que le parecía prácticamente un ultraje. ¡¿Me había visto pasearme con un parasol alguna vez?! Lo más cerca que había estado en mi vida de ser una dama, había sido un carnaval, y porque usé un disfraz heredado. Como resultado, lo mejor que podía pasar, era que nos quedásemos a medio camino en algo en lo que ninguno de los dos estaría cómodo.

			—Lucía, olvidemos lo que pasó. Hagamos que todo vuelva a ser como antes —dijo recorriéndome el cuello con besos dulces.

			Estaba claro que después de todo, las cosas iban a ser a su manera. Juro que hubo un tiempo en el que adoré su ternura, pero en aquel momento…

			Escuché la hebilla del cinto golpear la mesa al soltarlo, pero ya estaba lejos. Mientras me quitaba la ropa con habilidad, me transporté a cuando tenía apenas dieciocho años. Al primer amor. Pensaba en mi primera vez, mientras sus labios se entretenían con mis pechos. Lentos. Con esmero. La ingenuidad de probar algo desconocido hasta entonces. El miedo a que no saliera bien. La inseguridad.

			Mi primera vez no fue nada glorioso. Ni siquiera tengo un recuerdo claro de cómo pasó, solo que pasó. En ese momento, mientras notaba el cuerpo de Alex moverse contra el mío abrazada a su espalda, pensaba en que la sensación de decepción que sentí entonces, esperando los fuegos artificiales o los pétalos de rosa, era exactamente lo mismo que sentía ahora, pero precisamente por lo contrario.

			—Eres preciosa, canija —besó mis labios mientras me sujetaba las caderas, para poder hundirse más profundo en mí.

			Y allí, sentada en la mesa de mi salón con la mirada en el infinito, tuve mi primer orgasmo fingido. No debí hacerlo tan mal, porque pareció bastante conforme.

			—Dime que todo está bien —besó mi frente y, apretándome fuerte contra su pecho, acarició mi pelo.

			Me incorporé y volví a vestirme. Él se recolocaba la camisa dentro del pantalón y abrochaba el cinturón. Esperaba una respuesta, pero no le iba a gustar la que obtendría.

			—No, Alex. Nada está bien —contesté con rotundidad.

			—Lucía, míranos. ¿Cuál es el problema? —preguntó impaciente.

			No hubiera sabido ni por dónde empezar. Cómo decirle todas las cosas que estaban mal en aquel momento.

			—¿Y si me disculpo en la Torre Eiffel?

			La guía de París descansaba en la mesa. Había estado ojeándola con mi madre esa misma tarde.

			—Voy a ir sola —respondí sin dudar—. No contaba con que aparecieras, la verdad. Y pensándolo fríamente, creo que me van a venir bien unos días alejada de todo esto.

			—¿Se puede saber por qué ahora me apartas de ti? —dijo visiblemente molesto—. ¿Es eso lo que quieres?

			Lo que quería, se lo había dicho claramente hacía un momento, pero parecía no haber captado el concepto.

			—No te estoy apartando. Tú te apartaste solo —afirmé enfatizando el tú—. Y lo que quiero, es saber si hay alguna manera en la que podamos estar juntos sin dejar de ser quienes somos, ni renunciar a lo que queremos.

			—Yo no quiero nada más que a ti, pero no puedo hablar por los dos —su mirada era acusadora—. ¿Cuándo te vas?

			—En unos días —dije sin dejarme amedrentar—. Me queda esta semana de trabajo. La siguiente me voy.

			—Entonces nos veremos antes. Ese día te llevo al aeropuerto —no preguntaba.

			—Prefiero que no —odié que decidiera por mí—. Mejor nos vemos a la vuelta.

			—Lucía, no tengo ganas de juegos. No puedes estar enfadada eternamente.

			—Es que ni siquiera estoy enfadada. Estoy desilusionada. Desencantada de nosotros —dije con sinceridad.

			—Vale, canija. Pero entonces, déjame hacer algo para solucionar eso —se acercó para abrazarme.

			—Tal vez ese sea el problema. No sé si quiero solucionarlo —respondí esquivando sus brazos.

			No hablaba la Lucía emocional, hablaba la coherente. La que temía tener una relación que no la llenaba. Una en la que echaba cosas en falta, aún sin saber qué eran. No solo el sexo desenfrenado. Sabía que había algo que no era como tenía que ser. Que no me sentía completa con él. Y en el fondo creía que a Alex le sucedía lo mismo. Necesitaba averiguar si era algo que pudiéramos superar.

			—¿Ahora te entran dudas? —dijo prácticamente gritando.

			—No me entran ahora. Llevan ahí mucho tiempo, solo que no quería verlas —intenté sonar conciliadora.

			Estaba poniéndose nervioso y se revolvía el pelo. Me acerqué a él cogiendo su mano, para detener el movimiento ansioso.

			—Alex, solo quiero ser sincera. Que los dos lo seamos.

			—Muy bien. Avísame cuando te hayas aclarado, porque no voy a estar como un gilipollas esperando en tu puerta.

			Recogió la americana y, con un portazo que hizo temblar hasta los cimientos, se fue. Los vecinos debían estar que trinaban con nosotros.

			Mi madre tardó unos cinco minutos en aparecer. El tiempo justo para que yo me quitase esa ropa que olía a decepción, mientras N=1 de Miss Caffeina resonaba en mi cabeza.

			—Lulita, ¿estás bien? —preguntó intentando no agobiarme.

			—Sí, mamá. Pero… ¿Podemos quedarnos en casa? —casi se lo imploré.

			—Claro, cariño. Voy a preparar algo de cena y ponemos una película —dijo perdiéndose en la cocina.

			—Vale, pero cenamos en el sofá, que estoy perezosa —voceé dejándome caer en él.

			Lo que en realidad pasaba, era que no podía hacer que comiera en la misma mesa en la que acababa de tener mi santo trasero. Y total, ¿para qué? Para darme cuenta de que no hay más ciego, sordo, y tonto, que el que cree estar enamorado.
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ELLA SIEMPRE LO SABE TODO, Y ANTES

			Tenía la casa de nuevo para mí, y aproveché para organizar una tarde de chicas con Adriana. Con todo el jaleo de la tesis y mi madre, apenas habíamos podido hablar desde la cena en su casa. Sabía que algo había pasado con Alex, pero solo le había dicho que habíamos discutido. Con el lío que tenía en la cabeza, necesitaba unas cuantas verdades contundentes de las suyas.

			—¿El muy gilipollas se tragó todo lo que el zorrón de su ex le dijo, y tuvo los huevos de acusarte de estar zumbándote a alguien? —preguntó indignada, haciendo tambalearse la copa de vino.

			Asentí. Sabía que si lo tuviera delante le arrancaría los ojos. Nunca había sido santo de su devoción, pero después de esto…

			—No solo eso. Insinuó que lo que me interesaba era su dinero —añadí dejándola perpleja—. A mí, que sabes que me gusta más cenar tirada en el sofá, que ir a esos sitios de estirados. Esos que solo os deben de gustar a ti y a él.

			—Obviando tu falta de gusto culinario… —respondió con superioridad—. No me creo que no le dieras un par de hostias como dos campanos.

			—No, pero le di un bofetón verbal que pareció ser más efectivo —evité sonreír, pero estaba orgullosa de aquello—. Le dije que no era feliz —pareció sorprenderse—. No me mires así. Siento que hay una parte de mí, que se ha quedado por el camino desde que estamos juntos. Vamos, eso que tú viste desde el principio. ¡Qué asco me da a veces que lo sepas todo, coño!

			Sus ojos se cerraron al escucharme. Al abrirse parecían apenados. Pocas veces la mirada de Adriana perdía la luz, y aquella era una de ellas.

			—Ojalá me hubiera confundido, Lucy —lamentó—. Solo quiero que seas feliz, pero no sé si él es tu persona.

			Ahora entendía por qué parecía otra, no mi chica de las certezas. Sabía que había llegado a un punto en el que yo era consciente de lo que quería, y lo que no. Ahora tenía que aceptarlo y afrontarlo. Estaba dispuesta a darme el tiempo que necesitase para hacerlo, fuera estar con Alex, o no.

			—Vale, esperaba algo un poco más esclarecedor —protesté a su respuesta políticamente correcta—. ¿Cómo supiste tú que Javi lo era?

			—No supe que lo era. Me di cuenta de que, si había alguien por quien mereciera la pena creer que existe esa persona, era por él —recuperó el brillo en la mirada al hablar de su chico.

			Ojalá pudiera haber grabado ese momento y volver atrás en el tiempo. Se lo hubiera enseñado a la Adriana que se burlaba de mí cuando le decía que llegaría. Que para ella también había un él que lo cambiaría todo. Ahora, la cara de mi amiga no podía reflejar más amor, cada vez que pronunciaba el nombre de su chico. Aunque fuera para cagarse en él, que, por muy enamorada que estuviera, la cabra tira al monte.

			—Con Alex, te olvidas de esa parte de ti que te hace diferente. Especial —dijo sin poder ocultar que aquello no le gustaba.

			—Es que esa parte de Lucía, no encaja en la casa de la pradera —respondí con tristeza, pensando en lo improbable de que Alex, me regalase ropa interior de Bob Esponja.

			—¿Y tú desde cuándo tienes que encajar en ningún sitio? —su tono volvía a ser el de la amiga que no se va a callar algo que le jode—. Nena, tú eres demasiado grande para acoplarte a nada. El mundo tendría que acoplarse a ti. Y sobre todo, tu persona, nunca sería alguien a quien tuvieras que adaptarte.

			Mi Adri, enamorada, pero tan sincera como siempre. Sabía que tenía razón. Que para estar con Alex, dejaba de lado a la Lucía divertida y alocada. Que la inquieta se transformaba en señorita moderada. Me horroricé pensando en convertirme de manera definitiva, en la chica que se reflejaba en el espejo, el día que Adriana llegó por navidad.

			—¿No os habéis visto desde entonces? —preguntó llenándose de nuevo la copa—. Que no fuera a la tesis le hace ganarse otro par de hostias, como dos hogazas de kilo.

			Había llegado el momento de confesar. La muy perra se iba a descojonar cuando se lo contase. Pero claro, si hubiese sido al contrario, yo habría hecho lo mismo.

			—Nos vimos ayer. Vino a casa —intenté hacerme la distraída evitando decir más.

			—¿Y? —llamó mi atención chasqueando los dedos delante de mi cara—. ¿Lo hablasteis?

			—Sí y no. Él quería arreglarlo, y yo… Yo no sabía que quería —dije encogiéndome de hombros.

			—¿Quieres arreglarlo, nena? —volvía a tener ese tono paciente que tan pocas veces sacaba a relucir—. Es bastante significativo que en apenas unos meses, te hayas cansado de una relación. Y eso que eres bastante de extremos, queridita —intentó quitarle peso al asunto burlándose de mí.

			—Lo que no quiero, es volver a estar con el culo plantado en la mesa, esperando a que rasquen la campanilla, y no precisamente desde la boca, y acabar fingiendo un orgasmo.

			—¿Que hiciste qué, putón? —dijo abriendo los ojos de par en par, partiéndose de la risa.

			—¡Perra del infierno, deja de reírte! —me quejé tirándole un cojín—. No tiene ni puta gracia.

			—Vale, vale—se disculpó tosiendo. De tanto reírse se había atragantado—. Venga, va. Seguro que no fue para tanto.

			—No. Fue peor —afirmé apurando la copa—. Estaba allí, abierta de piernas como quien está comiendo pipas en el parque, y pensando que, si pidiéndoselo directamente no podía conseguir que Alex se quitase la armadura de caballero, me iba a pasar toda la vida siendo amada cual princesa prometida —a Adri le encantaba cuando me daba por hacer monólogos, y escuchaba divertida—. A ver, que igual soy yo que no me explico bien, pero creo que clarito se lo dejé —estaba cogiendo carrerilla—. Hombre, dime tú qué parte de, lo quiero fuerte, lo quiero sucio, y lo quiero aquí, dicho despatarrada encima de una mesa, no se entiende —hacía mil gestos mientras me desahogaba. Adri no podía evitar la risita—. Pues se ve que él no lo tuvo tan claro. Creo que mientras miraba al infinito, gimiendo como en un documental de monetes y esperando que acabase, vi a un apicultor recogiendo miel alrededor nuestro de lo almibarado que era aquello —lo relataba con tanta vehemencia, que Adri tenía que hacer esfuerzos para no descojonarse—. Si te ríes te doy, zorrasca —la amenacé mientras se tapaba la boca—. No digo que no me encanten las noches en la bañera. La música lenta. El vino acurrucados en el sofá. Pero… ¿Tan malo es que a veces me guste más ser puta que princesa?

			Me desplomé contra el respaldo, agotada después de toda la perorata. Pero qué a gusto me había quedado, y qué poco claro seguía viendo mi futuro al lado de Alex.

			—Te pega ser la princesa de las putas —contestó Adriana convencida.

			—¡Idiota, te hablo en serio! —dije irritada cruzando los brazos sobre el pecho.

			—Yo también —imitó mi postura, pero sin estirar el morro como una servidora—. Nunca he creído que seas una princesa, ni que tengas intención de serlo, aunque a veces intentes meterte en el papel. Sin embargo, lo de zorrita se te da muy bien —sonrió con picardía—. No serás la golfa mayor del reino, nena, pero eso no quiere decir que tengas que ser una florecilla delicada. Eres más… Cardo cojonero —dijo como si llamarme aquello fuera normal.

			—¿Perdona? —me hice la ofendida.

			—Perdonada estás —bromeó—. A ver, las margaritas no vocean rabo en lugar de bravo en los conciertos. No insultan a diestro y siniestro. No te sueltan hostias por menos de nada. Y desde luego, dudo que se pongan esos vestidos tuyos.

			Menos mal que se suponía que era mi mejor amiga… Vaya repaso a mis virtudes acababa de hacer. Hice un movimiento sacándome un puñal del corazón. Ella puso los ojos en blanco ignorando mi dramatismo.

			—Yo no voceo rabo en los conciertos.

			—Pero te quedas con ganas. Que nos conocemos…

			—¿Y qué les pasa a mis vestidos? —a ella le encantaban. Que no viniera ahora a hacerse la cuitada—. Vale que no seré muy delicada, pero vamos, tampoco soy la reencarnación femenina de Rambo, coño.

			—A tus vestidos lo que les pasa, es que siempre les falta tela por algún lado, reina —abrió mucho los ojos para resaltarlo—. Que, ¡ole tú!, y lo bien que los luces ¡eh! —la miraba con el ceño fruncido intentando averiguar si era un cumplido o una crítica—. Eres como eres, Lucy, y eso es lo fascinante. Lo que te hace singular. No dejes que nadie te haga perder tu esencia. El mundo sería muy aburrido sin la verdadera tú.

			Parece que, después de todo, había sido un cumplido. Si no fuera porque se nos daba mejor insultarnos que darnos abrazos, me habría tirado sobre ella para achucharla.

			—¿Por qué si tú lo ves tan claro, Alex no se da cuenta? —pregunté disgustada.

			—Porque él no te conoce como yo. Porque a veces, es difícil seguirte en esa pelea que mantienes contigo misma por lo que quieres, y lo que crees que debes querer —respondió mirándome directamente a los ojos para que supiera que ya no bromeaba.

			—¿Soy tan complicada? —empezaba a pensar que era una desequilibrada.

			—Nadie dice que lo seas —hizo un gesto de desaprobación—. Pero admite que, después de cómo ha sido todo entre vosotros hasta ahora, para él sea difícil asumir que no quieres ese tipo de relación.

			Jodía Adriana. ¿Por qué sus razonamientos siempre tenían que ser tan lógicos, que no había forma de rebatirlos?

			—No es que no lo quiera, es que quiero algo más —puntualicé.

			—¿Y qué es algo más, Lucía?

			Me miraba con la seguridad de que no iba a contestarle. Ella sabía la respuesta. Puede que yo también. O puede que no. O que no estuviera preparada para asumirla. Puede que simplemente necesitase dejar de pensar en ello, para que la solución viniese a mí.

			—¡No lo sé, coñeeeeeee! —berreé como una niña caprichosa.

			—Ahí está el problema —contestó la voz de la sabiduría—. Averígualo. ¿Qué te falta? ¿Qué necesitas? ¿En qué piensas cuando te distraes? —me incitaba con insistencia—. Pero no te resignes a algo que no te llena. Nunca. Ni con Alex, ni con nada que haya en tu vida.

			Puta Adriana. Aunque tenía más razón que un santo, me había cansado de aquella conversación intensa. Tenía claro que estaba en un momento de mi vida, que no sabía si iba, si venía, o si me quedaba, pero no quería darle más vueltas.

			—Eres un rollo de tía —dije poniéndome bizca—. ¡Listonga de los huevos!

			Aquello casi me cuesta una torta, pero en lugar de eso, me dio una palmadita en la pierna con todo el rintintín de Pepito Grillo posible. Se levantó para ir a la cocina.

			—Bueno y, ¿cómo acabó la cosa? —preguntó a voces, peleando con el sacacorchos.

			—Pues con un portazo, como viene siendo costumbre —respondí disgustada.

			—¿Por tu actuación de pornostar principiante? —bromeó volviendo a sentarse a mi lado.

			—Eres imbécil —le enseñe el dedo corazón—. Pareció no sentarle muy bien que me fuera sola a París. Mucho menos, que tuviera que pensarme qué iba a pasar con nosotros.

			—A todo esto. Se disculparía, ¿no? —dijo dándome un manotazo para que apartase el dedo.

			—No sé si por cómo pasó todo, pero el caso es que lo único que admitió, fue que se nos había ido de las manos la discusión —mi cara reflejaba lo poco que me había convencido su actitud—. Se disculpó, pero por nada en concreto. Como el que sabe que lo tiene que hacer, y ya.

			—Perdona, pero al que se le fue de las manos, fue a él —dijo tajante—. Bastante mantuviste la calma. Casi me extraña que le metieras las bragas en el bolsillo y no se las hicieras tragar.

			Ambas nos mordimos los carrillos para no reírnos. Razón no le faltaba. Sería que me agotaba discutir con él y perdía entusiasmo. Eso, o que después de todo, tenía algo de cordura.

			—La verdad es que había sido tan hiriente, que lo que sentía era una mezcla entre decepción e incredulidad —intenté reflejar mi estado de ánimo con un careto surrealista.

			Adriana asintió y, dando un largo sorbo de la copa de tinto, vi cómo su mirada se volvía pícara.

			—Hablando de todo un poco, ¿qué pasa con el tal Jorge? —dijo maliciosa.

			Giro radical. Lo de Alex no nos llevaba a ninguna conclusión, y a Adri las cosas para nada, como que no. Parece que al final, mi momento mirarle el culo descaradamente, no había pasado desapercibido.

			—¿Qué pasa con Jorge? —contesté haciéndome la loca.

			—No, nada. ¡Aparte de que lleva tatuado SEXO en la frente! —abrió tanto los ojos para decirlo, que pensé que se le iban a caer—. Nena, de verdad, a ti tanto producto químico, te ha frito algo ahí adentro —dijo dándome unos golpecitos de lo más molestos en la frente.

			—No seas porculera, Adriana —aparté su mano bruscamente—. No trabajo con esas mierdas. ¿Tú y Javi todo bien, o es que estás salida de serie?

			—Javi y yo servidos, gracias —me tiró un beso—. No es estar salida, bonita. Es tener ojos en la cara. Y eso que lo vi cinco minutos. Claro que yo le miré la cara, no el culo como tú —si no lo soltaba reventaba—. Con esos ojitos achinados…

			—Sí, es atractivo. Un tío ocurrente, mordaz… —mejor me callaba, antes de seguir poniendo calificativos y acabar soltando alguna burrada—. Ahora no estoy yo para pensar en chulazos —dije sin admitir que había pensado en él más de lo que debería.

			—Lo que yo te diga. A ti no te funciona algo en la azotea —me miraba como si fuese un bicho raro—. Cuando lo vuelvas a ver hablamos, porque… ¿Os vais a ver, verdad?—dijo casi amenazándome.

			—Sí. Tengo que quedar con él esta semana, para firmar lo del seguro —respondí sin ningún entusiasmo por lo de los papeles. Por verlo, estaba más que impaciente—. Mira voy a escribirle.

			—Dile que tienes una amiga que cree que es de los que te empotran contra la pared. Que si le apetece hacéis la prueba.

			Lo peor de todo, era que no bromeaba. Si de ella dependiese, eso era exactamente lo que le escribiría.

			—¡Adri no pienso decirle eso, animalaca! —me aparté para que no me quitase el teléfono. Era capaz de mandárselo ella.

			—Eso lo dice la que mancilla la mesa en la que su madre hace sudokus—dijo con prepotencia.

			—Puta.

			—Pero me quieres.

			Después de pelearme con ella, para que entendiera que no iba a hacerle ningún tipo de proposición a Jorge, conseguí enviarle un mensaje sin contenido sexual.

			«Se rumorea que me debes un café para que no te denuncie por conductor descontrolado. Avísame y nos vemos»

			Cuando había quedado como una señora con mi mensaje más que correcto, se me iluminó la bombilla de la pamplina, y tuve que añadir un audio.

			«Precauciónnnnnnnn amigo conductorrrrrrrrrrrrr»

			Igual que Adri y yo nos partimos grabándolo, estaba segura de que él lo haría al escucharlo. Tanto, como de que si eso mismo se lo hubiera hecho a Alex, habría reído, pero lamentando que tuviese tres años mentales.

			¿Y si no era una cuestión de madurez? ¿Y si lo que pasaba era que a mí, la vida me sabe mejor entre risas? Tantas preguntas en mi cabeza, y tan solo una seguridad. Tenía unas ganas locas de ver aquellos pequeños ojos pillos otra vez.
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CONOCIENDO A UN ARTISTA DE LA PROVOCACIÓN

			Apenas tenía cosas que hacer en el trabajo. Me daba tiempo a tomarme un té rápido con Vanesa. Últimamente estaba hasta arriba y había cancelado nuestros almuerzos de cotorreo.

			—¿El guaperas de la última fila era el que te atropelló? —preguntó con mucho interés—. Está para no dejar de mirarlo…

			—¡La leche, qué pesaditas sois! —protesté tirando la mitad del contenido de la taza.

			Últimamente parecía que Van y Adri estaban en sintonía. Era como tener al ángel y al demonio, uno sobre cada hombro. Diciéndote lo mismo, pero cada una a su estilo. Una sonaba a, ¡qué mono!, y la otra a, ¡qué morbo!

			—Hombre, Lucy, el chico un favor tiene —contestó sorprendiéndome.

			Lo que tenía era un polvo, que ni el Sahara con tormenta, pero no siempre se les podía dar la razón.

			—Estás tú muy suelta desde que fornicas cual mona en celo con Rubén, ¿no? —sonreí con maldad, intentando que picase y cambiásemos de tema.

			—No, chiqui. La que está muy ciega desde que está con Alex, eres tú —ese ataque no me lo esperaba—. Por cierto, ¡menuda cara más dura decirte todas esas cosas! —alzó la voz. Aún así, daba menos miedo que un Teletubi—. Claro que, si cojo a la lista de la ex, no le dejo un pelo en la cabeza.

			—Daniela que no me pille en un mal día, porque igual no me aguanto las ganas de quitarle la sonrisa de falsa a tortazos —dije apretando los dientes. Ahí estaba la rubia peleando por salir—. Y con Alex… No sé qué hacer —mareaba la cucharilla en el té, imitando las vueltas que daba mi cabeza al pensar en él—. A ver si estos días en París me vienen bien para aclararme.

			—Seguro que sí —dijo con su carita de querubín—. Una sugerencia desde la experiencia —cogió mi mano cariñosa—. Hay veces que aunque perdones, las cosas no se olvidan. Arrastrar un saco de mierda lleva a dos cosas. Una, no deja avanzar porque pesa. Y dos, la mierda siempre está a mano para tirarla a la cara del otro.

			Vaya, que su consejo era que tirase de la cadena. Reí internamente, imaginando a Alex perderse retrete abajo. Qué mayor y madura se estaba haciendo mi chica. Los desahogos con Rubén parecían tener efecto terapéutico. Igual un par de sesiones era lo que yo necesitaba. Menudo tratamiento de choque más apetecible.

			—Y tú, ¿desde cuándo tan Zen? —pregunté orgullosa de su actitud—. Lo de Rubén te está sentando mejor que un año de psicólogo.

			—Lo de Rubén ya no me sienta de ninguna manera —respondió sin darle la más mínima importancia.

			—¿Y eso? —me asustó que hablase así por estar herida—. ¿Le tengo que romper las piernas?

			—No, qué va. Dejamos de vernos por mí —parecía tan segura de sí misma, que casi imponía. Me encantaba esa Vanesa—. No te lo había dicho porque era pronto pero… —una sonrisa de niña con lazo nuevo apareció en su cara—. He conocido a alguien.

			Pestañeó. Solo faltaron el confeti y los globos de colores. Era tan evidente que estaba encantada, que el corazón se me encogió de felicidad. Si alguien lo merecía, era ella.

			—¡Serás reputa! —por muy feliz que estuviera, seguía siendo yo—. ¿Y cómo es él? ¿En qué lugar se enamoró de ti? ¿De dónde es? ¿A qué dedica el tiempo libre?

			No lo dije cantando, pero poco me faltó. Me corté para que no pensase que me estaba cachondeando.

			—Se llama Gonzalo. Nos conocimos en el curso de salsa al que te comenté que me iba a apuntar. Hemos estado viéndonos desde entonces.

			—Ajam —asentí.

			—¿No vas a decir nada más? —preguntó decepcionada.

			—Estoy esperando a los detalles jugosos —guiñe un ojo con picardía.

			—No hay detalles jugosos —agachó la mirada hasta sus manos, que jugueteaban nerviosas con el azucarillo.

			—¿Perdona?

			—Pues eso —afirmó con soltura—. Una cosa es que no quiera dejar la vida pasar, y otra que viva la de alguien que no soy.

			No tenía muy claro si el giro de la conversación, nos llevaba a un buen punto, pero la firmeza con la que hablaba desde que nos habíamos sentado, me decía que, al menos, era un punto en el que ella quería estar.

			—Hace unas semanas me encontré con mi ex —no, aquel punto no me gustaba—. No te dije nada, porque fue una tontería sin importancia, pero me hizo pensar —¡que no fuera en el pasado! Que Gonzalo no fuese otro egoísta vanidoso—. Lo de Rubén ha sido divertido. Estimulante. Me ha hecho conocerme un poco más… Pero Lucy, sabes que yo no soy de, aquí te pillo aquí te mato.

			—Lo dices como si fuera algo malo —la miré disgustada.

			—Para nada. Pero no es mi forma de ser —se encogió de hombros. Tenía razón, no era para nada su estilo—. Soy de las de pasear de la mano, ir al cine… Me gustan las cosas que solo una relación estable te da. Las que nunca tendría con Rubén. Preferí parar, antes de esperar algo de él que no podría tener. No quería más drama en mi vida.

			Me equivocaba. Adoraba el punto al que nos había llevado el encontronazo. En el fondo la envidiaba por tener tan claro lo que quería, y ser capaz de ir tras ello.

			—Me parece muy bien —sentencié orgullosa—. Ser coherente con uno mismo, es la única manera de encontrarse.

			Debería escucharme más a menudo. Seguir mis propios consejos no me vendría mal.

			—Entonces apareció Gonzalo —su mirada centelleó al pronunciar su nombre—. Hemos querido que las cosas vayan despacio. Nos gustamos de verdad. No queremos forzar nada. A ver dónde nos lleva —dijo con gesto esperanzado—. Solo han pasado unas semanas.

			—Genial. Pero no os paséis de despacio. A ver si luego os va a sentar mal el hartón.

			Moví la lengua contra el interior de mi mejilla repetidamente. Era gracioso cómo con Vanesa, aquellos gestos tan de Adriana, salían solos. Era entretenidísimo provocarla.

			—¡Tú siempre igual! —contestó escandalizada sonrojándose.

			—¡Yo siempre sincera! —me defendí.

			Van tenía que volver a trabajar. Recogí el bolso y me encaminé a mi cita con Jorge. Llamarlo cita era extraño. ¿Podía alguien con una relación en pausa tener citas? Dejémoslo en encuentro amistoso.

			Llegaba pronto. Tardé en encontrar su despacho y, cuando lo logré, la puerta estaba cerrada. Uno de sus compañeros me guió al aula donde podía buscarlo. Tenía una curiosidad morbosa. Mi imaginación se desbocaba hipotizando. ¿Qué enseñaría en la Facultad de Bellas Artes?

			Cuando llegué, me decepcionó encontrar una clase como cualquier otra. Los alumnos, en mesas corridas, parecían estar haciendo un examen. Esperaba un aula lleno de caballetes, que oliese a óleo y aguarrás. Con un maniquí en medio, de esos sin cara ni dedos. Y ya que me ponía, a Jorge dando indicaciones sobre proporciones, con un bigote alargado y una paleta de pinturas.

			Me colé apoyándome contra la pared del fondo. Sonrió y, sin hacer ningún ruido, me indicó que le quedaban cinco minutos. Lo observé pasearse. Había algo en él. No era su forma de andar firme pero pausada. Ni su pelo largo, cayéndole hacia los ojos y rozándole el cuello. No había nada particular en su forma de vestir. Tenía estilo, aun yendo desenfadado. Unos vaqueros oscuros, con una camiseta de algodón. Una de esas que llevan botones abiertos sobre el pecho. Me concentré en la cara. Tampoco eran sus pequeños ojos oscuros y rasgados. Ni siquiera era la poblada barba de unos días, que amenazaba con cubrir su rostro. O aquellos carnosos labios, que incitaban a la depravación.

			Una chica le hizo una pregunta. Él respondió amablemente. Bajito, para no molestar a los demás. Ella se lo agradeció con una caída de parpados nada disimulada. Giró sin prestarle atención. Y entonces… En su boca apareció esa sonrisa de medio lado. De suficiencia. De saber que tienes el poder de torturar con una mirada y excitar con un gesto. Allí estaba. Lo que tenía de especial, no era solo la apariencia de James Dean del nuevo siglo. Era su actitud. La promesa de algo prohibido e intrigante detrás de cada movimiento.

			Saqué el móvil del bolso para escribir a Adriana.

			«El tatuaje de la frente no se lo veo. Debe ser que me ciega el luminoso del pecho. Pone Fuck me»

			—Chicos, se ha acabado el tiempo. Salid dejando los test en mi mesa —dijo con voz autoritaria pero amigable.

			Mientras iban saliendo uno a uno, Jorge recuperó su cazadora encaminándose hacia mí. La chica que le había preguntado un momento antes, pasó a su lado y rozándole el brazo, se despidió de él hasta el sábado.

			—Veo a tus alumnas ávidas de horas extras —bromeé cuando me alcanzó.

			—Bea, de lo que está ávida, es de horas a cuatro patas en mi cama —contestó sin pudor alguno.

			—¿No me jodas que te lo haces con tus alumnas? —pregunté atónita.

			Me había quedado tan flasheada por su tono, como por la posibilidad de que lo de las clases de anatomía, fuera verdad.

			—No. Hay límites que intento mantener —respondió con cierto desencanto—. Además, tengo visión de futuro. No son alumnas eternamente —sonrió con mirada perversa.

			No pude más que deslumbrarme y apretar las piernas. Con un poco de suerte, evitaría que mi ropa interior hiciera un camino sin retorno hasta sus manos, como ofrenda de adoración.

			—¿Entonces el sábado? —seguía teniendo curiosidad.

			—Algunos alumnos vienen a casa a practicar de vez en cuando. Con una modelo de verdad, ya sabes —explicó apagando las luces e invitándome a salir.

			No, no sabía. No tenía ni idea de ese mundo, para que íbamos a engañarnos. Lo más cerca que había estado yo de arte últimamente, había sido con las tartas de Adriana.

			—¿Clases particulares?

			—Más bien motivación para ambos. El jefe de departamento me obligó hace un año, a dar solo asignaturas teóricas. No debió sentarle muy bien encontrarse conmigo en la habitación de su hija —allí estaba otra vez esa sonrisa de medio lado. ¡Maldito y mil veces maldito hombre irresistible!—. Tendré que alegrarme de que no pudiera echarme, solo cambiarme las clases —levantó una ceja satisfecho—. Yo lo habría hecho si la boda de mi hija se cancelase, por dudas de última hora.

			—¡Venga ya! ¿Encima en su casa? —lo empujé flipando.

			—Te lo dije, rubia. Cualquier sitio es bueno —guiñó un ojo—. En mi defensa diré, que no tenía ni idea de quién era, y que aquella boca pedía a gritos chupármela.

			Negué con la cabeza llamándole sinvergüenza, pero encantada por aquella sincera visión del mundo. Cogiéndome por encima del hombro, me condujo por el pasillo.

			—No te hagas la estrecha, que te he visto sin bragas —susurró con arrogancia rozando mi pelo con sus labios.

			Lo aparté empujándolo con la cadera, liberándome de su brazo. Madre del amor hermoso, tenía las hormonas bailando una sardana.

			—¡Ya te gustaría a ti verme sin bragas! —me defendí muy digna.

			Rió a carcajadas viendo mi cara ponerse fosforita. Había dicho aquello demasiado alto, en un pasillo lleno de gente.

			—Vamos a por el coche —dijo colando las manos en los bolsillos—, antes de que airees todas nuestras intimidades.

			Recogimos su Golf blanco del parking, y salimos en dirección al centro. Trataba de no pensar en las cosas truculentas que podrían haber pasado en aquellos asientos, pero las visiones de Jorge semidesnudo me impactaban sin control. Lo observaba por el rabillo del ojo. En la escala de atractivismo, él era un dos mil sobre diez.

			—¿Café o cerveza? —preguntó sacándome del trance.

			—Prefiero cerveza —contesté fijando la mirada al frente—. El café para los que duermen bien.

			—¿La mala conciencia no te deja dormir? —alegó con picardía.

			—¿Conoces la palabra conciencia? —dije mirándolo y exagerando la sorpresa.

			Giró durante un segundo hacia mí sonriendo. Esta vez no había rastro de provocación. Simple y llana diversión.

			—Touché —respondió volviendo a mirar a la carretera.

			—¿Tanto miedo tienes de que me ponga a cantar, que me llevas sin música? —dije dando golpecitos con los dedos en el cristal.

			—¡No me lo recuerdes! —se ganó un golpe en el hombro—. ¿No sabes estar en silencio? —preguntó con ironía.

			—No. Es que había quedado prendada de ti por tu gusto musical —se la devolví.

			—Una pena. Tendrás que quererme por mi cuerpo, como todas —dio una palmada en mi rodilla. Sentí un calambre bajo las bragas—. La música era de Ali. La pone cuando la llevo a clase, y luego se queda hasta que me canso, o me acuerdo de cambiarla.

			No cabía la posibilidad de que tuviera pareja, eso lo tenía claro, pero la alternativa que se me ocurría era bastante descabellada.

			—¡No me digas que tienes una hija adolescente! —grité casi escandalizada.

			—Algo en este mundo estaría realmente mal, si yo tuviera hijos —frunció el ceño al decirlo—. Alina es mi hermana.

			Me tranquilizó su respuesta. El comentario sobre los niños, no me hizo tanta gracia. Podía imaginarme sin dificultad a Jorge haciendo rabiar a un enano. Y era una imagen francamente atractiva.

			—¿No te gustan los niños? —pregunté más disgustada que curiosa.

			—Los de los demás me encantan. Digamos que, a mí, me interesa más cómo se hacen, que tenerlos —puntualizó guiñándome un ojo.

			Negué con la cabeza ahorrándome la respuesta. Menudas piecitas de coleccionista serían los hijos de esta joya.

			Aparcamos por Cánovas. Entramos en una cervecería de las clásicas. Toda de madera. Con luz tenue. Invitaba a las frases a media voz. A las insinuaciones. Con un par de pintas de cerveza tostada, nos acomodamos uno frente al otro.

			—Entonces, ¿no usas música para inspirarte y pintar? —dije llevándome la jarra a la boca. Toda información sobre él sería bien recibida.

			—¿Quién ha dicho que pinte? —respondió dando un sorbo y limpiándose los labios con un lento movimiento de su lengua.

			Me quedé mirándolo embobada. La punta de la lengua recorriendo sus labios carnosos. De repente se mordió el labio inferior, dejándolo correr bajo sus dientes con suavidad. Creo que los ojos se me pusieron, uno mirando a Nueva York, y el otro a Sebastopol. Alcé la mirada hasta los suyos, mientras prácticamente me relamía. Perfecto, me había pillado con el carrito del helado. Intenté hacerme la inocente, pero entornó los ojos engreído.

			—No sé. Profesor de Bellas Artes. Haces prácticas en casa para tus alumnos. Imaginaba que tú también tendrías tu lado artístico —di otro trago a la cerveza, rogando que bajase mi temperatura corporal.

			—Dibujaba —respondió todavía orgulloso por mi cara de lela—. Nunca me gustaron demasiado los pinceles. De todos modos, lo dejé hace tiempo.

			Creí ver desaparecer la chispa en sus ojos. Bebió un largo sorbo y, cuando posó la jarra, todo en su rostro volvía a ser como antes. Inquieto. Despreocupado. Algún día me enteraría de por qué ya no dibujaba, pero aquel no era el momento.

			—De todos modos, tienes más pinta de Nirvana que de La casa azul —sentencié observándolo de arriba abajo.

			—No es mala elección —respondió pasándose los dedos por el pelo y apartándolo de su cara—. Añade a los Rolling, y hablamos el mismo idioma, rubia. Depende mucho del momento y de con quién la escuche.

			Aquel simple gesto me pareció tan tentador, como el mordisquito de antes. El muy cerdo estaba jugando conmigo. Estaba claro que en lo de coquetear, se las sabía todas.

			—No tienes mal gusto, chico malo —contesté enfatizando lo último.

			—Si fuera un chico malo, no estaríamos aquí, y tú no tendrías ropa —dijo apoyando los codos en la mesa, y acercándose a mí lo suficiente como para hacerme temblar.

			Nos movíamos en esa delgada línea que separa el juego y la proposición. Su mirada era firme. Seguí la comisura de su boca, en el lento movimiento para dibujar una sonrisa de medio lado. Su sonrisa. LA SONRISA. Cabrón provocador. Por suerte, pocas cosas me gustaban más, que los jueguecitos de tira y afloja.

			—¿Eso te funciona? —pregunté frunciendo el ceño y paseando mi dedo anular por delante de su boca—. Me suena a mucho lirili, y poco lerele.

			Negó todavía incitándome. Una amplia sonrisa dibujó dos rayas en sus mejillas. Me pareció más que apropiado meter entre paréntesis todo lo que saliera de aquella boca.

			—No quieras ponerme a prueba —respondió atrapando mi dedo en el aire.

			—¿O qué? ¿Me vas a arrancar la ropa a ritmo de Satisfaction? —me envalentoné recuperando mi dedo y mirándolo fijamente.

			—A ti te pegan más los Kings of Leon —dijo retirándose de la mesa para darnos una tregua —. Sex on fire me suena genial para quitarte esa sonrisita altanera.

			—Qué curioso —agradecí volver a tener espacio—. Mi primer festival de música fue el FIB del 2009. Iba como loca por verlos, pero se suspendió su concierto —dije con una mueca de disgusto.

			—Menuda putada.

			—Bueno, Oasis, Franz Ferdinand, The Killers… Creo que fue la rehostia igualmente —me estiré complacida viendo su cara al nombrar a los grupos—. A partir de aquello, Nora y yo nos enganchamos a eso de los festivales —di una vuelta a la jarra sobre la mesa con nostalgia.

			—Qué bien te lo montas —me dieron ganas de responderle que a él, sí que me lo montaría bien, pero me lo ahorré. Mantengámonos a este lado de la línea, Lucía—. ¿Nora era la chica del flequillo que estaba con tu madre? ¿La de la boca que dan ganas de morder, y los andares que provocan?

			Lo mire poniendo los ojos en blanco. Era realmente increíble. ¿Nunca pensaría en otra cosa?

			—No. Esa es Adriana. Nora era mi compañera de piso. Ahora vive en San Sebastián.

			Sentí un pellizco en el estómago al recordarla. ¿Qué habría pensado ella de Jorge? Seguramente que era muy yo. Tan yo, como cantar delante del espejo.

			—Se cambió de ciudad porque estaba harta de que cantases en la ducha, ¿verdad? —dijo bromeando. Se había dado cuenta de que estaba un poco melancólica.

			—No, gracioso. Ella cantaba conmigo —respondí más animada.

			—¿Las dos en la ducha? —abrió mucho los ojos—. Joder, rubia. ¿Por qué no nos conocimos antes para que me invitases?

			Definitivamente la respuesta era no. Nunca pensaba en nada que no tuviera connotaciones sexuales. Era francamente refrescante. Puede que hubiera encontrado la versión masculina de Adri. Divertido, sin pelos en la lengua… Y tentador. Muy, muy, pero que muy, tentador.

			Me llevó de vuelta a casa. Aparcó en mi calle mientras lo observaba curiosa. Siempre me ha parecido sexy ver a un hombre conduciendo. Hay ciertos gestos que se me hacen especialmente seductores. Como lo de girar el volante solo con la palma de la mano. O volverse para mirar, con un brazo sobre el asiento del copiloto, al dar marcha atrás. Seré una rara, pero a mí eso me pone.

			—¡Joder! Tenía algo para ti y se me ha olvidado en casa —dijo apretando los parpados mientras apagaba el contacto.

			—¿Más ropa interior de L´Agent Provocateur? —pregunté con sonrisa pícara.

			—No. Eso solo para las ocasiones especiales. Soy un romántico —era fascinante que siempre tuviera una respuesta sarcástica a mano—. Era el cheque del seguro.

			—Vaya, eso —dije decepcionada. Seguía sin hacerme gracia que, encima de estar idiota perdida, sacase dinero por ello—. Ya me lo darás cuando vuelva de París.

			—¿Te vas a París? —preguntó sorprendido—. ¿Viaje de reconciliación con el doc?

			—Voy sola. Autoregalo por la tesis —contesté enseñándole todos mis dientes—. El doc se queda en su casa. Ya veremos si hay algo que arreglar cuando vuelva.

			Hablar de Alex me hizo cambiar de humor al instante. Tenía que empezar a tomar decisiones sobre el futuro. El laboral y el sentimental. Aunque, ¿estar en aquel coche no era toda una declaración de intenciones?

			—Sí que estás enfadada —su cara también se puso seria.

			—No estoy enfadada. Estoy replanteándome muchas cosas —respondí con la mirada perdida.

			—Razón de más para cobrar el cheque antes de irte —dijo cogiéndome por la barbilla, obligándome a mirarlo. Creí que se me iba a caer la baba—, y pulírtelo en París —no era mala idea. Lo del dinero, claro. La baba mejor la mantenía a raya—. Vamos a hacer una cosa. ¿Por qué no vienes el sábado a casa, ves algo del proceso creativo, y te lo doy? Podrías conocer al siguiente Picasso.

			Lo dijo con tal convicción, que me dejé invadir por su espíritu optimista.

			—Mándame la dirección. Me lo pensaré.

			Sabía que iría, pero me encantaba hacerme la interesante con él. Abrí la puerta para salir del coche.

			—¿Ni un beso de despedida?

			Alargó el cuello acercando su mejilla. Me estiré cerrando los ojos. Poniendo morritos. Cuando noté el contacto de su barba sobre mis labios, los abrí y le di un mordisco. No fue fuerte, sino juguetón. Arrastrando mis dientes sobre su barba. Cualquier contacto con él era como una descarga eléctrica por todo el cuerpo.

			—Mis besos se venden caros, rey.

			Empujé la puerta y salí. Cuando me volví, seguía estirado hacia el asiento del copiloto, con una mano apoyada en él. Me miraba pendenciero. Como escondiendo algo.

			—El sábado, más.

			Hizo ese guiño tan suyo. Me agaché para verlo mejor. Para mirarlo directamente a los ojos.

			—Y mejor. Siempre mejor —dije imitando su gesto.
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LECCIONES DE VIDA

			Después de un par de días de trabajo. De despedirme de todos con una sonrisa, como si hubiera escapado de la inyección letal. De asegurarme de que tenía preparado todo para el viaje, y hacer la gran maleta, me presenté en la dirección que Jorge me había enviado. Me preguntaba si todos los macizos que se cruzaban en mi vida, tendrían casas con vistas a la playa por algo en especial. Por suerte, la de Alex estaba lo suficientemente lejos. Lo único que me faltaba era encontrármelo allí.

			Aparqué por la parte trasera. En lo que parecía la entrada a una cochera, había un pequeño grupo de jóvenes cargados con enormes portafolios. Empezaba a impacientarme, sonriendo incómoda a las miradas curiosas de todos. Estar parada sobre aquellos botines de tacón alto, no era lo más cómodo del universo. Pero quedaban tan bien con la cazadora de cuero… Siempre olvidaba que me mataban.

			Jorge abrió, justo cuando estaba a punto de sentarme en el capó del coche. Delante de nosotros apareció un espacio diáfano, iluminado por unos amplios ventanales. A través de ellos, el jardín interior se antojaba de cuento, todo cubierto de verde. Desde mi posición podía ver una barbacoa, la hamaca colgada entre dos árboles todavía jóvenes, y una casa al fondo. Si el sueldo de profesor permite vivir en un sitio así, definitivamente me había equivocado de trabajo.

			—Hola, chicos. ¿Preparados para dibujar vuestra versión del mundo? —dijo invitándolos a pasar y acercándose para saludarme—. Sabía que vendrías —arqueé las cejas en respuesta. Siempre tan seguro de sí mismo—. Tienes ojos de curiosa —añadió guiñándome un ojo.

			Los chicos sabían perfectamente lo que tenían que hacer. Repartían taburetes y caballetes, acomodándose de espaldas a la puerta. Jorge arrastraba un sencillo diván, cuando una morena de piernas infinitas entró procedente del jardín.

			—Ya conocéis a Sonia —dijo sin prestarle demasiada atención—. Hoy será nuestra modelo.

			Allí dentro hacía una temperatura muy agradable pese a ser invierno. Tuvo sentido al ver aparecer a Sonia, cubierta únicamente por un batín de satén negro. Que llevara unas botas de borreguillo, resultaba bastante curioso. Le habrían pegado mucho más unos taconcitos con pompón delante. Horteras, pero desde luego, más finos.

			Lo vi claro en cuanto estuvieron cerca el uno del otro. Él todavía tenía el pelo húmedo, y a ella le aparecían unos caracolillos traviesos en el cuello. Los que se te escapan del moño cuando te metes en la ducha. No hicieron ningún gesto de complicidad o cercanía. Podría decirse que se ignoraban. Quitándose la poca tela que la cubría, se colocó recostada en el diván, de manera que solo sus pechos permanecían a la vista.

			Me mantuve a la espera. De pie. En la esquina en la que me había colocado al entrar. Jorge acomodó dos taburetes al fondo, justo frente a la modelo. Indicándome que aquel sería mi sitio, se dirigió al frente de sus alumnos, que esperaban carboncillo en mano.

			La grave voz de Jorge nos atrapó. Colocándose por detrás de Sonia, dibujó su contorno con las yemas de los dedos. ¿Aquello solo me parecía erótico a mí? Debía ser que sí. Los demás miraban atentos a sus láminas en blanco, mientras yo me humedecía los labios con la mirada fija en Jorge.

			—Sentid, es su esencia. Encontrad la manera de expresar lo que Sonia evoca. Lo que os dice a cada uno —con delicadeza colocó su melena—. No consiste en dibujar un cuerpo desnudo, sino en captar su alma. Que el espectador sea capaz de leer una historia detrás de cada trazo. Inventad para ella un mundo, en el que tenga cabida cada sentimiento que os transmite.

			En el momento que todos comenzaron a dibujar, el murmullo del carboncillo contra el papel hizo que se me erizase la piel. Desde mi posición privilegiada, podía ver la evolución del trabajo de casi todos. Jorge se movía entre ellos. Haciendo comentarios y recomendaciones. No parecía el mismo. Su voz sonaba grave y tranquila. No había rastro del incitador. Ahora todo eran frases reflexivas. Había algo mágico en aquella sala y, sin querer, me encontré cautivada por un mundo, que me era totalmente ajeno hasta ese día.

			—¿Te estás aburriendo? —dijo en voz baja tomando asiento a mi lado—. Tendremos solo una hora más de luz natural, pero no os apresuréis. Haremos tantas sesiones como sean necesarias.

			Los labios de Sonia se estiraron ligeramente con sus palabras.

			—Para nada. Aunque creo que la que mejor se lo pasa, es Sonia. Pero recordando lo de hace un rato —dije mirándolo fijamente con maldad.

			—No se te escapa una —respondió apartándose el pelo de la cara con una sonrisa golfa.

			—A ti, sí que parece que no se te escapa una —repliqué divertida—. ¿Alumnas no, pero modelos sí?

			—En realidad tampoco. Sonia y Marta son la excepción —volvía a mirar a sus chicos trabajar—. Prefiero no mezclar trabajo y placer.

			—¿Marta?

			—Es la versión rubia de Sonia.

			—Ajam —asentí. Tenía que reconocer que no me hacía mucha gracia, que su pasatiempo fueran mujeres con esos cuerpos de infarto—. ¿Las alternas?

			—Solo para ellos —puso su brazo por encima de mi hombro—. A mí me gustan más juntas.

			No es que sea una santurrona, pero no me esperaba aquella respuesta. Me atraganté. Estalló en carcajadas mientras tosía como una loca. Todos se volvieron para mirarnos.

			—Perdón —me disculpé alzando la mano—. ¡Deja de reírte, capullo! —me revolví debajo de su brazo, pero sin conseguir apartarlo.

			Tiró de mi hombro hacia él, acercando mi oído a su boca.

			—No te hacía de las que se escandalizan —afirmó con sus labios rozando mi pelo

			Me estaba provocando con toda la intención del mundo. Podía sentir su respiración pausada. El corazón se me estaba acelerando.

			—Me he sorprendido, no escandalizado —me defendí mirándolo directamente a los ojos. Estábamos tan cerca, que sentía su aliento secar mis labios—. Es más, siento curiosidad.

			—Cuando quieras te invitamos —dijo clavando su mirada en mi boca.

			Allí estaba otra vez la sonrisa provocadora. No es que fuera algo fácil de ignorar, pero era mucho más placentero resistirse, que rendirse a ella.

			—¿Tres para uno solo? —pregunté humedeciéndome los labios. Un destello de excitación cruzó sus ojos—. Mucho me parece que quieres abarcar…

			—Tienes razón. A ti te prefiero sola —contestó pasando el pulgar por mi boca—. No quiero que nada me distraiga, cuando te haga gritar pidiendo más.

			—Sigue soñando —dije acercándome a él para susurrarlo, mientras paseaba mis yemas sobre su boca.

			Sus carnosos labios además de tentadores, eran increíblemente suaves. Sentí deseos de morderlos. Pero me reprimí sabiendo que era lo que él buscaba. No iba a caer tan fácil.

			—Seguro que la que va a soñar conmigo a partir de hoy, eres tú —dijo guiñando un ojo—. Ten cuidado, no gimas mi nombre en sueños.

			—Ten cuidado tú, no vayas a decir el mío mientras estás con ella —repliqué mirando a Sonia que tenía los ojos perdidos.

			—Suelo tener la boca demasiado ocupada, como para poder decir nada —contestó obligándome a volver a mirarlo—. Cuando quieras te lo demuestro.

			—¿Y exactamente cómo piensas demostrármelo? —pregunté alzando las cejas para incitarlo.

			Aquel juego estaba resultando excitante. El hecho de estar en una sala llena de gente, que en cualquier momento podía vernos, era estimulante. Notaba la piel erizárseme con cada una de sus palabras. Me derretía ante la expectativa de sus provocaciones.

			—Follándote hasta que no puedas cerrar las piernas en un mes —respondió obligándome a descruzar las piernas y abrirlas ligeramente—. Morderte desde aquí —dio unos golpecitos a la altura de mi rodilla. Jadeé mordiéndome el labio. Subió rozando el interior de mi muslo—. Hasta aquí —repitió el movimiento, en el punto donde se juntaban las costuras de mi pantalón.

			Di un brinco sobre el taburete al notar sus dedos en mi entrepierna. Su mano ahora subía por mi costado. Iba directa a mi pecho. Si lo tocaba, no iba a poder reprimirme. Miré con pánico al frente, donde todas aquellas personas nos daban la espalda. Al mínimo ruido se volverían y…

			—Jorge —gemí su nombre excitada, parando su mano antes de que llegara a cubrir mi pecho.

			—Eso es —sonrió satisfecho—. Si gimes ahora, ya verás como gritas cuando muerda tus pezones cuando te recorra con la lengua.

			Joder, tenía el corazón desbocado. No me tocaba, pero solo con sus palabras, con esa manera de arrastrarlas sobre sus labios y susurrarlas cerca de los míos, estaba consiguiendo que me temblasen hasta las pestañas. Intenté recuperar la cordura.

			—¿Y quién dice que voy a dejar que lo hagas? —pregunté irguiéndome delante de él—. Prepárate para suplicar —añadí rozando la barba sobre su mandíbula con un dedo.

			—¡Oh! Acabas de iniciar un juego muy peligroso —contestó atrapando mi mano y colocándola sobre mi rodilla—. Ya veremos quién suplica.

			—Ya lo veremos —asentí orgullosa—. Confórmate con ellas de momento —dije con desdén.

			—Me conformo encantado —respondió con suficiencia—. Sigues estando invitada cuando quieras.

			—A lo mejor solo las necesito a ellas —respondí apartándome el pelo coqueta.

			—Por muy tentador de ver que suene —alzó la mirada hasta encontrar la mía—, no tienes cara de que te guste compartir, ni ser compartida.

			—¿Y de qué tengo cara? —pregunté acercándome un centímetro más.

			—De mucho lirili, y poco lerele.

			Se levantó y volvió a pasear entre los caballetes, dejándome con la ropa interior húmeda, y unas ganas locas de salir corriendo detrás de él. En algo tenía razón, estaba tirándome un farol. Pero lo de que había sentido curiosidad, era cierto. Pensar en ello, en él, me dio un morbo brutal.

			Nunca he entendido de arte, pero aquel día, me fascinó el entusiasmo con que aquellos chicos, perfilaban cada curva de Sonia. Escuchar a Jorge comentando cada detalle, era narcótico. Los envidié. A ellos, por perseguir sus sueños a partir de una lámina en blanco. Y a Jorge, por disfrutar tanto de su trabajo, que llevárselo a casa fuera una elección, no una carga.
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TE VAS, PERO DIME QUE VOLVERÁS

			No había conseguido conciliar el sueño. Paré el despertador antes de que sonase, y fui directo a la ducha. Al salir, allí estaba la bañera. Vacía. Sin ella. Toda la casa estaba desierta sin ella. Aquella horrible sensación, la de que se me estaba escapando, me oprimía el pecho.

			Hasta la radio se ponía en mi contra. Pink cantaba Try, y no dejaba de repetirme a mí mismo, que eso era lo lógico, intentarlo. Miré la hora sobre el volante. Podía llegar a tiempo.

			—Hola, soy el doctor Alconada. Me ha surgido un imprevisto y voy a retrasarme —tan mentira no era—. ¿Podrías confirmarme si hoy tengo alguna cirugía programada?

			Estaba prácticamente convencido de que no, pero necesitaba asegurarme, antes de pisar el acelerador a fondo para llegar antes de que se fuera.

			—No doctor. Para hoy no tiene nada programado. Solo las visitas en planta.

			—Perfecto. Muchas gracias.

			Volví a mirar el reloj. Su avión salía en poco más de una hora. Si me daba prisa, podía llegar antes de que pasase el control de seguridad. El motor del coche sonó con fuerza al acelerar. Le habría encantado eso. ¡Deja de pensar en ella y céntrate en esquivar al resto!

			No tenía tiempo de dejar el coche en el aparcamiento. Fui directo a la puerta de salidas. Paré entre los que sacaban equipajes de maleteros con prisas, y salí corriendo. Por un momento temí encontrarla allí con alguien. Volver a Barajas años atrás. Todo desapareció al verla con Vanesa. Arrastraba su maleta hacia los mostradores de facturación.

			Vanesa se despidió y salió apresurada. Supuse que habría dejado el coche mal aparcado. Como yo. Solo que a mí no me preocupaba que se lo llevase la grúa. Necesitaba hablar con ella.

			—Lucía.

			Mi voz a su espalda la sobresaltó. Giró despacio. Casi diría que lamentando tener que hacerlo. Sus ojos me miraron cansados.

			—Alex, ¿qué haces aquí? —preguntó con desaprobación.

			—Necesitaba verte —intenté que su expresión cambiase con una sonrisa sincera—. ¿Tienes tiempo para un café rápido?

			Maldita sea. Estaba allí por ella, y en su cara nada hacía pensar que la sorpresa le hubiera gustado. Sabía que no quería verme antes de irse, pero… No podía dejarla ir sin más.

			—Sabes que no tomo café, y tengo que embarcar en veinte minutos —respondió de mala gana.

			—Canija, por favor —imploré acariciándole la cara—. Déjame decir lo que he venido a decir. Luego vete a París. Cuando vuelvas, tú decides.

			—Está bien. Me vendrá bien comer algo. No me ha dado tiempo a desayunar—dijo relajándose.

			Nos sentamos en una mesa apartada. Pidió un cruasán. Verla desmontarlo, me recordó la primera vez que estuvo en casa. El desayuno en la terraza. Su curiosidad. Su enfado. Cualquiera diría que era la misma que tenía ahora enfrente. Aparentaba estar agotada, pero había algo más.

			Un mensaje sonó en su teléfono. Simplemente con mirar la pantalla, su expresión cambió. Esa nueva cara, me recordó a la Lucía que se divierte con Adriana. A la que baila con Rubén. A la que ríe con Javi.

			—Lucía, te quiero —levantó la mirada hacia mí. Ahora me prestaba atención, pero su rostro volvía a estar serio—. No quiero presionarte —alzó las cejas, como si lo que decía fuese absurdo—. Necesito que sepas que estaré aquí cuando vuelvas. No importa lo que tardes, o cómo de lejos te vayas. Estaré para ti el día que aterrices, una semana después, un mes, o cuando tú quieras que esté.

			—Alex, no se trata de querer —contestó con amargura.

			Pensar que pudieran pasar días desde que volviera y no verla, me parecía difícil de soportar. Pero cualquier cosa era mejor que perderla de manera definitiva. Algo en ella, en su forma de mirarme, me decía que estaba a punto de irse para no volver. Estaba dispuesto a lo que fuera por impedirlo. Incluso a mentir.

			—Siento haberme ido el día de fin de año. Siento no haber estado contigo cuando me necesitaste. Y sobre todo, lamento haber dudado de ti —mi mano se posó sobre la suya en la mesa. Tuve miedo de que la apartase, pero mis palabras la habían ablandado—. Vete. Diviértete. Piensa en ti, en nosotros. Haz lo que necesites hacer, y entonces vuelve.

			—Alex, tengo que irme ya —arrastró su mano bajo de la mía.

			Se levantó de la mesa apresurada. Recogió su bolso, uno de esos enormes con los que solía venir al principio a casa. Eran su pequeño armario portátil. Así podía quedarse a dormir. Qué lejos parecían ahora aquellos días.

			—Te acompaño hasta el control de seguridad —dije con seguridad.

			Se acercó a mí, acariciándome la cara de esa manera tan suya. Dejando que sus dedos pasearan por mi mejilla. Decía que le encantaba. Que la barba le hacía hormiguear las yemas.

			—No me lo pongas más difícil, por favor —sus ojos eran indescifrables. Estaba llena de dudas—. Alex, yo también te quiero. Eso no es algo que cambie de la noche a la mañana, pero…

			Si permitía que terminase aquella frase, podríamos llegar a un lugar del que no hubiera retorno. Recogí su mano de mi cara y besé la palma. Cerró los ojos y suspiró.

			—No digas nada más, Lucía. París te espera.

			La atraje hacia mí, apretándola fuerte contra mi pecho. Como si así pudiera retener esa parte de ella que todavía era mía. Deslizando los dedos entre su pelo, acerqué su cabeza a mí, y la besé en la frente.

			En cuanto se dio la vuelta y la vi alejarse entre la gente, me arrepentí de no haberla besado en los labios. De no haberle robado el aliento, con el que podría ser nuestro último beso.

			—No puedo perderte a ti también.

			Aquello me lo dije a mí, ella ya estaba lejos. Al Alejandro de ahora, y al seguía viendo en los reflejos de cada aeropuerto que pisaba.
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LO QUE DESCUBRÍ DE MÍ, DE TI, Y DE PARÍS

			Me senté todavía aturdida por las palabras de Alex. No esperaba ni quería que viniera, pero si existía un buen momento para disculparse, era aquel. Antes de que me subiera a ese avión y dejase atrás cualquier nosotros.

			Saqué el móvil del bolso para ponerlo en modo avión. La pantalla me recordó el mensaje de Jorge. Leerlo volvió a hacerme sonreír. Pero, ¿cuándo no conseguía Jorge hacerme sonreír?

			«Repite conmigo, rubia. Voulez-vous coucher avec moi?»

			«Eso es una proposición? Pronto empiezas a suplicar…»

			«Eso era un consejo. Clase de idiomas gratis. En qué estarás pensando…»

			«En qué estarás pensando tú para escribirme en FRANCÉS»

			«Que me quieres hacer, qué?»

			—Señorita, tiene que desconectar ya su teléfono, vamos a despegar —dijo la azafata asustándome.

			«Vete practicando las súplicas con el espejo. Cuando vuelva hablamos de idiomas. Despegando. Au revoir!»

			«Los idiomas, como todo, se aprenden practicando, rubia»

			Mientras lo leía, no podía pensar en otra cosa que no fuera en Jorge haciendo uno de sus guiños al pronunciar esas palabras. Los ojos impacientes de la azafata me obligaron a cerrar la aplicación. Conecté el modo avión y se lo mostré para que dejase de vigilarme. Saqué los auriculares del bolso y, activando la reproducción aleatoria, me coloqué el antifaz concentrándome en quedarme dormida antes de despegar. Para no variar, me tocó una canción con mensaje. Mientras Rihana cantaba Unfaithful, las imágenes de Alex y Jorge se alternaban en mi mente, haciéndose cada vez más borrosas.

			Me desperté con el impacto del tren de aterrizaje sobre la pista. El descanso me había sentado fenomenal. Tenía la impresión de haber salido de España siglos atrás. Estaba preparada para unos días de dedicación exclusiva al disfrute.

			Llegar hasta el hotel fue sencillo. Conseguir una habitación, no tanto. Por algún tipo de error, la reserva se había traspapelado y no tenían una preparada. Dejé la maleta en la recepción mientras lo solucionaban y, guía en mano, me encaminé a conocer mundo.

			Paseando, llegué a orillas del Sena y, casi sin querer, me encontré curioseando entre libros en Shakespeare and Company. Iban a ser unos maravillosos días de relax, y no se me ocurrió nada mejor que comprarme un ejemplar de Trópico de Cáncer, de Henry Miller. Seguro que releerlo ahora que estaba en París, me daría otra visión de la novela. En inglés eso sí. El francés lo tenía bastante olvidado desde el instituto. ¡Mierda! Cada vez que pronunciaba la palabra francés, un Jorge con la mirada perdida gimiendo de placer aparecía en mi cabeza.

			Cuando regresé al hotel, me entregaron las llaves de la que sería mi habitación. Al abrir la puerta, me alegré de que la reserva se hubiera perdido. Me habían asignado la mejor habitación del pequeño hotel. Ocupaba el ático y tenía una amplia terraza. Era invierno todavía y allí hacía frío, pero las vistas eran impresionantes.

			Fueron jornadas largas, llenas de caminatas y emociones, que siempre acababan de la misma manera. Conmigo arropada con el edredón en un sillón de la terraza, viendo a lo lejos Notre Dame iluminada, cuando la noche había caído. No hubo tiempo para pensar, solo para disfrutar. Aprovechaba cada noche para planear lo que visitaría al día siguiente, y cada día, para recorrer una a una todas las maravillas que la ciudad de la luz quiso regalarme.

			Aquel día, el último, mientras hacía cola para entrar en El Louvre, repasé mentalmente cada paso que había dado por París. Su magia había hecho que me olvidase del mundo, y de la vida que había dejado atrás en Valencia.

			Si en ese momento hubiera tenido que elegir mi día favorito, pese a todas las cosas maravillosas que había hecho, no dudaría. Sería el que pasé sintiéndome Pretty Woman, y regresando al hotel cargada de bolsas. Gracias, seguro de Jorge. Su dinero había sido gastado muy satisfactoriamente.

			Reservé un día completo para recorrer, una a una, todas las avenidas con tiendas. Desde las más típicas y asequibles, a las distinguidas, caras, y fuera de mis posibilidades en St Germain o St Honore. No dejé un escaparate por ver, o una boutique sin curiosear.

			Aquello me hizo recordar las horas jugando con el Diseña la Moda. O las que pasé viendo a mi madre coser. Siempre acabábamos igual. Haciendo prendas para mis muñecas con los recortes que le sobraban.

			Desde pequeña había adorado todo lo que tuviera que ver con la moda. Muestra de ello era mi indecente colección de zapatos, o esa tendencia compulsiva a comprar ropa interior. Era curioso cómo, a partir de un bolso, unos zapatos, o un complemento cualquiera, podía montar en mi cabeza un conjunto completo, con peinado incluido, en tiempo récord, y mezclando artículos de todas las tiendas que conocía, reales o virtuales. Ser capaz de hacerlo también, con las que apenas había visto en una semana, me enorgulleció. Era como ser… La enciclopedia del modelito. Siempre anotando ideas, o creando conjuntos en una libreta que solía llevar conmigo. Mi teléfono era un hervidero de fotos de “para mi armario”.

			Ese día, recordé aquellos detalles de mi infancia, y soñé con poder vivir siempre, perdiéndome en las calles de París. Entre sus tiendas, sus bohemias terrazas, y la libertad de una vida sin guión.

			El Louvre, no hizo más que agrandar la sensación de haberme colado en el país de las maravillas. Sus salas cubiertas de cuadros, que ni entendía, ni seguramente apreciaba lo suficiente, me llenaban, sin embargo, de una sensación de plenitud arrolladora.

			La jornada de compras pasó al segundo puesto, en cuanto entré en un patio acristalado donde se exponían esculturas. Tuve que sentarme. Sería la luz que lo inundaba todo. Lo detallado de cada una de las piezas que había en aquella sala. O que todas las emociones vividas esos días se acumularon dentro de mí. Sentí que me faltaba el aire, y los ojos se me llenaron de lágrimas. Recordé entonces algo que Jorge había dicho. “El arte no sería algo de valor, si no nos removiera por dentro”. Sin pararme a pensarlo lo llamé. Saltó el buzón de voz. Por la hora que era, debía estar en clase. Dejé un mensaje.

			«Estoy en el Louvre, llorando como una tonta. Me he emocionado viendo esculturas de artistas que no sabía ni que existían, y he pensado en ti. En esas cosas que dices sobre los sentimientos que se esconden detrás de cada obra. ¿Ya no dibujas porque te da miedo que vean dentro de ti? ¿O porque crees no tener nada que contar? —puede que con eso me hubiera pasado. Activando filtro cabeza-boca—. Olvídalo. Debe ser que estoy premenstrual. Las hormonas dominan mis sentidos. Nos vemos a la vuelta»

			La última noche la pasé sentada en el césped del Campo de Marte. Rodeada de grupos de jóvenes en animadas reuniones. De músicos buscando un público improvisado. Y de parejas de enamorados que se juraban amor eterno, esperando que la Torre Eiffel sellase las promesas de un futuro juntos.

			Arropada hasta con la capucha, sostenía entre mis manos el diario con todas las vivencias de aquellos días. En aquel momento en que ya nada me faltaba por hacer, pensé por primera vez en Alex. En el trabajo. En Adriana y Javi. En Vanesa y su Gonzalo. En Jorge. Y en mí. Pensé mucho en mí.

			Delante tenía dos parejas separadas por apenas unos metros de distancia, pero por un mundo de diferencias. La primera, sostenía copas brindando abrigados por una misma manta. Mientras ella acomodaba su cabeza en el hombro de él, se miraban y se besaban con dulzura. La otra, bebía a morro de una botella de vino por turnos. Entre las piernas de su acompañante, ella se apretaba contra su pecho buscando calor. Él debió decir algo gracioso, porque ella estalló en carcajadas agitando la cabeza. Cuando la levantó, tenía el pelo por delante de la cara. Él, sin apartarlo, buscó un hueco por el que colar sus labios y la besó. Entre risas, pero con la misma dulzura con la que se había besado la primera pareja.

			Puede que no supiera si acabaría siendo paseadora de perros, vendedora de coches, o ministra, pero en aquel preciso instante, viendo aquel beso, tuve dos revelaciones. Nunca sería capaz de perdonar a Alex del todo, ni sentirme plenamente feliz con él. Y si tenía que elegir, lo que de verdad quería era vivir despeinada. Aceptémoslo, siempre me ha pegado más el Lady Marmalade del Moulin Rouge, que La vie en rose de Edith Piaf.
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HAS SIDO, ERES, Y ¿SERÁS? 
(JORGE)

			Estaba tumbado al lado de Aurora. Era uno de los días buenos. Hoy reiríamos, y llenaríamos la cama de migas comiendo galletas. Compradas, pero sus preferidas. No sabían igual que las que hacíamos juntos, pero decirlo, solo le recordaría todas esas cosas que ya nunca podría hacer.

			—Rori, ¿tenemos que ver todos los programas de esta mierda? —sabía de sobra que sí. Esos, y cualquier otro por el estilo—. Ahí va mucho friki.

			Cada vez que salía alguien bailando se me ponía un nudo en el estómago. Creía que se le llenarían los ojos de lágrimas. En lugar de eso, notaba su mano moverse. Casi sin fuerza. Marcando los tiempos de la música. Ya ni siquiera podía hacerlo con el pie, pero en lugar de lamentarse, disfrutaba cada paso, aunque fueran los de otros. Nunca había conocido nadie más fuerte que ella.

			—No me obligues a hacerte el numerito de chica postrada en cama convence a todos con cara abatida y dame más galleta —dijo sin ni rastro de lamento.

			Increíble. Hasta eso lo decía burlándose. Lo único que seguía teniendo firme era la voz. La adoraba más que a mi vida, pero no comprendía cómo podía hacer como si no pasase nada. Como si no estuviéramos tirados en una cama, rodeados de máquinas que controlaban cada una de sus constantes. Como si no fuera mi mano la que le acercaba la comida a la boca.

			Con el tiempo te habitúas a verlo. Te acostumbras a moverte entre aquel entramado de cables y tubos que la mantienen sujeta a la vida. Pero jamás se te va de la cabeza que el día que todo aquello desaparezca, será porque ella tampoco estará.

			—Mala mujer —colé un brazo por debajo de sus hombros—. Haces conmigo lo que quieres.

			—Juntos hasta el final. Fuiste tú el que lo prometió —replicó mirándome con dulzura—. Ahora apechuga y sube el volumen. Esta tiene pinta de cantar bien —dijo volviendo a fijar sus ojos en la televisión.

			Le hice caso. Siempre haría cualquier cosa que me pidiera.

			No sabría decir exactamente por qué, pero mientras escuchaba a aquella cría versionar Fighter, Lucía vino a mi cabeza. O puede que sí lo supiera. La pequeña rebelde. Capaz de cantar en el coche de un desconocido. De encararse a un tío malhumorado, casi el doble de alto que ella. De decir que sueñes bonito. Y todo con la misma soltura.

			Había estado con muchas mujeres en mi vida. Habían ido y venido. Pero ella no era como ninguna de las que conocía. La rubia era una de esas a las que vas, pero de las que nunca vuelves. O no como llegaste. Una parte de ti, se queda con ella nada más conocerla. Una de las que te despedirías con un hola, no porque seas gilipollas, sino porque ya quieres volver a verla. Puto Marco. ¡Qué ideas de poeta me metía en la cabeza!

			Recordé el día que la llevé a casa después de las cervezas. Aquellos vaqueros apretados en su culo. Qué ganas tenía de morderlo, joder. Había tenido que reprimirme y apoyar la mano en el asiento, para no darle una palmada en ese culito respingón. Hasta para eso había sido diferente. A cualquier otra se la habría dado. Pero a ella… Y no fue porque temiese que me la devolviera, que fácilmente lo haría, pero en la cara y a mano abierta. Sino porque de ella, no quería nada que no quisiera darme. ¡¿Quién cojones estaba diciendo eso?!

			—¿En qué piensas? —giró la cabeza hacia mí—. Demasiado tiempo sin decir una maldad. Me asustas.

			¡Me cago en mi puta estampa! Me estaba empalmando pensando en Lucía. ¡En la cama de Aurora! Valiente hijo de puta estaba hecho. Pensaba en sus medias asomando el día que nos conocimos. Joder, si se me puso dura al cogerla en brazos. Imaginándome cómo se movería encima de mí, solo con ellas puestas. Concentré todos mis esfuerzos en que mi cerebro volviera a colocarse sobre mis hombros, y no en la punta del rabo.

			—En que este bodrio es peor que cuando me haces ver películas de caja de pañuelos —contesté agradeciendo estar abrazado a un cojín que me tapaba.

			—¿Películas de amor, quieres decir? —preguntó con ironía—. ¿De esas de, chico conoce chica y, al día siguiente, hasta recuerda su nombre? ¡Qué gente más rara! —se burló.

			Tan sarcástica, como siempre que surgía este tema en nuestras conversaciones.

			—Rori, tú siempre serás mi chica —besé su frente—. Lo sabes, ¿verdad?

			No tenía ninguna intención de hablar de aquello con ella. Una cosa es que supiera cómo eran las cosas, y otra que lo comentáramos como si nada.

			—Algún día yo no estaré, y tendrás que buscarte otra chica. Una de verdad.

			Me miraba con esos ojos de “sé más de la vida que tú”. Odiaba que hablase así. Que me recordara que se iría y yo me quedaría. Sin ella.

			—Tú eres de verdad —respondí molesto.

			—Ya sabes a lo que me refiero —se puso seria—. Jorge, prométeme que seguirás adelante cuando todo acabe. Me llorarás, y luego retomarás tu vida. Como si nunca se hubiera detenido por mí.

			Mi vida no se había parado por ella, simplemente había adquirido un nuevo enfoque. Uno en el que las cosas, o son ella, o no tienen importancia.

			—Te prometo que serás siempre mi chica —contesté ignorando sus palabras doliéndome en el alma—. La que dibujaba en servilletas en las cenas del instituto. La única que ha conseguido que baile una canción lenta —besé su sien levantándome—. Vete pensando qué peli quieres ver. No aguanto ni una estrellita más.

			Salí de la habitación topándome con la enfermera. Por suerte todo volvía a estar en su sitio. ¿A quién no le habría dejado sin testosterona aquella conversación?

			—¿Todo bien? —preguntó preocupada.

			—Sí, está entretenida —sonreí tranquilizándola—. Voy a bajar a la cocina a por un poco de zumo.

			—Entonces aprovecho para echarle un vistazo —dijo pasando a mi lado—. ¿Has vuelto a traerle galletas? —no era un reproche—. Sigues siendo el único que consigue hacerla sonreír solo con aparecer —cogió mi mano—. Eres mucho mejor medicina que cualquier calmante.

			La pena era que ni yo, ni ningún otro remedio, la haría mejorar.

			Bajé las escaleras y me metí en la cocina. Abrí la puerta de la nevera. La luz lo iluminó. Recordaba el día que lo había hecho. El ensayo en el que me colé para verla haciéndome pasar por técnico de luces. La había dibujado haciendo un cambré perfecto. Nunca supe por qué, pero de los cientos de dibujos que le hice bailando, aquel era su favorito.

			El móvil sonó en mi bolsillo. Era un mensaje de Sonia.

			«Marta y yo libramos mañana por la noche. Avisa y nos pasamos por tu casa»

			Una oferta que no iba a rechazar, pero que me pareció muy pobre, al lado de la visión de Lucía sobre mí. Lo iba a guardar, pero sentí la necesidad de escuchar su voz otra vez. Me acerqué el teléfono al oído mientras sacaba el zumo y lo servía en un vaso.

			«Estoy en el Louvre. Llorando como una tonta. Me he emocionado viendo esculturas de artistas que no sabía ni que existían, y he pensado en ti. En esas cosas que dices sobre los sentimientos que se esconden detrás de cada obra. ¿Ya no dibujas porque te da miedo que vean dentro de ti? ¿O porque crees no tener nada que contar? Olvídalo. Debe ser que estoy premenstrual. Las hormonas dominan mis sentidos. Nos vemos a la vuelta»

			La imaginé llorando con cara de epifanía. Hasta así sería graciosa. Mirando el dibujo, me di cuenta de que, sin apenas conocerme, sabía mucho más de mí que Sonia, Marta, o tantas otras que habían visto cada milímetro de mi cuerpo. Jodida Lucía y su perspicacia. Cogí el dibujo de Rori y lo guardé en el bolsillo.

			«Siempre disponible para ti, rubia. Estoy ansioso por saber a cuántos francesitos has dejado perplejos con una de tus deliciosas contestaciones»

			En realidad, estaba ansioso de mucho más de ella, que de sus vivencias en París. Pero si volvía a dejarme envolver por esos pensamientos… Por sus piernas. Por volver a rozarla, aunque fuese por encima de los vaqueros. Por oírla gemir de verdad, en una habitación sin gente donde no tuviera que reprimirse, ni yo frenarme. Jorge para, o tendrás que hacer una visita rápida al baño para meneártela como un mono.

			Volví a entrar en la habitación, cruzándome con la enfermera en la puerta.

			—Toda tuya —dijo sonriendo. Eso era que todo estaba estable—. Pero nada de quedarte a dormir. Luego se pasa el día entero agotada.

			—A sus órdenes —le guiñé un ojo y volví la mirada hacia Aurora—. ¿Cuál será entonces? Y no me digas que vamos a ver otra vez Love Story, porque me tiro por la ventana.

			Puse los brazos en jarras intentando hacerme el indignado. Si quería ver Love Story, perdería el culo por ponérsela y ella lo sabía.

			—Tranquilo —mi cuerpo se relajó. Realmente no me apetecía nada un pastelón—. He pensado en algo un poco menos dramático. Amélie —dijo enseñándome todos sus dientes encantada.

			¡Me cago en mi puta vida! ¿Una película en París? Justo lo que necesitaba para no pensar en ella.

			—Rori, vas a acabar con mi virilidad.

			Metí el DVD y volví a tumbarme a su lado, con cuidado de no incomodarla. Con un poco de suerte, caería rendida en unos minutos y me libraría de verla.

			—De eso te sobra, hermanito.
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QUEHACERES

			El viaje de regreso fue un auténtico horror. Empezó con un retraso de dos horas en la salida y su correspondiente, muero de asco y sopor en el aeropuerto. Continuó con el aprendiz de Maradona de turno sentado detrás. Se pasó todo el vuelo dando patadas a mi asiento. Como consecuencia, no pude pegar ojo y me mareé. Para colmo, cuando fui a recoger la maleta de la cinta de equipajes, una de las ruedas estaba rota. ¡Bienvenida a España! ¡Quién me mandaría a mí volver! Con lo bien que estaba yo con la vida contemplativa…

			Si alguien podía alegrarme el día, era ella. En la salida de pasajeros, Adriana esperaba con un cartel que decía, “Mademoiselle Montaner”.

			—¡Mira que eres pava! —me tiré a sus brazos—. Ahora mismo, te quiero más que al bote de Nutella.

			—Ya me puedes querer —dijo con suficiencia, pero encantada de tenerme de vuelta—. Llevo toda la tarde móvil en mano, intentando enterarme de cuándo llegabas.

			Se deshizo del abrazo rápidamente. No había estado fuera tantos días como para que, sin ton ni son, tuviéramos que pegarnos como lapas. Mi arisca preferida.

			—Te quiero tanto, que voy a dejar que me lleves esto —dije empujando el carrito con la maleta hacia ella—. Me han roto una rueda y no hay quien la arrastre.

			—Trae, inutilina —se hizo cargo del carro y salimos de la terminal—. Espera aquí, anda. Con esa cara que traes, no me fio de que no me potes en el coche. Voy a por él mientras te despejas.

			Saqué el móvil del bolso y lo encendí. Tenía llamadas de mi madre, cómo no. Se me había olvidado avisarla de que llegaría más tarde de lo previsto. Estaría que se subía por las paredes. Podía imaginarla llamando a la embajada española en Francia. Llamé rápidamente para tranquilizarla. Tuve tiempo incluso de mandar un mensaje a Vanesa, antes de que Adriana apareciese con el A3 de Javi.

			—Me lo podías cambiar por el polito —dije sentándome a su lado. Me encantaba aquel coche rojo—. Así, en plan amigas.

			—Si convences tú a Javi… —era como su bebé. No lo convencería en la vida—. Quiero un resumen, rápido y reducido, de qué hemos sacado en claro en estas vacaciones

			Para que íbamos a esperar a que me recuperase del viaje. O a charlar tranquilamente en casa. ¡Pero qué cagaprisas era a veces!

			—Flash actualidad —bromeé sentándome muy recta y haciendo como que sostenía unos folios. Enseguida volví a la posición relajada—. Me ha encantado París. Más por la sensación de estar disfrutando la vida, que por la ciudad en sí —afirmé con cierta añoranza—. Lo mejor, sin duda, el Louvre —la miré durante unos segundos, y pensé si comentar lo siguiente o no—. Aquí debería hacer un paréntesis para decir que, en un momento de emoción, me vine arriba y llamé a Jorge. Cerramos el paréntesis.

			Llevaba la mirada fija en la carretera, intentando parecer lo más despreocupada posible. Pura fachada. Solo pronunciar su nombre, hacía que me hormiguease todo el cuerpo.

			—Nada de cerrar paréntesis —protestó desviando la mirada de la carretera momentáneamente—. Lo tenemos abierto, y bien abierto. ¿De qué hablasteis?

			—No hablamos de nada. Me saltó el buzón de voz —no tenía ganas de explicarle lo del ataque de emoción artística, así que simplifiqué—. Le dije que ya nos veríamos a la vuelta.

			—¿Vas a volver a llamarlo? —una sonrisa pilla se dibujó en su cara.

			—Tengo asuntos que resolver antes de volver a verle —respondí con total desgana.

			—¿Asuntos que empiezan por “a”, y acaban por “lejandro”? —miró por los retrovisores y cogió el desvío hacia la ronda.

			—Asuntos que empiezan por “a”, y acaban por “ver cómo finiquito esto, sin que se convierta en un dramón” —algo que sabía que pasaría de todos modos—. No creo que Alex se lo tome muy bien.

			—O sea, que es una decisión en firme —dijo con un tono que pretendía esconder su satisfacción.

			—No te hagas la estupenda. Sabías perfectamente que esto iba suceder. Antes o después, pero lo haría —giré en el asiento para mirarla directamente—. Sabes, a veces, da un poco de rollito esta complicidad —dije señalándonos a las dos—. Lo de saber más de la otra que ella misma.

			—Tiene su aquel —sonrió orgullosa—. Que haya una persona que siempre podrá acabar tus frases, no es algo de lo que pueda presumir todo el mundo.

			Tenía razón. Menuda novedad. En lo de acabarnos las frases por supuesto, pero también en que, mi decisión de terminar con Alex, era definitiva.

			Montamos el espectáculo para llevar la maleta del coche al portal. Que si tú coge por este asa, y yo por la otra. Que si, ¿qué cojones traes aquí dentro? Que si eres una flojeras. Cuando consiguió meterme sana y salva en casa, se despidió. Ella también parecía cansada.

			—Descansa, nena. Cuanto antes pases el trago de lo de Alex, antes podrás seguir con tu vida —dijo dándome un rápido beso—. Y quien dice vida, dice Jorge —hizo morritos.

			—Ya te contaré —puse cara de circunstancia por Alex. Lo de Jorge me daba más ganas de relamerme que otra cosa—. Gracias por recogerme.

			No tenía ganas de deshacer la maleta. En realidad no tenía ganas de nada. Solo de meterme en la cama, y amanecer con todo recogido, lavado, y en su sitio. El sonido de un mensaje me sacó de mi momento de perrería extrema.

			«Siempre disponible para ti, rubia. Estoy ansioso por saber a cuántos francesitos has dejado perplejos con una de tus deliciosas contestaciones»

			Es increíble cómo dos simples frases pueden cambiarte el ánimo. Cuanto antes hablase con Alex, antes podría quedar con Jorge. O al menos hacerlo sin tener ese puntito de remordimiento de conciencia. Alejandro descolgó enseguida.

			—¡Hola, canija! —parecía entusiasmado—. Me alegra que me hayas llamado nada más volver.

			Mal empezábamos. Estaba mandando el mensaje equivocado. No era momento de sacarlo de su error. La misión era conseguir verlo cuanto antes. Algo irónico ansiar ver a alguien, para decirle que ya no quieres verlo más. Si es que eres una contradicción en ti misma, Lucía.

			—Hola, Alex —mi tono era totalmente neutral—. ¿Tienes tiempo para que nos veamos mañana?

			Clara y directa. A veces creo que me mimetizo demasiado con Adriana cuando paso tiempo con ella. Pero hay que reconocer que su actitud franca, suele ser muy resolutiva.

			—¿Has tenido mal viaje? —su entusiasmo había desaparecido—. No pareces estar de muy buen humor.

			Estaba exhausta, pero mi falta de emoción no era por el agotamiento, sino por la desgana de hacer algo que sabía que iba a ser desagradable.

			—Sí, la verdad es que sí —seguí igual de encantadora—. Me gustaría acostarme y descansar —a esas alturas, yo me habría mandado a pastar por borde—. ¿Puedes mañana, o lo dejamos para pasado?

			Tenía cruzados hasta los dedos de los pies para que dijera que podía. Quería quitarme de encima ese asunto cuanto antes. Si resolvía al menos una parte de mi descontrol de vida, puede que el resto se me hiciera menos cuesta arriba.

			—Termino el turno a las cinco. Si quieres paso por tu casa —contestó contagiándose de mi hastío.

			—Ok —ignoré su intento de hacerme chantaje emocional—. Nos vemos mañana entonces.

			—Recupérate, preciosa —dijo otra vez contento. Parece que se había replanteado enseguida la táctica—. Cuento las horas para verte.

			—Hasta mañana, Alex.

			Me sentí miserable por no ser capaz de decir nada más. Mentir nunca ha ido conmigo. Primer objetivo cumplido. Cuando iba a por el segundo, el que me motivaba mucho más, sonó el teléfono de casa.

			—¡Chiqui! ¿Cómo ha ido? —Vanesa parecía más risueña que de costumbre—. Estaba llamándote al móvil, pero me daba comunicando.

			—Hola, Van. Sí, es que hablaba con Alex —apatía modo on otra vez. Era decir su nombre y…

			—¿Todo bien? —preguntó preocupada.

			—Mañana será un día complicado —dije con convicción. Sería un soberano mojón—. Pero tengo que hacerlo —suspiré.

			—Vaya, yo que llamaba para invitarte a cenar… —pareció desinflarse como un globo—. Gonzalo va a venir a casa. Me gustaría que lo conocieras.

			Me lo planteé durante un segundo. La sensación de sentirme miserable por no ser capaz de decirle nada mínimamente amable a Alex, se quedó muy corta. Era tan mala perra, que la oferta de Vanesa me pareció la excusa perfecta. Si mi encuentro se alargaba con discusiones que no llevarían a ninguna parte, como seguramente pasase, tendría una disculpa para irme.

			—Nena, no te preocupes. Allí estaré. ¿Te parece a las ocho? —hubiera dicho antes, pero me avergoncé de ser tan desconsiderada con alguien que realmente me importaba. Alex merecía algo más, que mi peor versión de egoísta huyendo del mal trago—. Así te ayudo con lo que sea y me pones al día sobre él.

			—En cuanto salga del trabajo vendré a casa. Pásate cuando quieras —respondió visiblemente emocionada.

			—Nos vemos mañana entonces —me hacía ilusión que quisiera presentármelo—. ¡Ayyyyy qué nervios! ¡Voy a conocer a tu Gonzalo! —me dejé invadir por un poco del espíritu de oso amoroso.

			—Qué loca estás —disimulaba, pero ella también estaba nerviosa—. Ánimo para lo de Alex, chiqui. Si sirve de algo, creo que estás haciendo lo correcto.

			No sé si sería lo correcto a no, pero desde luego, era lo que necesitaba hacer. Lo siguiente en la lista de necesidades era contestar a Jorge.

			«Los franceses quedaron encantados con mi adorable agudeza verbal. Estoy oficialmente desempleada y libre a partir de mañana por la noche. Espero un sobre lacrado, con fecha, hora, y lugar»

			«Mi adorable, aguda, desempleada, y libre Lucía, te invito a cenar el sábado. Vale como invitación formal??»

			Volvía a dibujarse una risita tonta en mi cara. El efecto Jorge.

			«Me faltan datos, pero tiene usted un notable en protocolo»

			«Paso a buscarte sobre las diez. No necesitas más datos»

			«Me gustan las sorpresas y odio la impuntualidad. Sobre las diez, que sea A LAS DIEZ»

			«Adorable, aguda, desempleada, libre, y mandona. Eres una perita en dulce, rubia»

			Lo que soy es un zorrón de cuidado. Moneando con él, con el cadáver de Alex aún caliente, pensé. Peor, ni siquiera había cadáver todavía. Y ahí estaba yo, poniendo morritos al teléfono con la mirada juguetona, y la cabeza ida pensando ya en qué ponerme para la cena.

			«Y a ti que te gusta. Hasta el sábado»

			Quizá, en algún punto del camino, me hubiera convertido en el tipo de persona que odiaba. En una egoísta. O puede que lo que en realidad me pasase fuera que, después de una semana alejada de todo y de todos, mi cabeza por fin era capaz de ser sincera consigo misma. Quería a Alex, pero no estaba enamorada de él. Mi actitud de sosa revenida, puede que no fuera justa, pero intentar engañarlo con palabritas melosas, me parecía más injusto todavía. Y sobre Jorge… Justamente eso, era en lo que no podía para de pensar. En estar sobre Jorge.
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NO ES POR TI. NI POR MÍ. ES POR NOSOTROS

			Había dormido tantas horas, y tan profundamente, que tenía los ojos hinchados. No recordaba lo que era no estar pendiente del despertador, aunque fuera para apagarlo antes de que sonase.

			Era una desempleada. Tenía que acabar con una relación de la manera menos catastrófica posible. Conocer al nuevo chico de mi amiga, para asegurarme de que no fuera un psicópata con dotes para los bailes latinos. Y sin embargo, dormía a pierna suelta. Hacía meses, o años, que no pasaba. Definitivamente, París había cumplido con su cometido. ¿Por qué no mantener los buenos hábitos?

			Me di una ducha y me planté delante del armario. Para el primer día del resto de mi vida quería algo cómodo, pero que me hiciera pisar con gracia mi nuevo camino. Tenía que ser un modelo apto para una ruptura, y para la presentación del perfecto chico de Vanesa. Hacía uno de esos días soleados en los que parece que nos hemos saltado un par de meses, y los termómetros dicen que el verano está acercándose.

			—Summer is coming —dije apartando los abrigos.

			Me decanté por unos pantalones capri negros, combinados con una camisa blanca y la americana negra. Iba a pasarme el día caminando. Unas bailarinas de animal print me parecieron la mejor opción.

			Me hice un repaso en el espejo de la entrada mientras me retocaba los labios. Necesitaba un cinto para alegrar el conjunto. Volví a la habitación, seleccioné uno y, cogiendo las gafas de sol, me dirigí a la puerta. Coloqué las gafas apartándome la melena de la cara. Colgué el bolso de mi codo, y le tiré un beso al espejo.

			—A días difíciles, actitud positiva.

			Las horas pasan volando cuando las disfrutas, y yo, disfruté cada minuto. Descubrir nuevas tiendas. Fijarme en las fachadas de los edificios. Entrar en una librería antigua para impregnarme del olor a papel. Comer en un sitio cualquiera. En una calle cualquiera. Un día cualquiera. Era tan fascinante deleitarse con todas aquellas cosas de nuevo… Recuperar el tiempo invertido en tanto trabajo… Caminaba sin rumbo, con una sonrisa de oreja a oreja. Ahora, la Doctora Montaner quería hacer un máster en aprovechar la vida.

			Alex me avisó con un mensaje cuando salía del hospital. Lo pensé antes de responder. Puede que lo mejor fuera vernos en un lugar público. No quería acabar como la última vez. De todos modos, estaba demasiado lejos de casa como para llegar antes que él.

			«Estoy en el centro. Nos vemos en María Mandiles??»

			«Aparco y voy hacia allí»

			Cuando llegué estaba sentado en un rincón. Lamenté la elección del lugar nada más poner un pie dentro. Todo tan rosa, tan cuqui. Con sus flores en jarras de barro y las cortinas de retales. No era un sitio para finales tristes, sino para alegres comienzos.

			No me había visto, así que proveché para observarlo. Cada momento que habíamos vivido juntos me golpeó como la arena cuando se levanta aire en la playa. Pequeñas punzadas de dolor por todo el cuerpo.

			Seguía siendo PERFECTO. La luz iluminaba su cara mientras jugueteaba con el teléfono. Sus facciones masculinas y marcadas. Los labios finos que daban ganas de besar. Esa barba que hacía hormiguear las yemas cuando la acaricias. La mata de pelo negra en su cabeza, siempre tan cuidadosamente peinada. Levantó la mirada y nuestros ojos se encontraron. Aquellos ojos en los que podías perderte, hicieron que una leve sonrisa apareciera en mi rostro. Respondió levantándose para recibirme.

			—París te ha sentado bien, canija —dijo con un destello de devoción en los ojos.

			Se acercó para besarme. Con un gesto que pretendió ser distraído, lo besé en la mejilla. Apartó una silla para que me sentase frente a él y volvió a tomar asiento. Tenía la expresión de un niño nervioso. Como si esperase saber si ese verano le dejarían irse de campamento. Lo siento, Alex. Este año te tocan vacaciones en el pueblo.

			¿Cómo se empieza una conversación así? Quiero decir, ¿en qué punto puedes soltar un, se ha acabado? Si había un manual para eso, debería haberme comprado un ejemplar. Nunca había tenido una relación lo suficientemente larga o importante, como para haber pasado este trago antes. No tenía ni idea de cómo afrontarlo.

			Podía oler su perfume debajo de aquel traje gris. Tan elegante como siempre y, sin embargo, inseguro como nunca.

			—¿Saben ya que van a tomar?

			La camarera interrumpió mis cavilaciones. Seguro que ella también pensaba que estaba ante uno de los hombres más exquisitos que había visto en su vida. Su cara al verlo no pudo ocultarlo. Sus ojos saltaban nerviosos entre nosotros. Intentaba no quedarse embobada mirándolo. La comprendí. Si supiera por qué estábamos allí, seguro que ella no me comprendería a mí.

			—Yo tomaré un cortado. Con leche fría, por favor —Alex seguía mirándome—. ¿Lucía, qué te apetece?

			Pues por apetecerme… Cerrar los ojos, y que cuando los abra, esto haya pasado. Tú y yo nos despidamos amigablemente, y nos deseemos lo mejor. Pero como hoy estoy positiva, no fumada, seré realista y me conformaré con una infusión.

			—Un té verde, por favor —dejé tiempo para que apuntase—. Y un vaso con un hielo y una rodaja de limón. Gracias.

			Se fue hacia la barra dejándonos solos. Tenía que decir algo, pero… Hay veces que lo más difícil es mirar a alguien a los ojos y, simplemente, decir la verdad.

			—Estaba pensando en el día que pasamos en La Albufera —dije mirándolo directamente. La nostalgia de los buenos momentos me hizo sonreír tímidamente—. Lo buena que estaba la paella. Las preciosas fotos que nos sacamos al atardecer.

			—Fue un día perfecto —dijo devolviéndome la sonrisa.

			Estiró una mano sobre la mesa para agarrar la mía. Instintivamente la retiré. ¡Qué sutileza, Lucía! Da gusto contigo. La camarera volvió antes de que Alejandro pudiera hacer algún comentario a mi feo.

			—Si necesitan algo más, avísenme —dijo sonrojada intentando evitar mirar a mi acompañante.

			—Gracias —un poco de cicuta no me venía mal, pero no creo que tengáis—. Así está bien.

			Se marchó todavía ruborizada, pese a que él ni la había mirado. Giró mi cara con suavidad para que mis ojos se encontrasen con los suyos.

			—¿Qué pasa con aquel día? —preguntó serio.

			No era ningún tonto. Y sobre todo, me conocía. Sabía de sobra que, cuando me cuesta decir algo, doy vueltas y vueltas alrededor. La gente lo llama allanar el camino. Para mí, es canguelo extremo a las situaciones catastróficas.

			—¿Recuerdas el último día que estuviste en casa? —contesté rogando que supiera por dónde iba.

			No me estaba liando yo sola. Juro que, en mi cabeza, todo aquello tenía sentido. Él parecía no tener paciencia para llegar allí a mi ritmo.

			—Lucía, me acuerdo de cada momento que he pasado contigo —dijo mirándome con duda—. ¿Qué pasa, canija? Estás empezando a preocuparme.

			La pregunta sería qué no pasa. Qué no sentimos. O al menos, qué no siento yo.

			—¿No te parece que esas personas eran muy diferentes? —respondí suplicando que dijese que sí.

			—No sé a qué te refieres. Éramos tú y yo. ¿Dónde está la diferencia?

			Su actitud empezaba a ser impaciente. Su postura en la silla menos relajada. Sus pupilas se dilataban fijas en las mías mientras esperaba una respuesta.

			—Pues en que cada vez somos más tú, menos yo, y algo de nosotros —dije calmada sabiendo que ahí estaba el principio del fin.

			—¿Vamos a empezar otra vez a discutir sobre eso? —replicó malhumorado.

			—Si ni siquiera eres capaz de verlo, es que es un problema de verdad —dije intentando que mi tono fuese lo más suave posible. No quería que acabásemos con una pelea monumental—. ¿No te das cuenta? Tenemos unas expectativas que no son realistas.

			—De lo único que me doy cuenta, es de que no sabes lo que quieres —se estaba exasperando y agitaba su pelo nervioso.

			—Puede que no sepa lo que quiero, pero sé lo que no quiero —respondí convencida.

			—¿Y qué no quieres? ¿A mí? —levantó la voz irguiéndose en la silla.

			—Alex, no hagas esto. No tiene por qué ser así.

			Soy de las que piensan que lo de ser amigos después de una relación es tan utópico, como que la lavadora deje de tragarse las medias calcetín, pero tampoco había que acabar como el rosario de la aurora.

			—Dilo. Quiero oírtelo decir —su voz era dura y su mirada hiriente.

			—Qué más dan las palabras. Sabes que es lo mejor —respondí entristecida.

			—No, Lucía. Lo mejor sería que te quitaras de la cabeza esa idea de alejarte de mí. Que volvieras a ser la que eras antes de que Adriana apareciera.

			Señor dame paciencia, porque como me des dragones… Sabía que Adri era un hilo del que no podía tirar, a menos que quisiera hacerme estallar. Respiré profundamente antes de contestarle.

			—Alex, por favor. No hay por qué empeorar las cosas —dije con todo el tacto del mundo—. Esto no tiene nada que ver con Adriana. Ni siquiera tiene que ver con Daniela, por más mierda que haya metido entre nosotros —por suerte, la camarera se había refugiado en la cocina y no había más mesas ocupadas. El espectáculo estaba siendo estupendo—. Tiene que ver contigo y conmigo. Con que tú esperas que sea de una manera que no puedo ser —mi voz sonaba casi desesperada—. No estás enamorado de mí, sino de la idea de un yo que no existe.

			—¡¿Me vas a decir ahora también si te quiero o no?!

			Alzaba el tono por momentos. Cada vez tenía que respirar más hondo y más despacio, para no entrar en su juego de los gritos y los reproches.

			—No digo que no me quieras. Me quieres, y yo te quiero a ti —mis palabras parecían enfurecerlo más—. Pero no de la manera que deberíamos querernos. No, si eso implica no aceptarnos como somos.

			—¡¡¿Y cómo cojones se supone que hay que quererte?!! —aquello había sido un grito en toda regla—. Porque no creo que ni tú lo sepas. No sabes lo que quieres, ni del trabajo, ni de la vida, ni mucho menos del amor —si no lo conociera, hasta me daría miedo por el desprecio con el que me miraba—. Eres una caprichosa malcriada, que no es capaz de luchar por nada, ni por nadie. Mucho menos por nosotros.

			Quería vocearle que a mí no me grita ni mi padre. Que lo que no quería, era una relación mediocre. Y eso era en lo que nos convertíamos estando juntos. Ni en mí, ni en él, sino en una versión borrosa de nosotros. El cariz que había tomado esa conversación, no hacía más que confirmarlo. Respira, Lucía.

			—Dejó de haber un nosotros en el momento en el que pretendimos ser algo distinto a quienes somos —aquel discurso me aburría hasta a mí de tanto repetirlo—. Sabes que para ti tampoco era suficiente.

			Se levantó con un gesto brusco empujando la silla. Di un respingo sobresaltada. Nunca había visto a Alejandro perder los papeles de aquella manera.

			—No vuelvas a decirme lo que es suficiente o no para mí. ¡No tienes ni idea! —sacó la cartera de la chaqueta y dejo un billete sobre la mesa—. Te estás equivocando. Y cuando vuelvas llorando y pidiendo perdón por haberlo jodido todo, puede que crea de verdad eso de que no eres suficiente para mí.

			—Alex, no voy a cambiar de opinión —lo miré con dureza—. No acabemos así.

			Estaba intentando ser lo más diplomática posible, pero tenía un, me cago en ti, y en tu superioridad moral mil veces, en la punta de la lengua.

			—Ya lo veremos —dijo escupiendo las palabras furioso.

			Salió dándole tal empujón a la puerta, que pensé que el cristal iba a romperse en mil pedazos.

			Enterré la cabeza entre mis manos. Vaya desastre. Lo peor de todo era que, pese al numerito, lo que sentía era alivio. Había aguantado como una señora el chaparrón y no había saltado, aunque a que su actitud me había enfurecido.

			Hice un gesto para llamar la atención de la camarera. Se acercó enseguida un poco avergonzada.

			—¿Me cobras, por favor? —le tendí el billete que Alex había dejado.

			Levantándome, recogí el bolso para irme. No quería ni el cambio, ni nada que me recordase al Alex que acababa de irse. Esa no era la persona de la que un día creí estar enamorada. Ese no era el Alex que quería mantener en mi memoria.

			—¿Estás bien? —preguntó con lástima.

			—Por raro que parezca, lo que estoy es liberada.
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AHORA, SÍ ES POR ÉL

			Vanesa estaba horneando unos pastelitos de carne que olían deliciosos.

			—Creo que soy la peor persona del mundo, Van —me apoyé en la mesa haciendo un puchero—. Debería estar destrozada. Han sido solo unos meses, pero he vivido cosas preciosas —no podía quitarle el mérito de eso, por lo menos antes de que se le fuera la olla—. Pero en lugar de estar triste, siento un alivio difícil de explicar.

			—No eres la peor persona del mundo —se limpió las manos al delantal—. Eres alguien valiente. Te has dado cuenta de que estabas manteniendo una relación sin futuro, y has tenido el coraje suficiente para acabar con ella —dijo tomándome la mano infundiéndome animo—. A pesar de que sabías que perdías cosas que en verdad te gustaban.

			Joder con la nueva Vanesa y su filosofía sentimental.

			—Supongo que extrañaré cosas de él —respondí con cierta melancolía—. Pero no quiero echar en falta nada de mí misma.

			—Esta cegado, Lucy. En algún momento se dará cuenta de que has hecho lo más sincero para los dos.

			Yo también estaba convencida de que no estaba siendo del todo realista con sus expectativas sobre nosotros. Eso no cambiaba el hecho de que su actitud fuera hiriente.

			—Pero es francamente desagradable que alguien a quien quieres te hable así —respondí frustrada—. Porque yo le quiero, Van. Pese a todo le quiero —me miró cuestionando mi juicio—. Solo que no de la manera que se debe querer a alguien para toda la vida —añadí y asintió complacida.

			—Lucía, cariño, las rupturas son como un luto. Todos lo tenemos que pasar, y cada uno lo hace a su manera —parecía tan convencida que transmitía seguridad—. Para unos dura horas. Para otros años. Unos gritan. Otros lloran. Muchos beben. Y a algunos, les da por desmadrarse. No te sientas culpable por haber tomado la decisión que creías correcta. Él acabará siendo consciente y te lo agradecerá.

			—Van, es que me odia —me dolió pensarlo.

			Recordar la cara con la que se había ido, dándome la espalda, escoció. Repetir sus palabras en mi cabeza… Me cabreaba más que lastimarme. Todas las acusaciones que hizo en su momento. La manera de juzgarme. Sabía que eso podía agradecérselo en parte a Daniela.

			—No te odia. Te quiere. Por eso le duele —dijo con paciencia—. Cuando algo no te importa, simplemente lo dejas pasar. Dale tiempo.

			Qué típico eso de que el tiempo pone todo en su lugar. Pues el dichoso tiempo iba a estar muy ocupado. Primero moviendo a Alex de vuelta a la zona de los cuerdos. Después, colocando a Daniela en el palco de las zorras.

			—¿Crees que algún día volveremos a hablar como personas civilizadas? —pregunté con pena.

			—Lo que creo, es que deberías centrarte en el hoy y olvidarte del mañana —Vanesa. La todo bajo control. La de la vida ordenada. ¿Me pedía que viviera al día? Ver para creer. Lo que nos cambia el amor—. Que hayas tomado tú la decisión, no quiere decir que no vaya a picar de vez en cuando.

			Era increíble lo distinta que sonaba la Vanesa de ahora a la de hace meses. Nada quedaba ya de la chica que sufría por una relación muerta, incluso años antes de haberse acabado.

			—¿Desde cuándo eres la reina del consejo sentimental? —fruncí el ceño.

			—Desde que las palabras de una amiga, se me clavaron a fuego cuando más las necesitaba —me apretó fuerte entre sus bracitos. Respiré hondo—. Ahora solo repito como un loro.

			—Ya está bien de dramas —me separé recolocándome la camisa—. Háblame de Gonzalo —dije obligándome a cambiar de humor—. Quiero todos los datos antes de que llegue.

			Se le iluminó el rostro solo con escuchar su nombre. Estaba todavía más preciosa que habitualmente. Le sentaba tan bien estar ilusionada, que la envidié. Irradiaba felicidad por cada centímetro de su ser.

			—Es un poco más mayor que nosotras. Está bastante más cerca de los cuarenta que de los treinta —me miró inquieta esperando mi reacción.

			Me conocía lo suficiente como para saber que aquello era un detalle sin importancia para mí.

			—Sabes que pienso que la edad es solo un número —se relajó de inmediato—. ¿A qué se dedica?

			—Es comercial. Por eso entre semana no suele estar por aquí, y es difícil que nos veamos —la escuchaba atenta, oxigenando el vino en la copa—. Va a clases de salsa los sábados. Es el día que solemos aprovechar para nosotros —vi un destello en sus ojos. Olía a unicornios—. Cuando coincide que le toca esta zona, pasa a comer conmigo. O días como hoy, que termina tarde, aprovechamos para que se quede en casa.

			Su emoción se contagiaba. Sentía una necesidad apremiante de ponerle cara al responsable de tanta purpurina.

			—¿Ya hemos superado la etapa de las cosas a paso tortuga? —pregunté con picardía.

			—Sí, se podría decir que sí —se ruborizó. ¡Qué mona era!—. Estamos en fase recuperar el tiempo perdido.

			—¡Aja! ¡Lo sabía! Llevas una golfa lujuriosa dentro —afirmé solo por el placer de sacarle los colores.

			—Lucíaaaaaaaaa —protestó avergonzada—. Ni se te ocurra hacer ni un comentario malévolo cuando llegue, ¡que nos conocemos!

			Levanté una mano. Coloque la otra sobre el libro de cocina y, poniéndome más tiesa que el mástil de una bandera, contuve la risa.

			—Juro portarme bien y no intentar sofocarte en cuanto Gonzalo cruce esa puerta. Pero ahora… —me froté las manos con sonrisa traviesa—. ¿Algún detalle clasificado para adultos?

			Terminamos de poner la mesa. Cuando nos servíamos la segunda copa de vino, el timbre sonó. Dimos un salto en el sofá, levantándonos aceleradas hacia la puerta. Vanesa por los nervios. Yo, por la onda expansiva del amor. Agarró la manilla. Esperaba justo detrás de ella. Me miró, y respiró profundamente. Le temblaban parpados.

			—¡Espera, espera! —sujeté su brazo. Tenía que relajarse—. Repite conmigo —levanté la copa obligándola a hacer lo mismo—. Al pan, pan, y con vino… ¡Me lo trajino!

			Funcionó. Su cuerpo se destensó mientras negaba divertida.

			Abrió con una sonrisa encantadora. Me mantuve detrás. Esperando con la mejor disposición. Apenas podía verlo. Alto. Con traje estiloso. Pelo castaño. Se saludaron besándose. En cuanto mi amiga se apartó para presentarnos y tuve una visión clara, sentí que las rodillas me fallaban. ¡Maldita sea yo, y mi época de cepillarme a todo el que se me metía entre ceja y ceja! Su cara al verme fue un poema. Lo único bueno, era que Vanesa estaba tan entusiasmada por la reunión, que no se dio cuenta de nuestro amago de paro cardiaco.

			—Gonzalo, esta es Lucía —dijo entusiasmada.

			¿Cuántos Gonzalos podía haber en el mundo? O sin ampliar tanto, en Valencia. ¿Cuántas posibilidades había, de que el Gonzalo de Van fuera mi Gonzalo? Y no “mi” en el sentido posesivo, sino en el de la más absurda casualidad. El mundo es un pañuelo lleno de mocos, y a mí, siempre me toca el más verde, joder.

			—Hola, Gonzalo. Encantada —me acerqué a él con sonrisa falsa, y le susurré al oído—. Se lo dices tú, o se lo digo yo.

			—Un placer, Lucía —respondió con una sonrisa igual de falsa. Acercándose a mi otra mejilla, me contestó en otro susurro—. Cenemos en paz.

			El placer se lo había llevado él la noche que pasamos juntos. Por lo menos podía asegurar que Vanesa estaba bien servida. Pero eso no era lo que me preocupaba. Lo nuestro había sido algo sin más. Chica conoce a hombre atractivo y seductor en barra de bar. Hombre invita a copa. Chica se deja regalar la oreja. En último momento, amiga arrastra a chica a casa. Semanas después, hombre apuesto reaparece en barra. Chica tontea hasta acabar en una habitación de hotel.

			Nada de eso tendría importancia para su historia con mi amiga, si no fuera porque, por la mañana, chica se despierta con teléfono de hombre sonando. El hombre atractivo se convirtió, por arte de biribirloque, en un padre que sale corriendo, porque su hijo se ha caído jugando al fútbol y está en urgencias.

			El Gonzalo que yo conocí, y al que casi le arranco los huevos y se los hago masticar, era abnegado padre, amoroso marido, y un cabrón de tres pares de cojones.

			Por los datos que me había dado Vanesa, seguía en el mismo estado civil. Todo encajaba. Su vida familiar entre semana, y los viajes de trabajador dedicado los fines de semana, para poder hacer su vida extramatrimonial. No creía que fuera a aguantar toda la cena sin tirarme a su yugular.

			—Nena, esto está delicioso —acarició su mano por encima de la mesa.

			—Gracias, cielo —ella jugueteó con sus dedos.

			¿Qué hice yo? Pues aguantarme la arcada. Era imposible soportar aquello. Tenía la sensación de ser yo, la que estaba engañando vilmente a Vanesa. La situación era incómoda. Lejos de ser una cena amistosa para conocernos, estaba siendo algo frío y tenso. Van no era tonta. Sus intentos por entablar una conversación en la que participásemos los tres, eran cada vez más desesperados.

			—Vale, no puedo más —me levanté y, de un sorbo, terminé la copa de vino.

			—Lucía, cállate —dijo Gonzalo levantándose y, apoyando las manos en la mesa, se me encaró.

			Vanesa nos miraba anonadada desde su silla. Primero a mí, luego a él, y vuelta al principio.

			—No te atrevas a mandarme callar, cabrón mentiroso —respondí furiosa—. O se lo dices tú, o lo hago yo.

			—¿Os conocéis? —Vanesa finalmente se había levantado. Me miraba atónita.

			—Gonzalo, estamos esperando —seguía con los ojos fijos en los de él. Retándolo.

			—Vanesa, cariño. Escucha, no pasa nada —dijo con toda la calma del mundo.

			—¡¿Pero cómo que no pasa nada?! —me giré hacia mi amiga cogiéndole la mano—. Van, lo siento. Lo siento de verdad, pero no puedo hacer como si nada.

			Me miraba perdida. Había organizado todo aquello esperando que nos conociéramos. Que le diera una palmadita en la espalda. El visto bueno a su bonita historia de amor. En lugar de eso, iba a destrozarla. A veces ser sincera apesta.

			—Cielo, solo quiere confundirte —le agarró la otra mano, tirando de ella para que lo mirase.

			Eso no iba a convertirse en una pelea para ver quién tiraba más y se la llevaba a su terreno. Vanesa tenía que decidir qué versión quería escuchar. Eso, o echarnos a los dos a patadas. Se sentó de nuevo soltándose de ambos. La imitamos.

			—Lucía —se volvió hacia mí, no sin mirar amenazantemente al tercero en discordia.

			—Recuerdas hace dos o tres años. Aquella etapa loca que tuve —estaba segura que lo recordaría. Nos burlábamos muy a menudo de los disparates amorosos de esa época. Asintió—. La historia del tío de los margaritas.

			—Sí. Con el que no pasó nada porque Nora te llevó a casa —todavía estaba confusa.

			—Eso es. Haz memoria ¿Qué más recuerdas?

			Tenía la impresión de que si salía de su propia boca, iba a ser menos catártico que si lo escuchaba de la mía. Gonzalo la miraba tranquilo. Siempre me asombrará la capacidad de cierta gente para mentir con tanta facilidad.

			—¡¡¡Oooo!!! ¡¡¡Se llamaba Gonzalo!!! —dio un brinco en la silla—. ¡¿Tú y él os habéis acostado?!

			Podía ver su pecho hincharse desbocado. Y a través de su mirada rota, todos sus sueños desmoronarse.

			—Van, cariño, eso no es lo importante. Pasó hace mucho tiempo. No tiene ni la más mínima relevancia —dije intentando que siguiera pensando—. Haz memoria, por favor.

			Estaba en su cabeza. Lo sabía, y ella también. Sus ojos se humedecieron a la velocidad que Gonzalo abrió la boca.

			—Vale, nena. Sí. Estuvimos juntos. Pero como ella ha dicho, es irrelevante. No tiene nada que ver contigo y conmigo.

			Valiente hijo de perra estaba hecho. Negándolo hasta el último momento. Encima intentaba conmoverla con un tono dulce y ojos de cordero degollado.

			—¡Cállate ya Gonzalo! —le gritó—. Fuera de mi casa —tenía los ojos encharcados y, pese a todo, daba la sensación de ser la persona más fuerte y decidida del mundo—. ¡Lárgate antes de que te saque los ojos, cobarde mentiroso!

			Recogió la chaqueta del respaldo de la silla y se fue. Desapareció de nuestra vista sin decir ni una palabra.

			En cuanto se escuchó la puerta cerrarse, Vanesa calló de rodillas delante de mí, hecha un mar de lágrimas. Me arrodillé a su lado abrazándola con miedo.

			—Lo lamento tanto… —notaba sus lágrimas mojar mi hombro—. No podía callarme. Espero que lo entiendas.

			—Siempre voy a preferir tus verdades, a las mentiras de otros —dijo levantando la cabeza y mirándome a los ojos.

			Volví a apretarla fuerte contra mí. Siguió llorando hasta quedarse sin aire. No sé cuánto tiempo pasamos así, pero las rodillas empezaban a dolerme como si llevara rezando tres días seguidos.

			—Vamos, nena, levantémonos —tire de ella para incorporarnos—. Una amiga me dijo hace poco, que las rupturas son como lutos. Hay que pasarlos y ya.

			—Pero es que me siento tan estúpida —se secaba los restos de lágrimas de la cara con el dorso de la mano—. ¿Tú qué harías?

			No es que fuera una experta en rupturas. Estaba donde estaba por huir de la mía…

			Volviendo la vista atrás, las escasas veces que había sentido interés por alguien real y había salido mal, o me había negado a reconocerlo haciéndome la dura, o me había pillado el pedo de mi vida, montando un dramón peliculero. Sinceramente, prefería beber y llorar, que guardármelo dentro. Al final, eso se acaba enquistando, adquiriendo una importancia que nunca tuvo. Claro que, una de esas épocas de beber para olvidar me había llevado hasta Gonzalo…

			—Seguramente llamar a Adriana. Ahogar las penas. Ya sabes que soy bastante melodramática —respondí encogiéndome de hombros.

			Y eso que nunca había estado enamorada de verdad… El día que lo estuviera, si acababa mal… ¿Hablaba la misma persona que acababa de romper su relación esa misma tarde? Eso no dejaba a Alex en muy buena posición.

			—Llama a Adriana. Necesitamos un poco de melodrama por aquí.

			Lo decía totalmente en serio. No era buena idea. Lo único que conseguiríamos sería que, al día siguiente, además de sentirse estafada, tuviera una resaca de mil demonios. Acabaría pensando que el mundo era todavía más mísero de lo que creía. También sabía que si alguien es capaz de conseguir que veas las verdades de la vida como algo a lo que se puede plantar cara, y hasta salir ganando, esa era Adriana.

			—Nena, ¿qué haces? —Adriana había descolgado enseguida. Seguro que nada importante—. Requerimos de tus servicios.

			—Nada en especial. Sabes que ha sonado a que estás contratando una puta, ¿verdad?

			Si la situación fuera distinta, habría respondido encantada a aquello. Vanesa no estaba para nuestras bromitas.

			—Ven a casa de Vanesa. Tenemos una crisis —no quería explicarle nada por teléfono, pero sí que se diera prisa—. Trae algo de beber. Pero algo contundente, nada de vino. Hablamos de una crisis de las grandes.

			—Lucía, ¿es por lo de Alex? —parecía alarmada.

			—Olvídate de Alex —hasta yo lo había hecho—. Te mando la dirección.

			Dos horas después, las tres estábamos tiradas en el sofá. Con los pies descalzos sobre la mesa, hacíamos coreografías con nuestras uñas pintadas. Las rojas, mías por supuesto, marcaban el ritmo. Las de Vanesa, en un tono rosa pálido, me seguían como buenamente podían. La perfecta pedicura fucsia de Adri iba por libre. Como de costumbre.

			Van se había pasado todo el tiempo contándonos, una y mil veces, las cosas maravillosas de Gonzalo. Luego entraba en la fase de repugnancia. Gritaba que lo odiaba. Que no quería volver a verlo en su vida. El ciclo acababa con el desahogo del llanto desconsolado. Pausa para recuperar fuerzas, y vuelta a empezar. Como si viviéramos el puto día de la marmota. Si no fuera por la botella de Jager con la que nos habíamos anestesiado…

			Vanesa ya casi ni vocalizaba. Adriana y yo, menos perjudicadas, intentábamos animarla. Sacarla del bucle infernal de autodestrucción emocional.

			—¿Y si le escribo en el capó del coche, cabrón infiel? Tiene pinta de ser de los caros —dijo convencida.

			Habíamos vuelto a la etapa del odio. Gonzalo tenía un BMV serie 4. De lo que tenía pinta, era de cuidarlo más que a sus hijos. Sería una putada, sin duda. Conociéndolo, estaba segura de que el coche era una declaración de su masculinidad. Aquello picaría, pero… Teníamos que ser más ocurrentes.

			—Pues lo llevará a que se lo pinten y como si no —Adri siempre conectada con mis pensamientos—. Si tiene dinero para un coche bueno, también lo tendrá para arreglarlo rápido.

			—Hay cosas que ni con dinero se arreglan —mis ojos brillaban—. ¿No tenéis ganas de una meadita? —me levanté de golpe. El salón dio una vuelta completa delante de mí. Me apoyé en la pared para no caer redonda—. Van, necesitamos unos botes. Pero que cierren bien —lo único que nos faltaba era llevarnos el regalito encima—. Levantaos y a llenarlos en el baño. Tenemos a un cerdo al que joder.

			Mear dentro de un bote en las condiciones en las que estábamos, fue bastante curioso de ver. Pero la cara del taxista mientras Adri y yo los vaciábamos en el parabrisas del coche de Gonzalo, para después correr de vuelta creyéndonos Bonnie y Clyde, no tuvo precio. Vanesa se había quedado dormida antes de llegar.

			—¿Puedes explicarme porque acabamos de hacer esto? —a Adriana todo lo que fuera hacer el mal le parecía correcto, pero no le veía la gracia a llenar de pis la luna de un coche—. Y sobre todo, ¿cómo sabías donde iba a estar aparcado?

			—No lo sabía. Tenía la intuición de que es un animal de costumbres —pensándolo ahora, sin los efectos del alcohol, habíamos tenido mucha suerte de encontrarlo—. Cuando estuvimos juntos, también vinimos a ese hotel de ahí adelante. Recordé que aparcó fuera, y crucé los dedos para que no hubiera vuelto a casa con el rabo entre las piernas.

			—Me sorprende la memoria que tienes para ciertas cosas, con lo despistada que eres para otras —tenía más razón que una santa—. Pero vaya, mañana cuando coja el coche vera que está sucio, activará el limpia, y habremos hecho el ridículo delante de este buen hombre para nada.

			El taxista nos miraba por el espejo con cara de querer enterarse, tanto como mi amiga, de qué sentido tenía lo que habíamos hecho. Mientras, Vanesa se removía inquieta en el asiento a su lado, como si nada de aquello fuera con ella.

			—Hemos hecho una putada a largo plazo. No seas impaciente —mi zorrita interna estaba tan orgullosa de sí misma, que me sentía Marilyn Manson cantando Sweet dreams—. Mañana, aparte de notar un poquito pegajosa la manilla de su puerta —me había dado el gusto de apurar mi bote sobre ella—, accionará el limpia y su vida de canalla seguirá como hasta ahora —pausa dramática. El taxista parecía ansioso. Adriana estaba a punto de soltarme un guantazo—. Pero su bonito mundo cambiará, el día que decida dar el aire acondicionado —el conductor abrió los ojos como platos. Sabía por dónde iba—. Los coches suelen coger el aire para refrigerarlo por la parte baja del parabrisas. Nuestro amigo, o va a pasar un calor infernal durante el próximo año, o va a estar oliendo a pis de Jager hasta el fin de sus días.

			—A veces no sé, con lo pequeña que eres, de donde sale todo ese hijoputismo —me felicitó Adriana con más orgullo que el día que terminé la carrera.

			Cuando el despertador sonó, Vanesa se incorporó como si tuviera un resorte en el culo. Amanecimos vestidas. Tiradas de cualquier manera sobre la cama. En cuestión de segundos, su cara se puso más blanca que un folio y salió corriendo hacia el baño. Con la primera arcada me obligué a ir en su auxilio.

			—¿Estás bien? —entré en el cuarto de baño.

			No había ninguna posibilidad de que respondiera entre nausea y espasmo. Me agaché a su lado. Le retiré el pelo de la cara y sujeté su cabeza.

			—Mejor fuera que dentro —Adri había aparecido en la puerta—. Lo siento, pero soy de vómito contagioso. Me largo de aquí antes de redecorar alguna pared.

			Vanesa movió una mano como pudo a modo de despedida y volvió a abrazarse a la taza del váter. Yo le tiré un beso a mi amiga y, sin decirlo en voz alta, le di las gracias por haber venido. Por ayudarme con Vanesa. Por ser mi cómplice en la venganza. Y como siempre, por estar para mí cuando la necesitaba.

			Alterné la mañana entre preparar manzanillas y sostenerle los ricitos de oro. Había llamado al trabajo para comunicar que la señorita García estaba indispuesta y se ausentaría ese día. Tenía toda una jornada para recuperarse. Cuando ya no le quedaba nada por echar, me pidió que me fuera a casa a descansar y la dejase morir en soledad.

			—Me lo merezco por borracha —se lamentaba—. Ahora te entiendo cuando me llamas cantando lo de dame veneno que quiero morir —puso cara de angustia—. Dame veneno, Lucy.

			—Si fueras una borracha, no tendrías esa sensación de agonía. Estarías acostumbrada —la arropé—. Lo que te voy a dar es un abrazo, y voy a dejar que duermas. Mañana no creo que puedas volver a escaquearte de ir a trabajar. No sin un justificante médico —la abracé con suavidad por si le quedaba algo de bilis que regurgitar.

			—Muchas gracias por estar conmigo —dijo casi sin fuerzas—. Y dáselas a Adriana también. Pero por Dios, la próxima vez que nos juntemos, que sea sin dramas bañados el alcohol.

			Me fui caminando a casa. Pensando en las cosas curiosas de la vida. Veinticuatro horas antes, yo era una chica apesadumbrada por tener que romper una relación, y Vanesa una feliz enamorada. Ahora, yo paseaba relaja por la calle, con una extraña sensación de ligereza a pesar del cuerpo escombro que tenía, y Van estaba destrozada por la resaca y el desamor.
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CUANDO ÉRAMOS TÚ Y YO

			Tener tiempo libre era maravilloso. Pero cuando todo el mundo menos tú tiene algo que hacer, acaba siendo un poco exasperante. Al tercer día, había ordenado todos los armarios, limpiado la casa, y hasta me había puesto al día en varias series que tenía atrasadas. Por lo que no me había dado todavía, era por buscar trabajo. Sabía que tenía que hacerlo, pero una extraña fuerza se apoderaba de mí cada vez que pensaba en ello, obligándome a hacer algún tipo de tarea absurda pero que en aquel momento parecía de vida o muerte.

			Adri trabajaba esa noche, así que me presenté en su casa, esperando que Javi se alegrase de verme. Lo tenía tan abandonado, que cuando me escribía me llamaba ex amiga.

			—¡Hombreeeee! Si la mismísima Doctora Montaner, ha hecho un hueco para honrarme con su presencia —dijo con sorna al abrir la puerta.

			Desde que Adri se había instalado con él, la inmensa mayoría de las veces que iba era por ella. Eso no quería decir que no quisiera verlo a él también. Ahora que estaba tan desocupada, extrañaba nuestros días de películas en el sofá de casa. Las comidas juntos. Y esa costumbre suya de pasarse, para asegurarse de que estaba bien.

			Cuando empecé mi relación con Alex, todo eso se fue perdiendo poco a poco. Quería recuperar nuestras buenas costumbres. Sería genial volver a pasar tiempo con él de vez en cuando.

			—Traigo películas de Nolan. Palomitas. Cervezas. Hasta comida china —dije enseñando todos los paquetes—. Quiéreme u ódiame, pero no me digas que no te mueres por una noche de sofá-peli-manta.

			Solo faltó la cara de angelito para ganármelo. Una sonrisa enorme se dibujó en su cara. Me invitó a pasar. Dejé todos los paquetes sobre la barra de la cocina y me quité el abrigo. Mientras él ponía un mantel y acomodaba todo en la mesa frente al sofá, metí las cervezas en la nevera y saqué unas de las frías.

			—Te echaba de menos, Lucy —su voz se puso seria—. Supongo que ahora que Alex y tú ya no estáis juntos, tendrás más tiempo para vernos a todos.

			Aquella conversación era un trago que había que pasar. Alex era el mejor amigo de Javi. Y Javi era, no solo la pareja de mi mejor amiga, sino también un buen amigo para mí.

			—Sobre eso… —mi tono también era más grave—. Javi, lo siento. Sé que es tu amigo pero…

			—No tienes nada que sentir —recogió una de las cervezas de mis manos—. Adriana me ha mantenido al corriente. Y de un tiempo a esta parte, no hay quien lo soporte. Creo que se le está yendo de las manos.

			Esa afirmación me sorprendió mucho. Era cierto que, últimamente, estaba especialmente irascible y malhumorado. Pensaba que era fruto de mi cambio de actitud respecto a nosotros. Que solo se comportaba así conmigo. Parece ser que no.

			—Lucy, no quiero asustarte, pero ha estado vigilándote —se me desencajó la mandíbula—. Hace unos días, hablando con él después de vuestra charla nada amistosa —dijo con un gesto de desagrado—, se le escaparon un par de detalles de tu llegada al aeropuerto. No había forma de que lo supiera, sin que tú o Adri se lo hubierais dicho. Sé que no ha sido así.

			Pensé que necesitaría ayuda para cerrar la boca. Eso de vigilarme sonaba a película chunga de serie B.

			—Tengo que confesar que me daba miedo que apareciese para recogerme —nos acomodamos en el sofá—. Más, después de que se presentase allí el día que me fui.

			—A eso me refiero. No creo que fuera a despedirse de ti —ahora sí que no entendía nada—. Sí y no.

			Creo que me estaba poniendo bizca por el desconcierto. No comprendía a qué se refería. Si no había ido a despedirse, ¿a qué había ido? Seguía teniendo en mente la imagen de un acosador. Que me acechase me ponía los pelos de punta.

			—Ahora que no hay nada que hacer con lo vuestro, creo que puedo contarte algo —parecía preocupado, pero supongo que por mi reacción—. Había esperado a que te lo contase él, pero…

			Me quité los zapatos y, mirándolo fijamente, crucé las piernas sobre el sofá. No tenía ni idea de qué me iba a contar, pero cuando acabara, posiblemente le increparía por no haberme dado esa información antes.

			—¿Recuerdas que te dije que algo le había pasado y lo había cambiado? —asentí expectante. Era desesperante la calma con la que hablaba—. Lo que pasó fue Sara.

			Con todo lo independientes, alérgicos al compromiso, y despreocupados que se supone que son los hombres, es curioso que la mitad acaben traumatizados por alguna mujer. No pensaba interrumpirle hasta que acabase con la historia. Me puse cómoda y le pedí que siguiera.

			—Sara era una chica graciosa, inteligente, y bonita. Dulce a ratos, y testaruda de continuo. ¿Te recuerda a alguien? —eso debía ser por mí. ¿Por eso la primera vez que nos vimos, Javi había dicho que creía que le había gustado?—. Tuvieron una relación de varios años. Eran una de esas parejas que dan envidia. Vivian juntos y se veían cada día en el hospital. Aunque con distintas especialidades, los dos hacían el MIR en el mismo sitio.

			Hasta aquí todo eran arcoíris y perdices. Algo gordo había tenido que pasar. La cara de Javi no parecía recordar con alegría los que parecían buenos tiempos. Yo tampoco tendría cariño a los recuerdos que cambiaron a mi mejor amigo para siempre.

			—La hecatombe se produjo al acabar el MIR. Tuvieron que decidir qué hacer con sus futuros —su frente se arrugaba por momentos—. A Alex le habían ofrecido aquel contrato en Chicago. Todos, incluido el propio Alex, pensamos que Sara se iría con él. El programa de pediatría allí también era muy apetecible para ella —paró para beber y continuó—. A partir de aquí la historia tiene lagunas. Él nunca habla de ello —como si me sorprendiese…—, y nadie se atreve a preguntar. El caso es que Sara decidió que lo que quería, era irse a trabajar con una ONG —guau, eso sí que no me lo esperaba—. En cuestión de días, estaba cogiendo un vuelo a alguna capital Africana —sus ojos se apagaron—, sin billete de vuelta.

			—Vale, una historia estupenda. No en el buen sentido, claro —había sonado insensible—. Pero no entiendo qué tiene que ver con que viniera al aeropuerto —sentía lástima por Alejandro llegados a este punto. Debió de ser muy duro perder a la persona que lo era todo para él—. Quiero decir, capto la parte de mis similitudes con ella, pero… Creo que me pierdo algo.

			—En el momento que Sara le dijo a Alex cuáles eran sus planes, tuvieron una discusión tremenda. Sobre las aspiraciones de uno y otro. Sobre que las cosas de él, siempre parecían ser más importantes que las de ella. Sentía que si se iba con él, estarían cortándole las alas… En fin, se dijeron muchas cosas y ninguna bonita —esa parte también me resultaba familiar—. Alex le dijo que si se iba, se olvidase de él —Javi cerró los ojos lamentando la decisión de su amigo, o las consecuencias que había tenido—. Ella hizo las maletas y se fue. Por eso creo que Alex no fue al aeropuerto a despedirse de ti. Creo que fue a asegurarse de que volverías. Que la historia no se repetiría.

			Admito que la teoría tenía bastante sentido. Encajaba, tanto con las cosas que había dicho en el aeropuerto, como con sus reacciones cuando yo le decía que me impedía ser yo misma. Madre mía, no hubiera imaginado jamás, las connotaciones que mis actos tenían para él. No es que ahora fuera a justificarlo, pero me parecía un poco menos gilipollas.

			—No sé muy bien qué decir —me sentía sobrepasada por aquello—. Lamento todo lo que sucedió, pero han pasado muchos años. Y sobre todo, yo no soy Sara. No entiendo a qué viene lo de espiarme —me dolían los ojos de arrugarlos confusa.

			—Esa parte también se me escapa a mí —reconoció encogiéndose de hombros—. Prefería avisarte. Que estuvieras al tanto. Sinceramente, no creo que lo siga haciendo —la seguridad con la que lo dijo me tranquilizó—. Cuando hablé con él, estaba bastante seguro de que volverías llorando y pidiendo perdón. Ni siquiera parecía él mismo —se entristeció.

			—Pues que coja una silla para esperar. Se le va a pelar el culo aguardando a que vuelva.

			Si algo tenía claro en aquel momento de mi vida, era que Alex y yo, no estábamos hechos para estar juntos. Al menos no ese Alex y la Lucía que de verdad quería ser. Después de conocer toda aquella historia. De sentirme como un reflejo de una persona a la que ni siquiera había conocido. De haber estado pagando errores de su pasado. No creía posible un nosotros.

			—Solo espero que con el tiempo todo se normalice. Que podáis coincidir sin que él monte ningún escándalo —en aquello tenía razón—. Imagínate que Adri y yo nos casamos y vosotros acabáis peleándoos a voz en grito, tirando la tarta por los suelos.

			—¿Perdónnnnnnnnn? ¿Alguien ha dicho boda por aquí? —me puse de rodillas de un salto, no sin temer acabar de morros contra la mesa, y le miré conmocionada—. ¿Hay algo que quieras contarme?

			—Es solo una suposición. Pero algún día pasará —su mirada brillaba. Intuía que no era algo casual que lo hubiera mencionado—. Tranquila, serás la primera en saberlo —sonrió con franqueza—. No creo que pueda encontrar a nadie mejor, para ayudarme a elegir un anillo.

			Con aquella declaración de intenciones velada, un par de cervezas, el regusto de la historia de Alex, y la comida china, nos acoplamos en el sofá para olvidarnos de todo lo que no éramos él y yo.

			—¿Preparada para dos horas de intriga? —preguntó mando en mano, listo para darle al play—. No me hagas pararla como siempre para ir al baño, que nos conocemos.

			—Preparada para soportar que me reviente un riñón si hace falta —respondí pegándome contra él.

			Como si mí yo extracorpóreo nos estuviera observando, nos vi sentados. Tranquilos. Disfrutando de aquellos momentos juntos. Me pareció haber vuelto atrás. A los días duros en los que yo escribía, y él aparecía en cualquier momento, dispuesto a recordarme que a mis malos tiempos, él les pondría siempre buenas caras. Afortunada Adri, por tenerlo cada día. Afortunado Javi, por haberse ganado el corazón de ella. Y afortunadísima yo, porque ambos se hubieran cruzado en mi vida.
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MUCHO LIRIRLI…

			A las diez en punto, recibí un mensaje de Jorge avisando de que esperaba en la puerta. Me apresuré a subirme a los zapatos, seguramente más altos de lo que deberían. Pero, ¿quién pensaba esa noche en deberes y no en placeres? Repasé el contenido del bolso, y salí de casa entre nerviosa e impaciente.

			En cuanto puse un pie en la calle y lo vi, una ola de calor me golpeó. Allí estaba, apoyado en el coche con un pitillo en la boca, y la mirada fija sobre la puerta por la que aparecí. Sus ojos se entornaron al verme. Aquella sonrisa pícara, con la que hubiera sido capaz de derretir un glaciar, hizo que el cigarrillo se balancease entre sus labios. Le devolví el gesto con morritos coquetos y un guiño. Dio una calada profunda, apartándose el pelo de la cara. Ahora yo era el glaciar derritiéndose. Mentiría si dijera que el roce de las medias sobre mis muslos no me estaba excitando, y más con semejante visión. ¡Qué morbo de hombre!

			Hoy era un rebelde con clase. Uno de los que visten vaqueros, pero con americana. Las manos en los bolsillos y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, eran la carta de presentación. Exquisito a la par que descuidado. ¿Podía ser más apetecible? Seguramente no. Si en algún momento el mundo se planteaba la posibilidad de instaurar un nuevo pecado capital, ese debería ser Jorge.

			—Cuánta elegancia —dije al alcanzarlo y acariciando la solapa de su chaqueta—. No sabía que fumabas.

			Se incorporó quitándose el cigarrillo de los labios. Aún con aquellos tacones indecentes, me sacaba unos buenos centímetros.

			—Se supone que lo estoy dejando —abrió la puerta para mí—. Debe ser que me pones nervioso con esos vestiditos, rubia —me hizo un escáner de pies a cabeza.

			—¿No hay beso de saludo? —pregunté mirándolo de frente, con la puerta interponiéndose entre nosotros—. ¿O eso también te pone nervioso? —alcé una ceja haciéndome la interesante.

			—Para ti, tengo besos hasta de pausas entre frases —acerqué mi mejilla a él, que me dio un mordisco juguetón—. Donde las dan las toman —dijo orgulloso al ver la sonrisa que se dibujó en mis labios.

			Me acomodé y cerró la puerta. Tomó asiento, observando con detenimiento mis rodillas. Subió lentamente por todo mi cuerpo hasta llegar a la boca. Yo, que de buena no tengo ni la foto de la comunión, me humedecí los labios saboreando la reacción en su rostro.

			—Creo que se te ha olvidado ponerte el cinto —dijo volviendo la vista hacia mi pecho, donde mis pezones estarían haciendo tremendos agujeros en el precioso bustier.

			—Pensaba que, la puesta de cinto, venía incluida con el servicio de conductor —crucé las piernas y el vestido subió sobre mis muslos. ¡Cómo me gustaba ese juego!—. Pero… Puedo hacerlo yo.

			Me miraba lascivo y, sin embargo, parecía relajado. Como si dominase la situación. No lo dudó, se estiró sobre mí cogiendo el cinto. Demasiado cerca como para que no pensase en llamar a los bomberos. La temperatura de mi entrepierna se estaba disparando.

			—Hueles tan bien, que dan ganas de probarte —paseó su nariz muy cerca de mi cuello, haciendo que toda mi piel se erizase—. Estamos para servir, Doctora Montaner —tiró del cinto hasta encajarlo en su posición.

			Se mantuvo unos segundos tan pegado, que su perfume me poseyó. Lo conocía, pero en él olía diferente. Mezclado con tabaco, con champú. Tan masculino, que me provocó un leve gemido. Los ojos le brillaron. Se apartó acomodándose en el asiento, ajustando su propio cinto.

			—Tenemos una selección especial de temas, para su absoluto disfrute del trayecto—giró hacia mí y, guiñando un ojo, accionó el contacto.

			Una versión acústica de Because the night nos envolvió y, como si un hechizo hubiese caído sobre nosotros, nos mantuvimos callados hasta llegar al destino. Yo intentando recuperar el aliento, y él… Seguramente planeando como seguir arrastrándome al límite, sin ni siquiera haber llegado a tocarme.

			—Hemos llegado —dijo quitándose el cinturón y desabrochando el mío—. ¿También necesitas que te lo quite? —preguntó viendo como se deslizaba hasta mi cadera.

			Lo que necesitaba que me quitara, era el ansia de él que empezaba a tener. El escozor entre las piernas. Reprimí las ganas de tocarlo, de lanzarme como una loca encima de él. Aguanta Lucía, me dije. No le des el gusto de ganar. Que suplique.

			—No voy a abusar —lo aparté yo misma, mientas su mirada seguía el movimiento de mi mano—. O sí, ya veremos —sonreí traviesa, y él negó con la cabeza mordiéndose la lengua para no contestarme.

			Salí del coche con todo el cuidado del mundo. No quería trastabillarme y acabar de rodillas delante de él. Pensándolo fríamente, tampoco era nada que no me muriera por hacer. ¡Lucía céntrate! Primero cena.

			Me ofreció su brazo con amabilidad fingida. Si me agarraba a él, iba a notar los escalofríos que me daban cada vez que me hacía algún comentario malintencionado. Lo golpeé con el bolso ignorándolo y comencé a caminar.

			—Pensaba que, con todo el protocolo de la invitación, tendría que portarme como un caballero —puso una mano sobre mi cintura sin ninguna sutileza.

			—No te veo mucha pinta de Rey Arturo —di unos golpecitos suaves sobre la mano que me mantenía cercana a él—. Suerte que yo, la única Ginebra que conozco, es la que se bebe.

			Caminamos unos metros más. Su mano rozaba mi cuerpo, mientras las mías luchaban por no colarse bajo su ropa. La elección de aquel japonés cerca de la Puerta del Mar me pareció perfecta. No había tenido oportunidad de probarlo, pero me habían hablado muy bien de él.

			Abrió la puerta dejándome pasar. Sonreí pensando que aquel gentil gesto, viniendo de él, no era más que una excusa para mirarme el culo. Enseguida lo tenía de nuevo pegado a mí, con la mano bastante más al sur de mi cintura, pero sin entrar todavía en zona restringida. Nos recibió una chica muy amable, con un kimono negro y rojo.

			—Hola —Jorge se hizo cargo—. Teníamos una reserva a nombre de Lucía —sonrió fanfarrón sabiendo que aquello me haría gracia.

			La chica asintió, conduciéndonos hacia la planta de arriba. A un tatami privado, para ser más exactos. Nos quitamos las chaquetas, y Jorge me tendió un kimono igual que el de la chica.

			—Siéntete libre de quitarte el vestido si crees que vas a pasar calor —alzó una ceja mirándome perverso.

			—Soy de las que prefiere que le quiten la ropa —dije muy segura de mí misma—. Hablando de abusar…

			—Repítemelo cuando cierren esa puerta, y hoy no cenamos —se acercó acariciándome el brazo con un solo dedo—. Tan suave como imaginaba —se mordió el labio inferior.

			Me salvé de morir por combustión espontánea de puro milagro. ¿Y si cerraba yo la puerta? Así, como quien no quiere la cosa. ¡Uy mira, si se ha cerrado! ¿Qué decías que íbamos a hacer? Venga, Lucía, contente. Esto solo será el preliminar más largo de tu vida.

			—Se mira pero no se toca —me puse el kimono tomando asiento—. ¿Te vas a quedar ahí de pie mirándome toda la noche?

			—Te diría que podría quedarme mirándote toda la vida —su expresión perdió la maldad—, pero seguramente no me tomes en serio —no se equivocaba—. Seré complaciente y me sentaré aquí a tu lado.

			Los servicios estaban colocados uno enfrente del otro, pero movió el suyo para situarlo delante de él, justo a mi lado. ¡Hijo del mal! Se las sabía todas. Iba a ser muy difícil concentrarse en cenar teniéndolo pegado. Seguramente acabase clavándome un palillo en el corazón a mí misma, para acabar con aquella agonía.

			—Acércate más, rey, no vaya a ser que pasemos frío —como me gustaba lo de hacerme la estupenda y usar la ironía con él.

			—No está en mis planes que pases frío —se deslizó en el banco, rozando mi cadera con la suya.

			Lo aparté con suavidad, aprovechando para palpar su brazo. Sentí una descarga desde las yemas de los dedos hasta mis labios.

			—¿Y qué está en tus planes? —pregunté juguetona, aproximando mi cara a la de él.

			—Si supieras lo que quiero hacer contigo, puede que quisieras salir corriendo —se acercó un poco más. Nuestros labios quedaron a apenas un centímetro—. ¿Qué decías de abusar? —guiñó un ojo, casi rozándome con las pestañas.

			Cuando barajaba la posibilidad de hacerle caso a mis instintos animales y tirarme encima de él a devorarle la boca, la camarera apareció en la puerta todavía abierta. Nos sostuvimos la mirada unos segundos más. Yo frustrada, por no poder contestar a su provocación, y él pletórico, por haber tenido la última palabra.

			Le cedí la elección del menú. La atmosfera volvió a relajarse, mientras la chica tomaba nota. Otra camarera colocó sobre la mesa las bebidas, y ambas salieron, cerrando la puerta tras de sí.

			Era un sitio encantador. La comida estaba deliciosa, y el detalle de tener un espacio para nosotros solos, lo hacía todo mucho más íntimo. Cada vez que la camarera venía a traernos algún plato, llamaba a la puerta antes de entrar, y no lo hacía hasta que se lo permitíamos. Muy apropiado. Seguro que así se ahorraban más de una situación violenta.

			—Por tu cara, deduzco que no habías venido antes —cogió un pedazo de merluza en salsa de ostras y, como si llevase manejando los palillos toda la vida, lo acercó a mi boca—. Prueba esto. A ver qué te parece.

			Abrí la boca y saboreé el bocado. Estaba realmente bueno. Suave pero sabroso. Asentí complacida, y él se quedó mirando mi boca fijamente.

			—Espera, te he manchado —estiró una mano y, con el dedo pulgar, repasó la comisura de mi boca—. Justo aquí.

			Alguien tenía que llamar a los bomberos, a un médico, o a ambos. Si no moría quemada desde las entrañas, lo haría de un infarto.

			Habíamos tenido la fiesta en paz charlando despreocupados. Pero después de eso, el aire comenzó a pesar más. Seguía mirando mi boca, y su mano se mantenía a pocos milímetros de ella. La apoyó en mi mejilla. Sin pensarlo moví la cara, de manera que sus dedos se arrastraron sobre ella.

			—Joder, Lucía —era la primera vez que pronunciaba mi nombre. Sonó dulce, casi nostálgico—. Eres…

			Los toquecitos en la puerta le interrumpieron. No terminó la frase y retiró la mano. ¡¿Por quéeeeeeeee?! ¿Qué clase de zorra fui en otra vida para que me pasase eso?

			Jorge invitó a pasar a la camarera, que dejó el postre sobre la mesa, retiró los platos vacíos, y desapareció cerrando la puerta. Por desgracia, ya no podíamos volver a nuestro momento de caricias para que dijese lo que fuera que iba a decir.

			—Tengo una curiosidad —recogió la única cuchara que habían traído para el helado. Un descuido muy de agradecer—. ¿En qué situación estás con el doc?

			Aunque Jorge no parecía de los que les preocupe una mierda tu estado civil, me pareció justo que preguntase. Después de todo, había presenciado parte del cataclismo.

			—Pues él en su casa, yo en la mía, y Dios en la de todos —esa expresión de Herminia me encantaba, pero nunca había tenido oportunidad de usarla—. El lunes pasamos definitivamente de crisis en proceso, a ruptura completada.

			Tampoco es que hubiera pensado demasiado en aquello, pero hablar sobre ello, me hizo sentir cierta morriña por cómo había acabado todo.

			—Supongo que debería decir que lo siento —cogió un pedazo de helado ofreciéndomelo—. Pero la verdad, no lo siento —arrastré los labios por la cuchara. Los siguió atento.

			—Muy sincero —volvieron a escucharse golpecitos en la puerta—. Me gustan las verdades.

			La camarera retiró lo que quedaba sobre la mesa, y Jorge pidió una botella de sake.

			—Si soy franca, yo sentí mucho más la resaca del día siguiente, que la escena que montamos —el sake me había recordado a Vanesa hecha mierda, y a mí aguantando el tipo para cuidarla—. Pero fue una noche para contar.

			La camarera volvió con la botella y, posándola sobre la mesa, se marchó dejándonos solos una vez más. Jorge llenó los vasos. Me tendió uno y, cogiendo el otro, brindó.

			—Soy todo oídos.

			Sobre Alex y yo no di muchos detalles, salvo que yo me había contenido para no empeorarlo, y él se había despachado a gusto. La sorpresa de que Gonzalo fuese un viejo conocido le pareció más que cómica. Mientras reía con mi relato, aclarando que lo sentía por mi amiga, no hacía más que decir que aquello era de película. Sin duda, su parte preferida fue la vendetta.

			—Recuérdame que nunca te cabree —dijo divertido—. ¿De dónde sacas ideas así, rubia? Eres una auténtica cabronzuela.

			—No voy a negarlo —me estiré arrogante—. Pero se lo había ganado.

			Pagó la cuenta y salimos bromeando sobre que debería de haberme llevado el kimono de recuerdo. La noche estaba tranquila y la temperatura era ideal. El paseo hasta el coche fue tan agradable… Pero claro, con su mano sobre mi cintura, habría sido agradable hasta pasear por un campo de cardos. Cuando abrió el coche, le quité rápidamente la llave de la mano.

			—Yo conduzco, tú has bebido más —dije agitándola frente a él.

			Me observaba divertido. Alzó las manos en un gesto de darse por vencido y rodeó el coche. Me coloqué ajustando el asiento y, tendiéndole el bolso, arranqué. Con el embrague pisado, apreté el acelerador. El motor rugió. Me miró sorprendido.

			—Eso suena a ciento cincuenta caballos —estaba segura de que no me equivocaba, conocía ese modelo—. Buena elección.

			—No me digas que te gustan los coches —estaba entre desconcertado y satisfecho—. Si me dices que te gusta el fútbol, ¡te pido matrimonio!

			—No te pases. Para eso tendría que tener al menos un testículo, y no noto nada de eso por aquí —palpaba bromeando sobre el vestido.

			—No me fio, déjame comprobarlo —se estiró hacia mí, pero lo detuvo el cinturón de seguridad.

			—¡Chssssss! Esas manos, que van al pan —le di en el hombro con el dorso de la mano y nos puse en movimiento.

			—Ahora en serio, me tienes maravillado —alzó las cejas para enfatizarlo.

			—Digamos que, mientras mis amigas coleccionaban cromos de La bella y la bestia, yo colocaba la colección de coches de mi hermano. Fui un poco niño. Eso sí, con unos vestidazos que flipas.

			—Definitivamente eres como encontrar un colibrí en el desierto —dijo sin apartar la mirada de mí.

			Aquel comentario, me pareció el cumplido más bonito que me habían hecho nunca. Será que muchas veces, no son las cosas que se dicen, sino quien las dice.

			Me observaba conducir, y yo me dejaba llevar por la sensación de tener el control. Aparqué delante de mi casa, dispuesta a tomar esa famosa copa que todos hemos usado como excusa alguna vez.

			Bajamos a la vez, pero aprisa, se situó a mi lado y, colocándose mi bolso bajo el brazo, me instó a caminar. Apenas fueron unos metros, pero me dio tiempo a barajar todas las posibilidades sobre cómo hacer aquello. Paramos en la puerta. Apoyado con un hombro sobre la pared me tendió el bolso. Su mirada era penetrante. He de admitir que me sentí intimidada.

			—Ha sido un auténtico placer —parecía totalmente relajado. Sacó el tabaco y se encendió un cigarrillo—. Posiblemente seas la persona más fascínate con la que haya cenado nunca —tiró el humo lejos de mi cara.

			—Tú tampoco eres mala compañía —admití entrando en su juego—. Fíjate, hasta me estoy pensando invitarte a tomar una copa en casa.

			No había quedado tan mal. Nunca se me ha dado muy bien la sutileza, para qué nos vamos a engañar, pero creo que había sonado natural. Busqué las llaves y las metí en la cerradura. Escuché otra calada profunda, y la puerta cedió delante de mí. Algo en sus ojos era más oscuro que antes.

			—Creo que declinaré la oferta —dijo observándome atento—. Ya que cumplí el protocolo con la invitación, lo menos que puedo hacer es ser cortés hasta el final.

			¡¡¡¡¡¡No no noooooooooooooooooooo!!!!!! ¿Otra vez con esa mierda? ¿Pero yo por qué tenía el karma tan negro, y todo hombre viviente se pensaba que era una muñequita, o necesitaba ser tratada como tal? Aguanté como pude la decepción y las ganas de hacerle tragarse el pitillo. ¿Tanto calentar para esto?

			—Tú te lo pierdes —contesté intentando parecer despreocupada.

			—Estoy seguro de ello —la forma en que me miraba era inquietante.

			—Ya nos veremos, Jorge —respondí condescendiente.

			Lo miré mientras apuraba la última calada y, con las ganas de besarlo ardiéndome en los labios, crucé el umbral de la puerta.

			—De eso también estoy seguro —dijo muy pagado de sí mismo.

			Paré durante un segundo al escuchar su respuesta. Respiró hondo esperando la réplica. Lo ignoré perdiéndome en el portal.
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… Y MÁS LERELE

			Caminé hasta el fondo. Por suerte el ascensor estaba allí. No estaba con ánimos para esperar, ni mucho menos para subir por las escaleras tacones en mano. Entré, pulse el botón y, al girarme, allí estaba. Con una mano sujetaba la puerta, impidiendo que se cerrase, y con la otra se apoyaba en el marco, ligeramente caído hacia delante.

			—¿No pensabas insistir? —preguntó decepcionado.

			Sus ojos seguían igual de oscuros que hacía un momento. Pero ahora, además parecían ansiosos.

			—No soy de las que insisten —contesté airada—. Lo que se ve, es lo que hay. Lo tomas o lo dejas.

			—¿Cómo eres tan chula? —se incorporó divertido, dando un paso para entrar.

			—Porque puedo —respondí sobrada—. ¿Subes o bajas?

			Dio otro paso pegándose a mí. La puerta se cerró, y sus manos comenzaron a recorrer mis piernas, levantando el vestido a su paso. El ascensor empezó a moverse.

			—Subo —gimió al rozar el borde de las medias sobre mis muslos—. Por tus piernas, siempre subo.

			Me faltaba el aire. Maldito cabrón, cómo había jugado conmigo hasta el último momento. Pero, ¿podría gustarme más que lo hiciera? Lo dudo. Sus manos seguían subiendo. Llegó a la altura del encaje de mi ropa interior al tiempo que nos deteníamos. La puerta se abrió. Ninguno de los dos se movió.

			—¿Preparado para suplicar? —pregunté mordiéndome el labio.

			—¿Tus vecinos usan mucho el ascensor? —respondió apoyando su frente en la mía.

			Su pelo caía sobre mi cara. Sentía el corazón bombear con fuerza. Una sensación de deseo incontrolable se apoderaba de cada centímetro de mi cuerpo. Se me escapó un jadeo mientras sus ojos se me clavaban hambrientos. Llenándose las manos con mi trasero me levantó. Lo atrapé entre mis piernas, escuchando la puerta cerrarse de nuevo.

			—Esperemos que no —dije dejando caer el bolso.

			Me mordió la boca. No fue un beso, fue algo animal. Respondí colando mis manos entre su pelo, tirando de él para sepáralo ligeramente. Nos sostuvimos la mirada una milésima de segundo, pero nuestras bocas se abalanzaron la una sobre la otra de nuevo.

			—Joder, rubia, que ganas tengo de morderte aquí —sus manos apretaron ansiosas mis nalgas. Arrastraba mis labios por su cuello—. Esto va a tener que ser rápido, nena —me apretó más fuerte contra el espejo, apartando una de sus manos de mi trasero y llevándola a mi entrepierna—. ¿Estás lista para mí? —apartó mis braguitas acariciándome.

			—¡Hazlo ya! —bramé.

			¡Por supuesto que estaba lista para él! Nací preparada para él. Como si su sola presencia no fuese suficiente para hacerme perder los papeles, el morbo de hacerlo en el ascensor me estaba enloqueciendo.

			—No grites porque te juro que descolgamos el puto ascensor —jadeó en mi oído—. Me muero por probar a que sabes —hundió un dedo dentro de mí. Gemí—. Si tengo que taparte la boca, no voy a tener manos para sujetarte —dijo casi retándome.

			Volvió a besarme de aquella manera tan brusca, tan excitante. Respondí tirándole del pelo de nuevo.

			—Tú preocúpate de terminar lo que empiezas —contesté apartándolo. Un destello salvaje cruzó su rostro—, que ya me preocuparé yo de tener la boca ocupada.

			Atrapé su labio entre los míos y, en respuesta, introdujo un segundo dedo. Para no volver a gemir mordí su hombro.

			—Buena chica —los sacó rápidamente y comenzó a desabrocharse los pantalones—No tengo condón, pero no voy a parar.

			Ni aquello era una pregunta, ni creo que le hubiera importado mi respuesta. No lo pensé. Me importaba una mierda lo que tuviera o dejase de tener. Lo único en lo que podía pensar, era acabar corriéndome en aquel ascensor

			—Si me pegas algo, ya sabes lo que le pasará a tu coche —no bromeaba, pero él sonrió. Con un movimiento certero entró hasta el fondo. Grité de placer—. Pero si paras, te juro que te lo quemo —dije abriendo mucho los ojos mientras salía despacio.

			Volvió a sujetarme con las dos manos, moviéndose una y otra vez dentro y fuera de mí. Mi espalda golpeaba el espejo con las embestidas cada vez más enérgicas. Me agarré con fuerza a su espalda. Estiré el cuello, y su cara se hundió en él. Notaba cómo me iba poseyendo la sensación de ir a explotar en mil pedazos. Apartó una de sus manos, y me obligó a mirarlo.

			—Nada de quemarlo. En él te voy a hacer gritar hasta que rompas los cristales —dijo mordiéndose el labio.

			Respiraba entrecortadamente. Perdida entre jadeos no podía responderle. Así, en medio de la locura de nuestros cuerpos golpeándose, estaba todavía más atractivo. Tenía que ser un esfuerzo brutal sostenerme así, pero sus movimientos en lugar de parecer más costosos, se hacían más rápidos y contundentes.

			—¡Más fuerte! —estaba fuera de mí. Volví a morderle la boca.

			—Pequeña libidinosa —paró un segundo y, apretando mucho sus manos sobre mí, sus embestidas se volvieron implacables—. Vas a volverme loco.

			La forma en la que lo dijo fue extraña. Como si fuera algo que temiera. Aunque no le presté demasiada atención, estaba a punto de morir por orgasmo apoteósico.

			De repente, el ascensor empezó a moverse. Estábamos subiendo. Nos buscamos los ojos, y sin palabras lo dijimos. Siguió. Más fuerte, más rápido. Mi frente apoyada en la suya. Nuestros jadeos acompasados.

			—Voy a correrme —apretó los dientes para decirlo en mi oído—. Dime que estás conmigo.

			No respondí porque algo dentro de mí, había empezado a arrasarlo todo a su paso. Abrí la boca. Iba a chillar sin ningún tipo de control, y sin poder evitarlo.

			—¡Ni se te ocurra! —me tapó la boca a tiempo.

			Noté cómo se vaciaba dentro de mí. Caliente, húmedo. Cuando la puerta se abrió, terminaba de estirarme el vestido parada delante de Jorge, que intentaba disimular mientras se abrochaba los pantalones. Habíamos tenido suerte de que fuera al décimo.

			—Vaya, creo que nos ha subido —dije con la mejor de mis sonrisas.

			Un vecino esperaba con su perro para entrar. El hombre se debatía entre entrar, o volver a su casa.

			—Lo siento —dijo con cara de circunstancias.

			Me pegué a Jorge con toda la maldad del mundo, invitándolo a pasar. Mi trasero lo rozaba juguetón, mientras el hombre y su perro entraban. Pulsé el cuarto y el cero.

			—Al jodido cielo me has subido tú a mí, rubia —susurró en mi oído mientras me acariciaba la cadera.

			El ascensor paró en nuestro piso y la puerta se abrió. El hombre apartó al perro para que pudiéramos salir. Me agaché para recoger el bolso, aprovechando para restregarme contra Jorge. Salimos de allí, como si nunca hubiéramos roto un plato. En cuanto oímos que volvía a ponerse en movimiento, estallamos en carcajadas.

			—Ha faltado poco —dijo recuperando la calma.

			—El hombre ha flipado —respondí pegando mi espalda a la puerta de casa.

			Apoyó una mano al lado de mi cara, acercando mucho la suya.

			—Por cierto, me has mordido la mano —me enseñó la palma con la marca roja de mis dientes.

			Aquello me avergonzó, aunque no fuera a demostrarlo. Si no me hubiera tapado la boca, habría gritado como una loca. Nunca he sido la reina de la moderación, pero desde luego tampoco de las que se desgañitan chillando.

			—Lo siento. La emoción del momento, ya sabes —dije despreocupada.

			Negó con la cabeza sonriendo. Volvía a mirarme intimidante. La atmosfera se electrizaba a nuestro alrededor.

			—¿Me vuelves a ofrecer esa copa? —apoyó la otra mano en la puerta dejándome atrapada, y acercó su cuerpo hasta rozar el mío.

			—Depende —lo desafié acercando mi boca a la suya—. ¿Qué tienes más, sed —paseé mis labios rozando los suyos—, o hambre?

			Su respuesta fue lanzarse sobre mi boca. Apretando su cuerpo contra el mío, prácticamente me impedía respirar.

			—Abre la puerta, o juro que te desvisto aquí —no bromeaba.

			—Mis vecinos van a adorarte —dije tentando a la suerte.

			Sus manos volvieron a colarse por debajo del vestido, dejando a la vista mi ropa interior. No iba a comprobar si era capaz de hacerlo. Saqué las llaves y las metí en la cerradura como pude, con su respiración en mi espalda.

			Dejé el bolso y las llaves sobre la mesa y, cuando iba a girarme hacia él, me detuvo.

			—No —dijo abrazándome desde atrás. Colocó los brazos entorno a mi cintura. Firmes. Posesivos—. ¿Así que te gusta que te desvistan? —sonó depravado—. Veamos qué podemos hacer con eso.

			Sus manos recorrieron mi cuerpo. Rozaron mi pecho. Se perdieron en mi espalda. Enredó mi coleta en una de sus muñecas y, tirando ligeramente, me obligó a ladear la cabeza. Siguió la curva de mi cuello rozándome con la nariz. Todo mi cuerpo reaccionó agitándose.

			—Voy a quitarte el vestido despacio, y tú vas a estarte quieta —me soltó el pelo. Permanecí inmóvil, escuchando el sonido de la cremallera bajando—. Qué ganas tengo de ver lo que hay debajo.

			Ronroneaba vicioso, mientras mi cuerpo temblaba de deseo. Apreté los muslos, mi vientre se contrajo, y noté de nuevo un hormigueo en la entrepierna. Terminó con la cremallera. Deslizó el vestido sobre mis hombros, dejándolo caer al suelo alrededor de mis zapatos.

			—¿Y tú creías que irías al cielo? —me rodeó para ponerse frente a mí—. Estos conjuntitos —acarició mi cuerpo sobre la tela del bustier—, no son de santa precisamente.

			—Nadie ha dicho que lo sea —seguía inmóvil, pero contesté altiva, pese a que mi corazón parecía que iba a estallar.

			—Nadie quiere que lo seas —dijo rozando las tiras que sujetaban las medias.

			LA SONRISA apareció en su cara. Si todavía tenía alguna duda, supe que estaba perdida. Podría hacer de mi lo que quisiera.

			—Pensaba desnudarte, pero estás tan apetecible así —dijo relamiéndose—, que creo que lo retrasaré.

			Me obligó a dar un paso y salir del vestido. Se quitó la chaqueta, tirándola sin fijarse dónde. Atrapó mis nalgas entre sus manos y, jugando con sus labios alrededor de los míos pero sin llegar a tocarlos, me obligó a moverme hasta encontrar la habitación.

			Mi respiración estaba acelerada. Su actitud controladora me ponía. Me hizo caer sobre la cama. Me elevé sobre los codos para observarlo quitarse el jersey. Una capa muy fina de vello cubría su pecho, y una sutil línea, marcaba el recorrido desde su ombligo, a la erección que empezaba a marcarse bajo el pantalón.

			—¿No quieres ayuda? —dije humedeciéndome los labios.

			Me ignoró por completo mientras se quedaba descalzo, y sus ojos lujuriosos recorrían mi cuerpo. Apoyó una rodilla cerca del borde de la cama. Retrocedí hasta posar la cabeza en la almohada. Después de acariciarme las piernas, me quitó los zapatos. Sosteniéndose sobre los brazos, recorrió el interior de mis muslos con pequeños mordiscos. Yo jadeaba cada vez más fuerte, a medida que iba subiendo.

			—Tenías razón —levantó la cabeza dándome un respiro—. Tengo mucha más hambre que sed —se incorporó y con un gesto triunfal, rasgó mis preciosas y caras braguitas—. Haré que merezca la pena —dijo deshaciéndose de los restos.

			—Más te vale —respondí casi sin aliento.

			No pude enfadarme. ¿Cómo iba a enfadarme por algo con lo que prácticamente soñaba desde que lo conocí? Su cabeza se hundió entre mis piernas. Su boca experta, jugaba entre mis pliegues. Sabía perfectamente lo que hacía, y lo hacía de maravilla. Yo me removía inquieta, mientras con su lengua hacía movimientos circulares entorno a mi clítoris. Arañaba las sábanas bajo mis manos enloquecida.

			—Te vas a convertir en mi sabor favorito —afirmó alzando la cabeza para mirarme directamente a los ojos.

			Metió dos dedos dentro de mí sin miramientos. Tuve que taparme la cara con la almohada para ahogar el grito. A partir de ese momento, solo sentía dedos entrando y saliendo, labios saboreando, y lengua lamiendo. Todos aquellos estímulos me provocaban convulsiones de placer. No me concedía tregua pese a las súplicas.

			—¡Para, no puedo aguantar más! —imploraba ida entre suspiros.

			¡Por supuesto que no quería que se detuviera! Pero estaba perdiendo otra vez el control. El corazón iba a salírseme del pecho. Jadeaba escondiendo la cabeza bajo la almohada.

			Llegó sin avisar. Explotó dentro de mí, haciendo que todo mi cuerpo se relajase. Si el orgasmo en el ascensor había sido salvaje, este fue arrollador.

			—¿Ves como sí podías aguantar? —dijo dándome un suave beso justo en el centro de mi sexo.

			Recuperé las fuerzas. Me incorporé a tiempo para verlo desabrochándose los pantalones. No había tenido oportunidad de observarlo con detenimiento antes. Todo él era muy digno de ver, alabar y, si me fuerzas, de beatificar. Su cuerpo estaba perfectamente torneado. Tenía la piel morena, y el brillo del sudor, hacía que cada uno de sus músculos palpitantes pareciese todavía más marcado. Tenía un cuerpo fuerte. Terso. Masculino. Me quedé embobada mirándolo.

			—¿Mirando antes de comprar? —dijo travieso rozándose con una mano la erección.

			¡Madre mía! Saber que ya la había tenido dentro me tranquilizó. La primera visión de semejante portento me acojonó. No quería imaginarme qué número de pie usaría…

			—Voy a pedir el ticket, por si no quedo satisfecha —contesté juguetona, abriendo las piernas para invitarle.

			—Satisfecha te quedaste con el primer asalto, nena —se dejó caer acomodando su cuerpo sobre el mío—. Lo demás son extras. Regalo de la casa —dijo con fanfarronería.

			¡Cabrón presuntuoso! Pero ¡cuánto me gustaba que lo fuera! Ya veríamos quién quedaba más satisfecho cuando esto acabase.

			Besó mi pecho, siguiendo el borde que permanecía a la vista. Comenzamos una pelea ansiosa de nuestras caderas buscándose. Nos besábamos feroces. A medida que mis respiraciones se aceleraban mientras nos frotábamos uno contra el otro, mis pechos amenazaban más con escaparse de su encierro. Se sostenía sobre un brazo para no dejar todo su peso sobre mí, y con la otra mano manoseaba ansioso mi muslo. Apretaba mis dedos sobre su espalda atrayéndolo.

			—¿Si te arranco esto también? —dijo entre jadeos, acariciando mi pecho sobre la tela.

			Tuve que obligarme a no decir que sí. Todo mi cuerpo pedía a gritos que me dejase hacer. Busqué algo de cordura en mí. No la encontré, por supuesto. Tenía que haber alguna alternativa.

			—¿Y si me lo quitas como el vestido? —alcé una ceja incitándolo.

			Respondió frenando sus movimientos. Se apartó y me giró, dejándome boca abajo.

			—Prieto y respingón —dijo antes de morderme una nalga—. De rodillas —ordenó dándome un cachete.

			Se colocó imitando mi postura por detrás. Volvió a cogerme por la coleta, haciéndome a inclinar la cabeza. Recorrió el espacio entre mi hombro y mi oreja con besos húmedos. Alargué el brazo, enredando mis dedos entre su pelo. Solté un suspiro cuando me mordió el lóbulo.

			—Te lamería entera —susurró—. Pero estas medias… —acarició el borde sobre mis muslos—. Me están poniendo demasiado cachondo como para jugar mucho más.

			Soltó las pinzas. Sus manos subieron por mis nalgas. y comenzaron a desabrochar los enganches. Podía escuchar su respiración entrecortada pegada a mi espalda. Los liberaba uno a uno, con cuidado. Tras el último, la tela cayó delante de mí. Se pegó a mi cuerpo abrazándome por la cintura. Froté mi trasero contra él, arrancándole una maldición y volviendo a apartarme.

			—Algún día me correré en estos —sus manos atraparon mis pechos. Con un movimiento de cadera se acomodó entre mis nalgas. Coloqué las manos en su culo apretándolo contra mí—. Eso también te lo haré —añadió en un susurro.

			Muchas cosas pensaba que iba a dejarme hacer. Si seguía calentándome de aquella manera iba a volver a correrme, pero con la siguiente palabra que dijese. Acarició mi boca con uno de sus dedos. Lo atrapé entre mis labios y lo humedecí con la lengua.

			—¿Qué quieres hacer ahora conmigo? —pregunté insinuante.

			—Ahora quiero que me folles tú a mí —soltó mis manos de su cuerpo, dejándose caer a mi lado. Me subí a horcajadas sobre él—. Llevo pensando en verte encima de mí, desde el día que te conocí.

			—Pide y se te concederá —recorrí su vientre, que se hinchaba acelerado, hasta alcanzar su erección. La cogí. Con movimientos suaves, la acaricié un par de veces. Gimió excitado—. Ahora mismo me siento muy poderosa —sonreí viciosa. Me levanté un poco, la dirigí a mi entrada, y bajé. Suspiramos a la vez.

			—Tienes todo el poder del mundo, nena —sus manos se colocaron en mis caderas, obligándome a moverme—. Soy una marioneta entre tus piernas.

			Empecé a subir y bajar sobre él. Al principio lento, saboreando el roce al notarlo entrar. Sus ojos estaban clavados en mi rostro, viendo como me mordía los labios dejándome llevar por el placer. Jorge jadeaba con cada uno de mis movimientos. Se incorporó, buscando mis pezones, jugueteando con ellos. Hay que tener unos abdominales de hierro para aguantar así. Y unas manos hábiles para tocar de esa manera.

			Aceleré mis balanceos. Enseguida se contagió de mi excitación. Se dejó caer y, sujetando fuertemente mi trasero, empezó a moverme con decisión. Cada vez más rápido, más fuerte. Él también se movía buscándome. Nuestros cuerpos se golpeaban desenfrenados.

			—Lucía… —pese a lo agitada que era su respiración. A la brusquedad con la que botaba sobre él. A que aquello fuera de todo menos tierno. Mi nombre sonó dulce entre sus labios—. Mi Lucía.

			Cuando se dio cuenta de que lo había dicho, sus ojos se cerraron evitando mi mirada. Seguí moviéndome, con las manos apoyadas sobre su pecho, dejando que mis dedos le acariciasen. Suspiraba acelerada sobre él. Sus pulmones se llenaban a un ritmo frenético. Me dejé caer un poco hacia delante, apoyando las manos a los lados de su cabeza. La nueva posición lo hizo maldecir. Todo su cuerpo se puso rígido bajo el mío. Sus músculos estaban totalmente en tensión. Podía notar cómo temblaba entre mis piernas.

			—Joder, eres una diosa —volvió a abrir los ojos—. ¿Estás conmigo?

			Sus ojos intensos, lascivos, me dieron el empujón que me faltaba para acabar liberándonos, entre mis gemidos y sus blasfemias.

			Me dejé caer a un lado. Estiró todo su cuerpo relajándolo, y coló una mano bajo su cabeza. Con los ojos cerrados, intentaba tranquilizar su respiración. Yo mientras observaba la gloriosa vista tumbada de lado hacia él.

			No sabía qué debía hacer. Por primera vez en mi vida, lo que me pedía el cuerpo no era espacio, era invadir el suyo. Quería tumbarme sobre su pecho. Era una sensación que no había sentido nunca con nadie, y eso, aunque en aquel momento no quise pensarlo, me asustó.

			Giró la cabeza para mirarme. Me relajé en cuanto sonrió y su boca se puso entre paréntesis. Esa era una cara de absoluta satisfacción.

			—¿He cumplido bien, o en tus pensamientos esto era mejor? —pregunté curiosa.

			—Tú harías bien cualquier cosa que te propusieras —estiró la mano que tenía libre acariciándome los labios. Conseguí atrapar uno de sus dedos y lo chupé—. Si no fuera porque me has dejado medio muerto, esa boca pícara iba a saber lo que es bueno.

			—¿Y qué es bueno? —dije acercándome a él, poniéndole una pierna por encima.

			—Dame un respiro, rubia —sacó la mano que tenía bajo la cabeza y acarició mi muslo—. Necesitamos recuperarnos —no se refería a mí y a él, sino a él, y a su ahora relajado segundo cerebro—. Un cigarrito me venía que ni pintado.

			—¿En mi habitación? Ni lo sueñes —di unos golpecitos sobre su pecho—. La zona de fumadores está en la terraza.

			Me levanté de la cama y abrí un par de cajones. Con una camiseta y unas braguitas, me dirigí al baño mientras él cogía unos pañuelos de la mesita para limpiarse. Cuando salí, lo único que quedaba de Jorge en la habitación, eran unos pantalones y un jersey a los pies de la cama.

			Por supuesto estaba en la terraza. Descalzo, en calzoncillos, y mirando al infinito. Podía ver el humo saliendo por delante de su cara. Abrí la puerta poniéndome a su lado.

			—Para querer dejarlo, no se te está dando muy bien —bromeé.

			—Para no fumar, no sé qué hace un cenicero en tu terraza —contestó imitando mi tono.

			—Nora fumaba —sentí una punzada de nostalgia al recordarla.

			Realmente hacía frío para estar así en la terraza, descalzos y prácticamente desnudos. Se me puso la piel de gallina. Froté mis brazos intentando calentarme.

			—¿Tienes frío? —acarició con el dorso de la mano mi antebrazo—. Se me ocurre como hacerte entrar en calor —dijo goloso levantando las cejas.

			—¿Ya nos hemos recuperado? —la pregunta se la hice a su paquete, que parecía bastante relajado de momento.

			—Danos unos minutos, ya verás qué espectáculo para los de enfrente —apuró el pitillo y lo apagó en el cenicero.

			—¡No serías capaz! ¿Aquí? —pregunté haciéndome la escandalizada.

			Sabía de sobra que sería capaz. Lo preocupante, era que yo podría serlo también. Con él, podría ser muchas cosas. Todas las que él quisiera.

			—Ven acá —me cogió por la cintura colocándome delante de él—. Manos a la barandilla —tenía que inclinarme hacia delante, pero le hice caso—. Mira cómo de capaz sería.

			Empezó a moverse detrás de mí. Sus manos sujetándome las caderas me balanceaban contra su cuerpo. Pese a apenas rozarme, algo entre sus piernas comenzaba a decir que estábamos preparados para repetir. Paró cuando notó que tiritaba, y eso que el jueguecito me estaba poniendo a mil.

			—Vamos dentro. Ahí podemos hacerlo sin ropa —me cogió por la cintura y, levantándome en el aire, me metió en el salón mientras besaba mi cuello.

			Vaya si lo hicimos. Con mis manos sobre la mesa, y él empujando a mi espalda.

			Me desperté con todo el cuerpo dolorido y atravesada en la cama. Era incapaz de abrir los ojos. Puede que fuera una señal para que no lo hiciera. Para que disfrutase un segundo más de mi estado de felicidad post desahogo pletórico. Como soy tozuda para todo, los abrí. Jorge no estaba en la cama. Estaría fumando en la terraza.

			Me levanté, poniéndome la primera camiseta que encontré. Su ropa tampoco estaba por el suelo. Normal, de día no es necesario salir a fumar en pelotas. Al entrar en el salón vi sus calzoncillos debajo de la mesa. Los recogí, esperando hacerle algún tipo de broma con ellos. Al volverme hacia la terraza… Allí no había nadie. Salí a comprobarlo. La única señal de Jorge, era la colilla de la noche anterior.

			Entré en casa mirando en cada mesa. Ninguna nota. Busqué el móvil en el bolso. Solo había un mensaje de Adriana.

			«Quiero ver esa carita de bienfollada»

			Me saqué una foto con cara de mala hostia y los gayumbos de Jorge asomando, y se la envié.

			«Esa cara??? Lo otro qué es, un trofeo?»

			«La cara, es la que se me ha quedado esta mañana, cuando todo lo que quedaba en casa de Jorge eran sus putos calzoncillos. Los voy a guardar para hacerle vudú por cabrón»

			«Salimos a comer y me cuentas??»

			«Tengo serias dificultades para cerrar las piernas. Mejor pasa a por algo y ven a casa»

			«Al menos bienfollada te ha dejado. Llevo botella de Jager???»

			«Tráete a ti misma, comida que no sea Japo, unas cuantas revistas, y ganas de criticar. En esta casa no va a haber ningún drama etílico»

			Que levantarme y ver que había desaparecido me sentó como una patada en el mismito sitio que todavía me dolía de tanto usarlo la noche anterior era verdad, lo era. Que nadie había dicho que aquello fuera a ser algo más que lo que fue y, por tanto, no pudiera reprocharle nada, también era cierto. Pero que tenía la sensación de que, solo le había faltado dejarme un billete en la mesita como pago por los servicios prestados, era tan real como la vida misma.

			Eso, para mi desgracia, era el primer paso a caer de cabeza en la filosofía que nunca debí abandonar. Jorge me había follado, y muy bien oye, no me voy a quejar por eso también, y luego había desaparecido sin decir esta boca es mía, o más bien, esas bragas las he roto yo. ¿Qué es lo que me tocaba hacer ahora? Pues enamorarme como una gilipollas. Si no, tiempo al tiempo.
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LOS HOMBRES QUE TEMÍAN AMAR A LAS MUJERES

			Desperté empapado en sudor. Otra vez había soñado con ella. Por lo menos hoy, no me había despertado por estar eyaculando como un jodido quinceañero con poluciones nocturnas. Llevaba así días. Desde que amanecí en su cama y no se me ocurrió nada mejor que salir corriendo. ¿Por qué? Pues porque me acojoné. Acomodé los brazos debajo de la cabeza y volví a aquella mañana.

			Al abrir los ojos allí estaba, abrazada a mí como un koala. Hasta dormida sonreía. Solo llevaba un culote puesto, y su pecho rozaba mi piel al respirar. El contacto era tan dulce, que no pude evitar acariciarle la espalda. Estaba tan suave… Recordar su cuerpo entre mis manos apenas unas horas antes, me devolvió la sensación de haberlas tenido vacías durante toda mi vida. Hasta que ella las llenó. ¡Pero qué cojones decía!

			Se movió inquieta y retiré la mano. Quitando la pierna que tenía sobre mí, giró dándome la espalda. Me levanté intentando no hacer ruido. Di mil vueltas por la habitación buscando los putos calzoncillos. Cuando me cansé de buscar, me puse directamente los pantalones. La observé un instante. Tenía el pelo delante de la cara, y lo único en lo que podía pensar, era en apartarlo para besarla. Si lo hacía la despertaría, y entonces… Entonces terminé de vestirme, y salí huyendo como un auténtico gilipollas.

			Habían pasado días, pero me sentía igual de mierda que aquella mañana mientras conducía de camino a casa. Eso era preocupante. Nunca me había sentido mal por largarme de casa de nadie. Es más, nunca dormía en casa de nadie. Terminado lo que había ido a hacer, recogía los bártulos y me iba a mi casa a dormir. Incluso en casa, nunca dormía acompañado. Para echar un polvo tenía la habitación de invitadas. Quien quisiera quedarse a dormir ahí, podía. Yo me largaba a mi cama. ¿Qué me había pasado con Lucía?

			—Mi pequeña rebelde —saqué una mano de debajo de la cabeza, arrastrándola por la frente para retirarme el pelo.

			Al decirlo en voz alta, me di cuenta de dónde estaba el problema. En algún punto había pasado de ser, LA pequeña rebelde, a MI pequeña rebelde. ¡Si hasta la había llamado MI Lucía! ¡Y nena! No pensaba aquellas cosas antes de soltarlas, simplemente salían. Encendía todos mis instintos. No solo eso. Nuestras peleas dialécticas. Hasta la manera en la que le gusta provocarme. Era tan estimulante cualquier conversación con ella… Inteligente. Siempre audaz.

			Me negaba a perder todo eso, pero tampoco podía permitirme las caricias, las palabras tiernas. Tal vez si fuésemos amigos… Sin más, de los que hacen cosas juntos. Yo que sé, cenar de vez en cuando, o ir a conciertos. Eso le encantaría. Como si era hacer la compra. Lo que cojones sea que hacen los amigos que no pueden ser nada más que amigos, pero tampoco quieren ser nada menos. Hablaba por mí, claro. Ella…

			No había sabido nada de Lucía desde aquel día. No hacía falta ser un erudito de la psique femenina para saber que, o mi parabrisas aparecería meado cualquier mañana, o se la pelaba tanto como me habría pasado a mí en su lugar, con cualquier tía que no fuera ella. Elegiría la primera opción sin dudar.

			Solo había una manera de saberlo. Cada día que pasaba tenía más necesidad de verla. Además, estaría de puta madre dejar de soñar con ella y sus pequeñas tetas perfectas botando encima de mí todas las jodidas noches.

			«Rubia, sé que soy un capullo con mayúsculas, pero me gustaría verte. Desayuno, comida, cena, café, o echar de comer a las palomas. Cuando quieras y donde quieras, pero llámame»

			Desayuné deprisa. No tenía tiempo de periódico al sol. Entré en el coche y abrí la puerta de la cochera con el mando. Mierda, no había cogido unas gafas de sol. Volví corriendo a casa, abrí el cajón de las gafas, y cogí las Police.

			De vuelta al coche, miré el reloj en el cuadro de luces. Cojonudo, iba a llegar tarde a la reunión de departamento. Lo justo para ganarme otra palmadita en la espalda del director.

			Como esa mañana parecía estar apollardado, quité el freno de mano, pero no me pareció necesario hacer lo mismo con el embrague. Al pisar el acelerador el motor rugió. ¿Quién volvió a mi cabeza?

			—Otro día que nos vamos con dolor de huevos a clase —le dije a mi reflejo en el espejo.

			Por suerte apenas había tráfico. Estaba llegando a la universidad, cuando mi madre, tan oportuna como siempre, apareció en la pantalla del navegador. Pensé no contestar, pero podía ser por algo de Rori.

			—Dime, mamá —descolgué sin demasiado entusiasmo.

			—Hola, cielo. ¿Qué haces? —ella risueña como siempre.

			—Ir a trabajar. Y llego tarde —respondí sacando la tarjeta para entrar en el aparcamiento—. Cuéntame rápido. Tengo que salir pitando.

			—Era para recordarte lo de la comida de mañana —no tenía ni idea de qué hablaba—. ¿No te acuerdas? Mañana saldré de compras con Alina. Dijiste que vendrías a comer con nosotras.

			No recordaba haberlo dicho. Posiblemente mi madre intentase colármela. Siempre se quejaba de que solo las veía cuando iba a casa a ver a Aurora. Tenía razón.

			—Vale, mamá —le di el gusto—. ¿Reservas tú?

			—Sí, cariño, no te preocupes —estaba tan satisfecha, que casi podía imaginarme su cara de victoria.

			—Te dejo. Hasta mañana —colgué sin dejarla despedirse y salí corriendo.

			Llegué a la sala de juntas cuando todos estaban tomando asiento.

			—Vaya, Jorge, ¿tenías cosas tan importantes que hacer esta mañana como para llegar tarde?

			Le respondí con una amplia sonrisa. No por falsedad, salió sola al pensar en la contestación que le habría dado si pudiera. Sí, estaba apretándome a tu hija otra vez.
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NUEVOS ALIADOS Y VIEJOS CONOCIDOS

			Era sábado, final de mes, y mi cuenta corriente había recibido una pequeña alegría. Merecía un caprichito para animarme. Desde lo de Jorge había estado un poco desanimada. Con Adri disimulaba, como si a ella pudiera engañarla… Pero dolió más de lo que quería reconocer. Me había dado la impresión de que, entre nosotros, había un entendimiento especial. No sé, complicidad. Que no era solo una cuestión de atracción. Estaba claro que me había equivocado.

			Me vestí rápidamente. Me colgué el bolso del hombro y, al guardar las llaves, recordé el móvil. Llevaba apagado dos días. Le había tirado agua por encima, en uno de estos desafortunados tropiezos míos, y lo tenía metido en arroz. Sabía que sonaba fatal, pero decían que funcionaba. Esperaba que volviera a encenderse o me iba a dar un mal, y no de los que se arreglan comprando trapitos.

			Cuando vi la manzanita aparecer, casi lloro de emoción. Unas diez mil notificaciones me avasallaron, pero hubo una en particular que me sentí en la necesidad de mirar. ¡Meccccc! Error, Lucía. Eres una tolai.

			«Rubia, sé que soy un capullo con mayúsculas, pero me gustaría verte. Desayuno, comida, cena, café, o echar de comer a las palomas. Cuando quieras y donde quieras, pero llámame»

			Lo de echar de comer a las palomas me hizo gracia, no lo voy a negar, pero en aquel momento, no me salía a mí de ahí contestarle. Con lo de capullo en mayúsculas se quedaba corto. ¿A qué venía ahora lo de querer verme? Pues que se imprimiese mi foto del wasap y se la pegara por casa. ¡No te jode! Como no tenía muy claro cuánto me duraría la fuerza de voluntad, lo bloqueé, guardándolo en el bolsillo más recóndito del bolso.

			Pasé la mañana saltando de escaparate en escaparate. Comí en una terraza de la calle de Ribera, y reposé poniendo al día mis redes sociales.

			Caminaba por Colón de vuelta a casa. Delante de mí, una chica discutía con su madre.

			—¡Jolín, mamá! Siempre haces lo mismo —parecía más decepcionada que enfadada—. ¿Por qué no va él y tú te quedas conmigo?

			—Ali, cariño, lo siento. Te prometo que…

			—¡No me prometas nada! Luego no podrás cumplirlo —la interrumpió—. Íbamos a salir pronto de casa, pero al final hemos llegado a comer por los pelos. Casi no hemos podido terminar el postre, y ahora, ¡otra vez a casa!

			Una mano agarrando mi brazo me sacó del embobamiento cotilla. Me asusté. Cuando oí su voz y me volví para encontrarlo, casi me da un ictus.

			—Hola, Lucía —dijo Jorge con una enorme sonrisa—. Espera un segundo, por favor. No te muevas —dio un par de zancadas y voceó—. Ali, parad un momento.

			La chica que discutía con su madre paró en seco al escucharlo, tirando del brazo de su acompañante. Jorge volvió hacia mí, mientras seguíamos escuchando discutir a las que debían de ser su hermana pequeña y su madre.

			—No me has llamado —dijo orgulloso, arrepintiéndose del tono al ver mi cara escéptica.

			—No pensaba hacerlo —respondí arrogante.

			Estaba tan guapo, que me notaba flaquear. Llevaba unos vaqueros, con una camisa arremangada casi hasta el codo. Las gafas de sol en la cabeza… ¡Joder!

			—Venga, rubia, si quieres te pido perdón de rodillas —hizo ademán de agacharse.

			—Ni se te ocurra —lo detuve. No creía que fuera capaz de hacerlo, pero…—. ¿Qué quieres, Jorge?

			—Que quedes conmigo. Poder verte. Charlar contigo. Ser amigos… Quiero… Lo que tú me dejes querer.

			—Así que amigos —en realidad yo también me moría por verlo, por pasar tiempo con él—. Me lo pensaré.

			Iba a darme la vuelta para seguir andando, pero su voz me hizo dar un respingo.

			—¡Alina, vale ya! —no parecía cabreado, solo cansado de escucharla de fondo—. ¿Puedo pedirte algo? —me miró con ojos suplicantes—. Te deberé una. Lo que tú quieras, Lucía. Lo prometo.

			Era imposible decir que no a algo que me iba a dar carta blanca con él. Menos si me miraba de aquella manera, con el ceño fruncido y los labios dibujando un puchero. Tampoco había que mostrar demasiado entusiasmo.

			—Mientras no sea dinero, o que me case contigo… —respondí sacándole una sonrisa.

			—Nada de euros ni de bodas —cogió mi mano, arrastrándome hasta donde madre e hija, miraban atónitas nuestras palmas juntas—. Mamá, Alina, esta es Lucía —hizo una pausa un poco rara—. Una buena amiga.

			¡La madre que lo parió! Es decir, la señora que tenía delante y me resultaba vagamente familiar. Debo tener un concepto un poco distorsionado de la amistad con un tiempo de vida de dos minutos, pero me parecía un poco prematuro conocer a toda la familia.

			—Ali, Lucía es la reina del modelito. Mírala. Estilosa, siempre perfectamente conjuntada… Lo de las tiendas se le da fenomenal —¿me estaba vendiendo, o solo me lo parecía a mí?—. ¿Por qué no te lleva ella de compras? Así mamá se queda tranquila viniendo conmigo a ver a Aurora.

			La chica, que no tendría ni veinte años, me miraba indecisa mientras la madre parecía estar haciéndome unos rayos X. Pero sin maldad, eso sí.

			—¡Ya me acuerdo! —soltó de repente la mujer alarmándonos a todos—. Sabía que te conocía, pero no lograba recordar de qué —la mirábamos expectantes—. La fiesta de Noche Vieja en casa de Elena.

			Ahora yo también la recordaba. Su marido me había empujado sin querer, y había acabado bañada en vino. Era la mujer que me acompañó al baño.

			—¡Es cierto! —respondí sorprendida—. Ana, ¿verdad?

			—Sí —asintió risueña—. ¿Salió la mancha del vestido?

			—Sin problema —dije aliviándola.

			Jorge y Alina nos miraban atónitos, sobretodo el primero. Estaba flipando en colores con la confianza con la que su madre me saludaba con un par de besos.

			—Jorge no ha querido ir nunca a la fiesta en casa de los Alconada. Puede que si hubiera sabido que tú estabas, se hubiera animado este año —miraba a su hijo con picardía—. Con eso de que no conoce a Alejandro, siempre dice que allí no pinta nada —negó con desaprobación—. Bueno, y que odia todas esas fiestas —le acarició la cara maternal.

			Aquello habría sido muy digno de ver. Alex, Jorge, y yo en una fiesta. Juntos y revueltos. Jorge debía pensar lo mismo, o eso me decía su mirada traviesa.

			—Con Lucía allí, habría ido de cabeza —contestó observándome divertido—. Ali, ¿entonces?

			Los tres la mirábamos esperando su respuesta. Pobre chica. Debían ocurrírsele un millón de planes mejores que pasar la tarde con una desconocida.

			—Si a ti no te importa… —contestó con timidez.

			—Para nada. Yo encantada —puse la cara más amigable que pude.

			—Gracias —Jorge me apartó un poco—. Te debo una, muy muy grande. Te invito a desayunar mañana.

			Lo dijo apartándose el pelo de la cara, dejándome ver esos ojitos pequeños y juguetones. ¡Así no había quien se resistiera!

			—Está bien. ¿Dónde nos vemos? —que poco le había costado que olvidase que era un cretino.

			—En mi casa —dijo con miedo, esperando que no me arrepintiera de haber aceptado—. Los amigos se invitan a sus casas ¿no?

			Contigo iba yo, al mismísimo infierno si hacía falta, pensé. Pero su casa y aquel precioso jardín, me parecían una opción bastante más apetecible. No tanto como sus labios, pero…

			—Lo hacen —respondí intentando no pensar en su boca.

			Ali se colocó a mi lado mientras Ana se despedía con la mano de las dos. Le sonreía de vuelta, cuando Jorge, cogiéndome por la cintura, me levantó en el aire dándome un mordisco en la mejilla. Creo que eso iba a quedar como una costumbre entre nosotros. Los amigos hacen esas cosas, ¿no?

			—Hasta mañana, rubia —me guiñó un ojo posándome en el suelo—. Ali, pule la tarjeta.

			Se perdieron entre la gente, dejándome a solas con aquella pelirroja de ojos tiernos. Físicamente no se parecía en nada a su hermano, pero era realmente bonita. Lo único que sabía de ella, era que se llamaba Alina, Ali para los cercanos, y que le gustaba el indie. La tarde prometía.

			—Debes pensar que soy una persona horrible —dijo avergonzada frotándose la barriga.

			—¿Por qué iba a pensar eso? —respondí extrañada—. ¿Estás bien? —pregunté siguiendo el movimiento de su mano con la mirada.

			—Por querer ir de compras y enfadarme con mi madre por volver con Aurora —contestó cabizbaja—. Es muy egoísta por mi parte. Pero es que Jorge y ella… Viven por y para Rori. Hay veces que… —seguía haciendo círculos con su mano sobre el vientre.

			—¿Te duele? —posé una mano sobre la suya.

			—Creo que me ha sentado mal la comida —asintió.

			—No sé a qué te refieres con lo de Aurora —ni siquiera sabía quién era la tal Aurora—. ¿Por qué no vamos a tomarnos una infusión a ver si se te pasa y me lo cuentas?

			Estaba siendo un poco zorrasca, pero la oportunidad de saber un poco más de él era demasiado tentadora. Eso de que vivía por y para alguien…

			Nos sentamos en la primera cafetería que encontramos y le pedí una manzanilla.

			—Debes ser una amiga muy especial —me miró dando vueltas a la infusión—. Nunca nos había presentado a nadie antes.

			—Ha sido por la situación —respondí nerviosa—. No hace demasiado que nos conocemos.

			—La importancia de las cosas no se mide por el tiempo, sino por la intensidad con la que las vivimos —sonrió melancólica—. Eso dice Aurora siempre.

			¡Amén! No podía estar más de acuerdo. Ya me caía bien la tal Aurora.

			Durante la siguiente hora, la criatura, que para su edad era bastante más ingenua de lo que cabría esperar, me dio tanta información sobre su familia, que iba a necesitar cinco botes de sales de frutas para digerirla.

			Ali tocaba el violín. Debía hacerlo bastante bien, porque ahora que iba a terminar el instituto, todos esperaban que hiciera el título superior de música.

			—Me encanta tocar, de verdad, pero estoy aburrida de pasarme el día del instituto al conservatorio, y luego ensayando en casa —parecía realmente cansada—. A veces envidio a mis amigas. Pero claro, me da miedo decepcionar a todos, si digo que lo que realmente quiero es poder trabajar con papá algún día.

			La entendía tan bien… La sensación de verte abocada a un futuro que no quieres es aterradora.

			—No creo ser la más indicada para dar consejos sobre eso —ni sobre nada en realidad—. He dedicado los últimos años de mi vida a algo que empezó encantándome, pero con el tiempo, acabó dándome hasta urticaria —escuchaba atenta—. Nada te garantiza que el camino que escojas ahora, te hará feliz en el futuro. Pero creo que las posibilidades se reducen bastante, si partes de algo que ya no es lo que quieres.

			—En casa hace mucho tiempo que nadie hace lo que quiere, sino lo que debe —suspiró triste—. ¿Jorge no te ha hablado de Rori? —negué con la cabeza—. Tampoco me sorprende. Mamá siempre dice que el día que la diagnosticaron, una parte de él se perdió para siempre.

			La historia me hizo estremecer. Aurora era bailarina del Ballet Nacional. Estaba claro que aquella era una familia de artistas. Un día sufrió una caída. Lo que pensaban que no había sido más que un tonto tropiezo, resultó ser el avance implacable de una enfermedad. Una de esas que sufre una de cada no sé cuántas mil personas. Había empezado volviendo su cuerpo frágil por fuera, pero ahora, sus órganos estaban tan deteriorados, que apenas podía mantenerse viva sin ayuda de un montón de máquinas.

			—Cuando todo pasó, Jorge vivía en Madrid —Ali lo contaba con los ojos húmedos. Era totalmente descorazonador—. Había estudiado allí y trabajaba como ilustrador. Le apasionaba lo que hacía, tanto como a Aurora la danza. En cuanto nos dieron la noticia, lo dejó todo. Volvió a Valencia, sacó la plaza de profesor, y nunca más lo volvimos a ver dibujar —se secó una lágrima antes de continuar—. Siempre nos dibujaba a todos donde fuera, pero con ella era especial. Desde niños habían compartido tanto, que el día que la vida de mi hermana se paró, Jorge detuvo también la suya —agachó la cabeza—. En cierto modo, se paró la de todos. Por eso hoy me he comportado como una caprichosa egoísta.

			Pese a su edad, Ali era increíblemente madura. La forma en la que hablaba de lo que les había sucedido… Estaba dispuesta a regalarle una tarde de compras si era lo que quería. Una que le hiciera olvidarse de todo por unas horas, ya que, por desgracia, era lo único que podía ofrecerle.

			Estaba tan emocionada cargada de bolsas, que por fin parecía la chica de diecisiete años que debía ser. Seleccionábamos prendas para que se probara, cuando una voz de pito nos alertó.

			—¡Ali! —una chica rubia se acercaba más eufórica de lo necesario—. ¿Estás de compras? —Alina se sonrojó abrazándola.

			—Lucía, esta es Jimena, una de mis amigas del instituto —se volvió hacia ella—. Lucía es amiga de mi hermano.

			A la tal Jimena se le pusieron ojos de lechuza cuando Ali mencionó a Jorge. Me dieron ganas de reír. No sabía dónde se metía, si creía que una se fija en Jorge y sale airosa.

			—Hola, Jimena —saludé manteniendo las distancias.

			No me gustaba la forma en la que me miraba. Analizándome. Como si me estuviera buscando la tara antes de comprarme. Se unió a nosotras, persiguiéndome con su vocecilla molesta. Intentaba hacerse la interesante, sin darse cuenta de que lo que era, era una pija pedante.

			—¿Te parece demasiado? —Ali llevaba un sombrero floppy.

			—¡Qué va! Me encantan los sombreros, pero me quedan fatal… —se lo coloqué—. Yo me lo cogería.

			Jimena nos observaba con cara de haber olido un pedo, mientras Alina y yo reíamos cómplices, descartando prendas y eligiendo otras.

			—Lo tengo que coger chicas. ¿Pagáis y os veo fuera? —dije mostrándoles el móvil.

			Asintieron. Salí de la tienda escuchando a Adri quejarse. Siempre tenía que sacarle las castañas del fuego al jefe de cocina. Nunca se organizaba con los pedidos, y cada día faltaba una cosa nueva para alguno de los platos principales. Estaba segura de que, si no fuera porque el restaurante era de Javi, ya habría montado un pollo de la leche.

			Cuando salieron de la tienda, Jimena llevaba el sombrero puesto.

			—¿Os lo habéis comprado las dos?

			No es que fuera una tragedia. Todas tenemos mil cosas iguales o demasiado parecidas. Es lo que tiene comprar en las mismas tiendas.

			—No, solo había uno, y Jimena ha dicho que le quedaba mejor a ella —contestó Alina sin darle importancia.

			Pequeña zorrita envidiosa. Quería librarme de ella cuanto antes.

			—Ali, ¿me acompañas a por unas cosas y lo dejamos por hoy? —la ayudé cogiéndole alguna bolsa—. Creo que por el momento no te va a hacer falta nada más —bromeé haciendo como que pesaban mucho.

			—Yo me voy entonces —dijo la amiga petarda—. Otro día podía salir con vosotras y me ayudáis a buscar lo que necesite.

			Me mordí la lengua para no responderle que lo que ella necesitaba, era un bofetón a mano abierta, que me río yo de una hostia de Chuck Norris. En lugar de eso, puse una sonrisa falsa y asentí. Tampoco tenía que dejar a Alina sin amigas, por muy insoportables que me parecieran.

			Nuestra última visita fue para ver unas cositas de maquillaje. Que no pudiera comprármelas en aquel momento, no quería decir que no me mantuviera al día. Ali sí compró algo mientras yo curioseaba. Para su madre supongo. Su cara lavada daba pistas de cuánto debía maquillarse.

			—Espero que lo hayas pasado bien —dije abrazándola.

			—¿Bromeas? —estaba tan entusiasmada que era obvio—. Ha sido genial. Ojalá podamos repetir.

			—Cuando quieras —contesté sincera—. Pídele mi número a tu hermano y llámame cuando te apetezca. Ahora tengo mucho tiempo libre —aquello me recordó que debería hacer algo para cambiar eso. Algo como buscar trabajo—. Y no solo para las compras. Cuando te agobies, si quieres otra infusión, dame un toque.

			Sonrió complacida montándose en el taxi. No es que ahora fuéramos a ser BFF, pero en su situación, a mí también me hubiera gustado tener a alguien con quien hablar de vez en cuando. Mamá Lucía estaba muy desocupada últimamente.

			Había sido una tarde muy larga, pero había merecido la pena. Sentada en la encimera, esperando que la lavadora terminase, pensé en Jorge. En todo lo que Ali me había contado. En lo de ser amigos. Y en que no tenía ni idea, de a qué hora se desayunaba en casa del señorito.

			«Mañana sobre qué hora me paso por tu casa, amigo???»

			«Sobre las diez te parece bien, amiga?»

			«Nos vemos mañana entonces. Tengo que llevar algo??»

			«Lo que sea que le has dado a Alina. Está eufórica. Gracias, rubia»

			Y como venía siendo costumbre con sus mensajes, me quedé mirando al móvil con una risita tonta. El efecto Jorge. No tenía muy claro si lo de la amistad iba a resultar, pero solo por esos pequeños momentos, estaba dispuesta a ver a dónde nos llevaba.
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DESAYUNO SIN DIAMANTES, PERO CONTIGO

			Abrió la puerta todavía desperezándose. Llevaba el pelo revuelto y un pantalón gris liviano que dejaba poco margen a la imaginación. Lucía céntrate, los amigos se miran a la cara, no al paquete. Subí por la línea que dibujaba el vello hasta su ombligo. ¡Joder, qué ganas daban de manosearlo hasta desgastarlo! Me armé de fuerza de voluntad, levantando los ojos hasta los suyos. Los frotaba insistentemente. Me había librado de que me pillase en mi escrutinio pervertido.

			—Alguien se ha dormido —sonreí cuando apartó las manos.

			—Más bien, alguien casi no ha dormido —respondió apagado.

			—¿Una noche dura con Sonia y Selena? —pregunté maliciosa.

			—Con Sonia y ¿quién? —estaba desconcertado y todavía demasiado dormido—. Y no, han sido asuntos familiares.

			Debía ser por lo que tuvo que marcharse dejando a Ali conmigo. No pensaba preguntar y hacer que se entristeciese pensándolo.

			—La rubia y la morena —aclaré. Negó con la cabeza al entenderme—. Reconoce que es más gracioso llamarlas así.

			—Reconozco que esas cosas solo se te ocurren a ti —empezaba a despertar—. ¿Vamos a hablar mucho de ellas?

			—Si pretendes que seamos amigos, más bien nada —era lo único que me faltaba. Aunque había sido yo la que había empezado…—. ¿Vas a dejarme todo el día en la puerta?

			Se apartó disculpándose e invitándome a pasar. Me sorprendió gratamente lo que encontré. Nada que ver con lo que habría imaginado. El salón era una amplia y acogedora estancia. Una de sus paredes estaba completamente cubierta por cristaleras que daban al jardín. Otra, la que me impresionó más todavía, estaba ocupada de suelo a techo por estanterías de libros. Habría cientos. Sentí ganas de leerlos todos. De saber cuáles eran sus favoritos. Paseé mi mano por los lomos, caminando hasta la última estantería, que estaba todavía a medio llenar.

			—¿Los has leído todos? —pregunté fascinada.

			—Casi —respondió observándome curioso—. Hay alguno que se me resiste.

			—Podría pasarme la vida leyendo todos estos —seguía mirándolos embelesada.

			—Puedes coger el que te apetezca y llevártelo. Hoy, o cuando quieras —dudó antes de seguir—. También podrías venir a leer aquí —se acercó apoyándose justo a mi lado.

			No contesté. Todavía no sabía si aquello de la amistad iba a salir bien. Ni siquiera tenía claro querer ser su amiga.

			—Venga, coge uno —me animó.

			Elegí uno sin mirar el título. Estaba tan manoseado, que me bastó como garantía de que a él le gustaba. Me tendió la mano y la cogí, siguiéndolo hasta el jardín. Me pareció todavía más alucinante de lo que recordaba. Además de la barbacoa, había unos muebles de madera que invitaban a comer al sol. Jorge me seguía descalzo sobre el cuidado césped, mientras lo investigaba todo como una niña curiosa. Tocaba las hojas de la enredadera sobre la pared, olía las flores…

			—¿Esto lo cuidas tú? —estaba alucinando.

			—¿Te sorprende? —contestó abriendo mucho los ojos—. La casa era de mis abuelos. Pasé mucho tiempo viendo a mi abuela mimar cada planta, como para ahora no cuidarlas con esmero —se encogió de hombros.

			Manos de artista, de jardinero, de dios que te hace perder la razón entre caricias…

			—Como si no pudieras pagar a un jardinero… —intenté picarlo.

			Sabía perfectamente, por todo lo que me había contado Ali, que su familia era más que acomodada y que eso a él le repateaba.

			—Tuve la suerte, o la desgracia, de nacer en una familia con muchas ventajas —dijo con el ceño fruncido—. Ha tenido sus cosas buenas —señaló todo lo que estaba a nuestra vista—, y otras malas.

			No. Jorge no parecía de los que serían felices en elegantes fiestas, aunque pudiera desenvolverse a la perfección en ellas. Ni conduciendo caros coches deportivos. Las comparaciones son odiosas, Lucía, para. A Jorge le pegaba mucho más un Camaro del 69. El SS. Muy a lo chico malo.

			Cuando el ambiente estaba poniéndose raro, la hamaca apareció ante mí. ¿Qué hice como buena tarada que soy? Lanzarme a ella, dejando el bolso y el libro sobre la mesa. No me caí de milagro. O más bien, porque Jorge se apresuró a sujetar los laterales.

			—Ahhhhhhhhhhhh, ¡que me mato! —chillé.

			—¿Dónde vas como una loca? —reía sosteniéndola.

			—¡Yo qué sé! No parecía tan difícil —protesté.

			—No lo es —se burló—. Ven —me levantó sin esfuerzo. Era la segunda vez que me tocaba, y mis bragas ya estaban empapadas—. Las cosas se hacen con cuidado, rubia.

			Sí, ya me conocía yo el cuidado con el que él hacía las cosas. No podía pensar en aquello ahora. En el ascensor. En mi ropa interior rota…

			—A ver, el fino y delicado, ¿cómo se hace? —dije poniéndome con los brazos en jarras frente a él.

			Apoyó una mano a cada lado sentándose en el medio. Subió las piernas, y en unos segundos estaba perfectamente tumbado y cómodo. Listillo, se iba a enterar.

			—¿Y qué pasa si me apoyo aquí? —le obligué a hacer un aspaviento para mantener el equilibrio.

			—Muy graciosa —me atrapó tirándome encima de él.

			La hamaca se tambaleó y lo agarré con fuerza. Reía divertido, haciéndome creer que nos caeríamos con sus movimientos.

			—¡Eres idiota! —gruñí golpeándole en el pecho.

			—¿Cómo es eso que dices tú? —me sujetaba las manos—. Y a ti que te gusta.

			Adorable y divertido cretino presuntuoso. Si no fuera porque todas mis neuronas estaban concentradas en mantener mi cuerpo a raya, le habría respondido. Pero bastante tenía con intentar pasar por alto que estaba tumbada sobre él. Pegados. Muy pegados. Que solo llevaba puesto un pantalón, que en realidad creía que era de papel de fumar. Y que mis manos, estaban apoyadas sobre su pecho desnudo. Uno, dos, y tres… Yo me calmaré…

			Entonces apareció, casi como un regalo divino, el lugar más hermoso que había visto en mi vida. En un rincón pegado a la casa, camuflados entre lilares, había dos sillones de madera.

			—Creo que te gusta mi refugio —me ayudó a levantarme.

			—Es… —no tenía palabras.

			—¿Por qué no pasas un ratito ahí con tu nuevo libro, mientras yo preparo el desayuno? —me tendió el libro que había elegido.

			—¿Vas a prepararme el desayuno? —pregunté sorprendida.

			—¿No decías que te gustaban las sorpresas? —dijo alejándose.

			No sé cuánto tiempo pasó, porque la historia del libro me absorbió, pero cuando llamó mi atención, la mesa estaba preparada. Se había puesto unos vaqueros y una camiseta, y tenía el pelo húmedo.

			—Esto está listo, nena —cerró los ojos con fastidio—. Lucía.

			No quise darle importancia para no mortificarlo más, pero me gustó cómo sonaba.

			—Ahora entiendo por qué vas descalzo —sonrió viendo mi expresión mientras caminaba hacia él—. La hierba hace cosquillitas.

			Me senté en la silla que me ofrecía. Una exclamación de sorpresa se me escapó al ver mi plato. Aparte del zumo recién exprimido, las fresas lavadas pero enteras, justo como a mí me gustan, y una cajita con un montón de infusiones, delante de mí tenía un espejo. Jorge había preparado tortitas con caras de nata y sirope de chocolate. Desayuno al estilo ilustrador, pensé.

			—¡Qué buena pinta! —estaba claro que tenía manos hábiles. Un escalofrío me recorrió al pensarlo—. No te imaginaba cocinando.

			—No lo hago —contestó demasiado seco—. No habitualmente. Las cosas típicas, ya sabes.

			—Estas tortitas no son algo muy típico —sonreí intentando traerlo de vuelta.

			—Antes si lo eran —parecía triste—. Aurora y yo hacíamos mucho estas cosas juntos.

			—Alina me contó lo de Aurora… —no sabía qué más decir. Pareció no hacerle mucha gracia—. Entiéndela, es solo una cría que a veces se siente sola.

			—Lo sé —se lamentó—. Me cuesta mirarla y no ver a Rori hace años —tenía la mirada perdida. Acaricié su mano—. Me dio algo para ti —sacó un paquetito del bolsillo—. Dijo que quería darte las gracias, y que creía que esto te gustaría.

			Lo abrí aprisa. Acabé dando palmas con una sonrisa de oreja a oreja. Era un Coco Rouge de Chanel. Justo el rojo que quería. Debió verme mirándolo.

			—Dale las gracias —Jorge sonreía por mi reacción. Lo tenía otra vez conmigo—. ¡Me encanta!

			—Gracias a ti —había mucho más que un agradecimiento en sus palabras. En sus ojos—. Sigo debiéndote una, y muy grande.

			—Pensaba que el desayuno era la recompensa —dije guiñándole un ojo como él solía hacer.

			—El desayuno es una disculpa —frunció el ceño esperando la contestación.

			—Supongo que no es que te lo merecieras mucho…

			—No me lo merecía nada.

			—Ali me dijo que nunca les habías presentado a ninguna amiga —cambié de tema.

			Tampoco tenía mucho sentido hablar del día que se fue. Aunque en el fondo, seguíamos hablando de lo mismo.

			—Creo que Alina dijo demasiadas cosas —parecía incómodo—. Será porque no las tengo.

			—¿Debo sentirme especial? —me mofé—. No eres ni el primero ni el último que no cree en el amor, o en las relaciones —o que cree que tenemos elección—. Deberías conocer a Adriana. Os llevaríais muy bien.

			Eso, y que suele ser un filtro estupendo para detectar gilipollas. Mi corazón palpitando con fuerza cada vez que su boca se estiraba mostrándome esa tentadora sonrisa, me decía que pronto, muy pronto, iba a necesitar que pasase ese filtro.

			—No es que no crea —se defendió—. Claro que creo en todo eso de enamorarse, y bla, bla, bla… —muy convincente—. Pero no es lo que quiero. No me interesan las relaciones.

			—Te informo de que una amistad, también es una relación —respondí alzando una ceja.

			—No es lo mismo. No te implicas de la misma manera —apoyó un codo en la mesa y escurrió la mano apartándose el pelo de la cara.

			Estaba tenso. Su actitud había cambiado. Ya no parecía relajado sobre la silla, ahora parecía no encontrar la postura revolviéndose incómodo.

			—Así que ese es el problema, implicarse —lo miraba con la frente arrugada—. ¿Y qué pasa cuando no puedes elegir? —sus ojos se cerraron durante una milésima de segundo. Creo que había tocado la tecla correcta—. Más allá de la familia, quiero decir. Yo no elegí querer a Adriana. Simplemente la quise desde el primer momento en que nos vimos.

			—¿Para llevarme bien contigo me la tengo que ganar a ella, entonces?

			Cambió de tercio incorporándose intimidante. Estaba claro que no le gustaba hablar de aquello, y la mejor manera que se le ocurría para evitarlo, era intentar ponerme nerviosa. Como que fuera algo fácil, querido…

			—Es bastante más fácil ganarme a mí, que a ella —dije imitando su pose.

			—Entonces lo tengo hecho —respondió muy seguro de sí mismo.

			Puse los ojos en blanco, y él respondió guiñándome un ojo.

			Con él lo supe, igual que lo había sabido con Adriana. No tendría alternativa. No habría posibilidad de decidir. Jorge sería mi segundo amor a primera vista, solo que ese, no veía tan fácil que acabase envejeciendo a mi lado.

			Pasamos la mañana refugiados entre lilas. Él periódico en mano, y yo con su libro. Mis pies descalzos sobre sus rodillas. Su mano acariciando mi tobillo. Y el sonido del vinilo de Travis, saliendo por la ventana sobre nuestras cabezas.

			—No se nos da tan mal lo de ser amigos —había soltado el periódico y me observaba fumando.

			—Mientras me sigas invitando a desayunar, nos irá bien —respondí sin apenas apartar la mirada del libro, pero con una amplia sonrisa.
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OPERACIÓN CAMBIO RADICAL

			—¿Nos puedes explicar a cuento de qué, viene ahora hacer un curso de tratamiento fotográfico? —preguntó Adriana recelosa—. Con el carrerón que llevas, empiezo a temer que el próximo sea de bolillos.

			—Qué exagerada eres —respondí airada—. Estoy diversificando mi preparación.

			Lo que hacía, era ocupar mi tiempo con cursos medianamente interesantes o útiles, que me proporcionaban la excusa perfecta para seguir retrasando lo de buscar trabajo. En realidad, había empezado a enviar currículums a varias empresas de la zona, pero sin demasiadas ganas ni esperanzas.

			—Chiqui, lo que haces es buscarte entretenimientos para escurrir el bulto y no ponerte en serio a buscar faena —afirmó Vanesa.

			¿En qué momento se me ocurrió que un almuerzo con Vanesa y Adriana era una buena idea? Era genial que se llevasen bien, pero si se iban a aliar contra mí…

			—De buscar trabajo no tiene tiempo. Está muy ocupada jugando a Heidi y Pedro con Jorge —Adri me quitó el último trozo de tostada—. ¿Tengo que hacerte panecillos blancos?

			—Qué boba eres —acabé su zumo—. Desayunamos juntos de vez en cuando, ¿y?

			—Nada, nada. Me parece muy bien. Pero hija, para eso cenas, te das el atracón de postre —con lo que claramente no se refería a nada que tuviera que ver con alimentos—, te quedas a dormir, y desayunar… ¡Podéis desayunar igual!

			—En eso tiene razón, Lucy —Vanesa se puso de su parte—. Os lleváis un rollito muy raro.

			—¡¿Qué rollito raro ni que niño muerto?! —me estaban calentando—. Somos amigos. ¡Friendzone! ¿Qué parte no entendéis?

			—Ninguna después del día que follasteis como conejos —dijo Adriana con contundencia.

			—Reconoce que es raro —añadió Vanesa apoyándola.

			—No es raro. Nos llevamos bien y nos gusta pasar tiempo juntos. Ya está, no hay nada truculento ni sórdido en ello —zanjé el tema.

			Sí, era raro de cojones. Y cada día más. Pero no tenía ninguna intención de reconocerlo. Como siempre, decirlo en alto sería admitir que algo pasaba. No es que no pudiéramos ser amigos, sino que cada día que pasábamos juntos, era un paso más en mi carrera hacia la locura.

			Estoy convencida de que hay cosas, que no se pueden sentir si la otra persona no las siente también, y yo, estando con Jorge, sentía muchas cosas. Cada vez éramos más cercanos, y a mí toda aquella proximidad me hacía sentir bien. No ansiosa, sino cómoda. Con él, y conmigo misma.

			—¿Cómo van las cosas por el restaurante? —preguntó Vanesa para calmar los ánimos.

			—Pues bien y mal —Adriana miró el reloj, asegurándose de que todavía tenía tiempo—. Ahora que me encargo de todo, estoy un poco agobiada.

			—Nena, eso ya lo hacías antes —dije extrañada por su respuesta.

			Desde que Javi se enteró del descontrol que había en la cocina, y no por boca de Adri, lo que les costó una buena discusión, muchas cosas habían cambiado. Ahora ella era la jefa de cocina y todo iba sobre ruedas. Todos trabajaban mejor y se notaba de cara al público. Javi estaba muy orgulloso. Pensaba que Adriana también. Puede que me equivocase, aunque con ella no solía hacerlo.

			—A ver, estoy encantada con llevar la cocina. Es lo que siempre he querido —no sabía cómo seguir.

			—Pero… —la ayudé.

			—Pero ahora que lo tengo tan cerca, me doy cuenta de que no es mi sueño —la miramos atónitas—. No en el sentido que creéis, sino que ahora que dirijo una cocina, me doy cuenta que no es MI cocina. Ni MI menú. Ni MI decoración… —parecía resignada.

			—Un día lo tendrás, ya lo verás —froté su mano—. Te estás haciendo un nombre. Esto te va a ayudar mucho para cuando abramos tu restaurante —las tres sonreímos.

			—Puede que sea una pregunta tonta pero, ¿Javi no te ha propuesto montar tu propio restaurante?

			Vanesa hizo la pregunta lógica, no tonta. Yo no la hacía porque ya conocía la respuesta.

			—Somos la pescadilla que se muerde la cola —Adriana dibujaba círculos sobre la servilleta—. Yo nunca se lo pediré, porque no quiero que se sienta obligado. Es mi sueño. No diría que no aunque quisiera. Y él no me lo ofrecerá, porque teme que me lo tome como que me está regalando algo simplemente porque puede, sin darle la importancia que merece —se quedó pensativa.

			—Llegará. Eres una mujer increíblemente talentosa. Conseguirás cualquier cosa que te propongas.

			Van tenía tanta fe en ella como yo, y eso que no la conocía ni una milésima parte.

			—¿Y eso de las manualidades que me ha contado esta? —respondió intentando evitar emocionarse.

			Esta era yo, y lo que le había contado era que, ahora que Vanesa había dejado los bailes latinos y cualquier tipo de actividad que incluyera interacción con hombres, había empezado a hacer broches para el pelo, horquillas, y una serie de monadas varias. Se le daban genial esas cosas y hacía auténticas preciosidades. De momento era un hobby, pero intentaba convencerla para que las vendiera.

			Mi teléfono sonó mientras ella misma lo explicaba.

			—¿Qué tripa se te ha roto? —dije viéndolas mirarme intrigadas.

			—Rubia, tenemos una crisis. Bueno, en realidad dos —Jorge parecía agobiado. Hablaba muy bajo.

			—¿Aurora está bien? —me asusté.

			Las dos empezaron a hacerse gestos estúpidos al averiguar con quién hablaba. Se iban a enterar estas dos payasas cuando colgase.

			—Sí, sí, tranquila. Es Ali —hizo una pausa y me acojoné.

			—¡Me quieres decir ya qué pasa, que me va a dar una apoplejía cerebral! —voceé.

			—¡Relaja, fiera! Estaba escondiéndome para que no me oiga —volvía a hablar a un volumen normal—. La he liado un poco.

			—O lo sueltas de una vez, o te cuelgo. Pesadilla.

			—Hoy es el cumpleaños de Ali —¡oh! su dieciocho cumpleaños—. Me ha invitado a su fiesta y… —fuera lo que fuera, estaba avergonzado—. Me he olvidado de comprarle un regalo porque soy lo puto peor.

			—Y me llamas para que se lo compre yo —como si no lo conociera…

			—O para que me des alguna idea rápida —podía imaginarme su cara al otro lado del teléfono. Si vendiera biblias, yo tendría la casa llena—. Y si de paso quieres acompañarme…

			—Tengo el regalo perfecto —respiró aliviado—. No te va a costar ni un duro, pero tienes que pasar por casa a recogerlo —respondí orgullosa de mi idea—. Sobre acompañarte, no flipes. No tengo necesidad de verme rodeada por tanta hormona.

			—Tenía que intentarlo —respondió haciéndose en apenado—. Y el regalo, nada de ni un duro. Te lo pago —protestó.

			—Tu tranquilo, ya me lo pagarás en carnes —Adri acompañó mi respuesta, con un gesto de su lengua—. ¡Eres una cerda!

			—¿Qué? —preguntó sorprendido.

			—Era a Adriana, no a ti —le enseñe mi dedo corazón.

			Ese era el tipo de comentarios que empezaban a surgir cada vez más a menudo. Eran bromas, pero después de decirlas o escucharlas, ambos acabábamos con cara de que nos hubieran puesto un enema. Absurdo si éramos amigos, lo sé.

			—La otra crisis es Alina —esa era la respuesta habitual. Después de un silencio raro, lo ignorábamos—. Te la paso.

			—Lucía, perdona, pero es que… —estaba prácticamente sollozando.

			—¡Eh! ¿Qué pasa? Cuéntame —me levanté de la mesa para que Pili y Mili no me distrajesen con sus pamplinas.

			—Mis amigas me han organizado una fiesta de cumpleaños —dijo con angustia.

			—¡Pero eso es genial! —respondí intentando animarla.

			Esperaba que no hubiera sido la perrusca de Jimena. Era capaz de haber hecho una fiesta de disfraces sin avisarla, solo para dejarla en evidencia.

			—¡Pero no tengo nada que ponerme! Casi nunca salgo. No tengo ropa de fiesta —parecía desesperada—. No sé ni maquillarme.

			—¿Confías en mí? —pregunté poniendo en marcha la maquinaria dentro de mi cabeza.

			—Claro —respondió con convicción.

			—Pues pásame a tu hermano y no te preocupes por nada.

			—Dime —era la voz grave de Jorge de nuevo.

			—En un par de horas tráela a casa —cómo disfrutaba mandando—. Dile que esté tranquila. Me aseguraré de que sea una cumpleañera espectacular.

			—¿Llevo comida?

			Tenía razón, sería prácticamente la hora de comer. ¡Qué listo que era mi chico, la leche! ¿Tu qué, Lucía? Se me llenaba la boca pensando en llamarlo así.

			—Cualquier cosa para picar, nada para sentarse —no tendríamos tiempo para eso—. Para tres.

			—¿Vas a dejar que me quede? —preguntó sorprendido.

			—Ni lo sueñes —respondí contundente—. Solo Ali, Van, y yo. Tú preocúpate de tu propia indumentaria. No me vayas hecho un moscorrofio que nos conocemos —le divertía que me metiera con su forma de vestir. Solo porque sabía que en realidad me encantaba—. Acuérdate de que tienes que llevarte el regalo.

			—Me pasaré antes para que me des el visto bueno y me hagas el nudo de la corbata —estaba segura de que, de tenerme delante, me guiñaría un ojo—. Hasta ahora, rubia.

			—Chao.

			Volví a la mesa. Hablaban de cosas de repostería que yo jamás entendería.

			—Van, ¿sigues sin haber estrenado aquel vestido morado? —no tenía ni idea de cuál le hablaba. Normal, cuando tu armario es todavía más grande que el mío—. El que es como una segunda piel —me miraba perdida—. Te convencí para comprarlo hace un par de meses —dije impacientándome.

			—Sigue en el armario con las etiquetas. Es demasiado apegao para mí.

			No lo era. Le quedaba genial. Pero estaba convencida de que nunca se lo pondría.

			—Te lo recompro —me hice la interesante unos segundos—. Tenemos que convertir a una adolescente en la reina de la fiesta.

			Les expliqué la situación y lo que tenía pensado hacer con Ali.

			—Menuda mierda —se lamentó Adri—. Me voy a perder toda la diversión.

			—Nena, tú trabaja, que tenemos que ahorrar para un restaurante. Esta y yo —señalé a Vanesa—, nos ocupamos de la cumpleañera.

			Salimos pitando para pasar por su casa a recoger el vestido y todos sus potingues. Malo sería que entre las dos no tuviéramos maquillaje suficiente.

			Preparamos el modelo sobre mi cama. Sabía que el vestido le quedaría genial. Tenía cuerpo para lucirlo. Los míos le habrían quedado demasiado cortos. Para los pies, yo le habría metido unas sandalias, pero Ali no era yo. Pumps negros y bolso del mismo color son siempre un acierto. Los coloqué junto al vestido. Qué suerte había tenido de usar mi número.

			Extendíamos todo el despliegue de pinturas, cremas, correctores y demás parafernalia sobre la mesa, en el momento que nuestro conejillo de indias llegó.

			—Cuando Jorge se vaya, necesito que la saques un momento a la terraza. Que no lo vea —dije a mi amiga antes de abrir la puerta.

			Ali llegó como un flan. Tan natural con la cara lavada, y a la vez guapísima. Lo llevaba en los genes. Le presenté a Vanesa, que comenzó a explicarle todo lo que teníamos pensado para darme un momento con Jorge.

			—Ven a la habitación a por el regalo —lo empujé delante de mí.

			Al entrar vio todo preparado sobre la cama. Su cara no pareció muy conforme.

			—¿No te gusta? —pregunté extrañada.

			Jorge es de los que valoran un vestido como aquel.

			—Me encanta, pero la que se lo va a poner es mi hermana pequeña —como que a Ali no la mirarían aunque fuera vestida con un mono de trabajo…—. No quiero tener que acabar partiéndole la cara a ningún adolescente salido.

			—Ohhhh, qué tierno —me burlé—. No te hagas el inocente. Tú a su edad ya te habías triscado a toda la clase —dije dándole unos golpecitos en el hombro.

			—Pero Ali no es como yo —me mató con la mirada.

			Mi comentario claramente no le gustó. Su expresión era dura. Incluso tenía una ceja levantada amenazante.

			—No dramaticemos —respondí molesta por su tono—. Alina no es ninguna tonta. Las chicas podemos defendernos solas, no necesitamos ni caballeros andantes, ni hermanos neuróticos.

			—¿Vamos a discutir por esto? —preguntó con cara de malas pulgas.

			—Yo no estoy discutiendo. Te informo de ciertos detalles de la era moderna —respondí altanera.

			—¿Me das el regalo y os dejo con lo que quiera que sea que le vais a hacer?

			Me irritó soberanamente la forma en la que lo dijo. Te estoy haciendo un favor, ¿recuerdas? No le cortaba un trozo al vestido para que fuera más corto, porque no podía, sino se iba a enterar.

			—Está en el altillo. Yo no llego —señalé de mala gana la puerta sobre el armario—. Lo que vamos a hacer, es darle un cursillo acelerado de cómo zumbarte a un tío en el baño de un bar sin pillar nada. ¡No te jode!

			—Muy graciosa, Lucía. Me descojono contigo —se estiraba resoplando cabreado, intentando abrir la puerta. No llegaba. Estaba a punto de partirme de risa en su cara—. ¡Me cago en la puta con la puerta de los cojones!

			—¡Chssss! ¡Suave, eh! —eche un vistazo, pero no había nada a lo que pudiera subirse—. Levántame y lo cojo.

			Levántame, quiere decir, cógeme por la cintura y álzame. No que se metiera entre mis piernas y me subiera a hombros. Pero que animal era el pobre a veces… Me tambaleé al elevarme.

			—¡Que me matas! —vociferé.

			—No dramaticemos —respondió con soberbia—. Cógelo y deja de chillar como una loca.

			Loca se me iba a poner la mano, pero de darle hostias hasta en el carnet de identidad. Estúpido.

			—Ya puedes bajarme —mantuve el equilibrio sosteniendo la sombrerera con las dos manos mientras volvía a dejarme en el suelo—. Toma —se la di—. La próxima vez que te cueles entre mis piernas, que sea con un poco de tacto, querido —no sonó a lo que pretendía, pero mira, tampoco me venía mal.

			—Tranquila, no habrá próxima vez —sus ojos estaban furiosos.

			—A veces eres un auténtico gilipollas —salí de la habitación enfurecida.

			Ali estaba con Vanesa en la terraza, probando barras de labios. Fui directa a la puerta, abriéndola para que saliera. Pasó a mi lado rechinando los dientes.

			—Gracias —dijo en el último momento de mala gana.

			—No serán las que tú tienes —cerré dando un portazo.

			La tarde se pasó volando con la sesión de belleza completa. Empezó con un baño de sales con mascarilla, y hasta rajitas de pepino en los ojos. Siguió con manipedi. Yo me hice cargo de los pies y Vanesa de las manos. Nos quedó impecable. Después le dimos un poco de forma al pelo. Alina tenía una preciosa melena pelirroja, pero muy lisa. Con unas ondas un poco alborotadas quedó mucho más estilosa.

			Lo más complicado fue el maquillaje. Menos mal que para eso contaba con Vanesa. Conmigo misma no tenía problemas, pero lo de maquillar a otro… Mejor no tentar. Le aplicamos todo tipo de potingues, solo por la cara de entusiasmo que ponía con cada uno. El resultado fue bastante natural. No se maquillaba nunca, no hacía falta que pareciera una puerta.

			Jorge llegó cuando todavía estaba vestida solo con mi batín, regalo de un viaje a Tailandia de Alba. No pudo disimular el agrado al ver a su hermana.

			Estaba muy enfadada con él y no pensaba decírselo, pero estaba para comérselo. Llevaba unos vaqueros casi negros, una camiseta blanca de esas suyas que parecen hechas a medida, y la chaqueta de punto. El pelo despeinado se le venía a la cara rebelde, y lucía una barba que empezaba a ser más barba que barbita. ¡Ay omá qué rico!

			Me la llevé a la habitación para ponerse el vestido y los zapatos. Mientras, Vanesa le preparaba el bolso, y Jorge se echaba un piti en la terraza.

			—Apártate el pelo para que suba la cremallera —le pedí. Tal y como me imaginaba le quedaba espectacular, pero teníamos un problema con su ropa interior—. Ali cariño, hasta con tanga se va a marcar. Creo que deberías ir sin nada —puso cara de pánico—. Tranquila, el vestido te llega casi a la rodilla y es muy entallado. Es imposible que se te vea nada.

			Escurrió su ropa interior por las piernas. Se subió a los tacones y salimos para hacer la entrada triunfal en el salón. Para no estar acostumbrada a ellos, los controlaba sobradamente. Vanesa aplaudió emocionada en cuanto aparecimos. Jorge se quedó pasmado.

			—Estás preciosa, enana —la besó en la frente y ella se ruborizó.

			—Ahora solo falta un detalle —Van le tendió el bolso, y cogió de entre sus cosas una pequeña peineta con cristalitos negros—. Espero que te guste, modelo único —se la colocó en un lado, retirándole el pelo de la cara. Era perfecta.

			—Estás radiante, Ali. Que pases el mejor cumpleaños de tu vida —la abracé escuchándola gimotear. Me separé corriendo—. ¡Ni se te ocurra llorar!

			—No no —se recompuso despidiéndose de Vanesa.

			—Pásalo muy bien, Alina —dijo mi amiga besándola con cuidado de no estropear el maquillaje—. El vestido de queda de infarto.

			—Gracias —sonrió tímida—. Es tan ajustado, que Lucía me ha hecho quitarme la ropa interior.

			Sentí los ojos de Jorge fulminándome. ¿No le hacía tanta gracia cuando era yo la que iba sin ropa interior? Que le regale a ella otras bragas de Bob Esponja.

			—Ya hablaremos tú y yo —dijo muy bajo, con una voz que pretendía dar miedo.

			—Tócame un pie —respondí con desdén.

			Había sido realmente divertido, pero agotador. En cuanto mi amiga se fue, caí rendida en el sofá. Me despertó el timbre hacia las dos de la madrugada. ¿Estábamos locos?

			—Te he llamado pero no me lo cogías.

			Jorge estaba en el umbral de mi puerta. Más despeinado que cuando se fue, y apestando a tabaco. Ahora era yo la que lo fulminaba con la mirada.

			—Creo que es evidente que estaba dormida —señalé mi indumentaria. Únicamente llevaba una camiseta, y el pelo modelo “moño desecho contra cojines”—. ¿A qué has venido, Jorge?

			—A darte las gracias y a pedirte perdón —parecía sincero. Intentó dar un paso para entrar, pero no me moví ni un milímetro—. Me he convertido en el mejor hermano del mundo. Le ha encantado el sombrero, y sus amigas han enloquecido —dijo orgulloso.

			¡Jódete Jimena con tu sombrero de veinte euros! Sabía que le iba a encantar. Estaba segura de que en cuanto abriera la caja, se enamoraría de él, tal y como me había pasado a mí. No voy a mentir, me dolió desprenderme de él. Fue uno de los caprichos que traje de París. De la tienda Borsalino de la calle St Germain de Prés. Pero siendo realista, los sombreros me quedaban fatal. No lo había ni estrenado.

			—¡No me jodas, Lucía! —mi cara de indignación no debía de ser la respuesta que esperaba.

			—Tranquilo. Ya hemos quedado que no habrá próxima vez —se la tenía guardada.

			—Venga, rubia, no seas así —intentó darme un golpecito en la nariz, como hacía para llamar mi atención cuando estaba leyendo. Me aparté—. Vale, me pasé. Lo siento.

			—Muy bien, disculpas aceptadas. Ahora si no te importa, me voy a volver a dormir.

			Aquello sonaba bastante a, perdono pero no olvido. O a, vete a tomar por culo, depende de la suspicacia del traductor.

			—¿Vienes a desayunar mañana?

			Intentaba suavizarme con cara de arrepentimiento mientras alcanzaba mi pelo para acariciarlo. Consiguió lo contrario. Le di un manotazo enervada antes de contestarle.

			—¡Si tenemos un patrón! —respondí arrogante—. El macho alfa se comporta como un auténtico capullo, y la solución pasa por invitarte a desayunar —aquello tenía mucho más que ver con nuestro primer desayuno, que con la tonta discusión de hoy.

			—¿Lucía, qué coño quieres que te diga? —estaba desconcertado.

			—No quiero que me digas nada, porque hoy, cada vez que abres la boca sube el pan —respondí de malas maneras—. Quiero que te vayas a tu casa y me dejes dormir. Ya hablaremos cuando no crea que eres un prepotente —empujé la puerta para cerrarla.

			—Espero tu llamada —me miró con insistencia, sosteniendo la puerta.

			—Yo me mantendría ocupado con otras cosas. Igual te salen canas esperando —no era una amenaza, era un consejo.

			—Llámame, Lucía —se dio la vuelta y, sacando la cajetilla de tabaco, se perdió en las escaleras.
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CITAS INESPERADAS PARA VIDAS INESPERADAS

			Conducía de camino a casa cantando a voz en grito. Era viernes, y los viernes salía a media tarde de trabajar. Eso bien merecía un momento de locura al volante.

			Habían pasado días, demasiados si lo pensaba, y no había llamado a Jorge. No estaba enfadada, eso se me había pasado con unas horas de sueño. Lo que estaba, era intentando desintoxicarme de él. Sí, como si hablase de una droga. La de los momentos que compartíamos. Esa situación era insana, al menos para mí. Pero claro, no era yo la que no estaba interesada en implicarme con nadie.

			Llamé a Adriana antes de flaquear por el síndrome de abstinencia.

			—Nena, ¿qué fas? —bajé la música para que pudiera escucharme.

			—Perderme tú fiesta, creo —bromeó—. ¿Dónde estás?

			—Voy en el coche. De vuelta a casa. Desfogando un poco, ya sabes.

			—¿Hoy también has tenido un día movidito en el curro? —la escuchaba cacharrear—. Mucho control de calidad, pero vaya descontrol de personal.

			Todo había sucedido muy rápido. De buenas a primeras, me había convertido en encargada de la sección calidad de una pequeña empresa de fabricación de envases. Apenas unos días después de mandar el curriculum, de aquella primera tanda que hice con desgana, se habían puesto en contacto conmigo para entrevistarme inmediatamente. El mismo día de la entrevista, me hicieron una propuesta en firme para incorporarme enseguida.

			El trabajo no me mataba de emoción, pero al menos tenía un trabajo. Lo mejor era que no tendría que mancharme las manos. Era supervisora. Pasaba más tiempo en mi despacho que en el laboratorio. Ahora iba a trabajar vestida de lady cada día, y aposentaba mi culito en un estupendo sillón reclinable.

			Lo peor de mi nueva vida laboral era que, el poco tiempo que pasaba en el laboratorio, lo hacía diciéndole a gente, que normalmente no se lo tomaba demasiado bien, cómo tenía que hacer su trabajo. No tengo la culpa de ser una perfeccionista, o de que allí reinase la ley del “hago lo que se me pone”, antes de que yo llegase.

			Había conseguido meterme en el bolsillo a mi jefa. Pero también había discutido con todos y cada uno de los que estaban a mi cargo. Era agotador pelearse a diario con alguien simplemente para que hiciera bien su trabajo. Me estaba costando horrores cambiar la dinámica de aquella gente. Suerte que carácter no me falta, y cada día me paseaba por el laboratorio haciendo resonar mis tacones. Con la cabeza alta, pero con una sonrisa, eso sí. Lo entendieran o no, no estaba allí para hacerles la vida más complicada.

			—Ya sabes, lo de todos los días —dije resignada—. Creo que al grupito del café ya me lo he ganado —había llevado unas galletas que ella había preparado para mí—, pero las chicas del fondo… Esas siguen mirándome como si fuera la reencarnación de Satán.

			—Es la envidia —afirmó convencida—. Reconoce que tú también te odiarías —me hizo dudar—. Tenéis prácticamente la misma edad, pero tú eres la jefa. Deambulas entre ellas con el ojo pintado y cada día un modelito, mientras ellas van con su batita y la mascarilla de Darth Vader —definitivamente yo me odiaría muchísimo.

			—Nena, tengo otra llamada —la pantalla del manos libres me indicaba un número desconocido—. Te dejo.

			—¡Serás imbécil! —protestó—. La próxima vez no te lo cojo.

			—¡Anda, mala leche! Me paso mañana por tu casa —apagué del todo la radio para atender la otra llamada, no fuera a ser mi jefa y se pensase que estaba mal de la cabeza—. ¿Sí?

			—Lucía, cielo, soy Ana —mmmm, ni idea—. La madre de Ali —y de Jorge. Pellizco en el estómago.

			—Hola, Ana, ¿todo bien? —pregunté bastante sorprendida por su llamada.

			—¿Te pillo muy mal? —dijo con ese tono de madre tan característico.

			—No, estoy volviendo a casa del trabajo. No hay problema. ¿En qué puedo ayudarte? —estaba intrigada.

			—Si tienes un rato para un café, me gustaría charlar contigo.

			¿De qué quería hablar esta señora conmigo? Que no es por no hablar, que a mí lo de hablar se me da muy bien, pero no veía claro qué tema de conversación podíamos tener.

			—Bueno —no sonaba nada convencida.

			—No te robaré mucho tiempo, y te lo agradecería mucho —parecía muy interesada.

			No tenía fuerzas para decirle que no. Adiós plan sofá-helado-serie.

			—Dime dónde, estoy entrando en Valencia —contesté intentando ser más amable.

			—Si te parece, nos vemos en la terraza que hay al lado de casa de Jorge.

			—¿Te importaría que sea en otro sitio? —no tenía ganas de tentar al destino y acabar encontrándomelo.

			—No hay problema, donde tú quieras —respondió alegre.

			Cuando entré en La Petite Brioche, Ana me esperaba sentada. En su cara se dibujó una sonrisa nada más verme.

			—Lucía, estás guapísima —me besó—. Te sienta bien trabajar.

			—Muy bien no me sienta —respondí con gracia—, pero me permite ir mona todos los días.

			Nos sentamos y la chica nos tomó nota. Enseguida teníamos sobre las mesa un par de infusiones, y dos tartas caseras con una pinta, que daban ganas hasta de lamer el plato.

			—Te habrá extrañado que te llame —dijo un poco preocupada.

			—En realidad, sí —no estaba yo para mentirijillas.

			—Quería darte las gracias —me cogió la mano de esa manera que solo saben hacer las madres—, por todo lo que hiciste por Alina —sus ojos me conmovieron.

			—No hay de qué. Para mí fue un placer —no mentía. Vanesa y yo lo habíamos pasado en grande—. Ali es una chica estupenda.

			—Lo es, pero a veces creo que se ha perdido muchas cosas —se lamentó—. Entre lo de Aurora, y lo exigente que es el mundo de la música…

			—Tiene que ser complicado… Lo de Aurora quiero decir.

			—Mucho. Pero soy madre, haría cualquier cosa por mis hijos.

			Me pareció estúpido pensarlo, pero puede que yo también pudiera hacer cualquier cosa por su hijo.

			—No hablemos de cosas tristes, no hemos venido a eso —recuperó la sonrisa—. Quería proponerte algo —mi cara debía estar llena de arruguitas de desconcierto—. Tranquila, te pagaré lo que me pidas —necesitaba saber ya de qué estaba hablando. Notaba mi corazón acelerarse—. No sé si lo sabrás, pero hace años se creó la Fundación Aurora. En honor a mi hija, y para ayudar a gente con enfermedades complicadas como la de ella —no tenía ni idea—. Cada año hacemos una cena o baile benéfico para recaudar fondos. Este año me gustaría que nos acompañases.

			—No te estoy entendiendo, creo —¿me iban a pagar por ir a una fiesta benéfica?

			—No me estoy explicando bien —se recolocó en la silla—. Lo que hiciste con Alina el día de su cumpleaños fue increíble. Estaba absolutamente preciosa. Hiciste que se sintiera fenomenal —asentí orgullosa—. A mí no se me dan muy bien esas cosas… —parecía como si no supiera cómo decir lo que fuera que nos había llevado allí—. Lo que quería pedirte es —tomó mucho aire—, si podrías asesorarnos para el evento de la Fundación —expiró tranquila por haberlo soltado.

			—¡Por supuesto que podría! —estaba encantada con la petición—. Es más, ¡me encantaría!

			Me imaginaba eligiendo vestidos de diseñador, zapatos, y quizá hasta joyas. Aquello no era un favor para ellas, era un regalazo para mí.

			—Para estas fiestas, una chica viene a casa a prepararnos. Maquillaje, pelo… Todas esas cosas —madre mía, esto era un acontecimiento de verdad—. Solo tendrías que darle indicaciones. Y bueno, elegir vestidos y todo lo que te parezca necesario —sonreía complacida al ver la emoción en mi rostro—. Viendo lo bien que lo hiciste con Alina para un simple cumpleaños…

			—No hay ningún problema —mi cabeza daba vueltas repasando revistas, webs… Todo estaba ahí, moviéndose rápido. Como un catálogo sin fin—. Por supuesto que no tendrás que pagarme. Para mí va a ser divertidísimo prepararos de pies a cabeza.

			—Prepararos no, cielo. Prepararnos —aclaró. La miré desconcertada—. Tú también vendrás. Tendrás tu vestido, tu peluquera, y todo lo que tengamos Alina y yo.

			—No, pero yo no… —me había quedado sin habla del shock.

			—Es lo menos que puedo hacer —acarició mi cara. Otro gesto maternal. ¡Marisa sal ya de ella!—. Puede que esta vez, Jorge no busque una excusa para no venir.

			Vale perfecto, en eso no había pensado. Jorge y yo en una fiesta. ¿De gala? ¿Con su familia? Me estaba mareando… ¡Moría de ganas de verlo con traje! A la mierda la rehabilitación, iba a recaer pero bien.

			—No sé qué decir —intentaba recomponerme.

			—Di que sí. Que vendrás. Que nos ayudarás —me miraba esperanzada.

			—¡Sí a todo! —reí nerviosa y ella asintió complacida.

			—¿Te puedo preguntar algo sobre Jorge? —dijo con cautela.

			—Supongo que sí —respondí no sin cierto recelo.

			—¿Habéis discutido? —¿hay alguna madre que no tenga superpoderes y no se dé cuenta de esas cosas?—. Últimamente está de un humor de perros y fuma como un carretero.

			—Algo así —no voy a negar que me proporcionó cierta tranquilidad pensar que él tampoco llevaba bien la desintoxicación—. Llevamos tiempo sin vernos.

			—Creo que podría decirte los días que hace por su actitud —bromeó—. Bueno, eso son cosas vuestras. No quiero meterme, pero ojalá lo arregléis. Es más feliz cuando tú estás cerca. O al menos, parece menos desconectado —se me hizo un nudo en el estómago al escucharla—. Independientemente, eres nuestra invitada asesora para el próximo evento de la Fundación Aurora.

			Respondí aplaudiendo emocionada, con una sonrisa que me llenaba el rostro.

			—Esta misma noche empiezo a mirar opciones —dije entusiasmada—. ¿Alguna preferencia? ¿Manolos o Louboutin? —reí incrédula.

			—Ninguna, cielo. Todo queda en tus manos —respondió con una dulce sonrisa—. Yo soy más de Manolos, pero confío en tu criterio.

			Cerré la puerta de casa, tiré el bolso sobre la mesa, y me quité los zapatos subiéndome al sofá.

			—¡Voy a ir a una fiesta y voy a vestir a tres personas para ella! —grité saltando—. ¡Yuhuuuuuuuuuuuuuuu!

			Se me había pasado el cansancio de golpe. Estaba a tope y quería salir a celebrarlo. Adriana estaría trabajando. Vanesa se había ido a casa de sus padres a pasar el fin de semana… ¡Saldría con Javi!

			—Lucy y Javi de cervezas —dijo mientras aparcaba—. Como en los viejos tiempos.

			—Nada de viejos tiempos. No hace tanto de eso —le reprendí.

			Me llevó a una cata. Cuando quise darme cuenta, me había metido entre pecho y espalda cinco tipos distintos de cervezas, cada una con un nombre más complicado y con más graduación.

			Salimos de allí dando tumbos. Bromeábamos sobre llamar a Adriana para cantarle algo. O mandarle alguna foto subidita de tono para que se cagase en nosotros. Javi me agarraba por el hombro, estrechándome contra él y besándome la cabeza. El alcohol trajo a mi memoria los días en los que ese brazo era el de Jorge, las cervezas eran pintas, y los besos no se daban.

			—Nos vamos en taxi, Lucy —me miró con los ojos rojos—. No estoy para conducir.

			—Como si nos vamos bailando —respondí decidida—. Pero vámonos. No puedo con mi vida.

			Agarró una de mis manos. Separándome de él, me obligó a enrollarme sobre nuestros brazos para acabar pegada a su cuerpo. Riéndonos, me dejó caer hacia atrás. Todo me dio vueltas, pero sus manos fuertes me alzaron de nuevo.

			—¿Alguna petición más? —me cogió por la cintura, y colgué mis brazos de su cuello.

			—Que me lleves ya a casa, antes de que me tengas que meter en la cama inconsciente —dije soltándolo y separándome.

			Cogí su mano y, con esa gracia que nos da la embriaguez antes de convertirse en borrachera de espanto, paré un taxi. Un gran día, que acababa en gran compañía, ¿podía pedir algo más? La cara de Jorge y su sonrisa traviesa cruzaron mi mente. Puto Jorge.
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Y SI FUERA ELLA…

			Un viernes como otro cualquiera. Salir a tomar algo. Invitar a alguien a una copa, y acabar en algún sitio sin ropa. Eso era lo que estaba haciendo. Lo que tantas veces había hecho. ¿Por qué entonces ahora sonaba como una mierda de plan?

			—¿Me invitas a uno de esos? —dijo la tía de pechos generosos.

			—¿Las rubias beben Bourbon? —sentí la patada en el estómago que me había dado a mí mismo. Gilipollas—. Otro de estos —levanté el vaso agitando los hielos.

			—Agatha —respondió quitándomelo y llevándoselo a los gruesos labios.

			—Un placer Agatha —recuperé mi vaso. En realidad me traía sin cuidado cómo se llamase—. Soy Jorge —dejé que una de las comisuras de mi boca se alzara. Eso les encanta.

			—Espero que el placer sea de los dos —dijo dando un trago infinito y mordiéndose el labio.

			Estaba claro que no me iba a tener que esforzar demasiado. Saqué la cartera y, tendiéndole un billete al camarero, me levanté.

			—¿Voy al baño y nos vamos de aquí? —pregunté mirándola fijamente.

			Su respuesta fue una sonrisa lujuriosa.

			Me metí en uno de los baños empujando la puerta. Me desabroché el cinto y, cuando iba a bajarme la cremallera, la escuché detrás de mí.

			—¿Quieres ayuda? —se coló en el baño cerrando la puerta con pestillo.

			Lo siguiente que hacía, era guiar su cabeza mientras me la comía con ansia. Gruñía excitado, y ella, arrodillada delante de mí, arrastraba su boca una y otra vez sobre mi polla. Se oyó una puerta. Pasos. Ni la dejé parar, ni ella hizo ademán de intentarlo. La obligué a acelerar el ritmo. Joder, eso me la recordó a ella. Gimiendo en el ascensor. Alentándome para que no parase. Agatha intentó levantar la mirada, pero la sostuve para impedírselo. No quería ver sus ojos. No quería ver ningunos ojos que no fueran los de Lucía. No podía pensar en ella ahora. Solté su cabeza, y ella aprovechó para tomar aire. Se agarró con más fuerza a mi culo, y comenzó a succionar a un ritmo desenfrenado. Noté cómo mi cuerpo se tensaba. Cómo mis músculos se contraían. Apoyé las manos sobre las paredes y, con un par de movimientos más, me corrí en su boca golpeando la pared con una mano mientras jadeaba.

			No fue la mejor mamada que me han hecho, pero desde luego tampoco la peor. Y esas tetas, que desde arriba se veían todavía más inmensas… Agatha y yo nos lo íbamos a pasar muy bien en la habitación de invitadas.

			Salimos del pequeño cubículo. Un tío en los urinarios nos miraba con desdén. Pura envidia. A ella pareció no importarle. A mí todavía menos. Se enjuagó la boca mientras yo terminaba de colocarme el cinturón y, volviéndose hacia mí, me miró con gracia.

			—Ahora sí, podemos irnos a donde quieras.

			Esa seguridad. La chulería… ¡Ahora no, Jorge! No todas las mujeres en el mundo podían recordarme a Lucía. Al menos esta no. No tenía nada que ver con ella. Con su cuerpo delicado. Eso sí, la boca la tenía igual de suelta.

			Salimos del bar. Caminábamos en dirección al coche, pero una risa familiar me hizo volverme. Todo mi cuerpo reaccionó al verla. Reía con un tío que la abrazaba con mucha confianza. No me gustó. Se dijeron algo, y él la hizo bailar mientras ella reía divertida. Apreté los puños. Se colgó de su cuello. Creí que iba a enloquecer e ir hacia ellos. A matarlo por siquiera mirarla. Lo soltó. Dejé escapar el aire que retenía en los pulmones. Al agarrar su mano, pude ver la cara de él. Era el tipo que estaba con su amiga el día de la tesis. Respiré aliviado.

			Me había quedado como un idiota, parado en medio de la calle, siguiendo con la mirada el taxi en el que se fueron.

			—¿La conoces? —preguntó Agatha algo molesta.

			—Menos de lo que merece —respondí resignado, obligándome a volver a mirar a mi acompañante—. Creo que es mejor que lo dejemos para otro día.

			—¿Estás seguro? —apoyó una mano en mi pecho acercándose insinuante.

			—Sí —aparté su mano con delicadeza—, lo estoy.

			Me descalcé, cogí una cerveza de la nevera, y salí al jardín. Me senté en uno de los sillones, el mío, y observando el hueco que otras veces llenaba ella, me llevé el botellín a los labios y la mano a la rodilla. La cerveza me supo a soledad. En mis rodillas, no estaban sus tobillos para acariciarlos.

			«Lucía, ven mañana a casa, por favor. Esto está demasiado vacío sin ti. Te echo de menos. No puedes seguir enfadada para siempre»

			No soportaba seguir esperando a que llamase. No lo haría. Necesitaba verla. Tenerla cerca.

			«No estoy enfadada. Estoy cansada y borracha. Lo único que quiero, es pasarme todo el fin de semana tirada en el sofá»

			No podía esperar otro día. No quería ni esperar otro minuto, maldita sea.

			Pasé toda la noche moviéndome inquieto. A mí, que casi había que sacarme de la cama con grúa, me sorprendió el amanecer con los ojos como un búho. Dándole vueltas a la cabeza. Había pasado horas pensando en ella. En esa manera de hacer que todo fuera diferente. Mejor si estaba cerca.

			Me di una ducha para despejarme, y comencé a preparar bolsas con cosas. Una hora después, las cargaba en el coche y salía decidido. Mientras conducía, no pude evitar conectar el usb de Alina. Ahora me gustaba llevarlo siempre. Me recordaba a ella. Cada canción me decía algo de mi pequeña rebelde. Como aquella, Niebla. Tuve que mirar el navegador para recordar que era de Supersubmarina. Todo era cierto. Echaba de menos su caminar, su despertar… ¡Hasta su mal humor!

			Me abrió la puerta vestida solo con una camiseta y los ojos medio cerrados.

			—¿Qué haces aquí a estas horas? —preguntó con cara de sueño. No tenía claro si la sorpresa era bien recibida o no—. No has madrugado tanto en tu puñetera vida.

			—No he dormido mucho —más bien nada—. Como no querías ir a desayunar… El desayuno ha venido a ti —me aparté dejando a la vista las bolsas tras de mí—. Y la comida, la cena…

			Sonrió negando con la cabeza e invitándome a pasar. Le había gustado.

			—Rubia, lo único que tienes que hacer es pasarte el día en el sofá. Yo me encargo de todo —coloqué las bolsas en la mesa.

			La casa me pareció totalmente diferente. Pero claro, mirase donde mirase, alguna imagen de ella semidesnuda venía a mi cabeza. Ver sus piernas no me estaba ayudando.

			—Voy a darme una ducha. ¿Preparas mientras el desayuno? —dijo abriendo la puerta para enseñarme la cocina.

			—Tómate tu tiempo —cargue de nuevo las bolsas y entré—. ¿Desayunamos en el sofá? —pregunté cuando empezaba a irse.

			—En esta casa, hoy, todo se hace en el sofá —respondió ya a mitad de camino.

			Coloqué las cosas donde pude. No estaba seguro de qué tendría, así que había hecho la compra en mis armarios. Habría sido una putada que me hubiera mandado de vuelta, pero me había salido bien la jugada. Sonreía desde que había entrado por la puerta. Volvía a tenerla cerca.

			Necesitaba un bol para preparar la mezcla de las tortitas. Empecé a abrir armarios, pero no conseguí encontrar ninguno. Fui hacia su habitación. Recordé la vez que hice ese recorrido con ella encima. El día que dormí en su casa, después de hacerlo en el salón. Había sido una noche increíble y ahora… Me sentí desnudo sin ella abrazándome con sus piernas.

			La puerta estaba abierta. También la del baño. La música sonaba suave, y ella tarareaba la melodía. Podía verla enjabonarse el pelo a través de la mampara translúcida. Su cuerpo no se veía con nitidez, pero yo no necesitaba verlo, lo recordaba perfectamente. Me obligué a dejar de mirarla como un acosador pajillero y me acerqué al cristal. Toqué con los nudillos, sin mirarla directamente.

			—No encuentro ningún bol —dije llamando su atención.

			—¡La hostia puta, qué susto! —gritó sobresaltada—. Mira en la puerta de los tuppers. Deben estar sepultados debajo —dijo volviendo a perder sus manos en la melena.

			Hubiera dado cualquier cosa por meterme en aquella ducha. Lo triste era que seguramente, lo único que me lo impedía era yo mismo. El agua le corría por los hombros desnudos, por las clavículas… Cerré los ojos suspirando y me volví para salir de allí antes de romper el cristal a cabezazos.

			El aroma de las tortitas llenaba el salón cuando apareció. Se había secado el pelo y le caía alborotado sobre los hombros. Llevaba unas mallas negras y un jersey tres tallas más grande. Uno de esos con mensaje. See you in my dreams. Muy apropiado.

			—¿Puedo? —pregunté mirando sus pies descalzos.

			—Como si estuvieras en tu casa —respondió sentándose en el sofá y cruzando las piernas encima.

			Me descalcé y la imité. Recogí la bolsa que había dejado allí preparada.

			—¿Y bien? —dije enseñándole los DVD que había llevado—. ¿Qué va a ser?

			Se lanzó sobre mí, quitándome de las manos la caja de la primera temporada de Juego de tronos.

			—¿No decías que no pensabas verla? —alzó las cejas maliciosa.

			—Sí, pero alguien hizo que me picase la curiosidad y acabé comprándomelas. Aun así, no tengo demasiadas esperanzas —intentaba pincharla.

			—No sabes nada, Jon Nieve —dijo con cara seria. La miré sin entender—. Ya sabrás de qué hablo.

			Me devolvió la caja, y me levanté para poner el DVD en el reproductor.

			—La vemos en versión original —dijo cogiendo un cojín para apoyar la cabeza.

			—La vemos como quieras, pero cómete ya la tortita. Se te va a quedar tiesa.

			Hablando de cosas tiesas… Jorge relájate, pensé pasándome la mano sobre la bragueta. Te quedan muchas horas en ese sofá, y puede que sea la primera vez que vayas a estar con una tía y con ropa hasta el final del día.

			Después de tres capítulos seguidos, los dos necesitábamos estirar las piernas. No parecía que ninguno quisiera moverse. Estaba sentada de lado, con el costado apoyado en el respaldo y las piernas por encima de mí, mientras jugaba con los huesos de sus rodillas

			—Creo que si no me levanto, voy a empezar a tener alucinaciones con váteres gigantes —dijo recogiendo las piernas e incorporándose.

			Se tambaleó un momento, pero salió airosa. Era tan gracioso verla siempre tropezando, o dándose golpes… Maldecía como un abuelo con mala hostia, pero hasta haciendo eso era adorable.

			Miré el reloj. Si queríamos comer a una hora decente, mejor sería que empezase a preparar todo.

			—¿Te gusta la pasta fresca? —pregunté empujándola por la cintura delante de mí.

			—Si no tengo que hacerla yo, seguro que me encanta —siguió de camino a la habitación.

			Volvió y se sentó en el hueco de la encimera. El que quedaba limpio al lado de la mezcla de harina y huevo. Observaba curiosa mientras la amasaba. Me estaba costando la vida seguir con las manos ocupadas. No colocarme entre sus piernas y dejar que se perdieran en ella. Sus pies colgaban sin parar de moverse mientras tarareaba algo y espolvoreaba harina para ayudarme.

			—¿Qué estamos preparando exactamente? —se llevó los dedos a la nariz para frotarla, dejando un cerco blanco en la punta.

			—Raviolis cuatro quesos con salsa de puerros —la limpié con el dorso de la mano—. ¿Te parece bien?

			—Mientras seas tú el que los hagas, me parece perfecto —manchó mi cara con sus dedos.

			—Creo que tienes las de perder —levanté las manos llenas de restos de la masa.

			De un salto bajó, y salió de la cocina. Volvió a aparecer cuando cortaba trocitos de los quesos, preparando el relleno para la pasta. Colocó el ipod sobre la mesa con unos altavoces, y Florence and The Machine nos acompañó durante el tiempo que tardé en estirar la masa, rellenarla, y preparar la salsa.

			Revoloteaba a mí alrededor, canturreando y ayudando. O más bien “desayudando”. Mi necesidad de cogerla para besarla de pies a cabeza, aumentaba cada vez que me rozaba distraída. El pecho me palpitaba, y me costaba mantener el pulso firme cada vez más. Removía la comida, que terminaba de hacerse a fuego lento, y daba gracias por tener que mantenerme pegado a los fogones. Salió para poner la mesa, y aproveché para colocármela e intentar ocultar que me la estaba poniendo como un animal. Volvió justo cuando me lavaba las manos para ayudarla.

			—¿Qué falta? —aparte de un poco de calma entre mis piernas, pregunté

			—Solo los platos, con esto que huele de rechupete —sonrió abriendo mucho los ojos y dando una vuelta a la comida en la cazuela. Me derretí.

			Serví dos platos, y volvimos a acomodarnos en el sofá sosteniéndolos en las manos. Puede que no fuera la forma más cómoda de comer, pero no se me ocurría otro lugar en el que quisiera estar.

			Sentados con las piernas cruzadas sobre el sofá, con nuestras rodillas tocándose, me di cuenta de que la necesitaba tanto, como pánico me daba tenerla cerca.
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SI TE PIDO QUE TE VAYAS, NO TE ALEJES DEMASIADO

			Se movió inquieto sobre mis piernas. Entreabriendo los ojos, me miró adormilado.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó casi sin voz.

			—No mucho. Un memorándum interesantísimo sobre hábitos saludables en un laboratorio —dije poniendo delante de su cara los papeles que sostenía—, y la típica película de sobremesa del vecino pirado.

			Se quedó dormido nada más terminar de comer. Yo había aprovechado para leer unas cosas que tenía pendientes del trabajo, mientras mi mano jugueteaba con su pelo.

			Había ido recostándose hasta acabar tumbado con la cabeza sobre mi rodilla. Pasé al menos veinte minutos observándolo. Temiendo que en cualquier momento mi mano lo despertase. Pero no lo había hecho. Dormía como un bebé. Acaricié su barba. Dibujé el contorno de sus labios carnosos… A cada momento iba un paso más allá, y mi cabeza, unos dos mil por delante. Tuve que ponerme a leer aquellos papeles para no enloquecer y…

			Se incorporó y descrucé las piernas para levantarme. Es de los que necesitan tiempo para espabilar.

			—¿Te preparo un café? —pregunté con suavidad.

			Asintió frotándose la cara. Lo dejé desperezándose, encaminándome a la cocina.

			Llené la cafetera poniéndola en el fuego. Es lo que pasa en una casa en la que no se toma café habitualmente. Se recurre a las cafeteras de toda la vida. Cogí una taza, y me subí a la encimera para esperar a que saliese.

			Entró por la puerta estirándose, dejando a la vista parte de su vientre. El camino al país de las maravillas, pensé observando la línea de vello que lo cruzaba. Se paró delante de mí, a una distancia prudencial. Estaba segura de que se había despertado tan atontado, que ni se había dado cuenta del bulto bajo sus vaqueros.

			—El café casi está —posé la taza.

			—Igual necesito algo más fuerte para espabilarme —dijo sin doble intención, pero yo…

			No lo pensé, lo empujé con los talones atrayéndolo hacia mí. No opuso resistencia. Nuestros cuerpos quedaron pegados. Sus manos apoyadas a ambos lados de mis caderas, y mis brazos alrededor de su cuello. Estaba cansada de verlo y no poder tocarlo. De querer besarlo, pero tener que reprimirme. De extrañar el tacto de su pecho bajo mis manos.

			—Los amigos no hacen esto, Lucía —dijo con cara de sufrimiento, pero sin apartarse mientras mi boca se paseaba cerca de la suya.

			—Hay muchos tipos de amigos —respondí juguetona—. No nos encasillemos.

			Sus manos se movieron a mi cintura y me besó. Como si le faltase el aire y yo fuera su oxígeno. Con desesperación. Me agarré fuerte a su cuello, dejándome llevar por aquellos besos ansiosos. Cuando conseguimos separarnos notaba los labios hinchados. No sé cuánto tiempo había pasado, pero el café había rebosado y se quemaba sobre la vitro. Sin dejar de mirarme, apartó la cafetera y apagó el fuego.

			—Si no me sueltas ahora, no voy a poder controlarme —dijo bajando las manos hasta mi trasero.

			—Siempre he pensado que el autocontrol es una cualidad sobrevalorada —atraje su cara volviendo a besarlo. Lento. Jugando con sus labios. Sentía nuestros pechos descoordinados. Sus manos me apretaban cada vez con más fuerza hacia él—. Hoy todo se hace en el sofá —sonreí con malicia.

			Me levantó subida a él, llevándome de vuelta al salón. Se sentó, y quedé con las piernas enrolladas a su alrededor. Le aparté el pelo de la cara y seguí besándolo, mientras recogía el mío en un moño. Me moví para colocarme a horcajadas, y aprovechó para sentarse un poco más atrás, sin dejar de subir y bajar sus manos por mi espalda.

			—Nena, o paras, o te voy a hacer un destrozo —dijo entre jadeos. No bromeaba. Sus ojos tenían fuego dentro. Sus manos me manoseaban sin parar—. Joder, cómo me pones, Lucía —colándolas por debajo de mi sudadera, aprisionó mis pechos.

			Sacó una mano, arrastrando una de las mías hasta una más que prominente erección. Suspiró cuando la rocé. Dejé que mi mano le arrancase un par de gemidos sobre el pantalón. Cogiendo el borde de su camiseta, la saqué por la cabeza alborotándole el pelo. Por fin podía dejar que mis manos repasasen cada línea de su pecho. Su piel se erizaba con el contacto de mis yemas. Jorge seguía mis movimientos con la mirada, respirando profundamente.

			—Levanta los brazos —ordenó—. Tienes que dejar de ponerte esta ropa interior o te la voy a joder toda —dijo lanzando mi sudadera lejos y mirando mi pecho hincharse.

			—El próximo día voy sin ella, no te preocupes —sonreí pícara y le mordí los labios.

			Con un dedo, recorrió en sentido ascendente uno de los tirantes de mi sujetador. Lo deslizó sobre mi hombro, sin dejar de observar cómo se agitaba mi pecho con cada respiración. Repitió el proceso con la otra mano. Con el otro tirante. Escondió su cabeza en mi cuello, recorriéndome con besos húmedos. Sus manos sostenían mi espalda, mientras se perdía por mi pecho. Desabrochó el sujetador, que cayó dejando a la vista mis pezones firmes. Lo aparté y hundió su cabeza entre ellos. Jugando con su lengua me hizo jadear. Me agarré con fuerza a su pelo. Me chiflaba enredar mis manos en él.

			—Esto está muy mal —dijo sin apartar los labios de uno de mis pezones—. Debería parar.

			Le sujeté la cara obligándolo a mirarme.

			—¿Quieres parar? —temí que respondiera que sí.

			—Lo único que quiero, es recorrerte entera con la lengua —me besó con brusquedad—. Hacer que grites pidiéndome más.

			—Pues hazlo.

			Mis manos empezaron a desabrochar su cinturón. Me tumbó inclinándose sobre mí. Su lengua se paseaba por mi vientre, haciendo círculos en torno a mi ombligo que se movía acelerado al ritmo de mis suspiros. Estaba tan húmeda, que me incomodaba seguir llevando pantalones. Subió por mis pechos, entreteniéndose en ellos. Llegó a mi cuello y gemí. Estaba tan excitada, que podía notar cómo el corazón me latía en cada punto que rozaba con su lengua.

			—¡Quiero más! —rogué—. De ti. De esto —suspiré—. De todo.

			No iba a lamentar haberlo dicho, pese a que pude ver el horror en sus ojos. No estaba dispuesta a seguir escondiendo lo que sentía. Las ganas de él. La necesidad de tenerlo. De ser suya. Su Lucía.

			—Sabes que no puedo darte más que esto —parecía que le doliese—, y mereces mucho más.

			—Déjame a mí decidir qué merezco, o acepto —deslicé su cinturón por las trabillas.

			—No quiero hacerte daño.

			Daba la impresión de ser él el único que lo pasaba mal. Maldito cabezón. Que terco se ponía cuando se le metía algo en esa dura mollera.

			—La única manera en la que puedes hacerme daño, es follándome salvajemente en este sofá —desabroché su pantalón, liberando la presión sobre su erección—. Y créeme, estoy más que dispuesta a soportarlo —entrecerré los ojos traviesa, humedeciéndome los labios —. ¿Me vas a hacer suplicar? —pregunté acariciándolo por dentro de su ropa interior.

			Puso los ojos en blanco de puro placer. Repetí el movimiento aumentando la presión. Gimió apretando los dientes.

			—Qué manos tienes, nena —dijo atrayendo mi cara hacia la suya para besarme feroz—. Podrías hacer conmigo lo que quisieras —añadió agarrándome por la muñeca para que parase.

			Se incorporó y, tirando de mí, me obligó a levantarme. Nos quitamos la ropa a toda prisa y me abrazó por la cintura. Notarla en mi estómago me puso la piel de gallina. Me besó con suavidad, con demasiado tiento.

			—Pídeme que pare, y lo haré.

			Me hizo girar bruscamente y, pegándome al apoyabrazos, me empujó hacia delante. Quedé medio tirada en el sofá, con el trasero levantado y los pies colgando. Su mano acarició mi sexo. Estaba húmeda, deseosa de él. Se recreó, y me perdí entre mis suspiros y sus hábiles dedos. Estaba tan concentrada en el placer brutal, que cuando me penetró implacable, grité maldiciendo.

			—¿Nena? —dudó si seguir.

			—¡Otra vez! —ordené.

			Empezó a entrar y salir de mí. Brusco. Fuerte. Cerré los puños con tanta fuerza, que podía sentir las uñas clavándoseme. Él gruñía a mi espalda, sujetándome las caderas para llegar lo más dentro de mí posible. Crucé los tobillos entre sus piernas. Mis músculos se apretaron en torno a él.

			—¡Hostia, Lucía! —sus dedos se hundieron en mi carne—. Me vuelves loco, nena.

			Yo también lo noté. Ahora entraba provocándome espasmos. Aceleró sus movimientos. Las embestidas eran brutales. Estaba enloquecida en un éxtasis de sensaciones abrumadoras.

			—¡Jorge, no puedo más! —chillé descontrolada. Se frenó, pensando que me estaba lastimando—. ¡No, no! ¡No pares! —volvió a acelerarse, pero notaba sus manos apretarme con más fuerza, intentando que su ímpetu se retuviera en ellas, y no en los choques que provocaba entre nuestros cuerpos —. Fuerte, más fuerte —imploré.

			Obedeció y, colando una mano por debajo de mi vientre, me levantó un poco. Con el siguiente empellón, el que gritó entre dientes fue él. Me alzaba con un brazo, mientas que con el otro dirigía mi cadera en su busca. El ritmo se volvió demencial.

			—¿Estás conmigo? —preguntó con la mandíbula tan apretada que apenas vocalizaba.

			No contesté, y todo se deshizo en mi interior, apenas unos segundos antes de sentir su calor llenándome. Dejé caer los pies cuando lo noté salir. Permanecimos inmóviles intentando recuperarnos. No tenía fuerzas para levantarme. Había sido tan contundente, que todavía me temblaban las piernas.

			Me sujetó por la cintura incorporándome con cuidado, y me abrazó pegando mi espalda contra su pecho. Su barbilla descansaba sobre mi hombro, haciéndome cosquillas con la barba.

			—Esto no puede cambiar nada —dijo temeroso—. No soy de los que se quedan a dormir, Lucía.

			—No te lo he pedido —otra cosa es que me muera porque lo hagas, me dije a mí misma.

			Era extraño estar hablando de esa especie de pacto de desamor en aquella postura que, a ojos de cualquiera, sería la de dos personas que no querían volver a separarse. Y es que hay veces que nuestros cuerpos saben mucho más que nuestras almas. O al menos, tienen menos temores.

			—No vuelvas a irte —dijo aspirando sobre mi pelo—. No podré soportarlo.

			Me hubiera gustado contestarle. Decirle que era él el que me echaba. El que intentaba levantar un muro entre nosotros. Y digo intentaba, porque sabía que le flaqueaban tanto las fuerzas para hacerlo, como la voz cada vez que sus manos me tocaban. Pero callé. Como había callado cada día cuando leíamos juntos. Como cuando reíamos en la hamaca, o me enseñaba a diferenciar las plantas del jardín. Callé una vez más, esperando que, algún día, todas las palabras que me guardaba dentro, significaran tanto para él como lo hacían para mí.

			Hay veces que, muy a nuestro pesar, al amor es una cuestión de paciencia. No para nacer, soy de las que creen en que cuando sientes, lo haces desde la primera mirada, sino para ser lo suficientemente fuerte para sobrevivir. El amor es una batalla continua, y debe ser sólido para soportarla.

			Ese día, preferí poner un pilar más para un nosotros con mi silencio, que iniciar una guerra que, por aquel entonces, no habría sido capaz de ganar. Después de todo, estaba convencida de que Jorge, lo único que necesitaba era tiempo para asumir que, igual que todas las Adrianas tendrían un Javi, él, cuando dejase de esconderse, me tendría a mí.
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EL BAILE DE LA HOSTIA… DIGO, DE LA ROSA

			—Entonces, ¿en qué plan estáis ahora? —preguntó Vanesa al otro lado del teléfono.

			—Yo en plan terminar de vestirme y salir de casa —respondí abrochándome los vaqueros—. Él, en plan “Lucía al final no voy a ir yo a recogerte, Mateo pasará a por ti a las dos”.

			—¿Y eso qué quiere decir? —dijo mi amiga confundida.

			—Eso quiere decir, que estamos de vuelta en la más pura y desesperante amistad—cambié los zapatos de tacón por unas bailarinas, me iba a hartar de tacones por la noche con mis sandalias de Aquazzura

			—¿No os habéis visto desde que se presentó en tu casa, sabe Dios a qué?

			A qué, se lo podría describir beso por beso, o embestida por embestida, pero esa parte me la guardaba para mí. La versión oficial se quedó en un acercamiento de posturas. Tanto no había mentido… Estuvimos muy cerca. Sobre posturas mejor ni hablar. ¡Maldito hombre y esa forma de volverte un títere en sus manos!

			—Entre semana el curro me tiene absorbida —tenía un horario casi tan exigente como cuando era becaria—. Y los fines de semana, he estado liadísima preparando todo para hoy —recordar lo de esa noche me hizo ponerme nerviosa—. Nos hemos visto solo para desayunar y, como yo entro pronto, él está sobadísimo. Todo muy frío —parecía tan decepcionada como realmente estaba—. Miento. Esta semana pasó a recoger unas cosas por casa para llevarlas a la de sus padres. Fue un hola, cojo bolsas, adiós. No quiso ni entrar. Un cagao de prao.

			—Pero hoy estaréis juntos en la fiesta, ¿no? —demasiada fe tenía esta—. Porque, ¿eso es una fiesta o qué es? Nunca no sé cómo llamarlo.

			—Yo tampoco lo tengo muy claro. Es algo así como cena benéfica. Los invitados pagan un cubierto como donación, pero en realidad debe ser más parecido a una recepción con barra libre. Un fiesta pero en plan estiradillo, en la que la gente suelta pasta para la causa —esos datos eran los que me había dado Alina—. Sobre estar juntos, no sé qué decirte —respondí frustrada—. No se ha pronunciado sobre si va a ir o no. Por lo que sé, hasta ahora ha evitado estas cosas —odiaba pensar que no fuera a ir. Perdérmelo vestido de traje, me parecía un castigo a alguna maldad que no había cometido. Todavía—. Van, te tengo que dejar, el tal Mateo debe estar esperando.

			—¡Mañana quiero todos los detalles! —voceó antes de que pudiera colgar—. Con eso de que no tengo vida, necesito la tuya.

			—Dame un margen, ansias. Puede que necesite días para recuperarme —lamenté mientras cerraba la puerta con llave—. Entre el estrés que he tenido últimamente y los nervios de hoy… Puede que duerma hasta el lunes, y porque tendré que ir a trabajar.

			Al salir del portal, me encontré con un hombre trajeado esperando de pie al lado de un inmenso Bentley gris. Supuse que sería mi… ¿Chofer? Madre mía, que de la Jet me estaba volviendo. Entre que me viniera a buscar un chofer a casa y comprar Manolos, mi vida cada día era más Sexo en Nueva York, y menos laboratorio antiglam.

			—Señorita Montaner —abrió la puerta trasera del coche—. El señor me ha pedido que la recogiese y la llevase a casa de los señores.

			¿Con señor se refería a Jorge? Alguien debería decirle a ese caballero que Jorge, era bastante más truhan que señor. Asentí y me senté. Él ocupó su puesto al volante y comenzamos a movernos.

			—Señorita, el trayecto será muy corto, pero si necesita algo, no dude en pedírmelo —dijo muy amablemente.

			—Estoy bien, gracias —respondí—. Por favor, llámeme Lucía. Lo de señorita solo lo dice mi madre antes de reñirme.

			Me sonrió por el retrovisor. Tenía razón, apenas fueron unos minutos adentrándonos en el centro. Mateo me acompañó hasta la mismísima puerta, trayecto silencioso e incómodo en el ascensor incluido. Los padres de Jorge vivían en un impresionante ático de dos plantas, con un aire distinguido pero muy familiar. Me recibió una mujer con uniforme, que sería algo mayor que mi madre.

			—Señorita Montaner —me saludó manteniendo una distancia correcta.

			—Llámeme Lucía, por favor —a mí tanta corrección me ponía nerviosa—. No tengo muy claro lo de ser muy señorita —había sonado fatal—. Quiero decir…

			Sonrió, dándose cuenta de lo absurdo de la situación para mí, y asintió.

			—Lucía. La señora quiere que le enseñe la habitación que han preparado con sus cosas —me indicó la dirección con la mano—. Si tiene la amabilidad de seguirme.

			Al girarme, me di de morros con una visión más que sugerente de Jorge. Bajaba las escaleras descalzo. Llevaba solo unos vaqueros desgastados con el botón desabrochado, e iba poniéndose una camiseta blanca. Siempre he alabado cómo le quedaban aquellas camisetas, pero la visión de parte de su cuerpo escultural y ese sendero oscuro desde su ombligo… Estaba sufriendo espasmos vaginales.

			—Tata, no te preocupes, ya se la enseño yo —la besó en la cabeza de pasada y ella le sonrió con ternura—. Es verdad, de señorita tiene bastante poco.

			—¡Jorge!, pídele perdón ahora mismo —le reprendió golpeándole el pecho, y él rió divertido.

			—No se preocupe, estoy acostumbrada a sus perlas —le enseñé a Jorge mi dedo corazón—. Cree el ladrón…

			Se acercó a mí, y ella desapareció de la forma más sigilosa que había visto jamás.

			—Señorita Montaner, ¿la llevo a su habitación? —preguntó burlón.

			—Si no queda más remedio…

			Le seguí escaleras arriba. Al entrar, la funda con mi vestido colgaba de una percha, y los complementos estaban ordenados sobre la inmensa cama.

			—A ver qué sorpresa hay aquí —estiró el brazo para abrir la bolsa de La perla.

			—Ninguna que tú vayas a ver —dije dándole un golpe en la palma antes de que la alcanzase y recolocando la bolsa en el tocador—. Me voy a pensar venir a vivir con tus padres —bromeé pasando una mano sobre la colcha—. En esta cama dan ganas de saltar —di un par de golpecitos sobre ella—. Puede que así, hasta te viera más a menudo —sonreí coqueta.

			—Estoy seguro de que mi madre estaría encantada. Se pasa el día hablando de ti —me cogió por la cintura, poniéndome de pie sobre la cama—. Mira, así eres casi tan alta como yo.

			—Ja ja. Qué gracioso —me bajé sacudiendo la superficie que habían tocado mis zapatos.

			—¿No decías que querías saltar? —dijo con sorna.

			Estaba claro que se había levantado de buen humor. Vamos a ver hasta dónde llegaban las ganas de jugar.

			—Por querer, se me ocurren mejores cosas que saltar para hacer en esta cama —di un paso hacia él, recorriendo con un dedo su pecho. Retrocedió—. Era una broma agonías —sonreí satisfecha—. Traga, a ver si tus huevos vuelven a su sitio. Se te han puesto de pajarita —me aparté orgullosa.

			—¿Quieres comprobar donde los tengo? —me cogió una mano.

			—Eres tú el que está un poco arisco desde lo de mi casa, no yo —contesté resuelta, moviendo la mano hacia su paquete, pero sin ninguna intención de llegar a tocarlo.

			—Rubia, lo de tu casa… No puede volver a pasar —me paró en seco.

			—Tranquilo, me quedan claras las cosas que hacen y no hacen los amigos. Más en casa de tus padres.

			Su madre entró como un torbellino en la habitación, justo cuando soltaba mi mano.

			—Lucía, cielo —no pareció darse cuenta de qué estábamos haciendo—, María llega sobre las cuatro para hacernos las uñas. Después el maquillaje y la peluquería —estaba acelerada—. ¿No vas a decirnos nada hasta ese momento?

			—No. Quiero que sea sorpresa para vosotras —negué decidida.

			—Entonces nos vemos en un ratito —salía por la puerta, pero en el último momento giró—. ¡Estoy hecha un flan!

			No pude evitar reírme. Ana era una mujer de buena familia. De las que lo han tenido todo en la vida. Aun así, debía ser la persona más sencilla y cercana que conocía.

			—Me encanta tu madre —me volví hacia Jorge que miraba divertido la puerta.

			—A ella le encantas tú. Tengo al enemigo en casa —no lo dijo bromeando, pero enseguida cambió el gesto para parecer despreocupado—. Aun a riesgo de añadir a una tercera fan al club, hay alguien que quiere conocerte.

			Caminamos hasta el fondo del pasillo y, antes de abrir la puerta, se detuvo.

			—¿Sabes que no tienes por qué hacer nada de esto, verdad?—estaba inquieto. No podía disimularlo—. Mi madre, mis hermanas…

			—Lo hago porque quiero —le aparté el pelo de la cara cariñosa—. Tú no me has pedido nada, igual que yo no te lo he pedido a ti —asintió y abrió.

			Me impresionó mucho la visión, no voy a negarlo. La habitación era amplia y muy luminosa. A través de un ventanal enorme, Aurora tenía una vista privilegiada de la ciudad, aunque no creo que aquello fuera consuelo.

			Tumbada en la cama y rodeada de aparatos, había una preciosa joven. Era la mezcla perfecta entre Alina y Jorge. La melena era como la de Ali, pero los ojos traviesos, eran idénticos a los de su hermano. Me miraba con una sonrisa eufórica.

			—Acércate, Lucía, por favor —me animó con un gesto casi imperceptible de su mano—. Sé que esto asusta un poco, pero no es para tanto —Jorge me esquivó, sentándose sobre la cama. Muy cerca de ella. Protector—. Siento que esta mañana éste no haya ido a recogerte. Ha sido mi culpa.

			—No digas tonterías —dijo él molesto.

			—Quita de aquí. A ti te tengo muy visto —arrugó la frente—. Deja que se siente Lucía —se apartó y me senté de lado, mirándola—. He pasado mala noche, y el muy cabezón ha estado conmigo hasta la madrugada —Jorge se acomodó al otro lado de la cama—. ¿Qué crees que haces? —preguntó ella contrariada—. Lucía y yo tenemos mucho de qué hablar. Vuelve a buscarla cuando tengan que empezar a arreglarlas. Hasta entonces, no eres bien recibido.

			Se levantó intentando hacerse el gracioso, con las manos en alto, y cara de burla. En sus ojos había algo más. Algo, que ni todas las muecas graciosas del mundo podrían ocultar. Había miedo. Cerró la puerta, y Aurora me pidió que me acercase más.

			—Tranquila, no te voy a hablar ni preguntar nada sobre él —respiré aliviada—. Si estás aquí, sabes tan bien como yo qué hay debajo de la sonrisa de golfo y los ojos pícaros —puso exactamente la misma expresión cautivadora de su hermano—. Creo que de los dos, el que más sufre es él —se lamentó—. Y eso que la que no puede moverse soy yo…

			No supe qué decir. Me limité a mirar sus ojos oscuros. Tan llenos de vida, como carente estaba el resto de su cuerpo.

			—Bueno, a lo importante —recuperó el ánimo—. ¡Cuéntame, punto por punto, cómo vais a ir cada una! —había heredado la impaciencia de su madre.

			Tras casi una hora comentando cada detalle, Jorge entró en la habitación sin avisar. Nos pilló riendo a carcajadas con unas fotos que, Alina y yo, nos habíamos sacado en una boutique haciendo posturitas delante del espejo.

			—Nena —cerró los ojos y resopló—. Lucía, mi madre te busca.

			Me levanté de un salto y besé a Rori.

			—Vendremos a verte cuando estemos preparadas, lo prometo —dije cerrando la puerta tras de mí, pero aún así pude escucharla.

			—Cuidado hermanito, la boca te traiciona. O a lo mejor, no eres tan idiota como pensaba.

			El día fue una auténtica locura. Por suerte, María y yo nos entendimos a la perfección desde el principio.

			—Mira, este es el vestido de Ana —expliqué mostrándole unas fotos del espectacular diseño de Tom Ford en mi móvil—. Como lleva la espalda descubierta, he pensado en un recogido muy simple. Algo así —continué pasando fotos—. Y el maquillaje nada exagerado. Aprovecha sus bonitos ojos, y pon un poco de color en los labios.

			—Es precioso, Lucía —dijo maravillada por el vestido—. Y estamos de acuerdo. Pide un peinado y maquillaje sencillos.

			—Perfecto —asentí conforme. Estar de acuerdo facilitaba mucho las cosas—. En cuanto a Alina, no quiero echarle diez años encima. Nada de colores intensos en los labios. Y para el pelo, una trenza de espiga que le caiga sobre el hombro.

			—El vestido va mucho con su aspecto dulce —comentó al ver el Dolce & Gabbana celeste—. ¿Y para ti?

			—Por mí no te preocupes. Me dejaremos para el final —respondí guardando el móvil.

			Cuando estuvimos preparadas, nos dirigimos a la habitación de Aurora dándole el gusto de desfilar frente a ella.

			—Estáis impresionantes —sus ojos brillaban. Lejos de sentir envidia, parecía plena de felicidad viendo a su madre y a su hermana—. Lucía, eres una artista. Deberías dedicarte a esto.

			—¿Te imaginas? —contesté divertida acercándome a ella—. ¡Trabajar de algo así tiene que ser la rehostia!

			Rió a carcajadas. Decía que le hacía mucha gracia que, con lo pequeña que era, pudiera ser tan expresiva.

			—¿Y Jorge? —nos miró suspicaz—. A él también quiero verlo.

			—Tu hermano desapareció en el momento que salió de esta habitación —contestó Ana molesta—. Espero que esta vez se digne a presentarse.

			Salimos pitando para no llegar demasiado tarde. Se supone que los anfitriones debían hacer la entrada triunfal cuando todos los invitados estuvieran dentro. No sería de buena educación hacerlos esperar.

			Había dos coches en la puerta. Mateo nos llevaría a Ali y a mí, y otro hombre igual de impecable se encargaría del matrimonio.

			Nos dejaron en el impresionante hotel. Insistí en adelantarme para no entrar con ellos, pero Ana se negó en rotundo.

			Primero entraron ella y José. Asomada por un lateral, esperé impaciente las reacciones.

			Todas las personas de aquella sala se quedaron pasmadas. Para mi gusto, Ana era la más favorecida de las tres. Llevaba un vestido blanco y negro. Sencillo pero elegante. El toque sofisticado lo ponían los pendientes heredados de su madre. Unas auténticas delicias de diamantes con una piedra de turmalina en el centro.

			Aprovechando el revuelo, Ali y yo entramos aprisa, intentando pasar desapercibidas. No funcionó. Cualquiera con ojos se habría fijado en ella. Parecía una princesa. Pero una moderna, de las que lucen sandalias Brian Atwood.

			A mí debían mirarme por ser la novedad. O porque mi vestido de Escada, aunque pretendía ser largo, dejaba totalmente a la vista mis piernas. De una de mis orejas, la visible, colgaba un larguísimo pendiente que Vanesa había hecho especialmente para mí. Mi otro lado de la cara quedaba parcialmente cubierto por unas ondas al agua muy marcadas, que me aportaban el toque elegante.

			Ana me presentaba gente sin parar. Empezaba a sentirme abrumada. Mi atención se perdió entre joyas de Chopard y relojes de Cartier. Me topé con aquella mirada totalmente por sorpresa. Allí estaban, clavados en mí, esos ojos que conocía a la perfección, grises y penetrantes. Me sentí desnuda ante la intensidad con la que me inspeccionaba. En pocos segundos Daniela apareció agarrándose de su brazo, pero él seguía sin quitarme ojo. Esa insistencia me estaba incomodando sobremanera.

			Me disculpé dirigiéndome a la barra para pedir algo. Un chico muy joven y guapo se acercó para atenderme.

			—¿Qué le sirvo, señorita? —juraría que había algo de tonteo en su voz.

			—Arsénico. Con un par de hielos y una rajita de lima, por favor —sonreí irónica. El chico rió.

			—A una preciosidad así nunca le daría veneno —se estiró sobre la barra asegurándose de que nadie le miraba—. ¿Cuál es el problema?

			—Un ex novio cabreado, con su ex ex, que ahora parece ser su actual y que es una grandísima hija de perra, colgada del brazo —respondí con cara de agonía.

			—Eso, con un buen vino se pasa —me sirvió una copa y volvió a acercarse—. Y si no, cuando esto acabe, yo hago que se te olvide.

			No me dio tiempo a contestarle. Su cara cambió de repente.

			—Espero que el ex cabreado no sea el que se acerca. Me acaba de matar con la mirada —se puso rígido, volviendo a su pose de camarero a la espera.

			Barajé la posibilidad de salir corriendo, pero antes de haberme decidido, unos brazos se apoyaron en la barra a mi lado, dejando a la vista unos atrevidos gemelos.

			—¿Me pones un Bourbon doble, por favor?

			Esa voz no era la de un ex cabreado, era la del amigo jodidamente atractivo dentro de un esmoquin. Su cara de satisfacción al ver mi sorpresa no tuvo precio.

			—¿Hoy no me vas a reñir, rubia? —dijo mirándose de arriba abajo. Estaba encantado de haberse conocido, y yo de verlo de aquella guisa—. Creo que no —dio un trago al vaso recién servido—. Oigo palmas y no veo a nadie aplaudir —se llevó una mano a la oreja y frunció el ceño—. ¿Tú sabes de dónde vienen? —levantó las cejas, mirando la zona en la que mis braguitas estaban haciéndose cenizas.

			Grandísimo hijo de Satán. Cómo lo odiaba cuando se crecía de esa manera. Vale, lo reconozco, no lo odiaba. Me encantaba todavía más cuando sacaba a relucir la chulería.

			—Qué sutil, sí señor —hice una mueca de descontento fingido.

			Antes de que pudiera terminar de contestar, una mujer se acercó plantándose entre los dos. Era hermosa y tenía buen cuerpo, pero un pésimo gusto para vestir. La sonrisa de Jorge no parecía pensar lo mismo.

			No escuché lo que se dijeron, pero ella le acarició el antebrazo, y tuve que aguantar las ganas de destrozarle el recogido. Se despidió, dejando un beso demasiado cerca de su boca, y se alejó. Miré a mi alrededor. Había tantas miradas fijas en él, que era evidente que la siguiente visita no se haría esperar.

			—Creo que por cómo te miran, debes haberte pasado por la piedra a la mitad de asistentes a esta fiesta —dije intentando que no se notase el coraje que me daba—. Empieza a preocuparme ser un nido de ETS.

			—¿Te parece el mejor sitio para hablar de eso? —sus ojos se entrecerraron provocándome.

			—Contigo nunca es buen sitio para hablar de eso, ni de nada relacionado, porque a ti no te gusta hablar —respondí airada.

			Se acercó mucho a mi oído y temblé. Olía tanto a él… A su perfume. A champú. A tabaco.

			—Nunca he follado con nadie a pelo salvo contigo —paseó sus labios por mi oreja. Apreté los dientes mientras mi pulso se aceleraba—. ¿Contenta? —volvía a estar a una distancia prudencial, y se apartaba el pelo de la cara con una sonrisa perversa.

			—Si me vuelves a hacer eso, tú, yo, y la puta friendzone vamos a tener un problema —me recompuse como buenamente pude—. Entonces es que confías mucho en mí —afirmé con soberbia.

			—No es una cuestión de confianza —capullo engreído. Yo también podría estar haciendo tríos si quisiera—, que no digo que no la tenga —respondió a mi ceja levantada—. Es más algo relacionado con el control —dio un paso atrás y su cara cambió—. Me cuesta controlarme cuando te tengo cerca, Lucía —se detuvo antes de que su mano llegase a acariciar mi cara.

			Otra de sus adeptas se aproximaba. O me largaba de allí, o iba a acabar reventando de rabia.

			—Te dejo con tu harén —cogí la copa de vino y me fui, antes de no poder evitar sucumbir, y lanzarme a comerle la boca delante de todos.

			Me irritó pensar que cualquiera de aquellas mujeres le hubiera tocado o fuera a hacerlo. Pero no había nada que una amiga pudiera objetar a eso.

			Me entretuve charlando con unos y otros. Por el rabillo del ojo podía ver a Alex en todo momento. Vigilándome cual urraca a un botón dorado, y siempre con un vaso en la mano. Nunca lo había visto beber de esa manera. Daniela, sin embargo, me evitaba.

			Elena también estaba por allí. Incluso se había acercado a saludarme mientras charlaba con Ana, elogiando el trabajo que había hecho con nuestros estilismos.

			Volví a la barra. Mis visitas al camarerito estaban alegrándome la noche. Entre los ojos de Alex repasándome en cada momento, y los míos intentando no ver a Jorge hablando con todas las mujeres del mundo… Estaba resultando una velada agotadora. ¿Pero cómo no iba a mirarlo? En mi vida vi a nadie a quien un esmoquin le quedase así. ¡Daban ganas de quitarle la pajarita con la boca, joder! Y en esa fiesta estaba Alejandro, más conocido como jodío gentleman, rey de la elegancia. Pero al lado de Jorge, hoy, era el hermano soso.

			—Marchando un poquito de arsénico burdeos —dijo cogiendo la botella.

			—Como si me das matarratas. Pero que sea más fuerte que el arsénico porque no está funcionando —respondí desencantada.

			—Tú y el guaperas de antes… —lo dejó caer.

			—Amigos —contesté rezando para que no se notase el asco que me empezaba a dar esa palabra.

			A lo mejor de tanto repetirlo, hasta acababa creyéndomelo. Alex se apoyó en la barra asustándome. Demasiado cerca para no haber sido intencionado.

			—Seguro que lo único que quiere es acostarse contigo —le dijo al chico, que se apartó enseguida.

			—Alex, deberías dejar de beber —contesté disgustada por su estado, casi tanto como por su comentario.

			Estaba claramente borracho. Apuró el vaso, indicándole al camarero que le pusiera otra. Me iba a ir, pero la mano de Jorge me abrazó contra él. Genial, aquí tenía mi fantasía del juntos y revueltos.

			—¿Todo bien? —preguntó.

			—Aquí, charlando sobre los viejos tiempos —contestó Alex sin pizca de gracia.

			Se enderezaron uno frente al otro con arrogancia, a apenas medio metro de distancia. Se notaba la tensión a kilómetros. Jorge cada vez me apretaba más, y yo me ponía más nerviosa por cómo se miraban, esperando a que el otro dijera algo para saltar. La gente empezaba a darse cuenta.

			—Jorge, vámonos —giré liberándome de su mano y esperando que me siguiese—. ¿Jorge? —genial, ahora una pelea de gallos—. ¡Perfecto! —dije cabreada—. Cuando acabéis de medírosla, me contáis cuál de los dos la tiene más larga —no se inmutaron.

			Salí directa al baño, cruzándome con Ana que venía a poner calma.

			Me miraba en el espejo con las manos apoyadas sobre el mármol. Dejé caer la cabeza. Estaba harta de aquella fiesta. Al levantarla, Daniela estaba detrás de mí.

			—Vaya, vaya. Mira a quién tenemos aquí. Qué rápido le has buscado sustituto a Alejandro —sonreía orgullosa.

			—Daniela, ahora mismo no estoy para tus chorradas —miré a sus ojos a través del espejo—. Por qué mejor no vas y te aseguras de que Alex deje de beber.

			Hizo como si no me escuchase, paseándose por detrás de mí. Giré apoyándome en los lavamanos.

			—No pensé que resultase tan fácil separaros —su cara era de satisfacción absoluta—. O al menos, no tanto como conseguir que dudase de ti. Al final, hasta tendré que darte las gracias por dejarlo libre para mí.

			—Daniela, en serio, no estoy de humor —no tenía ganas de pelearme con ella—. Dejé a Alex, porque le quería lo suficiente para saber que, ni él ni yo, seríamos felices juntos. La mierda que tú metiste entre nosotros no tuvo nada que ver.

			—Fue tan sencillo… —estaba disfrutando la muy zorra—. Pobre Alejandro. Siempre con miedo al abandono, a que lo dejases… La parte más divertida era envenenarlo con que lo engañabas —mi paciencia estaba llegando a su límite—. Nunca lo había visto tan fuera de sí. Claro, jugaba con ventaja —otra vez la suficiencia cansina—. ¿Sabías que Sara lo engañaba? No, claro que no lo sabías. No lo sabía nadie. No imaginas el placer que sentía viéndolo desquiciado desconfiando de ti. Pobre idiota —siguió hablando antes de que pudiera contestar—. ¿Cómo se había atrevido a dejarme? Después de todo aquel tiempo soportando su apatía, llegas tú y… —acarició uno de mis hombros. Me puse roja de furia—. Ahora todo volverá a ser como antes. Me quedaré embarazada, y el noble Alejandro cumplirá casándose conmigo.

			—Estás desquiciada, Daniela —me encaré con ella—. Ni sueñes que vas a salirte con la tuya. No voy a permitir que lo manipules.

			—¿Qué vas a hacer, querida? —pasó los dedos por mi melena.

			—Te libras porque tengo mucha más clase que tú —dije pegando mi cara a la suya—No voy a entrar en tu juego —y eso que te has ganado que te cruce la cara, so puta, añadí mentalmente—. Por respeto a Ana y a su familia, no voy a montar una escena. Pero no creas que me voy a quedar sin mover un dedo mientras le destrozas la vida —con un manotazo aparté su mano de mi pelo—. Te juro que como te vea cerca de él, te arranco los ojos y se lo cuento todo.

			—¿Crees que te va a escuchar? —rió en mi cara—. ¿A la golfa que se acuesta con todos? Pobrecita…

			No podía más, me estaba buscando demasiado. Apreté los puños y respiré hondo intentando tranquilizarme y no empezar a chillarle. Me distrajo una puerta abriéndose tras nosotras.

			Elena salió de uno de los baños. Era evidente que lo había escuchado todo. Daniela palideció, y yo exhalé aliviada. Después de todo se iba a librar. O no. Elena le dio un bofetón, que retumbó en cien kilómetros a la redonda. De hogaza de kilo, que habría dicho Adriana.

			—Fuera de mi vista —dijo furiosa—. Si vuelves a acercarte a mi hijo, juro por Dios que te arruino la vida.

			Daniela salió de allí como alma que lleva el diablo, tapándose el lado de la cara que Elena había dejado rojo como un tomate.

			—Lucía, yo… —Elena parecía muy apenada.

			—Necesito salir de aquí.

			La huida de Daniela había llamado la atención de unos cuantos. Nos miraban curiosos, intentando averiguar qué habría pasado. Fui directa a la barra.

			—Lo más fuerte que tengas. Doble y sin hielo —pedí.

			Antes de llegar a recoger el vaso, Jorge me acompañaba.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado mirando mi bebida—. Habéis salido del baño con cara de algo gordo.

			—Algo parecido al numerito entre tú y Alex, solo que ahora alguien se ha llevado un bofetón —bebí atragantándome por lo fuerte que estaba aquello.

			—Respira, Lucía —rió—. No jodas que le has dado una hostia —no preguntó. Lo daba por hecho.

			—No. Para sorpresa de todos, y con la mala leche de la que me llevas poniendo toda la noche, no he sido yo la que ha explotado —di otro trago—. Voy a disculparme con tu madre y me voy. No quiero estar ni un minuto más aquí.

			—Te acompaño —dijo decidido.

			—¡Pero si tú estás en tu salsa! —contesté enervada—. Si te lo montas bien, en vez de dos, te puedes tirar a tres o cuatro a la vez —dejé el vaso y fui en busca de Ana.

			—Lucía, cielo, no tienes por qué irte —me acarició la cara—. Elena me ha puesto al corriente. Está como loca buscando a su hijo.

			—No me siento muy cómoda aquí ahora mismo —dije agotada.

			—Ya somos dos —Jorge estaba de nuevo a mi lado.

			—Cariño, llévala a casa. Asegúrate de que esté bien —dijo Ana como si yo no estuviera allí.

			—Ya has oído a mi madre, y a las madres hay que hacerles caso —susurró Jorge en mi oído—. Yo me encargo mamá.

			—Antes de que os vayáis —me retuvo por el brazo—. ¿Mañana comemos juntas? Hay unas cosas que quiero comentar contigo.

			Asentí. No tenía ni idea de qué se trataba, pero me traía sin cuidado. Lo único que quería era irme de allí ya.

			Salimos del hotel. Sentado en las escaleras con un vaso en la mano nos encontramos a Alex. Dudé, pero paré a su lado.

			—Tu madre te está buscando preocupada.

			Ni me miró. Seguí caminando. Jorge iba a mi lado, observando desconfiado a Alejandro a cada paso.

			—Aprovecha ahora que todavía quiere estar contigo —giramos al escucharlo—. Luego se irá lejos, con otro, y te dejará tirado.

			Terminó su bebida y, mirándome con odio, lanzó el vaso delante de nosotros. Estalló en mil pedazos. Jorge resopló.

			—Alex estás borracho. Ya es suficiente —le miré con lástima.

			—¡Tú cállate! —se levantó enfurecido. Jorge se tensó a mi lado—. Y luego ¿qué? Pero qué asco me das.

			—Si vuelves a hablarle así, te rompo la cara —Jorge le apuntaba con un dedo irradiando rabia.

			Lo que le faltaba a la noche, que estos dos acabasen a palos. Me puse en medio, apoyando mis manos en el pecho de Jorge. No lo creía capaz de hacerlo, pero parecía realmente enfadado.

			—Ha bebido demasiado. Ni siquiera piensa lo que dice —intenté tranquilizarlo.

			En ese momento, Elena salió por la puerta llamando a su hijo, pero estaba nublado por las copas de más y la ira.

			—Claro que lo pienso. ¡Eres una golfa interesada! —dio un paso hacia nosotros.

			—¡Alejandro, cállate! —Elena tiraba del brazo de su hijo.

			Cogí a Jorge a tiempo, antes de que se fuera a por él. Intenté calmarlo sujetando su cara entre mis manos.

			—¡Mírame Jorge! —llamé su atención—. No merece la pena. Vámonos, por favor.

			Sus ojos ardían enfurecidos. Notaba su mandíbula apretada bajo mis manos. Intentaba tranquilizarlo con una mirada tierna, pero entonces…

			—Eso llévatela —Alex volvió a captar la atención de Jorge—. ¡Seguro que te pide que te la folles en el capó del coche como la puta que es! —gritó.

			Todo pasó demasiado rápido. Elena intentando retenerlo y hacerlo callar. Jorge apretando los puños encolerizado. Y yo… Yo no sé de donde saqué las fuerzas para contenerlo. Para hacerlo retroceder de un empujón. Debió de ser del mismo sitio del que vinieron las que usé para apretar el puño, girarme, y darle con todas mis ganas a la mandíbula de Alejandro.

			—¡Ahhhhhhh! ¡Me cago en la puta! —bramé dolorida agitando la mano.

			Un guardia de seguridad del hotel ayudó a Elena a llevarse a Alex, mientras yo me movía como una loca.

			—Nena, ¿estás bien? —Jorge danzaba inquieto a mi alrededor. Preocupado escuchándome blasfemar e intentando atraparme—. ¡Lucía, déjame verte la puta mano! —estaba como un león enjaulado. Como para llevarle la contraria… Le tendí la mano—. Ábrela y ciérrala. ¿Duele esto? —me movió los dedos y negué—. No tienes nada roto.

			—¿Y tú como lo sabes? —me dolía tanto, que tenía que tener rotas hasta las pestañas.

			—Porque yo sí me he jodido una mano a hostias —no pareció orgulloso.

			—Ya me contarás eso —fruncí el ceño—. Joder, en las películas se quedan tan pichis.

			—Como que en las películas se pegan de verdad… Estás apañada —sostenía mi mano entre las suyas con cuidado.

			Elena apareció con una bolsa de hielo.

			—Lo lamento muchísimo, Lucía —dijo avergonzada tendiéndome el hielo—. Hablaré con él.

			—No tienes nada por lo que disculparte —respondí—. A él, cuando se le pase la borrachera, espero que le duelan mucho más sus palabras que mi puñetazo.

			—Vámonos.

			Jorge me recogió bajo su brazo y me dejé llevar. Donde quiera que fuésemos, pero lejos, y juntos.
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Y TÚ, ¿CUÁNDO SUPISTE QUE ERA ÉL?

			Íbamos en un taxi de camino a… No tenía ni idea de dónde íbamos. Llevaba la mirada perdida. Observaba las luces con la frente apoyada en la ventanilla. Las veía pasar, como cada imagen de aquella noche desastrosa. Alex desquiciado por mí. Yo dolida por tener que compartir a Jorge. Jorge enfrentándose a Alex. Daniela sacándome de quicio. Elena y el padre de los bofetones. Yo atizándole a Alex.

			Paramos delante de casa de Jorge.

			—¿Adónde vamos? —pregunté extrañada.

			—A la playa —respondió firme—. Voy a coger algo para sentarnos —se quitó la chaqueta. Cabrón estiloso, era de Alexander McQueen—. Dame eso —cogió la bolsa con lo que quedaba del hielo.

			—¿Por qué a la playa a estas horas? —no lo entendía.

			—Porque aunque no lo creas, te escucho —respondió muy seguro—. Sé que cuando te ofuscas, o coges el coche para desahogarte cantando, o vas a la playa a pasear y pensar —colocó su chaqueta sobre mis hombros—. Ninguno de los dos está hoy para dar paseos de más al volante.

			Lo adoré por eso. Por escucharme. Por saber qué necesitaba.

			Salió apenas un minuto después con una toalla gigante. Caminamos hasta el borde de la arena, nos quitamos los zapatos, y entramos. Despacio, fuimos acercándonos a la orilla. Sin hablar. Uno al lado del otro, rozando nuestros brazos al andar.

			Estiró la toalla y me ayudó a sentarme. Recogí mis rodillas mientras se sentaba a mi lado. La luna estaba llena y se reflejaba en el agua calmada. Parecía que pudiésemos alcanzarla con la mano. Apenas se escuchaba la marea, solo un susurro.

			Jorge se pegó a mí. No hacía frío, pero agradecí su cercanía. Me arropó con un brazo y apoyé la cabeza en su hombro. No sé cuánto tiempo pasó, pero fue mucho. Estaba perdida en mis pensamientos. Cuando ya no pudo aguantar más, habló.

			—Lucía, dime qué puedo hacer y lo haré —no recibió contestación—. Al menos dime qué piensas —parecía angustiado.

			—Pienso en música —me pareció evidente—. Siempre pienso en canciones. En cómo describen nuestra vida. La inspiran, la llenan… —hice una pausa, pensando que sí, que quería compartirlo con él—. Recuerdo cuando era una cría. Muchas veces me quedaba los fines de semana a dormir en casa de Alba. Mi tía nos despertaba con música. Era genial. Tenía un montón de vinilos, casetes, y los primeros CD. Ponía de todo, pero nunca olvidaré aquel disco —apoyó la cabeza sobre la mía escuchando atento—. Siempre hacíamos lo mismo. Nos levantábamos, desayunábamos, y nos escondíamos, para que no nos pidiera que la ayudásemos a hacer algo. Pero el día que sonaba el disco de duetos con Armando Manzanero, yo cogía el paño del polvo y limpiaba la entrada con esmero. Allí era donde mejor se escuchaban aquellos boleros —me moví para mirarle a los ojos—. Siempre pensé que, el amor de verdad, se baila con canciones como aquellas —una lágrima recorrió mi mejilla. Pareció dolerle más que mil puñetazos—. Puede que no esté hecha para bailar esas canciones —dije con tristeza—. Para el amor.

			Se levantó y, poniéndose frente a mí, me tendió las manos.

			—A lo mejor es que no son tus canciones.

			Nunca me había mirado con tanta ternura. Agarré sus manos. Tiró lo suficiente como para levantarme y acercarme a su cuerpo. Quedé apoyada en su pecho. Dejó mis brazos sobre su cuello y, estrechándome por la cintura, empezó a balancearse.

			—No se puede bailar sin música —dije a pesar de que aquello me pareció lo más dulce que jamás nadie había hecho por mí.

			Me equivocaba, todavía podía ser más adorable. Acercó su cabeza a mi oído, y comenzó a susurrar She will be loved. Mientras nos mecíamos al ritmo de su voz, apoyé la cabeza contra su pecho, y él, su mejilla en las ondas de mi pelo. Bailamos hasta que se cansó de cantar. Subiendo las manos por mi espalda, me hizo caer hacia atrás con el peso de su cuerpo. Una ola alcanzó nuestros pies. Me levantó rápidamente abrazando mi cintura. Tarde. Los dos nos habíamos empapado. Me dejó caer, resbalando despacio sobre él. Mirándome fijamente a los ojos. El mundo más allá de nosotros desapareció a mi alrededor.

			Por primera vez, no sentí la necesidad de morder sus labios carnosos. El momento era lo suficientemente especial. Él, era lo suficientemente especial. Era todo lo que quería, y mucho más de lo que hubiera soñado encontrar. Sonreí. Apartándome de él recogí un poco mi vestido. Le salpiqué levantando agua con el pie. No lo esperaba, y en su cara apareció la sonrisa más sincera que me habían regalado jamás.

			—¡Te vas a enterar! —dijo intentando atraparme.

			—¡Ahhhhhhhhhhh! —grite corriendo para escaparme.

			Reímos como niños, corriendo uno detrás del otro. Mojándonos. Me hacía dar vueltas en el aire, y yo gritaba encantada. Si eso no era ser feliz, debía ser lo más parecido a la felicidad que había sentido en mi vida.

			—Vamos, rubia —me agarró pasando el brazo por mis hombros—. Te llevo a casa.

			Únicamente las personas que hayan encontrado al amor de su vida entenderán lo que sentí. Hablo de cuando alguien te hace más fácil respirar. Cuando su sola presencia, cambia la velocidad de los latidos de tu corazón. Cuando un solo gesto suyo, una sola palabra, puede cambiar un momento triste, por uno mágico.

			En ese instante, caminando con los zapatos en la mano y el vestido recogido, pensé que el amor, a fin de cuentas, es como pintarte los labios. Podrías pasarte toda la vida usando un brillo. Nada atrevido, pero eficaz. También podrías tener infinidad de colores. Uno para cada día dependiendo de lo que te apeteciese. Pero un día, puede que por casualidad, tu color aparecería. E inmediatamente te darías cuenta, de que es el que quieres usar en los días especiales. Mejor dicho, el que hará que cada día que lo uses, sea un día especial.

			Hoy era uno de esos días, de los especiales. Porque daba igual que no hubiera sido perfecto, me dejaría un hermoso recuerdo de por vida. Porque Jorge, se había convertido en mi rojo mate ideal.
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ADIÓS NOCHES. HOLA AMANECERES

			Subía por las escaleras con los zapatos en la mano. Despacio, para que nada de lo que acababa de pasar escapase de mi mente, antes de poder almacenarlo para siempre. Mis pies descalzos notaban el frío, y mi mente volvía a la playa, al agua helada. El móvil comenzó a vibrar en mi bolso.

			—No te ha dado tiempo a llegar a casa —dije al descolgar.

			—Estoy parado en un semáforo —respondió Jorge—. No me fío. ¿Vas a coger el coche y berrear como una loca con los Back Street Boys? —preguntó divertido.

			—Me asombra que sepas su nombre —respondí imitando su tono—. Me pillas pasando canciones en busca de una de ellos —bromeé.

			—Sé muchas cosas, aunque no siempre las diga —su voz era grave y aterciopelada—. Como que hoy estabas preciosa, Lucía —suspiró—. Como que no cambiaría esta noche contigo en la playa, por acostarme ni con una, ni con mil. Ninguna de ellas importa, rubia.

			Una sonrisa estúpida se dibujó en mi cara. Supongo que eso, era lo más parecido a traerlo hacia mi terreno que iba a tener. Al menos por el momento.

			—Tranquilo, estoy metiendo la llave en la cerradura. Hoy nada de gritar canciones como una enajenada —empujé la puerta, y la luz que entraba por los ventanales de la terraza me mostró una silueta en el sofá—. ¡La puta! —grité por el susto.

			—¡¿Qué pasa?! —Jorge voceó.

			—Alex, ¿qué haces aquí? —pregunté con el pulso acelerado.

			Estaba sentado en el sofá, con la cara hundida entre las manos, y la chaqueta tirada a su lado. Ni siquiera levantó la cabeza al escucharme.

			—¡¿Cómo que Alex?! —pude oír el frenazo a través del teléfono—. ¡¿Lucía qué cojones pasa?!

			—Nada, te llamo dentro de un rato —contesté—. No te preocupes.

			—¡Ni se te ocurra colgarme sin decirme que hostias pasa! —resoplaba alterado—. Voy ahora mismo.

			—Jorge, no —volví a salir de casa entornando la puerta—. No pasa nada. Alejandro está en casa. Seguía teniendo las llaves y supongo que las ha usado —mi tono intentaba ser conciliador. No necesitaba alarmarlo más—. Te llamo cuando se vaya.

			—¡Y una puta mierda! No voy a dejarte sola con él —estaba fuera de sí.

			—Escúchame —me puse seria—. No quiero que vengas. Esto es entre él y yo.

			—¡Me la suda lo que quieras! —replicó iracundo.

			—No, Jorge —contesté tajante—. Alex jamás me haría daño —o eso quería pensar—. Que tú aparecieses solo empeoraría todo.

			Colgué antes de que pudiera protestar y entré en casa. Alex seguía en la misma posición. Me acerqué a él, sentándome a su lado. Levantó la cabeza para mirarme. La marca reseca de dos regueros recorría sus mejillas. Los ojos le brillaban vidriosos. Me conmovió tanto, que lo abracé con ternura.

			—Perdóname, Lucía —dijo casi sin voz.

			—Está bien —acaricié su pelo—. Siempre he sabido que no sentías nada de lo que decías.

			—Lo peor es que sí lo sentía —se apartó para mirarme a los ojos—. ¿Cómo he podido estar tan ciego?

			—Has confiado en la persona equivocada, eso es todo —pasé los dedos por su mejilla. Eso siempre lo tranquilizaba—. Os ha engañado a todos. Ha aprovechado tus debilidades —no veía la necesidad de hacer leña del árbol caído.

			—He estado años guardándome tanto dolor dentro… —ya no me miraba, volvía a esconder la cara entre sus manos—. Ni siquiera era consciente de que estuviera ahí, hasta que todo empezó a volverse loco. Tú eras ella, y yo…

			—Alex, yo nunca he sido Sara y nunca lo seré. No puedo enmendar sus errores, ni hacer que tú calmes tu conciencia por lo que fuera que os pasó.

			Se acercó para intentar besarme pero me aparté.

			—Lo siento tanto… —se disculpó—. Si pudiéramos volver atrás…

			—El problema es que tú necesitas volver atrás muchos años, no a cuando tú y yo nos conocimos —me sentía como una madre intentando hacer razonar a un chiquillo.

			—¿Estáis juntos? —preguntó sosteniéndome la cara.

			—No tienes derecho a preguntármelo —respondí apartando su mano—. Jorge no tiene nada que ver con esto.

			—Tiene todo que ver —volvió a intentar besarme. Me levanté para esquivarlo—. ¿Lo ves?

			—Lo único que veo, es que tú sigues sin entenderlo. Sin darte cuenta de que nunca ha habido un nosotros —me senté en el apoyabrazos para mantenerme alejada. Maldito Jorge, nunca podrá volver a sentarme allí sin recordarlo—. Ha habido un tú, buscando a Sara en mí. Y un yo, buscando a… —me mordí la lengua—. Alguien que no eres y nunca serás.

			—El día que volviste de París estuve en el aeropuerto —confesó—. En realidad, el día que fui a despedirme…

			—Sé que no estabas allí para despedirte, Alex. ¿Te das cuenta de que es enfermizo que hayas estado espiándome? —realmente me asustaba pensarlo. Imaginarlo acechándome detrás de cualquier esquina—. No soy Sara, maldita sea. No sé qué esperabas encontrar.

			—Me aterraba pensar que te irías y no volverías. Que me habías mentido. Que no te fueras sola. Y cuando volviste… Que hubieras vuelto porque alguien más te esperaba.

			Me recordó al Alex desvalido. El que se había presentado hacía meses en aquella misma casa. Ahora sabía que ese día, igual que ahora, no hablaba conmigo. Intentaba buscar el rastro de un doloroso pasado.

			—Todos pensaron que Sara se marchó sin despedirse después de nuestra discusión. Que nunca más nos vimos. No es cierto —se asomó al ventanal de la terraza, y siguió hablando con la mirada perdida en el infinito—. Fui al aeropuerto. A pedirle perdón. A decirle que la esperaría. Que no importaba como de lejos estuviéramos, que siempre seríamos ella y yo —respiró hondo y agachó la cabeza—. Cuando llegué la vi enseguida. Desde lejos. De espaldas. Pero sabía que era ella —una leve sonrisa apareció al recordarla—. Charlaba con uno de los enfermeros del grupo con el que se iba. Caminé decidido hacia ella. Pensaba en todo lo que le diría. En su cara al escucharlo. En cómo nos despediríamos esperando volver a vernos. Pero entonces él la besó —sus hombros cayeron, perdiendo su siempre perfecta pose—. Fue algo rápido y sutil. Por un momento pensé que podría haberme confundido y seguí avanzando. Los alcancé en el momento en que ella se colgaba de él —giró para mirarme a los ojos—. Me vio y su cara se descompuso —revivirlo lo estaba matando.

			—Alex, no tienes por qué contármelo —me partía el corazón verlo agonizar entre sus recuerdos.

			—Iba a irme —continuó con su relato ignorándome—. No necesitaba ver nada más. Pero me detuvo. Hablamos. Dijo más de lo que hubiera querido saber —sus ojos eran tan tristes, que casi podía olvidar todas las cosas horribles que había dicho esa noche—. Nunca olvidaré el final de aquel discurso. “Alex, te he querido como nunca creí que se pudiera querer a nadie. Has sido tanto… Espero que algún día encuentres a la persona que te haga entender lo que estoy haciendo. Aquella por la que tú también lo harías. La que lo sea TODO” —volvió a dejar que su mirada se perdiera.

			—Lo lamento —podía sentir cuánto sufría—, pero tienes que superarlo. Tienes que seguir adelante.

			—Por eso estoy aquí —se acercó volviendo a sentarse muy cerca—. Para que lo hagamos juntos.

			—No puedo ayudarte en eso —me levanté. Me incomodaba su cercanía—. ¿No te das cuenta de que no es a mí a quien quieres? —era increíble que, después de todo lo que me había contado, siguiera pensando que podíamos tener una relación. Que pensase que él estaba preparado para tener una relación con alguien—. Alex, necesitas pasar página. Librarte de toda esa carga que llevas. Del dolor. De la pena. De lo que te hace seguir anclado en aquella ruptura.

			—¿Por qué tiene que ser tan difícil? —dijo agotado.

			—El amor, no son las bonitas historias que nos venden en las películas —era surrealista que fuera yo, la que vivía cada una de ellas soñando que algún día le pasase, la que dijese aquello—. El amor cuesta, duele, y hace llorar. El amor está lleno de bonitas palabras, pero también de días malos. Pero cuando encuentres al tuyo, al de verdad, eso pasará a un segundo plano. Siempre será difícil. Las personas somos complicadas, o más bien nos gusta complicarnos. Pero entonces merecerá la pena —hice una mueca de pena—. Esos no somos tú y yo. Ni siquiera erais tú y Sara.

			—Ojalá las cosas hubieran sido diferentes entre nosotros —me retiró las ondas de la cara—. Te quiero, Lucía. Pero sé que tienes razón. Si algo he aprendido de todo esto, es que debería escucharte —se levantó—. No sé qué tengo que hacer, pero haré lo que sea necesario. Volveré a ser la persona que era antes de llegar a aquel aeropuerto. Quizá entonces pueda haber un nosotros.

			No lo creía. Yo ya había encontrado a esa persona por la que todo merecería la pena. La que querría tener al lado el resto de mi vida. Y no era él. Por desgracia para mí, era alguien que no incluía en sus posibilidades un para el resto de la vida.

			—Será mejor que me vaya —dijo recogiendo la chaqueta y dirigiéndose a la puerta.

			—Te acompaño —le seguí.

			Abrí la puerta y un bofetón de nicotina nos golpeó. Jorge estaba sentado en el rellano, con unas cuantas colillas apagadas a su lado, y un cigarrillo todavía encendido en la boca. Tenía las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, la pajarita desecha, y los primeros botones de la camisa desabrochados. El pelo totalmente despeinado, imagino que de tanto manosearlo, y el ceño fruncido. Daba vueltas al móvil sujeto entre dos dedos. Sin decir ni una palabra, apagó el cigarrillo en el suelo al lado del resto y se levantó.

			—Lucía, te quiero —Alex me abrazó, creo que más por molestar a Jorge que por demostrarme nada—. Haré que merezca la pena —dijo mirándome a los ojos.

			Me separé cansada de tanta insistencia. Ya había dicho todo lo que tenía que decir al respecto. Jorge nos observaba serio, muy serio. Alex dio un paso para salir, pero se interpuso en su camino.

			—Las llaves —le tendió la mano con la palma hacia arriba.

			Estaban demasiado cerca, y se tenían demasiadas ganas. Alex sacó las llaves del bolsillo y dio media vuelta para ofrecérmelas. Las recogí.

			—Canija, echaré de menos las noches de vino y rosas. Las de la bañera.

			Ahora estaba segura. Lo que buscaba era desquiciar a Jorge, que estaba incandescente intentando mantener la calma detrás de él.

			—Alex, creo que es mejor que te vayas —intenté ser amable.

			—Me voy, porque tú me lo pides —escupió las palabras en la cara de Jorge.

			—Te vas, porque si no, te voy a quitar esa sonrisa de suficiencia de la cara —respondió Jorge acercándose un paso más a él.

			—¡Vale ya! Parecéis críos —les reprendí lo más bajo que pude para no alertar a todos los vecinos—. Alex, vete.

			Agarré a Jorge por el brazo arrastrándolo dentro de casa y cerrando tras nosotros. Solo me faltaba que se fueran a la vez y acabasen zurrándose en la puerta.

			—¿Dónde crees que vas? —pregunté molesta viendo a Jorge ir directo al sofá.

			—A sentarme —contestó convencido.

			—No, guapito de cara, de eso nada —dije tirando de él—. Vas a limpiar los restos de tu fiesta del piti —me miró levantando una ceja—. Con la lengua si hace falta —añadí desafiante.

			—Vale, vale —respondió frenándome sin mucho esfuerzo—. Déjame que coja algo de la cocina para hacerlo.

			—Hazlo como quieras, pero hazlo —le di la espalda y me senté en la mesa para asegurarme de que no se escaqueaba.

			—¿Y ahora qué, rubia? —preguntó al terminar.

			—Ahora, tú te vas a tu casa y yo a dormir. Me habéis agotado con vuestras peleitas de testosterona —lo miré con cara de cabreo y bajé de la mesa—. Deberías saber, tú que eres tan ducho en el tema, que los amigos no marcan territorio —sus ojos se abrieron mucho. No se lo esperaba—. Y esta noche, me he sentido como si me hubieras meado una pierna en varias ocasiones.

			—¿Yo? —sonrió divertido—. Hay muchos tipos de amigos. No nos encasillemos —se acercó abrazándome—. No estropeemos la noche ahora, nena —hundió su nariz en mi cuello—. Venga, vamos a dormir.

			¿Había escuchado bien? ¿Jorge iba a quedarse a dormir? Que alguien traiga un desfibrilador, iba a parárseme el corazón. Cogió mi mano conduciéndome hasta la habitación. Me quitó con mucho tiento el pendiente y me lo dio.

			—El resto mejor te lo quitas tú solita. Mientras, voy al baño —desapareció de mi vista.

			Cuando volvió, me había puesto un precioso camisón.

			—Yo que esperaba ver la sorpresa de la bolsa de La perla… —dijo claramente bromeando.

			Pasé a su lado de camino al baño, dándole un golpe en el hombro. Me desmaquillé con mimo, intentando alargar el tiempo. Había sido una noche tan intensa… No estaba preparada para un polvo brutal. Uno de esos que me dejaban las piernas tiritando una semana. Pero tampoco quería que se fuera, ahora que parecía que se iba a quedar de verdad.

			Lo encontré tumbado en la cama, solo con los pantalones, y los brazos cruzados debajo de la cabeza.

			—¿Vas a dormir con pantalones y encima de la cama? —me metí dentro de las sábanas por mi lado—. Va a ser verdad que no sabes cómo se hace eso de dormir con alguien —me puse de lado para mirarlo—. Quítate los pantalones, anda. No voy a ver nada que no haya visto ya —se levantó desabrochándolos—. Pero no te emociones, en esta cama hoy se duerme.

			Creo que intentaba convencerme a mí misma. En cuanto dejó caer los pantalones hasta el suelo y salió de ellos pisándolos, todo mi cuerpo tembló. Tuve que contener un suspiro. El efecto Jorge, ya no se limitaba a arrancarme sonrisas tontas de cara al móvil. Ahora cada parte de mi cuerpo se ponía en alerta al verlo. Como si ansiase su contacto. Como si lo necesitase.

			—No te emociones tú —respondió metiéndose en la cama—. Te has puesto un camisón, que muy para dormir no es, listilla.

			—Date con un canto en los dientes porque me haya puesto camisón —respondí con chulería dándole la espalda.

			—A mí me encantas con tus camisetas —se estiró agarrándome por la cintura—. No necesitas ni pijamas de satén, ni vestidos de gala para estar sexy o preciosa —tiró de mí, pegándome contra su pecho—. Vamos a dormir, pero si te quedas a un metro de mí, no voy a poder.

			Sentía su corazón sosegado palpitar en mi espalda. Su torso caliente y suave. Su boca pegada a mi cabeza. Paz. La más absoluta y relajante paz que había sentido jamás. Entre sus brazos, mi cuerpo se relajó. Como si hubiera encontrado el secreto para calmarme.

			Era curioso, el mismo cuerpo que podía hacerme perder el juicio, se había convertido en mi pequeño oasis de sosiego. No es curioso, estás enamorada como una tonta, me dije.

			—Lucía, no vuelvas a hacerme lo de hoy —coló las manos por debajo de la fina tela de mi camisón, extendiéndolas sobre mi vientre. El cuerpo entero se me erizó—. Te juro que la próxima vez, tiro la puerta y entro —besó mi cabeza—. Que sueñes bonito, nena.

			—Prefiero soñar contigo —respondí agarrando sus manos—Mañana más.

			—Y mejor —dijo en mi oído.

			—Siempre mejor.

			Respiré aliviada al notar su mano en mi espalda. Tenía medio cuerpo sobre él. El vello travieso de su pecho me hacía cosquillas en la mejilla. Mi pierna le atrapaba posesiva. El ritmo de su respiración tranquila era hipnótico. Se removió apartándose el pelo de la cara. Estaba despierto.

			—¿Lucía? —me acarició la espalda suave.

			Remolonee haciéndome la dormida. Se quedó inmóvil, paseando sus dedos por dentro de mi pijama. ¡Vamos, valiente! Ahora es cuando te sueltas y haces una confesión. Una de esas que hacen que muramos de amor. O podrías levantarte y salir huyendo otra vez. Pero entonces prepárate, te va a faltar Valencia para correr y que no te mate a palos.

			Después de un buen rato, me habló casi en un susurro.

			—Lucía —ahora sí que abrí los ojos. A esas alturas estaba claro que no iba a haber ninguna confidencia—. Me tengo que ir —dijo mirándome con el ceño fruncido.

			—No tienes por qué —me preocupaba su expresión.

			—Sí. Tengo que —apretó mi pierna contra él. Bajo mi muslo noté una señora erección—. ¡Esto es una puta locura, joder! —se levantó irritado—. No puedo estar contigo, pero no sé estar sin ti.

			Se vestía apresurado, refunfuñando cosas que no llegaba a entender. Me levanté acercándome a él con calma. Aparté sus manos nerviosas, y comencé a abrocharle despacio los botones de la camisa. Suspiró.

			—¿Cuándo vas a dejar de luchar contigo mismo, Jorge? —apoyé las manos en su pecho mirándolo con ternura.

			—No me hagas esto, Lucía. Por favor —retiró mis manos.

			—Puede que sea mejor que no nos veamos —dije resignada.

			—¿No quieres verme? —el pánico cruzó su cara.

			—No soy yo la que se ha levantado para irse corriendo —le aparté el pelo de la cara.

			—Entonces vengo en unas horas a recogerte. Te llevo a donde hayas quedado con mi madre —se volvió decidido hacia la puerta—. ¿Te preparo algo para desayunar antes de irme? —dijo en el último momento.

			—Lo que a mí me apetece desayunar, no está en las posibilidades del menú —no me corté ni un pelo mirando el bulto bajo su pantalón—. Mejor vete, antes de que me tengan que poner una orden de alejamiento por abusar de ti.

			Negó con la cabeza riendo. Dio un paso hacia mí, y dejó un distraído mordisco en mi mejilla.

			—Mi pequeña rebelde.
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LA LENTA AGONÍA DEL NO QUERER

			Salí de su casa con una sonrisa. Pese a que se me iba a gangrenar la polla de cuánto la deseaba. A que me dolía la piel por haber dejado de sentirla a mi lado. Y a que se me aceleraba el pulso pensando que, en unas horas, volvería a tenerla cerca.

			Monté en el coche y al arrancar, la música que ella había dejado puesta la noche anterior sonó.

			—Puta canción —miré la pantalla del navegador. Qué bien, de Izal—. Un poquito de apoyo, joder.

			No me molesté en meter el coche. Aparqué y fui directo a la ducha. Las duchas pensando en ella se habían vuelto una costumbre. Y una necesidad, si no quería morir de priapismo. Pero cada vez sentía menos alivio y más culpa. Como cuando me acostaba con alguien que no fuera ella. Me sentía sucio. Sentía que la engañaba. Joder, ¡pero si había empezado a darme asco tocar a alguien que no fuera ella!

			El agua me caía por la cara. Tenía las manos apoyadas en la pared intentando recuperar el aliento, pero ella no quería salir de mi cabeza. Jodida Lucía. Todavía me hervía la sangre pensando en cómo la había tratado aquel hijo de perra. En que si no me hubiera frenado… Si hubiera hecho la locura de ir a por él… Habría sido capaz de cualquier cosa. ¿En qué clase de animal me estaba convirtiendo? Y el camarero mirándola de aquella manera… No soportaba pensar que nadie la tocase. Cuando se despidió… Cuando le dijo que la quería…

			Me obligué a cerrar el agua. A dejar de pensar en aquello. En sus piernas bajo el vestido. En la suave tela de su camisón. En sus ojos tristes en la playa. En su sonrisa radiante después de empaparnos… ¡Me cago en la puta! Me estaba empalmando otra vez. Me puse la toalla para obligarme a salir del baño.

			Almorcé en al jardín. Bebí una cerveza, leí el periódico, y me comí unas aceitunas. ¿Por qué? Pues porque a la rubia un día se le ocurrió decir que le encantaban las manzanillas, y ahora me había vuelto un adicto. De las aceitunas, y de ella.

			La esperaba apoyado en el coche fumándome un cigarrillo. Desde que la conocía fumaba como un loco. Al verla aparecer me reconocí el derecho a hacerlo. Si ella no podía ser mi vicio, algún otro tenía que permitirme.

			Llevaba unos vaqueros rectos, rotos, y recogidos dejando a la vista sus sensuales tobillos sobre aquellos taconazos. Por supuesto, la americana era del mismo color que los zapatos, y el bolso, blanco como la camiseta. Maldita Lucía. Era mi debilidad.

			—¿No puedes tener UNAS Converse como todo hijo de vecino? —dijo mirándome de arriba abajo. Adoraba su descaro—. No, el señorito tiene que tener una colección —se burlaba mirando mis zapatillas de Fred Perry.

			—Habló de puta la tacones, y nunca mejor dicho —respondí dando una última calada—. Converse tengo alguna también.

			—Perdona, pero a la última persona que me llamó puta, le arreé con todas mis fuerzas —se puso a cinco centímetros de mi boca—. No creas que no haría lo mismo contigo.

			Agarré sus manos, obligándola a ponerlas en la espalda. Mientras, acariciaba su cara con mis labios.

			—¿Con que mano me vas a pegar exactamente? —sonreí de medio lado.

			—¡Hijo del mal! —se revolvía como una loca para soltarse—. Todavía tengo rodillas. No arriesgues —dijo envalentonada.

			—¡Oooo, nena! —la levantó hasta notarla en mi polla—. Suave. Esa es una zona delicada —la solté y se pavoneó orgullosa—. Además, querrás tener hijos, ¿no?

			¡¿Qué cojones acababa de salir de mi boca?! Como tantas otras veces, hizo como si no lo hubiera dicho. Otra de las cosas por las que la quería. ¿He dicho querer? Jorge, estás muy mal.

			—Hablando de hijos —me apartó del coche para abrir la puerta y sentarse—. Tengo una curiosidad.

			Cerré su puerta y di la vuelta para sentarme al volante.

			—Pregunta sin miedo —el que estaba cagado era yo.

			—¿Es casualidad lo de los nombres en tu familia, o hay algún tipo de norma? —me miraba con la nariz arrugada. ¡Me la comía entera!

			—No es casualidad. Los varones heredan la inicial del padre, y las mujeres la de la madre —respondí volviendo la vista a la carretera—. Tradición de la familia materna.

			—O sea, que si tienes un hijo, vas a tener que llamarlo Jeremías, Jacobo, o algo similar —rió divertida—. ¡Jaimito!

			—Y tú, ¿cómo lo llamarías, graciosilla? —respondí apretando su rodilla.

			—A gritos, no te quepa duda —respondió convencida.

			No me cabía ninguna.

			Conduje hasta el parking de Colón escuchándola canturrear cada canción. Me encantaba la forma en la que me miraba mientras conducía. Como si pudiese desnudarme con los ojos.

			—¿Vas a dejar el coche aquí? —preguntó mientras aparcaba.

			—No, voy a parar cinco minutos. Ahora cambiamos de sitio —dije de coña.

			—Podías haberme dejado en la puerta, imbécil —golpeó mi brazo—. Llego justa por tu culpa, ¡tardón! Y no puedo correr con los tacones.

			—¡Pero si estamos al lado, quejitines!

			Salimos a la calle y cruzamos para subir por Juan de Austria. Resoplando, daba pasitos cortos y rápidos detrás de mí. Me paré dándole la espalda y doblando un poco las rodillas.

			—Sube —había sonado más a orden que a sugerencia.

			—Tú flipas —respondió pasando de largo—. No vamos a dar el espectáculo.

			—No te hagas la digna —la alcancé obligándola a pararse—. Ni tienes vergüenza, ni la has conocido —le quité el enorme bolso, en el que debía llevar un kit de supervivencia para escalar el Everest—. O subes, o te cojo como un saco de patatas. Tú eliges.

			Se subió a un escalón, y me acerqué para que se agarrase a mi cuello. Crucé las manos por debajo de ella para sujetarla, y comencé a caminar con el puto bolso colgado de mi muñeca, golpeándome las piernas.

			—Me estás tocando el culo, espabilao —susurró en mi oído.

			—De eso nada —planté las manos con toda la intención—. Ahora sí.

			Mordió mi mejilla en respuesta. La gente nos miraba. Las parejas se giraban curiosas. Los niños nos sonreían divertidos. No podía estar más encantado de la vida.

			—Podías darme las gafas de sol del bolso, me están empezando a llorar los ojos —pidió. Su nariz rozó mi oreja provocándome un escalofrío.

			—Coge las mías, que será más fácil —me las quitó con cuidado.

			—Estas no te las había visto —escuché por encima de mi cabeza. No recordaba cuáles llevaba—. ¿Se puede saber cuántas tienes?

			—Menos que tú zapatos, seguro —le di una palmada en el trasero—. El próximo día que vengas a casa, miras el primer cajón de la cómoda y sales de dudas.

			—Igual me quedo alguna —respondió juguetona.

			Igual me quedo yo contigo, allí, encerrados para siempre, pensé.

			Cruzamos hacia el Teatro principal. Casi habíamos llegado. Tropecé bromeando y gritó. Con ella era todo tan natural y divertido…

			—¡Hostia! No me habías dicho que teníais reunión de patchwork —dije al ver todos aquellos ojos al otro lado del cristal del restaurante.

			—Tu madre me la ha jugado —respondió dándome golpecitos en el hombro—. ¡Quieres bajarme ya! —voceó intentando estirar las piernas para que la soltase—. ¡¿No ves cómo nos miran?!

			Me agaché para que pudiese bajar y, con una sonrisa de pillada total, agité la mano para saludar a nuestras espectadoras.

			—Gracias por traerme —dijo quitándome el bolso—. ¿Qué vas a hacer ahora?

			—Un placer —le guiñe un ojo—. Ir a ver una exposición.

			—¿No pensabas llevarme? —frunció el ceño—. Ya lo hablaremos. Me están esperando —dio la vuelta para entrar en el restaurante.

			—Oye, rubia, ¿y el beso de despedida?

			—Sí, en la punta del pijo te lo voy a dar —respondió con cara de pocos amigos—. Te acaban de pillar sobándome el pandero. Lárgate antes de que pidan palomitas —dijo abriendo la puerta. Cuando pensaba que ya habíamos terminado…—. ¡Llámame para ver esa exposición otro día! —me lanzó un beso.

			Permanecí plantado en medio de la calle como un idiota. Echándola de menos. Notando cómo mi cerebro hacía un camino descendente hasta, exactamente, el punto en el que había dicho que me iba a dar el beso. Tenía que pensar en otra cosa. Saqué el móvil del bolsillo.

			—Ciao Bella —saludó Marco.

			—Cómeme el rabo, stronzo —le respondí.

			—¿Que quieres hacerme, qué? —dijo haciéndose el gracioso—. Perdón, ¿que quieres que Lucía te haga, qué? —se descojonó.

			—No me jodas, Giordano. La tengo en carne viva de pelármela por su culpa —me quejé—. Háblame de otra cosa o te cuelgo.

			—Tengo unas ganas de conocer a esa tía, que no te imaginas.

			Sí que me lo imaginaba. Llevaba semanas, meses hablándole de ella. Siempre decía lo mismo. “Esa Lucía es la horma de tu zapato”. Y eso que no le había hablado de las cosas importantes de verdad. De lo que me hacía sentir.

			—Salido de mierda. Si te acercas a ella te corro a hostias —reí. Sabía que bromeaba—. ¿Te acuerdas de Pablo? Voy a ver una exposición de él. ¿Qué te parece?

			—Me parece que, si tú no fueras un acojonado, tendrías a la chica, y todas las exposiciones que quisieras.

			Nadie me conocía como Marco. Nadie sabía tan bien como él, las razones por las que hacía lo que hacía, y había tomado las decisiones que había tomado. Pero nunca las compartiría. Ahora hasta yo empezaba a dudar. Todo porque un día, sin avisar, ella llegó cambiándolo todo. Para mejor. Ahora, era siempre mejor.
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APRENDIENDO A SOÑAR CON LOS OJOS ABIERTOS

			Entré en el restaurante con una sonrisa que no quería esconder. Podía contar más de diez pares de ojos mirándome. Todos ellos conocidos de la noche anterior. Pero yo solo tenía unos en mente. Esos pequeños y traviesos que acababa de dejar atrás, y ya me moría por volver a ver. Tomé asiento al lado de Ana.

			—Lamento el retraso —me disculpé—. Con tacones no se puede correr, ya saben.

			Todas me miraban con cara de “mírala que mona intentando justificarse”. Creo que hasta me tenían envidia. Sobre todo aquellos ojos verdes. Era la mujer que nos había interrumpido en la barra la noche anterior.

			—Lucía, cielo, no pasa nada —Ana acarició mi mano—. Nos hemos tomado la libertad de pedir la comida. Además, discúlpame tú a mí por la encerrona —me miró avergonzada.

			—No pasa nada —le sonreí acojonada. No tenía ni idea de qué iba aquello—. Sin ofender, no sé qué hago aquí.

			—Todas en esta mesa tenemos algo en común, Lucía —la voz de Elena llamó mi atención—. Ayer quedamos fascinadas por el trabajo que habías hecho con Ana y Alina. Y por supuesto contigo misma. Personalmente pude comprobar tu buen gusto en mi fiesta de fin de año. Y a ninguna nos pasa por alto que eres capaz de ir estilosa hasta con vaqueros.

			—Gracias —me estaba sonrojando—. Te lo agradezco. Para mí fue un placer. Disfruto con esas cosas.

			Todas tenían la mirada fija en mí. Estaba a punto de gritar. Sonreía nerviosa, haciendo saltar mis ojos de una a otra. Esperando a que alguien se pronunciase.

			—Queríamos proponerte algo —Ana habló por fin y suspiré aliviada—. Sabemos que trabajas y que posiblemente tu tiempo sea limitado, pero… —dudó y a mí me entraron ganas de estrangularla—. Nos gustaría que fueras nuestra asesora de imagen —volví a mirarlas de una en una mientras asentían con sonrisas suplicantes—. Por supuesto te pagaríamos —estaba entrando en colapso—. Estamos dispuestas a pagar lo que tú consideres.

			No lo pude evitar. Empecé a reírme como una loca. Me miraban atónitas, sin saber si aquello era bueno, o era malo.

			—Perdón, perdón —me excusé recuperando la compostura—. No me río por la oferta. Son los nervios. Me pasa a veces —estaba como un flan y gesticulaba demasiado—. A ver si os he entendido bien. ¿Queréis que os ayude con los estilismos cuando tengáis algún evento importante?

			—No querida, no nos has entendido —replicó Elena—. Queremos que nos asesores por completo. Para el día a día. Para eventos. Para cortarnos el pelo. Y hasta para comprarnos lacas de uñas.

			Los ojos me hacían chiribitas imaginándolo. ¿Estaba soñando? ¿Me ofrecían dinero por hacer algo que me parecía lo más divertido que había hecho nunca?

			—A nosotras, o nos aburren esas cosas, o no tenemos tiempo —dijo una.

			—O no tenemos la visión que tú tienes —añadió otra.

			—Me siento muy halagada, de verdad —respondí realmente emocionada.

			—Piénsalo, Lucía. Estamos dispuestas a adaptarnos a ti —intervino otra.

			—Sabemos que tienes trabajo, pero si quisieras… —añadió la rubia del fondo.

			—Lo que Marga quiere decir —Elena la miró reprobatoria—, es que, con lo que te pagaríamos, no tendrías que trabajar en nada más. Pero no te preocupes por eso. Estamos dispuestas a hacerlo bajo las condiciones que tú impongas.

			—No hay nada que pensar —me levanté de un brinco de la silla entusiasmada—. ¡Acepto!

			No tenía ni idea de cómo iba a hacer aquello, pero quería hacerlo. Por primera vez en mucho tiempo, tenía claro que ante mí se abría un camino que quería seguir.

			Aplaudían encantadas. No podía creerme lo que estaba pasando. En solamente unos meses, mi vida había pasado de ser un pan sin sal, a convertirse en la mejor tarta de frutos rojos que Adriana hubiera hecho jamás.

			—En un par de semanas empiezo la jornada intensiva en el trabajo. Tendré las tardes libres. Eso nos dará más tiempo —me escuchaban atentas—. El estilo es algo muy personal, y no me gustaría que os amoldaseis a mis gustos, sino conocer bien los vuestros para poder aconsejaros —joder, si hasta parecía que sabía lo que hacía—. Si os parece, podríamos empezar por darnos los teléfonos para estar en contacto.

			La primera impresión al ver a todas esas mujeres al otro lado del cristal, cuando todavía estaba abrazada al cuello de Jorge, fue que iba a ser un trago pasar aquella comida. Ahora no podía estar más eufórica. Observándolas. Imaginando cómo sacarles más partido.

			Tenían gustos muy dispares, eso saltaba a la vista. Desde escotes arriesgados, a la sobria elegancia. Pasando por la discreción, y una discutible gracia cromática. Nadie te asegura que por gastarte más dinero, vayas a ir mejor vestida.

			—Señoras, ha sido un auténtico placer comer con ustedes —alcé mi copa para brindar.

			—Nada de ustedes. Eso nos suma años —todas rieron a la queja de Ana.

			—Algunas no te sacamos tantos —dijo la que claramente era más joven. Apenas tendría treinta y cinco—. Espera a que hablemos de ti con nuestras amigas. O con sus hijas.

			Aquello se convirtió en un batiburrillo de voces intentando hacerse escuchar. A todas se les ocurría alguien. No dejaba de escuchar nombres mientras las miraba entretenida. Era tan estimulante sentir que alguien considerara que tenía talento para algo…

			—Alina es la primera de la lista para todo esto —Ana cogió mi mano—, pero la idea fue de Rori. ¿Lo recuerdas? —asentí—. El resto lo hiciste tú solita ayer. Con tu saber hacer y tu encanto —sonrió maternal.

			—Gracias por confiar en mí —la abracé—. Espero estar a la altura.

			—No tengo ninguna duda de que lo harás —me besó la mejilla—. Harías bien cualquier cosa que te propusieras.

			Recordé esas palabras en boca de su hijo y sentí un hormigueo en el estómago. Y todo porque cuando más a la deriva me sentía, cuando estaba perdida buscándome a mí misma… Lo encontré a él.

			Elena nos miraba con cierta frustración desde el otro extremo de la mesa. No sabía si Alejandro le habría contado que había hablado conmigo. Si no lo había hecho, no sería yo la que lo aclarase. Para mí, el libro del gentleman y la canija se cerró meses antes.

			Ahora solo me interesaba esta nueva vida. La que me parecía el futuro que habría elegido la niña que jugaba con el Diseña la Moda, o la Lucía que paseaba por París.

			Esperé paciente a que se despidieran de mí, y salí del restaurante con Ana. Caminamos juntas unos pasos antes de que parase un taxi.

			—Esperaremos ansiosas tu llamada —dijo abrazándome.

			—Dadme un par de semanas. Así tendré mucho más tiempo para dedicaros —me separé y saqué las gafas de Jorge de la funda de las mías—. Dale esto a tu hijo. Seguramente lo veas tú antes que yo.

			—No creo que le hagan falta, tiene muchísimas —las recogió—. Ven por casa cuando quieras, cielo.

			La vi irse, e inmediatamente saqué el móvil para escribir a Adriana y Vanesa.

			«Urgente. Reunión de chicas en mi casa. Sin excusas»

			Respondieron de inmediato.

			«Chiqui, me preparo y voy. Llevo vino»

			«Ya puede ser bueno. Me vas a dejar sin el polvo de la siesta, zorrita. Yo llevo picoteo»

			«Perfecto. Yo pongo la información suculenta»

			Estaba tan emocionada que ni lo pensé. Quería compartirlo también con él. Descolgó enseguida.

			—¿Has dicho que sí? —preguntó antes de que pudiera explicar nada.

			—¡¿Tú lo sabías?! —contesté asombrada.

			—Digamos que ayer escuché varios comentarios —dijo con la voz apagada—.Y esta mañana, mi madre me llamó para consultármelo.

			—¿Para consultarte él qué?

			—Si me parecía buena idea.

			—¿Y qué le dijiste? —tenía curiosidad—. ¿Sigues en la exposición, o hablas así porque eres un rarito?

			—Hablo así —bostezó— porque estaba dormido y me has despertado —no parecía molesto, pero lamenté no haberlo pensado dos veces antes de lanzarme a llamarlo—. Le dije que no se me ocurría nadie mejor que tú para hacer algo así.

			Si al halago le añadimos la imagen mental de Jorge semidesnudo y adormilado, despeinado, y con un brazo por debajo de la cabeza… El resultado es, risita tonta en modo on, y bragas en plena huída por las pantorrillas.

			—Siento haberte despertado —dije con voz dulce—. Te dejo dormir.

			—De eso nada. Ahora quiero que me lo cuentes todo —escuche las botellas de la puerta de la nevera tintinear al abrirla—. Me voy a tomar una cerveza a tu salud para celebrarlo —la chapa del botellín sonó contra la encimera—. Pero espero una invitación en condiciones, rubia.

			—¡Eso está hecho! Aunque ahora que voy a estar pluriempleada, puede que no tenga tiempo para los amigos —dije intentando molestarlo—. Voy a tener que comprarme una agenda para buscaros hueco a todos.

			—No te hagas la interesante, que como a todos los trates como a mí, te van a durar dos días —respondió siguiéndome el juego.

			—Anda mira, entonces hoy, todavía puedo llamar al camarero de ayer —dije haciéndome la graciosa—. Te dejo, chato. Las llamadas múltiples no se me da bien —colgué.

			Tardó menos de cinco segundos en llamarme de nuevo.

			—Estoy pensando que lo puedes traer a casa —dijo serio—. Así, entre Sonia, Selena, él, y yo, malo será que no seamos amigos suficientes —se descojonó.

			—¡Eres imbécil! —contesté malhumorada.

			—Qué fácil eres de picar —seguía riendo—. Venga, anda. Cuéntame lo de la comida.

			Cogí un taxi, y llegué a casa contándole los detalles de cómo había sido todo. Estaba igual de entusiasmada por lo que contaba, como por la atención que me prestaba.

			—Oye, ahora sí te dejo —dije abriendo la puerta de casa—. Lo de que he quedado es verdad.

			—¿Lo dices en serio, Lucía? —su voz se había vuelto ronca.

			—Sí —hice una pausa para que agonizara. Juraría que hasta escuchaba sus dientes rechinar—. Con Adri y Vanesa, tontín.

			—Eres una payasa —contestó de mala gana.

			—Hay que quererme así —sonreí como si pudiera verme—. Esta semana no puedo pasarme a desayunar ningún día. Me toca madrugar para preparar los cambios de turnos —dije mientras sacaba copas y las colocaba sobre la mesa—. Y el fin de semana, tendré faena de mi fascinante nuevo trabajo —odiaba tener que decir aquello pero…—. Puede que no nos podamos ver en unos días.

			—Busca un hueco y llámame, nena —respondió en un tono al que era imposible decir que no.

			Colgamos sin más ceremonias. Las chicas estarían a punto de llegar, y tenía que empezar a digerir todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas. Saqué una cerveza de la nevera y le di un trago infinito.

			—Por los comienzos, las ilusiones, y lo que está por venir.
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UN TORTAZO DE REALIDAD

			En el momento en que acepté aquella oferta, mi vida se volvió frenética. Intentaba compaginar los dos trabajos. El que adoraba y ocupaba la mayor parte del tiempo mi cabeza, y el otro. El que… A esas alturas, no tenía nada claro por qué seguía yendo. Cada vez me costaba más rendir cuando entraba por las puertas de la fábrica.

			Solía trasnochar buscando propuestas para mis clientas. Estaba totalmente inmersa en preparar, hasta el último detalle, del equipaje para las vacaciones de todas. Y claro, las mañanas en el despacho se me hacían un calvario. Si me sentaba, temía acabar con la baba colgando repantingada en el sillón. Por eso pasaba muchas horas en el laboratorio.

			Las tardes no eran más tranquilas. Pasaba horas al teléfono. Contactando con representantes y distribuidores. Cuando no estaba al teléfono, era porque tenía alguna cita. Había conocido a tanta gente en las últimas semanas, que mi cabeza era un hervidero de caras nuevas. Lo importante era que las recordara, y aprendiera cómo tratar con cada una de ellas para sacar el máximo beneficio para mi negocio. ¿Tenía un negocio? Lo que tenía, era un maravilloso don de gentes que me estaba abriendo muchas puertas.

			Por suerte descansaría un mes completo. La mayoría de mis clientas estarían fuera. Las que no, sabrían arreglárselas gracias a dosieres detallados que pensaba dejarles preparados. En cuanto a la fábrica, cerraba todo el mes para reducir gastos, dejándome libre como el mar. Soñaba con que llegase ese día.

			¿Que cómo me organizaba sin enloquecer? Pues gracias a una preciosa agenda que recibí en casa, junto con una nota que decía, “Para que no se te olviden las cosas importantes”.

			Al abrirla… Creí morir de amor. Todos los días tenían una frase escrita. Quedar con Jorge. Llamar a Jorge. Desayunar con Jorge. Echar de menos a Jorge… ¿Cómo no iba a estar enamorada de él?

			La realidad era que, por mucha agenda que usase, las horas no me cundían lo suficiente. Tenía a todo el mundo medio abandonado y lo odiaba. El señor sorpresas también se encargó de solucionar eso organizando una comida en su casa.

			Adriana y Javi me esperaban en la puerta. Metí la bolsa de playa en el maletero y me subí.

			—Tenemos que pasar a por Vanesa, ¿no? —preguntó Adri.

			—Sí —me estiré entre los asientos para besar a ambos—. ¿Qué tal, bonicos?

			—Mejor que tú, Lucy —respondió Javi mirándome por el retrovisor—. ¿Cuánto hace que no duermes ocho horas seguidas? —preguntó preocupado.

			—¡Ni me acuerdo! Pero anda que no os reís con mis historias de asesora en apuros —respondí quitándole importancia.

			Jorge había dejado la puerta de la cochera abierta para que Javi metiera el coche. Nada más bajarnos, la visión celestial de aquel cuerpo en bañador me hizo lamentar mi existencia.

			—¿Por qué el mundo me castiga así? —lloriqueé sacando la bolsa del maletero.

			—Porque tienes la mente sucia —respondió Javi divertido.

			—No tengo la mente sucia. ¡Tengo una imaginación sexy! —me defendí.

			—Lo que tienes es un calentón… Que no van a necesitar mechero para encender las brasas —dijo Adriana dándome una palmada en el culo.

			Jorge se acercó, ofreciéndose a llevarnos las cosas. Las tres declinamos la invitación eclipsadas por su torso moreno. Entramos en casa y nos condujo hasta la puerta de la habitación de invitados.

			—Si queréis cambiaros o dejar cosas, es toda vuestra —se apartó para que pudiéramos pasar—. Tenéis baño dentro. La puerta de allí —indicó en dirección opuesta—, es la cocina. Estáis en vuestra casa, pero si no encontráis algo, decídmelo.

			Javi se quitó la camiseta tirándosela a su chica.

			—Yo ya estoy. Voy a por una de esas cervezas fresquitas de ahí afuera —salió de nuevo al jardín.

			—Nosotras vamos a cambiarnos —Adri arrastró a Vanesa dentro de la habitación y cerró la puerta.

			—¿Nunca te han dicho lo de no hay campo sin grillo? —pregunté apoyándome contra el marco de la puerta. Me miró intrigado—. Ni hortera sin amarillo —sonreí.

			Lo que aquel bañador amarillo me daba a mí, no era risa precisamente. Eran unas ganas de meter las manos dentro… Pero me iba a tocar refrenar los instintos. La friendzone empezaba a tocarme demasiado la moral.

			—Anda, refranero español… —contestó dándome un golpecito en la nariz—. Voy fuera con Javi.

			Tenía cierto temor a eso de juntar al mejor amigo de mi ex, con lo que quiera que fuera Jorge. A favor tenía que Javi conocía de sobra la historia, como para ponerse de parte de Alex. Enseguida comprendí que eran temores infundados. Charlaban colocando la leña y chocando las cervezas. Abrí y entré despreocupada para cambiarme.

			Salimos pavoneándonos con nuestros pequeños bikinis, ganándonos unos silbidos de los chicos. Jorge había colocado tres tumbonas para nosotras.

			—Hoy estáis de reinas de la casa —se acercó con dos vasos de sangría, con sombrillitas y todo, ofreciéndoselos a Adriana y Vanesa—. La he preparado para vosotras.

			Cerdo encantador. Se las quería camelar a base de alcohol. Lo tenía hecho. Me quedé de pie, mirándolo con cara de incredulidad.

			—Tú ya no eres novedad, rubia —se encogió de hombros—. ¿Cerveza o sangría, nena?

			Era la primera vez que me llamaba de aquella manera delante de alguien, y no ponía cara de haberse tragado el hueso de la ciruela. Pequeños pasitos, me animé.

			—Sangría, gracias —respondí satisfecha tumbándome.

			Fue a por otro vaso. Se agachó por detrás de mí y, tendiéndomelo, mordió mi mejilla.

			—Bonito bikini. Parece que el amarillo está de moda —se fue sonriendo.

			—Chiqui, ¿cómo llevas el trabajo? ¿Has pensado cómo vas a organizarte? —preguntó Vanesa mientras cataba la sangría.

			—Pues no —respondí frustrada.

			—Pues deberías —dijo Adri contundente—. En cuanto se te acabe la jornada de verano, no vas a tener horas para todo. Si es que sigues queriendo dormir, claro.

			—Sé que lo ideal sería dejar el trabajo en la empresa, pero me acojona —lo pensaba muy a menudo últimamente—. ¿Y si esto de ser asesora de imagen, estilista, o marimodelitos no sale bien? No puedo dejarlo todo sin más —Vanesa asentía—. A ver cómo va todo y veremos.

			—Me parece lógico lo que dices —Adriana tenía un pero, y no se lo iba a callar—. ¿Te acuerdas de lo que me decías cuando me planteaba dejar el curro para hacer el curso de cocina?

			—Sí, que los sueños se persiguen. Que a las personas buenas, les pasan cosas buenas —respondí.

			—Pues aquí, yo veo mucho bueno —dijo señalándonos a las tres—. Y el que no arriesga, nena, no disfruta.

			—¡Brindo por eso! —Vanesa se incorporó para chocar nuestros vasos.

			—¡Por nosotras! —brindé mi vaso con el de ella.

			—¡Y por los culazos de esos dos! —Adriana nos imitó.

			Vi los pies de Jorge delante de mí. Supuse que venía a avituallarnos con más sangría, pero me tendió mi móvil.

			—Te están llamando, Lucía —no parecía entusiasmado.

			—Gracias —me levanté y descolgué—. Hola Rubén, dime —tapé el micrófono—. Lo conociste en mi tesis —no sé porque le daba explicaciones, pero pareció relajarse.

			—Hola, pequeñaja. Quería hablar contigo. ¿Cuándo nos podemos ver? —parecía más serio que de costumbre.

			—¿Vernos? ¿Estás bien? —me preocupaba su tono.

			—Sí, sí, tranquila. Todo está bien.

			Miré a Jorge buscando su aprobación para invitarlo a la pequeña reunión. Asintió de buen grado.

			—Ponte el bañador y ven. Estamos en casa de Jorge. Te mando la dirección —me despedí y colgué—. Voy al baño —le dije a los ojitos traviesos que me observaban.

			—Espera, voy a la cocina a por más cervezas.

			Caminaba detrás de mí. Estaba segura de que iba mirándome el culo. En cuanto entré en el salón, empecé a menearlo con descaro.

			—Creo que en la agenda, hoy pone… —me adelantó cortándome el paso—. Dejar que Jorge me meta mano —coló sus manos dentro de la braguita de mi bikini, apretándome el trasero—. Redondito y firme. Perfecto —dijo acercándome a él.

			—Creo que te equivocas —contesté pegándome a su cuerpo fibrado—. Pone comerle la boca a Jorge —imité su sonrisa juguetona.

			Me levantó apretándome las nalgas, y le besé intensamente arrastrando su labio inferior con los míos al terminar.

			—Espero que hayas cambiado las sábanas y llamado a los servicios de desinfección, antes de dejarnos posar nuestras cosas en tu habitación de INVITADAS —mis pies volvían a tocar el suelo.

			—Si quieres te acompaño al baño y lo comprobamos —sus manos seguían en mi culo.

			—Vamos —sabía que iba de farol. Que se rajaría.

			—¡Cómo te gusta ponerme al límite! —sacó las manos—. Voy a por esas cervezas —me dio un suave azote dejándome pasar.

			Caminaba de espaldas a él, pero sabía que me seguía con la mirada.

			—No sabes cuánto… —desabroché la parte de arriba de mi biquini y la agité en el aire, antes de entrar en la habitación y cerrar la puerta.

			—¡Provocadora! —gritó desde el otro lado.

			—¡Y a ti que te gusta! —respondí de la misma manera.

			Rubén se unió poco después. Saludó a todos muy amable, pero con Vanesa se tomó su tiempo.

			Recuperamos nuestras posiciones, nosotras en las tumbonas sangría en mano, y ellos a cargo de la paella.

			—Uno de tres, muy bien no se nos da esto —dije mientras los mirábamos encandiladas.

			—Adri, tienes que contarnos el secreto —añadió Vanesa.

			—Eso, ¿cómo se conquista a uno de estos? —pregunté sin quitar ojo a la espalda de Jorge.

			—Menos lloros, que si quisierais… —contestó—. Pero tendríais que vivir sabiendo que me follaría a vuestros novios.

			—Lo mismo digo —suspiré—. Solo verlos… ¡Me palpita la pepita!

			—Sois terribles —nos volvimos con escepticismo hacia Vanesa—. ¡Vale! Por uno de esos, rompía el voto de castidad post Gonzalo.

			—Deberías tirarte a Rubén para volver al mercado. Es el momento —dijo Adriana convencida. La apoyé chocando nuestras manos.

			Los chicos hablaban y nos miraban. Parecían estar hablando de algo serio. O puede que su conversación fuera el equivalente a la nuestra. No nos engañemos, seguramente fuera de fútbol.

			—Lo que deberíamos, es irnos una semana en verano a algún sitio. Vacaciones de chicas —me senté en la tumbona emocionada por mi idea—. ¿Qué me decís?

			—Yo no tengo planes todavía. Me apunto —Vanesa estaba conmigo.

			—Yo tengo la primera quincena —dijo Adri—, pero Javi solo se va a coger una semana por el pub —aclaró con cara de culo—. Si podéis la primera, estoy dentro.

			—¡¡Vacaciones de chicas!! —me puse de pie en la tumbona.

			Los chicos se volvieron alarmados por mi alarido, justo a tiempo para verme caer encima de Adriana.

			—¡Jodida loca! —se descojonaba mientras la abrazaba.

			Nos pusimos las botas entre risas y cervezas. Felicitamos a los cocineros y nos ofrecimos a preparar los cafés a cambio, pero Jorge lo tenía todo pensado. Había comprado horchata.

			—¿Unos bailes para bajar la comida? —Rubén tiró de mí y de Adri mientras ponía música en el móvil.

			Bailábamos divertidas, frotándonos con él entre gestos exageradamente forzados. Javi agarró a Vanesa, bailando con ella como personas normales. Di un par de pasos hacia Jorge. Estaba segura de que le estaban sangrando los oídos. Le tendí la mano, contoneándome y poniendo morritos.

			—Ni lo sueñes —respondió negando con la cabeza.

			Me pegué a su cuerpo moviéndome insinuante. La reacción entre sus piernas no tardó en notarse.

			—Contigo o con él, tú eliges —le guiñé un ojo señalando a Rubén con la cabeza y me separé un poco.

			—Van dos —se mordió el labio—. A la tercera provocación no respondo.

			Iba a por la tercera, cuando un cambio de parejas repentino acabó con Vanesa y Rubén tonteando, y Adri viniendo hacia nosotros con Javi.

			—¿No tendrás una habitación para esos dos? Aunque sea para uno rapidito —señaló a Ken y Barbie.

			—¡La tiene! Pero nadie garantiza que ahí no pillen algo —respondí con cara de asco.

			—Creo que les habéis cortado el rollo con tanta mirada indiscreta —dijo Jorge dándome una palmada en el culo por el comentario.

			Los chicos se quedaron dormidos en las tumbonas. Aprovechamos para dejar todo recogido y cotorrear en el salón. Despertaron cuando la sombra los alcanzó.

			—Adri, Vanesa, ¿me ayudáis a guardar las tumbonas mientras Rubén habla con Lucía? —Javi señalaba hacia fuera, y Rubén atravesaba el umbral hacia mí.

			Salieron dejándonos solos. Había olvidado por completo que Rubén quería hablar conmigo. No tenía ni las más remota idea de qué podía ser. Pensaba consultarle ciertos aspectos legales sobre mi situación laboral, pero sabía que no era su especialidad y todavía no me había animado.

			—Lucía, no quiero que te preocupes, por eso prefiero avisarte —sus palabras me alarmaron—. Vale, lo he hecho de puta madre… No sé cómo empezar.

			—Por el principio —lo animé.

			—Herminia Muñoz —asentí. ¿Cómo sabía él el nombre de mi casera?—. Soy su abogado.

			—¿Hay algún problema con el piso?

			Estaba empezando a acojonarme de verdad. Lo que me faltaba ahora era tener que buscarme otra casa.

			—Lo siento, Lucía. No sé cómo decir esto. Javi me ha dicho que teníais bastante relación —cogió mi mano—. La señora Muñoz ha fallecido.

			—¡¿Qué?! —me levanté nerviosa—. Pero si hace un par de semanas estuve con ella. No puede ser. ¡Estaba bien! —me agitaba nerviosa—. ¿Qué ha pasado? Dime que no se murió sola.

			—Por lo que sé, empezó a encontrarse mal y llamó a una ambulancia —me miraba con lástima—. Lo lamento mucho.

			Me dejé caer en el sofá abatida. Las lágrimas empezaron a salir sin control. Rubén me abrazó, intentando tranquilizarme.

			—¿Y el funeral? —pregunté todavía sollozando.

			—Dejó indicaciones precisas de cómo hacer todo. Fue como ella habría querido —intentaba reconfortarme acariciando mi espalda.

			—¿Fue? ¿Cuándo pasó esto?

			—A principios de semana. Lo siento, hasta ayer a última hora no supe que tenía nada que ver contigo —dijo apesadumbrado.

			—Ni siquiera he podido despedirme —lloraba de nuevo sin control. Herminia había sido como recuperar un poquito de mi abuela—. Imagino que ahora tendré que esperar a que los herederos decidan qué hacer con mi casa —dije cuando logré calmarme.

			—En realidad, he sabido de su relación contigo porque vas a recibir una citación del notario —me puse blanca—. Apareces como heredera, Lucía. No sabremos de qué hasta que no se abra el testamento, pero tienes que ir.

			—Pero yo… —no sabía que decir—. Seguramente sean sus libros.

			—No te preocupes, estaré contigo —volvió a abrazarme. Adri entró para unirse al abrazo.

			—Nena, lo siento —besó mi cabeza.

			Los primeros en irse fueron Rubén y Vanesa. Puede que al final, Van siguiera los consejos de la sangría.

			Cuando Adriana consiguió que me calmase, nos levantamos para irnos también. Ella y Javi guardaban las cosas en el coche, dándome tiempo para despedirme.

			—Lucía, ¿vas a estar bien? —Jorge sostenía con mimo mi cara entre sus manos—. No soporto verte así.

			—No te preocupes —acaricié su mano—. Se me pasará. Lo del testamento me da un poco de respeto —dije arrugando los ojos.

			—¿Quieres que te acompañe? —preguntó decidido.

			—No hace falta, Rubén estará allí —pareció decepcionado—. Seguro que es algo rápido. Gracias de todos modos.

			Me acompañó hasta el coche. Abrió la puerta y, antes de cerrarla, me miró inquieto.

			—Si necesitas lo que sea, llámame. Me presento en tu casa en cinco minutos.

			—No te preocupes. Hoy me quedo con ella —respondió Adriana.

			No me importaba ni lo más mínimo tener que buscarme otro piso. Me daba totalmente igual que mi nuevo casero decidiese cobrarme el doble por el alquiler. Lo único en lo que podía pensar, era en que el sueño de Herminia se había cumplido. Como solía decir, ahora estaría para siempre con su Manuel.
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MI QUERIDA NIÑA… VIVE

			Rubén no se equivocaba. Apenas dos días después, recibí la citación de la notaría.

			Era un miércoles cualquiera, pero hasta Valencia había amanecido triste. Pese al calor del verano, el cielo estaba gris. Tal y como me sentía yo.

			Rubén me recogió en casa, acompañándome en todo momento hasta entrar en aquella sala de reuniones.

			—Buenos días, señorita Montaner —saludó el notario tendiéndome la mano—. Cuando usted quiera podemos empezar.

			—Podemos esperar a los demás —miré inquieta a la puerta esperando que alguien más entrase.

			—Ya estamos todos —contestó. Todos éramos, él, Rubén, y yo—. ¿Quiere que le traigan un café o un poco de agua?

			Negué con la cabeza. Lo que quería era que eso acabase cuanto antes. El corazón me latía fuerte en el pecho. Estaba segura de estar pálida. No me encontraba bien. Rubén cerró la puerta sentándose a mi lado.

			—De acuerdo a las últimas voluntades de Doña Herminia Muñoz, antes de proceder con la lectura del testamento, dejó indicaciones de empezar con la siguiente nota —el hombre abrió un sobre lacrado.

			Mis ojos buscaron a Rubén nerviosos. Acarició mi antebrazo infundiéndome fuerzas. Asentí para que comenzase a leer.

			Querida Lucía,

			El día que mi esposo se fue, creí que estaría sola para el resto de días que me quedasen. Una dura espera para volver a encontrarme con él. Pero un día, unas jovencitas encantadoras alquilaron aquel pequeño piso. Estos meses me he sentido más viva que en los últimos diez años, y eso te lo tengo que agradecer a ti, preciosa Lucía. Has llenado mis días con tus risas y tus abrazos. Te has preocupado por mí, más de lo que hubiera podido esperar. Me has querido, algo que tanto echaba de menos, al menos tanto como yo te he querido a ti. Espero que la vida te regale lo que mereces, que es todo. Y que a partir de ahora, conseguirlo sea más fácil para ti. Que ni tu imaginación ni tu corazón tengan nunca límites. Ama y sueña con la misma intensidad con la que sonríes. Porque tu sonrisa, mi queridísima niña, podría cambiar el sentido en el que gira el mundo.

			Como Manuel escribió en su día, nos encontraremos allí donde se buscan las almas, donde el tiempo no pasa y los sentimientos perduran. En tus recuerdos.

			Mis ojos se inundaron. Me temblaban las manos y no podía articular palabra. Lloré tanto, que el notario dejó la sala unos minutos para darme intimidad. A partir de ahí, todo en mi cabeza se nubló.

			Jorge esperaba en la puerta de la notaría. Me lancé a sus brazos nada más verlo. Seguía sollozando mientras las palabras se agolpaban en mi cabeza. Ama y sueña. Heredera universal. De acuerdo con lo estipulado en el decreto…

			—Está bien, nena —acariciaba mi pelo y mis lágrimas le empapaban la camisa—. No llores más, Lucía, por favor.

			Me separé secándome la cara con el dorso de la mano. Lo había puesto perdido. Rubén se acercó.

			—Sé que ahora no estás para pensar en estas cosas. Si te parece bien, yo me ocupo de todo.

			—¿Puedes hacerte cargo? —preguntó Jorge por mí—. No quiero que ella tenga que lidiar con esto ahora.

			—Dalo por hecho. No tendrás que preocuparte de nada —dijo dirigiéndose a mí—. Lo de las casas está claro, únicamente me falta ver el resto y qué trámites son necesarios.

			Los miraba como una niña asustada. No tenía ni idea de qué hablaba. Había desconectado después de las palabras de Herminia. Todo lo demás estaba borroso.

			—Haz lo que consideres mejor. Ahora no puedo pensar —respondí agobiada.

			—Si quieres preparo un informe completo, y nos vemos en unos días para explicarte todo con calma. Hoy no creo que hayas entendido mucho —dijo Rubén acariciando mi espalda.

			—No he escuchado nada después de la carta —dije triste.

			—Venga, vámonos de aquí —Jorge le tendió la mano a Rubén—. Gracias por avisarme.

			—No hay de qué —la estrechó—. Te llamo cuando estés más tranquila —añadió dejando un beso en mi frente.

			Salimos de allí caminando despacio. Jorge me abrazaba protector, mientras se dejaba llevar por mis pasos sin rumbo. Estaba totalmente en shock. Las ideas en mi mente se movían a toda velocidad.

			—¿Qué quieres que hagamos? —dijo obligándome a sentarme en un banco.

			—Conseguir que todo esto que va a volverme loca salga de mi cabeza —respondí agobiada.

			—Puede que no te parezca buena idea, pero… ¿Por qué no vamos a pasar un fin de semana fuera? —preguntó temeroso—. Así te despejas un poco. Llevas semanas trabajando muchísimo, y ahora con todo esto…

			—Me parece una idea maravillosa —una tímida sonrisa se dibujó en mis labios. Ama y sueña, Lucía—. ¿Puede ser en un par de semanas? —pedí acariciando su cara—. Dame tiempo para terminar los roperos de las chicas y tener noticias de Rubén —asintió conforme.

			—Había estado mirándolo pero no te había dicho nada —parecía nervioso—. A finales de mes hay un festival en Benidorm. Alina le ha dado el visto bueno, supongo que a ti también te gustará —inspiró para coger fuerzas—. Podríamos ir —dijo intentando aparentar calma.

			Si que se hubiera presentado allí porque sabía que lo necesitaba no era suficiente para adorarlo, que hubiera estado investigando sobre música por mí, me daba ganas de abrazarlo y no volver a separarme nunca jamás de él. Puede que, después de todo, hubiera dejado de luchar consigo mismo.

			—Gracias —le retiré el pelo de la cara—, pero creo que prefiero algo más tranquilo —asintió decepcionado—. Siempre iba con Nora. Serían demasiadas emociones. Demasiados recuerdos.

			—¿Qué te parece entonces un fin de semana en Madrid? —estaba claro que eso también lo había pensado antes—. Hace tiempo que quiero ir a ver a un amigo, y no sé, podríamos ir a ver El Prado. O lo que tú quieras.

			Pese a imaginarme el calor que debería hacer en Madrid en pleno verano, me pareció una idea perfecta. Aunque con él, hasta visitar el mismísimo culo del mundo me parecería perfecto.

			—Me encantaría —me incorporé animada—. Podríamos hacer turisteo. Ir en plan guiris. Hace tanto que no voy a Madrid… —sentí nostalgia de los viajes de instituto—. ¡Podías hacerme una ruta para ver las cosas típicas! —pedí emocionada—. Has vivido allí, tienes que conocerlo todo.

			—Si eso es lo que quieres, eso haremos —me besó en la cabeza—. Yo lo preparo todo. En dos semanas nos vamos a Madrid —aplaudí entusiasmada—. ¿Y ahora qué quieres hacer?

			—Ahora, si no te importa, llévame a ver a Adriana. Necesito un poco de mi persona —hizo un puchero disgustado—. No pongas esa cara, contigo me voy a ir un fin de semana.

			Sonrió satisfecho y, con la misma actitud que tenía con Aurora, la de “nunca dejaré que nada malo te pase”, me llevó hasta la cocina del restaurante.

			—Os dejo solas —dijo dirigiéndose a la puerta trasera—. No permitas a esta tocar nada. Es capaz de envenenarte a alguien —sonrió a Adriana.

			—¡Oye! —me quejé.

			—Tranquilo, ni doblar servilletas le dejo —contestó ella devolviéndole el gesto.

			Se despidió con un movimiento de cabeza y, caminando con su aire de James Dean, alcanzó la puerta. Sacando la cajetilla de tabaco del bolsillo trasero de sus vaqueros, se giró en el último momento, para regalarme una sonrisa.

			—¿Cómo estás, nena? —preguntó mi amiga abrazándome.

			Muy mala cara debía de tener, para que Adri estuviera tan dispuesta a achucharme cual osito de la feria.

			—Un poco apabullada —salimos de la cocina y nos sentamos en una de las mesas del comedor—. Creo que ahora tengo dos casas —dije apoyando los brazos sobre la mesa y la barbilla sobre ellos—. Herminia me ha nombrado su heredera universal. Con lo que quiera que signifique eso.

			—A la gente buena, le pasan cosas buenas —me recordó abriendo mucho los ojos.

			—Puede que ahora me plantee de verdad lo de dejar el trabajo. Dedicarme de lleno a lo de asesora —esa idea rondaba por mi cabeza desde que Rubén había hablado de inmuebles—. Por mal que me vaya, al menos no tendré que pagar un alquiler.

			—¿Vas a quedarte en tu piso, o vas a mudarte a la casa de Herminia?

			—No me lo había planteado, pero… No creo que pudiera vivir en su casa —afirme con tristeza—. Cuando hable con Rubén, ya veremos.

			—Jorge está muy pendiente de ti últimamente —dijo con picardía—. ¿Estáis superando lo de la amistad? —intentaba mejorar mi ánimo—. A mí, tanto mirar y no tocar me tendría desquiciada, guapa.

			—Nos vamos a ir un fin de semana fuera, a Madrid —dije queriendo hacerme la distraída—. A hacer turismo.

			—A mí no me pongas esa cara de mustia —se había acabado la tregua—. A lo que vas, es a fornicar como una cerda a la capi.

			La sonrisa de Adriana siempre era contagiosa, pero su maldad… Mucho más.

			—¡Esperemos! —contesté casi gritando—. Al final voy a quemar a Duracelo con tanto desahogo.

			—Ahora en serio. Me gusta para ti —dijo convencida—. Y eso viniendo de mí, ya es mucho.

			—Ya te digo. Odiabas a Alex —reí.

			—No le odiaba, pero no era para ti —estábamos de acuerdo—. Jorge sí lo es. No puede ser casualidad que llegase en el momento que lo hizo.

			—¿Le das el visto bueno entonces? —pregunté no sin cierto miedo.

			—El visto bueno te lo da él a ti cada vez que te mira —intentó imitar la mirada golfa de Jorge y reí divertida—. Yo se lo di en cuanto te empotró contra el espejo del ascensor —se mordió el labio con cara lujuriosa—. Y lo reafirmé al verlo en bañador. ¡Agüita salá! —dijo agitando una mano.

			—¡Salida estás tú, so perra! —pellizqué su brazo—. ¡Deja de pensar en él, que te mato!

			—A polvos lo mataba yo —puso los ojos en blanco.

			—¡A Javi que vas, zorrasca!

			Como de costumbre, Adriana consiguió que me olvidase de los males del mundo. Que tenía dos trabajos y apenas tiempo para cumplir en condiciones en ambos. Que un rinconcito de mi corazón, tardaría en recuperarse de la pérdida de Herminia. Y que el resto, estaba total y absolutamente ocupado por el rey del mantener las distancias. A pesar de eso, no podía estar más ansiosa de hacer aquella escapada juntos. Todo gracias a que alguien que me quería bien, me había aconsejado que no pusiera límites a mi vida.
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PONGAMOS QUE HABLO DE MADRID

			Arrastraba la maleta en dirección a él. Era extraño verlo allí parado sin fumarse un cigarro. Al acercarme y retirarle las gafas de sol, entendí que no tenía fuerzas ni para eso.

			—¿Has dormido algo? —pregunté mirándolo con reprobación.

			—Un par de horas —se las volvió a colocar—. ¿Una maleta, rubia? No vamos a estar ni dos días fuera. Eres una exagerada.

			—Nunca se sabe —respondí digna dándosela—. Ya me pedirás que te deje algo —le tiré un beso mientras guardaba mi equipaje en el maletero—. ¿Por qué no conduzco yo y tú duermes un rato?

			—¿No te importa? —paró delante de mí estrechándome por la cintura—. He cambiado los planes tantas veces, que creía que ya no vendrías —dijo pegando su nariz a la mía.

			Aurora no se encontraba muy bien. Habíamos ido retrasando la salida, hasta acabar decidiendo irnos el sábado por la mañana. Por los ojitos que llevaba Jorge, la noche no había sido de las buenas. Pero se había empeñado en pasar a recogerme a las ocho en punto, y cuando se le metía algo entre ceja y ceja…

			—No me lo perdería por nada del mundo —dejé un pequeño beso en sus labios—. Vamos, Madrid nos espera.

			—Espero que tengas música para entretenerme mientras duermes como un ceporro —dije dejando mis dedos correr por su pelo—. ¿O quieres que vaya cantando?

			Sonrió adormilado. Realmente estaba agotado. Estiró el brazo conectando un usb. Mientras cogía la ronda para salir de Valencia, Kings of Leon sonaban de fondo.

			—Esto es toda una declaración de intenciones —sonreí con picardía.

			—Esto —dijo reclinando el asiento—, sí que sería una declaración de intenciones si no fuéramos en marcha.

			—Duérmete, gallito —bromeé mientras se acomodaba—. Que sueñes bonito.

			—Entonces soñaré contigo.

			Abrió los ojos cuando entrábamos en Madrid.

			—Buenos días, nena —se estiró en el asiento—. Lo siento, he sido una compañía de mierda —acarició mi mano sobre la palanca de cambios.

			—Tienes dos días para compensar —sonreí sin apartar la mirada del frente—, y si quieres meter tú el coche en la ciudad, tampoco estaría nada mal.

			—Para en esa estación de servicio —señaló la siguiente salida.

			Nos bajamos para cambiarnos, cruzándonos delante del coche. Al pasar a su lado, le di una palmada en el culo. Se giró rápidamente levantándome en el aire.

			—Eres una bruja —me besó con suavidad—. Espero que te guste el hotel.

			Por increíble que pareciera, no era yo la que estaba como un flan por aquel fin de semana. Don yo impongo el ritmo, llevaba días inquieto. Creo que lo de que conociera a su mejor amigo, lo tenía más preocupado a él que a mí.

			—Espero que no me guste demasiado —lo miré coqueta frotando mi nariz con la suya—. A ver si no voy a querer salir.

			Parecía que por fin nos habíamos dejado el cartel de amigos en casa. Eso había que aprovecharlo. Me miraba de manera diferente a como solía hacerlo. El brillo travieso siempre estaba ahí. Era parte de Jorge y me encantaba, pero ahora… Había algo más. Parecía como si quisiese ver dentro de mí. Como si buscase las respuestas, a preguntas que no se atrevía a hacer.

			—Pues si no quieres salir, nos quedaremos —volvió a besarme apretándome con fuerza—. Vamos a hacer lo que tú quieras hacer, nena —me posó en el suelo.

			—Una oferta muy tentadora —caminé hacia el asiento del copiloto—. Me la apunto.

			La primera impresión fue inmejorable. Gran parte de la fachada estaba ocupada por una enorme salamandra. La habitación era moderna, y decorada en tonos rojos y negros. Abrí la maleta, para evitar que todos mis “por si acaso” acabasen como un higo, y coloqué un par de cosas en el armario.

			—En serio, ¿pensabas que nos íbamos a quedar a vivir? —bromeó.

			Estaba apoyado en la pared, con las manos en los bolsillos y los tobillos cruzados. El pelo le caía sobre la cara, y la camiseta se pegaba a su cuerpo. Llevaba esas bermudas que me encantan. Las que le hacen un culito impresionante. Se estiró bostezando, dejándome ver la goma de su ropa interior. A mí que me perdonen, pero igual le daban mucho por culo al turisteo, que yo lo único que quería visitar, era cada rincón de ese cuerpamen, ¡y con la lengua!. Céntrate, Lucía. Deja de mirarle mordiéndote el labio, que el cabrón se crece.

			—¿Cómo consigues que tooooodo eso quepa? —se levantó un poco la camiseta mirándose el vientre curioso—. ¿Tengo algo?

			Un revolcón que ni una ola de 4 metros desgraciado, eso es lo que tienes. Hice una mueca respondiendo a su chulería.

			—El arte de ser ordenada y curiosa. Deberías probarlo —contesté apartando con un pie su bolsa de viaje y pasando a su lado rozándole a posta—. Me cambio y nos vamos.

			Me desvestí en el baño, pero dejando la puerta abierta.

			—Lo que tengo ganas de probar, es lo que estoy viendo ahora mismo —dijo estirándose para observar mi reflejo en el espejo.

			Me hice una coleta alta, y cogí varias cosas del neceser para maquillarme. Cuando me di cuenta, estaba apoyado en la puerta, curioseando con cara de pillo.

			—¿Qué haces ahí parado? —dije como pude mientras me pintaba los labios.

			—Mirarte —sonrisa perversa conectada—. Me gusta mirarte —añadió acercándose y abrazándome por detrás.

			—Pues no te encantes. Nos vamos ya de ya —guardé todos mis potingues y salí empujándolo mientras recogía el bolso.

			—¿Dónde empieza esa ruta estupenda que me has preparado? —pregunté golpeándolo suave con la cadera.

			—Empieza cogiendo el metro —pasó su brazo por encima de mi hombro—. ¿Hay algo más típico en Madrid que el metro? —me guiñó un ojo antes de colocarse las gafas.

			Nos bajamos en Atocha. El sol calentaba que daba gusto, pero estaba entusiasmada.

			—La primera parada te va a encantar —señaló en dirección a una cuesta—. Las librerías de Moyano.

			Agarré su mano, tirando de él para caminar más rápido. Avanzábamos curioseando en cada puesto. Se entretuvo con unos libros antiguos, y aproveché para buscar uno para regalarle. Nada más verlo, supe que tenía que ser ese. Lo pagué rápidamente, pedí un bolígrafo para escribir una dedicatoria, y lo guardé.

			En cuanto llegamos al final de la calle, me imaginé cuál sería nuestro siguiente destino.

			—¿Ahora paseo por el Retiro? —pregunté rodeándole el cuello con los brazos.

			—Ahora, un palacio para la reina Lucía —sonrió complacido—, y hasta un paseo en barca si quieres —tiró de mi coleta para obligarme a levantar la cara y poder morderme la nariz.

			Me fascinó el Palacio de Cristal. Imaginarlo como una enorme pista de patinaje, o acogiendo un baile de época. Lo del paseo en barca… Lo dejamos estar. Si solo con acercarnos al borde del estanque casi nos caemos dentro por hacer el idiota, sería mejor no arriesgar. Salimos directamente a la Puerta de Alcalá.

			—Vamos, quiero una foto saltando de ese banco con la puerta de fondo —le obligué a cruzar apresurados.

			—Tres intentos —me cogió con un solo brazo y me subió al banco—. Si no te pillo en el aire, te sacas una sonriendo como la gente normal, y listo.

			—No seas cortarollos —apreté su carrillo como una abuela—. Tienes unos fotones en esa cámara… Cuando sea famosa valdrán millones.

			—Un buen rato en el baño me van a dar seguro —se apartó a tiempo para esquivar la torta—. Tres intentos, rubia.

			Al segundo intento me pilló en el aire. Eso sí, con cara de “llevo vestido y se me está viendo el culo”. Puse locos de contentos a japoneses que estaban a punto de cruzar.

			—Por lo menos llevas bragas. Conociéndote… —seguía riéndose de mí—. ¿Quieres ver La Cibeles?

			—¿La pasarela? ¡Me encantaría! —dije con sorna—. Vale, con la fuente también me apaño.

			Disfrutamos de las vistas desde el Palacio de Cibeles, pero no de la exposición de arte. Jorge había decidido que cualquier otra cosa cultural, la dejaríamos para otro día. Su manera de obligarnos a volver. Y de provocar que lo quisiera más por ello.

			Bajamos por el paseo hasta la Fuente de Neptuno. Caminamos hasta el Congreso y, desde allí, hasta el famoso edificio Metrópolis. Tras una pequeña competición recordando películas en las que aparecía, que por supuesto gané, y de subir a la terraza del Círculo de Bellas Artes, enfilamos la Gran Vía.

			Estábamos tan metidos en el papel de guía y turista aplicada, que se nos hizo tardísimo. Acabamos comiendo un bocata rápido sentados en una terraza.

			—Su Calippo señorita —el camarero me tendió el helado—, y sus vueltas señor.

			—Este no te ha mirado bien. ¿Señor? —dije mientras nos poníamos en marcha—. ¿Ahora qué nos toca? —pregunté abriendo el helado.

			—Ahora, porque soy un señor, y uno de puta madre, te voy a dejar dar un paseíto por la calle Fuencarral —mis ojos se abrieron casi más que mis piernas cuando él estaba cerca—. Paseíto, nada de tiendas —dijo advirtiéndome con el dedo—. No hemos venido de compras.

			—Buuuuu, aburrido —le saqué la lengua y empecé a chupar el helado.

			Paseaba alucinada mirando escaparates. Sin avisar, Jorge se paró en seco resoplando. A saber qué mosca le había picado, pero estaba encendido.

			—Joder, Lucía, deja ya el puto heladito —me lo quitó tirándolo a una papelera.

			—¡Ehhhh! No había acabado.

			—¡Conmigo sí que estás acabando! —se miró el incipiente bulto bajo los pantalones—. Me estabas poniendo burrísimo, nena.

			Dejó correr el dorso de su mano por mi cuello, mordiéndose el labio. Le miraba atenta, era ahora o nunca.

			—Pues para que te relajes… —me acerqué paseando mi boca por su mandíbula, y él cerró los ojos tragando con dificultad—. ¡Voy a entrar a MAC! —salí corriendo antes de que pudiera pararme.

			La fiesta del escaparate no duró mucho. Enseguida dimos la vuelta, encaminándonos a la Plaza Callao.

			—Desde aquí tengo dos alternativas —explicaba mientras descansábamos en la terraza del centro comercial, con la mirada perdida en la panorámica—. Podemos ir hacia el Templo de Debod, o ir hacia la Puerta del Sol y quedarnos por el centro. Unas cervecitas… —estaba claro que esa era su opción preferida—. Acabo de recordar que, aquí al lado, hay un vermut de grifo que tienes que probar.

			—Si me lo vendes así… Elijo centro. Con este calor del infierno… —y no me refería al de la solana veraniega—. Me apetece bastante más el vermut y las cañitas —parecía contento con mi elección—. ¿Cómo has quedado con tu amigo?

			—En que lo llamaba —dejó dinero para pagar la cuenta y se levantó—. ¿Vamos a por ese vermut?

			—¿Crees que en algún momento serás capaz de dejarme pagar algo? —pregunté indignada.

			—Es mi fin de semana. Quedamos en que yo me ocupaba de todo —respondió metiendo las manos en los bolsillos y encogiéndose de hombros.

			—De organizarlo, no de pagarlo, listillo —le aparté el pelo dejando que se deslizara entre mis dedos. Adoraba tanto hacer aquello…—. Solamente en el hotel tienes que haberte gastado una pasta.

			—Pienso cobrármelo — levantado la comisura izquierda, acarició mi clavícula con un dedo.

			Puta sonrisa pendenciera. Se me contraían todos los músculos entre las piernas cuando me sonreía así, y él lo sabía. Le di un manotazo para que dejase de acariciarme.

			—Pues ojito, que este cuerpito —me contoneé delante de él—, se vende caro.

			Nos tomamos el vermut con la correspondiente croqueta, y seguimos la ruta hasta la Puerta del Sol. Si algo iba a quedar para recordar aquel día, eran los millones de fotos que nos sacábamos a cada paso.

			Cuando terminamos de jugar como niños haciéndonos fotos estúpidas, llamó al tal Marco. Me hubiera gustado decir que me enteré de algo, pero con la conmoción que supuso para mi ser que hablase con él en italiano, o más bien euforia bajo la ropa interior, no entendí ni papa.

			—Pasamos por la Plaza Mayor y nos encontramos con él en el Mercado de San Miguel —explicó cogiéndome por el hombro—. A partir de ahí, se acaba la ruta turística y empieza la del bebercio.

			—¿Planeas alcoholizarme para aprovecharte de mí? —pregunté sugerente acariciando su costado.

			—Quiero aprovecharme de ti desde esta mañana, cuando te has puesto este vestidito —se acercó mucho a mis labios para seguir hablando—. Pero voy a esperar a que lleguemos al hotel, voy a desabrochar uno a uno estos botones —su dedo hizo un camino ascendente desde mi entrepierna al pecho, siguiendo la línea de botones y provocándome un gemido—, y después…

			—¿Qué vas a hacer después? —pregunté excitada.

			—Después ya veremos —se apartó—. Ahora sepárame de ti, porque al final te parto en dos aquí mismo, y nos detienen por escándalo público.

			¡Que me detengan!, me lleven al calabozo, a Alcatraz, o a la mismísima guillotina, pero quería provocar ese escándalo, más que un vestido de Elie Saab. Intenté frenar el cosquilleo entre mis muslos apretándolos, pero el efecto fue el contrario.

			Me tiré sobre él y, colando las manos en sus bolsillos traseros, me estiré para besarlo intensamente.

			—¿No te han enseñado que lo que no te vas a comer, no se calienta porque se estropea? —dije cuando conseguí liberarme de su apasionado recibimiento.

			—Si eso fuera verdad —contestó sobándome el culo por debajo del vestido—, yo llevaría estropeado meses, rubia.

			Volvió a comerme la boca salvajemente. Como si tuviera miedo de que se nos acabase el tiempo. Metí las manos por debajo de su ropa. Añoraba su suavidad, casi tanto como sentir que se me salían los ojos de las órbitas mientras empujaba dentro de mí.

			—Creo que más de uno se está poniendo las botas —dije mirando a un par de chicos que pasaban a nuestro lado.

			Su mano seguía en mi culo. Estaba convencida de que se me veía la ropa interior. Pero con el calentón que tenía, como si se me veían los empastes. Solamente podía pensar en subirme encima de él, y cabalgarlo como una loca.

			—Jodeos —dijo siguiéndolos con la vista—. Solo toco yo —metió la otra mano—. Si pudiera, te follaba aquí mismo.

			—¿Y si volvemos al hotel? —le mordí el labio.

			—Pues Marco me corta los huevos —sacó las manos—. Deja de mirarme así, porque al final me lo paso todo por el forro.

			—No serías capaz —volví a besarlo paseando una mano sobre su bragueta.

			—Hostia, nena, si me vuelves a hacer eso, te juro que reviento —sus ojos echaban fuego.

			—Sin que sirva de precedente, seré piadosa —retrocedí un paso—. Aunque no creo que eso sea fácil de ocultar —dije mirando su paquete.

			—¿Ves cómo me pones? —tiró de mí y volvió a besarme rápido—. Déjame el bolso, anda. Ya lo llevo yo —se lo di—. Ni me roces porque exploto, rubia.

			Deambulábamos por el mercado buscando a Marco. Hacía un buen rato que había recuperado el bolso y todo había vuelto a la calma. Aunque no quise darle importancia, me pareció curioso que, desde el momento que entramos, Jorge se mantenía a una cauta distancia.

			Identifiqué enseguida a su amigo por la forma en la que me miró. Por algo se entendían tan bien esos dos. Alto y castaño, era lo que comúnmente llamaríamos “ejemplar soberbio de la masculinidad”. Italiano hasta la médula, no podía negarlo.

			Me quedé un poco rezagada, dándoles tiempo para saludarse. Por lo que había dicho Jorge, Marco era algo así como su Adriana. Moría por conocerlo.

			—Putita —dijo con cierto deje italiano mientras lo abrazaba.

			—No me toques los cojones, Giordano —Jorge lo levantó un poco en el aire—. Esta es mi amiga Lucía —estiró el brazo para acercarme a ellos—. Él es Marco.

			Estaba claro por cómo nos mirábamos, que ambos sabíamos de la existencia del otro. Marco se adelantó abrazándome

			—Ciao Bella —dijo con acento seductor.

			Su sonrisa sincera casi hizo que se me pasase la mala hostia de que Jorge me presentase como su amiga. Podía no haber dicho nada. Esta es Lucía hubiera sido correcto. Pero no, eligió la jodía palabrita. El mosqueo puede que se me pasase, pero la bruja rencorosa pedía venganza. Agarré a Marco por la cintura.

			—Encantada, Marco —sonreí coqueta—. A ver si me enseñas la parte divertida de Madrid, porque éste —miré con desdén a Jorge—, está muy aburrido hoy.

			—¡Te quejarás! —replicó cruzando los brazos sobre el pecho.

			Las mangas de la camiseta le marcaban los bíceps. ¿Tenía que parecer siempre una tentación andante?

			—Me quejo… Porque puedo —le tiré un beso.

			Levantó una ceja retándome, con un “luego lo hablamos en el hotel” escondido.

			—Creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien, Lucía —Marco rió mientras Jorge ponía los ojos en blanco—. ¿Unas ostras?

			—Me dan un poco de asquirrín —dije con cara de repugnancia.

			—Mejor, porque a mí también —me enseñó su perfecta dentadura—. Que sean unos vermuts —le hizo un gesto a Jorge para que fuera a pedir.

			—Tranquilos, que ya voy yo —dijo este antes de dejarnos solos.

			—Así que su amiga Lucía —sonrió siguiéndolo con la mirada—. Tiene un curioso concepto de la amistad.

			—Lo que tiene es más miedo que chulería, y ya es decir bastante. Pero no seré yo la que se lo haga ver —contesté observándolo pedir.

			Si se pudiese follar con la mirada… ¡Sequito lo tendría!

			Desde que nos habíamos dejado llevar en la calle un rato antes, no podía pensar en otra cosa que no fuera en nuestros cuerpos. Juntos. Desnudos. Muy juntos.

			—Creo que serás más que eso —volví mi mirada hacia Marco intrigada—. Serás quien le obligue a perderlo.

			Sonreímos cómplices. Tener de aliado a su mejor amigo, era una ventaja con la que no contaba.

			—Puedo con todo ¡eh! Vosotros tranquilos —posó sobre la mesa los tres vasos—. Tú esto ni mirarlo —dijo Jorge enseñándome unas aceitunas.

			—¡Mmmm, qué buenas! —dije intentando alcanzarlas, pero agarró mi mano antes de que las alcanzase.

			—Para las quejosas no hay —cogió una metiéndosela en la boca—. Buenísima —se relamió.

			—Ya estás buscándote donde dormir. La llave de la habitación la tengo yo, listillo —levanté las cejas envalentonada.

			Marco nos miraba divertido. Cogió una aceituna y me la acercó a la boca. La cogí con cuidado. Tampoco había que pasarse con lo del tonteo. Con una sonrisa victoriosa, choqué mi vaso con el de él.

			—Muchas gracias, amigo —Jorge le enseñó el dedo corazón.

			—¿No os habéis quedado en tu casa? —dijo cogiendo otra para él—. Ya me parecía que no os había escuchado.

			—¿Tienes una casa aquí? —pregunté sorprendida.

			—En realidad es un bloque entero. En Malasaña —contestó Marco—. Tres plantas. En la primera vivo yo, por gentileza del señor José. En la segunda vivía este —dio un manotazo a Jorge, que no parecía muy entusiasmado con hablar de aquello—. Y la tercera la usábamos como estudio. Yo sigo haciéndolo —miró con severidad a su amigo—. Sus cosas siguen allí, esperando.

			—No es mía, es de mis padres —aclaró Jorge molesto—. Y no tengo intención de volver a usarlas. Te he dicho que puedes tirarlas si quieres.

			Se miraron intensamente, haciéndome sentir un poco incómoda. Como no conocía esa parte de Jorge, la de la persona que hacía aquellas ilustraciones fascinantes según tenía entendido, me costaba empatizar con los sentimientos de todos los que la añoraban. Sentía una inmensa curiosidad, pero nunca hablaba de ello con él. Sabía que no le gustaba.

			—¿Nunca te ha dibujado? —Marco ignoró el mal humor de su amigo.

			—No —contesté observando la reacción de Jorge. Parecía irritado—. En realidad, ni siquiera he visto nada que haya dibujado —recordé con lástima cuando Ana me contó cómo había tenido que guardar todos sus trabajos, antes de que él se deshiciera de ellos.

			—¿Qué planes tenéis para mañana? —preguntó Marco conciliador.

			—Pensaba llevarla al Rastro —contestó Jorge todavía con el ceño fruncido. Su gesto se relajó al ver mi cara de felicidad—. ¿Te apetece? —asentí ilusionada.

			—¿Por qué no venís después a comer a casa? —Marco recogió los vasos vacíos—. Os dejo que lo penséis mientras pido otra ronda —se alejó.

			—¿Quieres ir mañana a comer con el tocacojones este?

			Su dedo recorría la boca del vaso. No podía ocultar que hablar de aquello no le gustaba.

			—Depende, ¿tú quieres que vayamos? —le levanté la cara para que me mirase.

			—Te dije que haríamos lo que tú quisieras —me miró con tanta ternura, que no pude evitar darle un suave beso en los labios.

			—Me gustaría conocer algo del Jorge de antes —dije con miedo—, pero si eso te va a hacer sentir mal…

			—No me importa que sepas nada de mi pasado, pero es solo eso, Lucía, pasado.

			—Entonces sí que me gustaría ir a comer con él.

			Asintió colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja. Su mano acarició con ternura mi mejilla y, de nuevo, pude ver cómo sus ojos buscaban respuestas en los míos. Había algo que le preocupaba. Y le preocupaba de verdad.

			Me sorprendió que no la retirase al ver aparecer a Marco.

			—¿Qué vas a prepáranos? Te aviso que la señorita es de paladar exigente —dijo intentando recuperar el ánimo—. Su comida favorita posiblemente sean las gominolas.

			Nos tomamos un par de rondas más, y salimos de allí camino de un sitio que prometieron me encantaría.

			No se equivocaron. Había bastante gente, pero tuvimos suerte, y llegamos a tiempo para sentarnos en una mesa al fondo. Detrás de una reja había un vestido de faralaes. No era extraño, todo el bar estaba ambientado así. Hasta las cartas tenían forma de peineta.

			—A tuuuuu vera, siempre a la verita tuuuuuya —cantaba haciéndolos reír sosteniendo la carta sobre mi cabeza.

			Después de dos jarras de sangría, por muy ricas que estuvieran las tapas, empezaba a ver triple, y me entraban unas ganas de ponerme melosa con Jorge…

			—Voy al baño —dijo Marco levantándose—. A ver qué hacéis. Cada vez estáis más pegados, golfos —se metió en el baño con una sonrisa maliciosa.

			—¿Estamos seguros que este no es de Albacete? —pregunté siguiéndolo con la mirada—. Habla demasiado bien castellano.

			—Lleva aquí desde los dieciocho años. Ya puede hablarlo bien —contestó Jorge alargando sus brazos hacia mí.

			Me levantó obligándome a sentarme en su pierna y, jugueteando con mi coleta, me miró con ojos pillos. LA SONRISA no tardó en aparecer. Puto.

			—No me mires así —dije pese a que me encantaba que lo hiciera.

			—Si no puedo mirarte, tendré que tocarte —su mano dejó mi pelo, y uno de sus dedos dibujó un camino que me resultó agonioso. Desde la nuca, atravesando el cuello, para acabar en el esternón. Suspiré—. Y si empiezo, no voy a poder parar.

			—Tienes tú hoy el dedito muy suelto —lo agarré y me metí la punta en la boca, dejando resbalar mis labios sobre él al sacarlo despacio. Gimió—. Me voy a sentar en la silla, antes de que esa mano suba más.

			Me acariciaba el interior del muslo todavía a una altura decorosa.

			—Sí, mejor —apartó la mano—. O esta gente va a ver cómo vuelan los botones de tu vestido —apoyó un codo en la mesa para acercarse—. Esa boca está pidiendo a gritos que la follen. Provocadora.

			—¿Y qué piensas hacer al respecto? —imité su pose humedeciéndome los labios.

			Marco apareció antes de que pudiera contestar, pero sus ojos lo dijeron todo. Con prisas terminó su bebida y casi nos arrastró fuera.

			—Os espero mañana para comer —Marco me abrazó—. Únicamente los más valientes ven el miedo en los demás y no dejan que los invada —susurró en mi oído.

			—Soy valiente, pero muy poco paciente —respondí de la misma manera—. Mañana nos vemos.

			—Hasta mañana, hermano —dijo abrazando a Jorge.

			No me pasó por alto que entre ellos, también hubo algún cuchicheo de despedida.

			Cogimos un taxi. No dijimos ni una sola palabra en todo el trayecto. Ambos mirábamos al frente, conteniendo la respiración. Él me acariciaba una pierna y yo su nuca.

			Entramos en el ascensor ansiosos de que la puerta se cerrase. En el último momento, una mujer con una enorme bolsa de viaje se coló dentro. Para evitar que me golpease con ella, retrocedí topando con el cuerpo de Jorge. Con una mano en mi vientre me obligó a pegarme a él. Sigiloso, besó mi cuello, y su mano libre se coló por debajo de mi vestido, directa a comprobar lo húmeda que estaba debajo de la ropa interior. Fueron los segundos más largos de mi vida. Agonizaba de placer, ahogando los jadeos que me provocaban su lengua traviesa en mi cuello, y los hábiles dedos en mi entrepierna. El ascensor paró y me soltó.

			Haciendo como si allí no hubiera pasado nada, salimos despidiéndonos de la señora, que se fue en dirección contraria. En cuanto la perdimos de vista, estampé a Jorge contra la puerta de la habitación, besándolo con angustia. Sus manos levantaron mi vestido manoseándome el trasero. Intentaba buscar la llave en el bolso a tientas.

			Cuando conseguí colar la tarjeta en la puerta, seguíamos comiéndonos la boca con lujuria. Se abrió, haciendo que Jorge retrocediera un paso y acabásemos cayendo al suelo. La cerró de una patada mientas saboreaba sus labios. Tiré el bolso y me senté sobre él. El último botón del vestido cedió, cayendo sobre su vientre agitado. Pude verlo en sus ojos antes de que pasase. Agarró el vestido a la altura del escote y, tirando con una mano en cada dirección, la mitad de los botones salió despedida. Repitió el movimiento para acabar con los que quedaban.

			—Qué ganas tenía de hacer eso, joder —sus manos se paseaban por mis pechos.

			—¿Y dé qué más tienes ganas? —pregunté quitándome lo que quedaba del vestido.

			—De esa boca viciosa.

			Le quité la camiseta y empecé a recorrerle el cuerpo. Besándolo. Lamiéndolo. Su pecho se hinchaba impaciente. Desabrochó mi sujetador al tiempo que alcanzaba su ombligo. Cambie los besos húmedos por mordiscos juguetones. Siguiendo la fina línea descendente por su vientre, solté el botón de los pantalones. Gimió cuando mi mano acarició su erección. Cogió mis manos y tiró de mí con fuerza para volver a acercarme a su boca. Me incorporé lanzando el sujetador y colocándome sobre su entrepierna. El roce nos hizo jadear. Levantó su torso sujetándome por la espalda y quedamos sentados. Nuestras lenguas se peleaban furiosas mientras nuestras caderas se buscaban. Nos hizo girar, y mi espalda acabó pegada al suelo de madera. Todavía no sé cómo consiguió quitarse los pantalones, pero segundos después, podía notar su excitación rozándose contra mí. Lamió mis pechos y abrí más las piernas.

			—No tengo ganas de juegos, nena —rompió mis braguitas sin miramientos, y gruñó colando dos dedos dentro de mí con brusquedad —. Va a ser aquí, y no va a ser suave.

			—Me encanta que me lo hagas fuerte —dije entre gemidos.

			Con un empellón certero que me provocó un alarido, se coló casi hasta mi garganta. Su cuerpo empujaba contra el mío con saña. Notaba cómo mi espalda se deslizaba sobre la madera con cada embestida. Me ardía, pero la excitación era mucho mayor que el dolor. Gemía descontrolado entre mis piernas, y yo clavaba mis dedos en su espalda, intentando retener aquellas sensaciones demoledoras. Me apreté entorno a él. Recordando el efecto de aquel movimiento en mi sofá, me llevé las manos a los pechos para acariciarme. Gruñó como un loco, blasfemando y acelerando sus movimientos. Sus latidos estaban desbocados. Busqué sus ojos, pero estaban perdidos de puro placer. Me miraba, pero dudo que me viese.

			—No puedo más —notaba cómo mi cuerpo empezaba a convulsionar—. ¿Estás conmigo? —dije imitando lo que él solía preguntarme.

			Su respuesta fue una serie de empujones salvajes, que de no haber estado agarrada con todas mis fuerzas a él, me habrían impulsado un metro. Clavé mis uñas en sus hombros, y sobrepasada por tanta vehemencia me dejé ir. Todo su cuerpo se agitó y, todavía ida en aquel orgasmo demencial, noté cómo él también se deshacía entre jadeos y maldiciones.

			Cayó sobre mí exhausto. Apenas podía respirar aplastada por su peso, pero era reconfortante volver a sentir su pecho contra el mío. En cuanto su pulso se calmó un poco, se movió dejándose caer a un lado.

			—Lo siento, nena —dijo torturado.

			—¿Qué sientes? —no entendía su actitud.

			—Portarme como un salvaje —se puso de costado acercándose más a mí—. Te juro que me haces perder el control, Lucía.

			Su mano recorría mi espalda, acariciándola con dulzura. Cuando alcanzó la zona de mi columna ahogue un quejido apretando los dientes.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó alarmado.

			—Nada —me acerqué para besarlo, pero se apartó incorporándose para mirar.

			—¡Por qué cojones no me has dicho que parase! ¡Soy un puto animal! —se llevó un puño a la boca—. Joder, te he quemado contra el suelo —me obligó a sentarme y cogió mi cara entre sus manos—. Perdóname, nena. Perdóname, por favor —estaba realmente angustiado.

			—Jorge —aparté sus manos con delicadeza—, no te he dicho que parases porque no quería que lo hicieras —me acerqué y lo besé con calma—. No hay nada que perdonar —estaba avergonzado. Evitaba mirarme a los ojos—. ¡Venga ya! ¿Ahora vamos a fingir que soy una delicada damisela? —lo forcé a mirarme—. Me gusta que seas un animal —sonreí con ternura, intentando quitarle importancia a aquello.

			—Venga, vamos a la cama —se levantó cogiéndome en brazos con cuidado.

			—No hace falta que me toques con miedo o como si fuera a romperme —me quejé—. Sé andar.

			—No pienso volver a tocarte. No vamos a comprobar si te rompes o no —me soltó con cuidado sobre la cama.

			—Vale, solo toco yo —intenté tirarlo sobre mí pero fue inútil—. ¡¿Me estás hablando en serio?!

			Tan en serio, como que estaba poniéndose la ropa interior. Me levanté malhumorada. Cogí unas braguitas bajo su atenta mirada, y me metí en el baño dando un portazo. Intentó abrir, pero había cerrado con pestillo.

			—Lucía, abre la puerta —su tono era suave. Seguía preocupado.

			—No me da la puta gana —abrí el grifo de la ducha.

			—Nena, odio las puertas cerradas. Ábrela, por favor.

			—Pues te jodes —dije todavía cabreada.

			—Sabes que soy capaz de tirarla —contestó sin cambiar el tono calmado.

			—Ni se te ocurra entrar —advertí quitando el pestillo.

			Dejé que el agua tibia se llevase el coraje. Había sido un día demasiado bueno como para estropearlo ahora. La espalda me ardía al contacto con el agua, pero no podía ser para tanto. Y si lo era, no me importaba. Había merecido la pena.

			Me sequé y salí solo con las braguitas puestas. Ya veríamos hasta dónde llegaba la voluntad de hierro de no tocarme.

			—¿Vas a dormir así? —preguntó observándome moverme por la habitación.

			Estaba tirado sobre la cama. Con los brazos cruzados bajo la cabeza en esa pose tan suya. Esa que me daba unas ganas locas de comerlo, pero a bocaditos pequeños.

			—Sí, tengo calor —respondí altiva.

			—Podemos poner más fuerte el aire —me seguía con la mirada.

			—Si lo subes me quedaré fría —contesté queriendo ignorar sus ojos.

			—Pues ponte el pijama —replicó aguantando el tipo.

			—No he traído.

			—Seguro que en esa maleta hay algo que puedas ponerte —se levantó acercándose—. Nena, mírame —le hice caso—. He dormido muy poco y en un coche —me abrazó por la cintura—. Hemos estado todo el día andando. Estoy agotado. No te pongas peleona ahora —dejó un cauto beso sobre mis labios.

			Le devolví el beso y me relajé. Volvió a tirarse sobre la cama. Decidí dejarlo pasar y ponerme una camiseta de tirantes holgada. Cogí el bolso y lo dejé sobre la mesita.

			—Siéntate —le pedí—. Tengo algo para ti —su cara se iluminó—. Cierra los ojos.

			Me hizo caso. Cerró los ojos y se sentó con las piernas estiradas, apoyándose sobre los brazos. Cogí el libro y me subí a la cama. Me senté con cuidado sobre él, con mis piernas alrededor suyo.

			—Ya puedes abrirlos —estaba casi tan nerviosa por dárselo, como emocionada.

			—¿Me has comprado un libro? —lo cogió de mis manos—. Rebeldes.

			—Es el primer libro que leí por elección, no por obligación —me miraba interesado—. De cría no me gustaba nada leer. Hasta que me recomendaron este libro. A Alba le encantó, así que me dije a mí misma que no podía ser tan horrible —me encogí de hombros—. Ábrelo.

			—Por el riesgo de hacer algo nuevo y el placer de que salga bien. Tu pequeña rebelde —leyó mi dedicatoria—. Me encanta, nena —me dio un beso largo y apasionado.

			—Es literatura juvenil. Seguro que si lo leyera ahora no sería para tanto, pero en su momento…

			—Es perfecto —lo dejó en la mesita—. Como tú.

			Permanecimos así un buen rato. Sentados sobre la cama. Mis brazos alrededor de su cuello y los suyos en mi cintura. Hablando de libros. De sus historias con ellos. De las mías. De con cuáles llenaría las estanterías vacías en su casa. De que me gustaría tener una casa con porche para poder leer en una mecedora a la fresca. De todas esas cosas estúpidas que en mi cabeza parecían de película y, a su lado, desearía que se convirtieran en realidad.
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MI VIDA SIN MÍ, PERO CONTIGO

			Dormía como un bebé a mi lado. Estirada boca abajo. La camiseta se le había hecho un gurruño, dejando a la vista la mayor parte de su espalda. Allí estaban las quemaduras. Joder, Jorge, piensas con el rabo, me reproché. Si no tuviera esa necesidad irrefrenable de tenerla, de tocarla…

			Lo peor era que Lucía significaba mucho más que eso para mí. No era solamente un cuerpo que quisiera poseer sin control, me decía mientras la acariciaba con suavidad. Con ella podía ser tierno sin esforzarme. Solo me faltaba serlo cuando me bajaba los pantalones. Aprender a hacer el amor. A Marco le encantaría escuchar esto.

			Estaba claro que se habían caído bien, pero nadie en su sano juicio no adoraría a la rubia nada más conocerla. Y al cabrón italiano, hay que reconocerle su encanto. Si no fuera porque sabe lo que significa para mí, hasta hubiera sentido celos de cómo la miraba. ¿Qué significa eso, Jorge? Que te estás pasando todos los límites por el forro de los cojones.

			Las marcas en su columna me estaban sacando de quicio. Vi el bolígrafo sobre la mesa, y me levanté con cuidado de no despertarla. Lo cogí y volví a su lado. Empecé despacio, asegurándome de que no lo notaba. Casi sin darme cuenta había llenado su espalda de trazos. No solo eso, había seguido por las sabanas.

			Cogí el móvil y, poniéndome de pie sobre la cama, le saqué una foto desde arriba con aquellas enormes alas. Estaba tan guapa mientras dormía, que aproveché para sacarle un millón más. Capturé cada detalle de su cara relajada. Su sutil sonrisa. Sus pies, siempre perfectos con las uñas pintadas. Su pelo esparcido por la almohada. Sus piernas infinitas.

			—Eres lo más bonito que he visto en mi vida, nena —susurré en su oído.

			—Mmmm —se movió adormilada sin siquiera abrir los ojos—. Duérmete, nene.

			Aquellas palabras me supieron casi tan bien como sus cálidos besos. Me acosté cerca de ella. Lo más cerca que pude. Tanto, que podríamos estar respirando con los mismos pulmones. No era tan descabellado que un día acabase necesitando los suyos.

			Desperté notando el tacto de sus yemas sobre mi pecho. Joder, ¿tenía que ser preciosa hasta recién levantada? Intenté sonreír, pero todavía estaba demasiado dormido.

			—Lo siento, no quería despertarte —apartó la mano. La cogí en el aire, volviendo a colocarla sobre mí—. Duerme un rato más si quieres —se estiró por encima de mí para coger el libro de la mesita—. Voy a leer un rato.

			La atrapé, obligándola a quedarse medio tumbada sobre mi pecho.

			—Grrrr —ronroneé acariciando su trasero—. Buenos días, nena —empezaba a ser persona.

			—Buenos días, nene —se movió sentándose encima.

			Su cara decía que había dormido bien. Eso, y que ya no quedaba ni rastro del enfado de anoche. La arrastré hacia delante. Si seguía sentada encima de mi polla me iba a descontrolar. O peor, viendo lo que le había hecho anoche. Doblé la almohada bajo mi cabeza. Siguió el movimiento de mi brazo y…

			—¡¿Pero qué coño es eso?! —dijo alarmada mirando las sabanas.

			—Un ataque de creatividad —había olvidado por completo que ayer usé su espalda como lámina, y de paso la sábana.

			—¡La madre que te parió! —no sabía si reírse o reñirme—. ¿No se te ha ocurrido un sitio mejor donde dibujar?

			—En realidad empecé en tu espalda —sus ojos se abrieron escandalizados—. La cama ha sido un daño colateral —me encogí de hombros.

			—¡¿Pero qué me estás contando?! —se puso de pie en la cama mirando su reflejo en el espejo que cubría la pared—. Te voy a matar.

			—Y eso que solo ves lo que asoma por encima de la camiseta —guiñé un ojo y agarré sus piernas haciéndola caer a mi lado.

			—Los del hotel van alucinar contigo —refunfuñó—. Ojalá te hagan un recargo de mil euros.

			—Anda, gruñona, vamos a la ducha. Yo te lo quito —me senté en el borde de la cama.

			—¡Pero ahora quiero saber qué es! —se tiró sobre mí espalda—. La sábana está toda arrugada. Ahí no se ve una mierda —me alcé levantándola conmigo—. ¡Ahhhhh, burro!

			—¿Quieres verlo o no?

			La sujeté por los muslos haciendo que me rodease con las piernas y fui hasta el baño. La solté de espaldas al espejo, y le retiré la camiseta con cuidado. Sus pechos perfectos me saludaron, erizándose al contacto de mis manos en sus costados.

			—¿Lo ves ahora? —giré su cuello para que viera su reflejo.

			—¿Me has hecho unas alas de ángel? —preguntó con ojos tiernos.

			Si tenía que decidir de qué eran, serían de Ícaro. Desde luego no de ángel. La pequeña rebelde tenía muy poco de santa, pero mucho de osada.

			—Bueno, yo no diría tanto —con esa cara podría convencerme de cualquier cosa. Tenía que hacer que desapareciera—. Las arpías también tienen alas —sonreí bromeando.

			—Muy gracioso —me empujó. De quitármelo no te libras.

			Nos metimos en la ducha. El agua caía sobre ella estirándole la melena sobre las alas. Cerró el agua y me tendió el gel.

			—Tú la espalda y yo el pelo —lo apartó para dejarme el camino libre.

			Su cuerpo mojado pedía a gritos que la tocase, que la besase, que… Frénate, Jorge. Mira lo que le hiciste ayer. Pasé un dedo por las heridas.

			—¿Te duelen?

			Soy gilipollas. Pues claro que le dolían.

			—¿Vas a seguir fustigándote por eso mucho tiempo? —giró—. No me mires con esa cara lánguida —protestó sosteniéndome la cara—, y quítame el regalito de la espalda.

			—¿No quieres que te lo deje como si tuvieras un tatuaje?

			—¿Ocupándome toda la espalda y parte de los hombros…? Como que no —hizo una mueca.

			—¿Pero te gustaría hacerte uno?

			Conocía de sobra ese cuerpo como para saber que no tenía ninguno.

			—Me gustan, pero no sé —dudó—. Supongo que nunca ha habido nada lo suficientemente importante o que quiera recordar cada día, como para llevarlo en la piel para siempre.

			—Pues llevas un recuerdo de mí —acaricié la cicatriz de su cadera sonriendo orgulloso—. Seguramente para siempre.

			—Ese no me preguntaron si lo quería —se acercó para besarme—. Muy bien traído, tramposo. Ahora cada vez que la vea me acordaré de ti.

			Se iba a poner juguetona, y mi rabo estaba más que entusiasmado por seguirle el rollo. Pero no podía. Todo aquello se estaba yendo de madre.

			—Nada de jueguecitos —la giré para que me diera la espalda—. Las manos en la pared.

			Me hizo caso, pero poniendo el culo en pompa delante de mí. Aguantar tenerla desnuda y no poder tocarla era una tortura. Le di un cachete suave.

			—Venga, nena. Estate quieta. Déjame que te enjabone —empecé a frotar su espalda con cuidado—. Déjate el pelo. También quiero lavártelo yo —dije recordando el día que la vi ducharse en su casa.

			Mis manos se perdían en su pelo mientras suspiraba. Era una sensación tan agradable, que me recreé masajeando su cabeza, escuchando sus ruiditos de placer.

			—Te dejo que acabes tú con el resto, así me enjabono yo también —cogí de nuevo el gel.

			—¿No quieres hacerlo tú? —me miraba golosa.

			—Sabes que sí quiero, pero…

			—¿Qué daño me puedes hacer con las palmas de las manos?

			Intentaba sonar dulce, pero sabía de sobra cuáles eran sus intenciones. Las mismas que las mías, solo que yo iba a hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para seguir manteniéndola a una cierta distancia.

			—Pero tienes que estarte quieta —ordené.

			Asintió y la quise creer. Mis manos comenzaron deslizándose por sus brazos. Primero las zonas sin tentación. Me arrodillé para seguir con las piernas. Empecé por los pies, seguí con los tobillos, y al levantar la cabeza… Estaba perdido. Mis manos subieron por sus muslos. Podía leer el placer en su cara. Llegué a su culo respingón. Lo apreté. Besé su vientre una y otra vez. Baje. Gemía mientras mis labios rozaban sus muslos. Quería probarla una vez más, y dejé que mi boca se perdiera en ella.

			—Jorge —dijo entre suspiros.

			Levanté la mirada para ver su cara de satisfacción. Con una mano acariciaba su pecho, y con la otra se apoyaba en la pared.

			—Podrías hacer de mí lo que quisieras —contesté acariciándola.

			—Te quiero exactamente donde estás.

			Mi lengua la exploraba concienzuda. Subí una mano por el interior de su pierna. La respiración se le aceleraba al ritmo que mis yemas jugaban con ella y mi lengua la acariciaba.

			—Joder, vas a matarme de gusto —gruñó entre jadeos.

			Supe que estaba a punto, cuando sus manos se cerraron con fuerza tirándome del pelo. Intensifiqué los movimientos de mis dedos, y se corrió ahogando un grito.

			Se dejó caer contra la pared. Di un último beso en su vientre, y me levanté para sujetarla entre mis brazos.

			—Eres mi sabor favorito, Lucía —la abracé contra mi pecho.

			Volví a abrir el grifo para que el agua cayera sobre su cuerpo. Con un poco más de jabón y con mucho tacto, volví a acariciar cada punto que mi lengua había gozado. Se dejó hacer en silencio, con la cabeza ligeramente hacia atrás, y la mirada fija en mis ojos. Enjaboné su pecho. Como si todo aquello no hubiera sido suficiente para excitarme, el roce de sus pezones rígidos sobre mis palmas me provocó un gemido. Aparté las manos apretando la mandíbula. Sonrió satisfecha, y sus manos guiaron a las mías de vuelta a sus tetas.

			—Ahora me toca a mí —cogió el jabón.

			—No, nena —la paré antes de que llegase a tocarme.

			—Ella no piensa lo mismo —dijo mirando mi erección apuntándola—. ¿Qué decías ayer que ibas a hacerle a mi boca?

			La paré en cuanto vi su intención de agacharse.

			—Ella no piensa cuando tú estás cerca —me lamenté.

			—No te preocupes, ya pienso yo por las dos —dijo escurriendo las manos por mi vientre.

			La paré sosteniéndola por las muñecas. En su cara se dibujó de nuevo la rabia.

			—Venga, Lucía, pórtate bien —pedí separando sus manos de mi cuerpo.

			—¡Estoy harta de portarme bien! —se soltó cabreada y salió de la ducha apartándome.

			—No te pongas así —intenté frenarla.

			—Me pongo como se sale del santísimo coño —cogió una toalla y se la enrolló en el cuerpo—. ¿No querías tratarme con delicadeza? Pues así de delicada soy.

			Se fue enrabietada. Me duché deprisa. Salí con la toalla colgada de la cintura, a tiempo para verla meter cosas en el bolso, y dirigirse como un torbellino a la puerta.

			—Nena, ¿dónde vas?

			—¡A tomar por culo! —contestó furiosa dando un portazo al salir.

			Me puse un pantalón a toda prisa y, cogiendo una camiseta, salí corriendo para poder alcanzarla.

			—¿Dónde coño vas medio en pelotas? —apretaba insistente el botón del ascensor mirándome irritada.

			—¿A tomar por culo contigo? —dije sin poder evitar una risita.

			Le tiré la camiseta, y mientras la cogía al vuelo, aproveché para agarrarla por la cintura.

			—No me hace ni puta gracia.

			El ascensor se abrió con un camarero del hotel dentro.

			—¿Suben? —preguntó confuso.

			—Sí —dijo ella intentando avanzar.

			—No —la retuve riendo.

			—Sí —me dio un codazo para soltarse.

			—De eso nada —la levanté en volandas, paralizándola mientras las puertas se cerraban—. Lo sentimos —me disculpé con el chico que intentaba no descojonarse—. Te suelto si no te pones como una fiera —dije con calma en su oído.

			Dejó de patalear y la posé. La solté poco a poco, asegurándome de que no se giraba para soltarme una hostia.

			—A ver si te decides —protestó recolocándose la ropa—. Si estoy porque estoy, y si me voy, porque me voy.

			Mis instintos me decían que la empotrase contra la puerta del ascensor, y la follase hasta que se le pasase la mala leche, pero todavía me quedaba algo de riego en el cerebro.

			—¿Por qué no lo hablamos en la habitación? —le retiré el pelo húmedo de la cara—. Los vaqueros sin calzoncillos no son muy cómodos —intenté besarla pero se apartó—. Lucía —lo volví a intentar, y giró la cara hacia el otro lado—. Nena, no me hagas eso

			—No es agradable que te rechacen, ¿verdad? —dijo con dureza apartando mi mano de ella.

			—Rubia, yo no te he rechazado.

			¿Cómo podía pensar que no quería tenerla cerca a cada segundo? Puede que porque cuanto más se acerca, más te separas tú, imbécil, me recordé. Joder, me moría porque me tocase. ¿En qué mundo un tío rechaza que se la chupen? Pero esto se me estaba yendo de las manos. Si supiera cómo la necesitaba…

			—Perdona, pues es exactamente lo que ha parecido —contestó malhumorada.

			—Es que… —vacilé pensando en ser sincero con ella.

			—Sí ya, que de repente soy como una puta figurita de Lladró —me interrumpió y empezó a caminar hacia la habitación—. Abre —dijo delante de la puerta.

			—No he cogido la llave —estaba muy ocupado intentando que no te fueras porque soy un cretino—. Te recuerdo que he salido corriendo detrás de ti.

			—Genial, porque yo tampoco. Baja a pedir que te den otra tarjeta —me devolvió la camiseta.

			—Nena, estoy descalzo —me miré los pies.

			—Y yo todavía estoy cabreada. Te jodes y bajas.

			—Solo si cuando vuelva has quitado esa cara de culo.

			Me acerqué muy rápido y, antes de que pudiera esquivarme, la besé.

			Por supuesto que bajé a por la llave. Y si me hubiera pedido que lo hiciera a gatas, también lo habría hecho.

			—¿Vas a seguir rezongando? —pregunté enseñándole la tarjeta.

			—Abre la puerta y ya veremos —respondió con una leve sonrisa.

			Otra de sus mil cosas adorables. No sabe estar enfadada. Es como una cerilla. En cuanto se calienta un poco, arde escandalosamente, pero enseguida se apaga. Mi pequeña rebelde en realidad tiene demasiado corazón.

			—No creas que esto lo arregla todo —dijo cogiendo sus cosas para maquillarse.

			Había salido tan deprisa, que ni se había peinado. A mí me parecía preciosa tal y como estaba.

			—Si quieres que me ponga de rodillas y te pida perdón, lo hago —contesté intentando ocultar una sonrisa.

			—A la que no has dejado ponerse de rodillas ha sido a mí —contestó echándose colorete y mirándome enfurruñada.

			—No quiero que hagas nada que no quieras hacer. ¿Es que no lo entiendes?

			Menuda respuesta de mierda. Ella quería hacerlo tanto como yo que lo hiciera. El problema era que cada vez que me daba cuenta de cómo me iba ganando terreno, mi mecanismo de defensa se activaba intentando alejarla.

			—Lo que no entiendo, es porque crees que no quiero hacerlo —se puso delante de mí con los brazos en jarras—. No pienso discutir más por esto. No vuelvas a decidir por mí qué es lo que quiero. Soy mayorcita para decir y hacer lo que me plazca.

			Sabía que tenía razón. Y que en eso me llevaba mucha ventaja. Yo cuando la tenía demasiado cerca, perdía toda capacidad de juicio. Acaricié su cara asintiendo.

			—Y esto —rozó el contorno de mis labios con la lengua—, lo hago porque me da la soberana gana.

			Jodida Lucía, y esa manera de hacer que la adorase.

			Fuimos directos a por el metro. Nos bajamos en La Latina y, antes de que se volviera loca con todos los puestos, desayunamos en una terraza. No fueron tortitas, pero a su lado, me hubiera sabido buena cualquier cosa.

			Caminaba entusiasmada ojeándolo todo. Allí debía hacer doscientos grados, pero ella, con su pantaloncito corto y aquella camiseta que casi obligaba a meter las manos dentro, se movía ligera.

			Paró en un puesto que tenía pulseras. Eran sencillas gomas de colores, con una placa metálica en la que se podían leer distintas frases.

			—¿Cuál te gusta? —pregunté abrazándola desde atrás.

			—La rosa. La que pone vive tus sueños —sonrió entusiasmada—. Creo que la voy a coger.

			—Espera, déjame regalártela —pedí—. Así, tú también tendrás un recuerdo mío del viaje.

			Casi me sorprendió que no protestase. En lugar de eso, cogió la pulsera, se la puso, y dándome un mordisco en la mejilla, cogió mi mano pasa seguir paseando hasta el metro.

			Llegar a aquella puerta me trajo infinidad de recuerdos. Habían sido muchos años, pero ahora me parecía otra vida. Llamamos al portero. Ni siquiera había llevado las llaves. Lucía observaba todo a su alrededor. Desde la fachada, al curioso ascensor, que pese a la reforma seguía siendo de los antiguos.

			—Vamos al primero, pero si quieres…

			—No, no. Con la suerte que tengo, seguro que nos quedamos —me empujó hacia las escaleras.

			Marco había dejado la puerta abierta para que pasásemos. Su casa estaba como siempre. Llena de cosas. Desordenada pero impoluta. Preparaba risotto, ese olor era inconfundible. La guié hasta la cocina. No había mucho donde perderse. Los pisos eran pequeños. Una habitación amplia, un baño, la cocina, y un salón que hacía las veces de comedor, sala de estar, biblioteca, y lo que hiciera falta.

			—La comida casi está —dijo él acercándose a Lucía para saludar—. Tiene que reposar. He pensado que podíamos subir al estudio para hacer tiempo.

			Me cago en el italiano cabezón. Se había levantado con ganas de tocarme los cojones. Sabía que no me gustaba subir. Ninguna de las veces que había ido a visitarlo había querido entrar allí.

			—¡Me encantaría! —dijo ella emocionada.

			¿Quién podría resistirse a eso? Accedí a regañadientes.

			Me dieron ganas de arrancarle la cabeza al puto Marco. Había colocado mis cosas sobre la mesa, y varias láminas colgaban en el techo de madera. Estaba seguro de no haberlo dejado así.

			—Guauuuuuu —Lucía estaba alucinada—. Menuda pasada.

			Supongo que algo sí que impresionaba. Era una buhardilla con dos mesas enormes, una para cada uno, unas estanterías para nuestro material, y un sofá de dimensiones obscenas. Solíamos decir que las mejores ideas salían de aquel sofá, después de unas cuantas cervezas.

			La primera mesa era la de Marco. Sobre ella había millones de papeles revueltos. Su caos habitual. Podía ver un par de diseños realmente buenos. Al cabrón se le daba bien lo que hacía.

			—¿Eres diseñador de joyas? —preguntó Lucía fascinada—. ¿Puedo?

			Marco asintió, y ella cogió un par de bocetos. Los analizaba con calma, pero estaba claro que le gustaban.

			—Son asombrosos —dijo con una sonrisa radiante—. Sencillos pero con mucha personalidad. Los anillos son preciosos. Y te lo dice alguien a quien no le hacen mucho tilín generalmente.

			—No creo que seas de anillos convencionales —respondió él agradecido—. No te imagino de las que lucen orgullosas un solitario.

			Ella asintió pensativa. Ahí estaba la Lucía soñadora enfrentándose a la rubia. Me pregunto cuándo se dará cuenta de que son la misma persona. Cuando aceptará que no tener alas, no te impide desear volar. Aunque ella ya las tenía. Esa imagen nunca se borraría de mi mente.

			—No es que no me gusten los diamantes, es que creo que no van conmigo —respondió dudando—. Pero bueno, lo mismo dije de los pitillo cuando empezaron a llevarse, y ahora… Seguro que cuando me regalen uno, lloriqueo como todas.

			Y sin darme cuenta, estaba imaginándola llorando de emoción con un anillo en el dedo. Lo peor era que el que estaba delante de rodillas, era yo. ¡Sácate eso de la cabeza, Jorge!

			—Yo también creo que te pega algo… Diferente. Como tú —se sonrieron cómplices. Me molestó que sonriera así a alguien que no era yo—. Ven, estos te van a gustar mucho más.

			Pensaba que iba a mostrarle otros diseños, pero en lugar de eso, la encaminó a la fila de ilustraciones que había colgado. Hijo de perra. Por lo menos había tenido la delicadeza de no poner ninguna de Rori.

			—¡Jorge, son hermosas! —me miró con admiración.

			El pulso se me aceleró bajo su atenta mirada. Acaricié los lápices sobre la mesa. Dejé que mis yemas notasen la textura del papel virgen. Me sentí abrumado. Necesitaba salir de allí. Tenía demasiados sentimientos encontrados. Con ella cerca mirándome visiblemente emocionada, todo se intensificaba. Sentí pánico. Por mí. Por lo que vendría. Por ella. Porque en ese momento podría olvidarme de todo. Quería olvidarme de todo. Hacer de aquel fin de semana nuestras vidas.

			—Os espero abajo —salí de allí con el pulso desbocado.

			Cuando volvieron, estaba asomado a la ventana fumando. Me había dado tiempo a recuperar la cordura. A recordar por qué había dejado esa vida, y las responsabilidades que tenía ahora.

			—Servios una copa de vino y sentaos. Ahora traigo la comida —dijo Marco entrando en la cocina.

			Vino directa a por mí y me abrazó. Se agarró fuerte, como si temiera que me escapase. Con las manos cruzadas sobre mi pecho y la cara apoyada en mi espalda. Apagué la colilla en el cenicero y acaricié sus brazos.

			—¿Qué pasa, nena? —me daba miedo mirarla. Volver a perderme entre fantasías.

			—Sé que no quieres hablar de ello, pero necesito decírtelo. He sentido ganas de llorar. Como en el Louvre. Son asombrosos, dulces, inquietantes, inspiradores… Son tantas cosas… Tantos sentimientos… —me soltó obligándome a mirarla—. Tienes un talento increíble.

			Sus ojos brillaban todavía emocionados. Me embriagué de su cariño. Perdí mis dedos entre su melena, y la besé. La besé como nunca antes lo había hecho. Con devoción. Con admiración. Con amor.

			Tuve ganas de decirle tantas cosas… Que me atormentaban los sueños en los que la dibujaba desnuda. Que no podía sacármelo de la cabeza. Que ella hacía que todo fuera diferente. Hasta posible. Pero callé. ¿Por qué? Por lo mismo que no la abrazaba para que nunca se fuera. O que no le decía que la extrañaba tanto, que me dolía cuando no estaba. Por la misma razón por la que dejé de dibujar. Porque cuando amas algo de verdad, ya sea el arte o a una persona, la perspectiva de perderlo es simplemente devastadora.

			—Los de la amistad confusa —dijo Marco entrando con los platos—, la comida está servida.
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SI TE DIGO VEN, SALES CORRIENDO

			La comida fue tranquila. Después de la visita a la buhardilla, Jorge estaba muy callado, casi taciturno. Marco y yo bromeábamos intentando cambiar su ánimo, pero estaba ido. Cada vez que nos dirigíamos a él directamente se obligaba a sonreír y contestarnos. El resto del tiempo estaba allí, sin más, haciendo que escuchaba. Pero su cabeza estaba a mil años luz de nosotros.

			—¿Quién quiere tiramisú? —dijo el anfitrión recogiendo los platos.

			—Espera, te ayudo.

			Me levanté para echarle una mano, pero me hizo un gesto con la cabeza señalando a Jorge. Estaba en otro planeta. Dando vueltas a la cajetilla de tabaco. Mirando fijamente su vaso de agua. Asentí y volví a sentarme. Acerqué mi silla a la de él, y pareció salir de su ensoñación.

			—¿Qué pasa, nena? —dijo con otra sonrisa forzada.

			—Dímelo tú —le quité el tabaco—. ¿Estás bien?

			—¿Por qué no iba a estarlo? —contestó perdiendo los dedos en su pelo.

			Se me ocurrían varias posibilidades para contestarle a eso. Porque cuando Marco te ha llamado putita, has sonreído en vez de cagarte en él. Porque te cuesta mirarme a los ojos. Porque ni siquiera me has rozado, desde que me besaste como si se te estuviera yendo la vida. O porque de repente, parece que no puedas soportar un peso que te aplasta.

			Siempre ha tenido cierta dejadez en la pose. Ese aire rebelde que lo hace irresistible. Pero ahora tenía los hombros caídos hacia delante y un gesto de desazón difícil de pasar por alto.

			—Si no quieres hablar de ello, está bien —dije volviendo a apartarme—, pero no nos tomes por idiotas.

			Sus ojos se abrieron asombrados. Había sonado más dura de lo que pretendía. Solamente quería que entendiera que no tenía por qué decírmelo, pero que lo conocía lo suficiente para darme cuenta que algo no estaba bien. Mi elección de palabras quizá no fue la mejor.

			—Estoy agobiado por la vuelta —mintió—. Si salimos muy tarde, vamos a pillar atasco para entrar en Valencia.

			Te pasa eso, y yo tengo el armario lleno de vestidos Atelier Versace, me quedé con ganas de responderle. Luego dicen que somos las tías las que nunca decimos que nos pasa.

			—Nos vamos cuando quieras.

			Me recosté en la silla dándome por vencida. Pero como de costumbre, mi cara debió decir todo eso que mi boca había conseguido callar.

			—¿Y esa carita? —preguntó jugando con la pulsera en mi muñeca.

			—La misma que la tuya —respondí apartando la mano.

			Cambié la expresión en cuanto Marco volvió con el postre.

			No nos entretuvimos mucho más. Todavía teníamos que volver al hotel a recoger el equipaje.

			—Marco, muchas gracias por todo —sonreí sincera—. Lo he pasado genial. Ayer y hoy.

			—Ha sido un placer, Lucía —me estrechó cariñoso entre sus brazos—. Espero volver a verte pronto.

			—Claro. Avísame cuando vengas por Valencia y nos tomamos algo juntos.

			Con la cara que tenía Jorge, no era fácil dar por hecho que si Marco iba a visitarlo, yo iba a estar incluida en sus planes.

			—Os dejo despediros. Voy bajando —le sonreí por última vez y, sin mirar a Jorge, me fui.

			No sé qué le diría su amigo, pero cuando apareció, lo primero que hizo Jorge fue disculparse.

			—Lucía, lo siento —dijo acariciándome la cara—. Es esta casa. Me trae demasiados recuerdos.

			—Pero no son malos recuerdos —cogí sus manos—. Puede que lo eches de menos.

			—No es eso —entrelazó sus dedos con los míos.

			Pues me vas a perdonar, pero tienes una cara de nostalgia que da dolor de alma. Y no soporto verte sufrir, respondí mentalmente.

			—¿Entonces qué es, Jorge? Porque no puedo leerte la mente, y me preocupo si dejas de parecer tú y te conviertes en un espectro —me exasperaba su mutismo.

			—Estoy preocupado por Rori, eso es todo.

			Me arrepentí de haberle presionado. Todo tenía más sentido ahora. Aquella casa. Dibujar. Su cambio de vida por ella. Volver a todo lo que dejó atrás tenía que ser duro, y un recordatorio de la razón para hacerlo. Había acaparado tanto a Jorge, que ahora me sentía culpable. Puede que hubiera preferido estar al lado de Aurora.

			—Venga, recojamos las cosas y nos vamos. Seguro que quieres ir a verla.

			Solté sus manos volviéndome para salir del portal. Me abrazó por detrás. Hundiendo su nariz en mi cuello. Aspirando profundamente.

			—Es bonito que te preocupes así por mí.

			Sonreí aunque no pudiera verme. Bonito era él cuando me cobijaba entre tus brazos. Y no es que me preocupase, es que estaba perdidamente enamorada de sus besos de nicotina. De la forma en la que me miraba cuando me deseaba. O de cómo me hablaba, cuando se le olvidaban esas chorradas del autocontrol.

			El viaje de vuelta fue algo extraordinario. Casi tanto como sus ilustraciones. No pasó nada especial. Eso fue lo que lo hizo perfecto. La sensación de no necesitar grandes cosas para que a su lado, cualquier momento fuera mágico.

			Ni siquiera llevábamos la música puesta. Hablábamos más bien poco. Pero el silencio era reconfortante. Se rompía cuando él susurraba una canción y yo le acompañaba. O me emocionaba, bromeando con visitar alguno de los pueblos que pasábamos, y él me seguía el juego. Su mano acariciaba mi rodilla de vez en cuando, y la mía, iba perdida entre su pelo desde que salimos.

			—Ufff me encanta que me toques el pelo.

			Me lo creía. Tenía cara de absoluto placer. Me daba miedo que se quedase dormido. Iba vigilándolo constantemente. Aprovechando para observarlo con calma.

			—Y a mí hacerlo —le sonreí durante la fracción de segundo que me miró.

			—Joder, es que me estoy empalmando del gusto —resopló—. Pero en plan bien, no de salido ¡eh!

			—¿En plan bien? —me reí—. Mejor lo dejo. Estamos llegando, y al final te emocionas, y seguimos hasta Barcelona.

			—Si vas tocándome así —su mano rozó mi brazo—, como si nos vamos a Tombuctú.

			Tendemos a pensar que un hogar son cuatro paredes. Un lugar en el que sentirse cómodo. ¿Y qué pasa si mi hogar es una persona? ¿Qué hay de malo en sentirme en casa cuando él está conmigo? ¿Y si el único resguardo que necesito, es el de sus brazos? Eso fue lo que sentí en aquel coche. Que no importaba el escenario, mi hogar, estaba a su lado.

			Aparcó delante de casa, y se empeñó en ayudarme a subir la maleta. Me parecía la excusa perfecta para intentar que se le pasase la pamplina esa de no tocarme. En mi casa había ganado otras batallas.

			—¿Qué planes tienes esta semana? —preguntó dejándose caer en el sofá—. ¿Vamos alguna tarde a la playa?

			—Pues tengo un millón de cosas que hacer —me senté sobre él con los brazos alrededor de su cuello—. Es mi última semana en la fábrica, y quiero dejarlo todo en orden —acaricié su cuello con las yemas de los dedos—. Tengo que ver a Rubén. Como se fue de viaje inesperadamente, todavía no sé nada de lo de la herencia —odiaba tener que lidiar con eso—. Joder, suena fatal.

			—No te agobies, nena —frotaba mi espalda cariñoso—. Todo va a estar bien.

			—Eso espero —le aparté unos mechones de la cara—. También tengo que quedar con un par de clientas. Menos mal que me he desecho de todos los pedidos. He tenido la casa tan llena de paquetes, que no se podía ni andar.

			—¿Ya le has dicho a alguien que has dejado el trabajo?

			—No, qué va —respondí con un deje de pereza—. Quiero encontrar el momento para compartirlo. Que sea una buena noticia por lo que voy a empezar.

			—Me parece perfecto. Seguro que todo el mundo te apoya —contestó sonriéndome con ternura—. Como yo —se estiró para darme un beso en la nariz—. Así tendrás más tiempo para organizarte y no se te juntará todo.

			—Eso es verdad. De todos modos, creo que voy a necesitar un sitio para atender a la gente. Hasta ahora ha sido todo un poco improvisado, pero quiero hacer las cosas bien, y esta casa es muy pequeña para eso —hice un puchero—. ¿Por qué no nos hemos quedado en Madrid?

			—Porque tú en unos días te vas con las chicas de vacaciones, y yo… Me quedaré aquí aburrido, esperando a que vuelvas —dijo con lástima.

			—¡Hostias, las vacaciones! —me llevé las manos a la cabeza—. Les prometí que yo me encargaba, pero con todo el jaleo que he tenido no he mirado nada. Me van a matar, y nos va a salir por un pico.

			—Mis padres tienen una casa en Menorca. Si quieres les pregunto si está libre —agarró mis manos para tranquilizarme.

			¿Habría algo en el mundo que él no quisiera arreglar por mí? Era un ofertón, pero no quería liar a más gente por mi empanadilla mental. Me había sacado un sobresueldo más que suculento como asesora. Si tenía que pagar parte de las vacaciones de mis amigas, lo haría.

			—No te preocupes. Me las apañaré —volví a envolverlo con mis brazos melosa para allanar el terreno—. Estoy pensando —lo besé suave—, que tú y yo —otro beso—, también podríamos —me besó adelantándose—, irnos unos días —lo besé, a pesar de que sus ojos empezasen a reflejar intranquilidad—, de vacaciones juntos.

			El viaje a Madrid había sido un éxito, peleas incluidas, y no había nada que me apeteciese más, que estar unos días solos en algún sitio tranquilo. Una cala desierta, él, y yo. ¿Qué más podía desear?

			—¿A qué debo tanto privilegio? —intentó parecer tranquilo, pero su mirada no engañaba.

			—A que soy una tía maja —le mordí la mejilla—, y a que te quiero.

			No fue premeditado. No creo que pueda planearse el momento en que le dices a alguien que lo quieres. Sale sin más. Cuando se cansa de ahogarse en tu garganta. Era lo que pensaba, lo que sentía, y me enorgullecí de haberlo dicho. Eso era que estaba preparada para afrontarlo. Si ni siquiera puedes decirlo, nunca podrás alcanzarlo, me animé.

			Todo mi entusiasmo se fue a la mierda, a la velocidad que la cara de Jorge se descompuso, y sus manos se apartaron de mí espalda para ir a parar a su cara. Le había caído como un jarro de agua fría.

			—Lucía… —resopló con los ojos cerrados dejándose caer contra el respaldo.

			Me levanté. No quería estar cerca de él ahora que se avecinaba tormenta. Era capaz de darle un tortazo para espabilarlo.

			—Ahora no hagas como que te pilla por sorpresa —dije crispada con los brazos en jarras delante de él.

			Notaba que se me aceleraba el pulso, y que mi maravilloso fin de semana juntos estaba a punto de saltar por los aires.

			—No, pero… —apoyó los codos en las rodillas dejando correr las manos por su cabeza—. Sabes que yo…

			—¿Qué sé, Jorge? —di un paso hacia él irritada por tanta frase incompleta—. ¡Al menos mírame a la cara cuando te hablo!

			En sus ojos había auténtico pánico. No era capaz de sostenerme la mirada. Se levantó moviéndose inquieto por el salón. Palpándose los bolsillos.

			—¿Me quieres decir qué cojones sé? —pregunté agarrando su brazo para que me mirase—. Y deja de buscar la cajetilla, está en mi bolso.

			—Te avisé de cómo eran las cosas conmigo.

			—¿A estas alturas me vienes con esas? —crucé los brazos para evitar que viera como me temblaban las manos—. ¿El cuento de ser amigos? Esa mierda vas y se la cuentas a las que se la crean —me estaba encendiendo, y mi boca iba a dejar salir todo en aluvión—. Claro. ¡Pero qué tonta soy! Tú no puedes tener nada con nadie, porque lo que quieres es tenerlo con todas.

			Cerró los ojos. Había dolido. Me daba igual que pareciese que le estaban arrancando el alma a tirones. No me iba a conmover su cara. Bastante engañada me sentía ya.

			—Nena.

			—¡Ni se te ocurra volver a llamarme así! —grité furiosa notando cómo se me humedecían los ojos.

			—Lucía, hace tiempo que no veo a nadie que no seas tú —agachó la mirada.

			Me quedé paralizada. ¿Sería verdad? No habíamos hablado nada de eso. De la exclusividad. En realidad, nunca hablábamos de nada que tuviera que ver con nosotros. Era evidente que yo no me veía con nadie más, pero él… Siempre había tenido mis dudas, y no me atrevía a preguntar por miedo a la respuesta. De todos modos podía decir lo que quisiera, no tenía forma de saber si era cierto.

			—Mejor me lo pones, ¿se puede saber por qué? —tenía el ceño tan fruncido que me dolía.

			—Porque no quiero tocar a nadie que no seas tú.

			Miraba al suelo avergonzado. Tenía que darse cuenta de que sus explicaciones no tenían ni pies ni cabeza.

			—Pero a mí tampoco quieres tocarme… —no obtuve respuesta, y eso me cabreó más todavía—. Vete —giré para irme a la habitación.

			—Lucía, espera —intentó agarrarme pero me aparté—. Por favor, espera.

			—¿Para qué? —dije furiosa—. ¿Para que me sueltes otra vez el discursito? ¿Para que me digas que tú no puedes darme lo que quiero? —me puse muy cerca de su cara—. O yo soy muy gilipollas y lo entiendo todo mal, o tú no sabes ni lo que quiero yo, ni lo que quieres tú, porque mandas señales un poquito confusas.

			Estaba desencajado. No sabía cómo enfrentarse a aquello. Me partía el alma. Primero, porque no soportaba verlo sufrir y, pese a todo, sabía que lo hacía. Y segundo, porque me daba pavor ser la única que había sentido todas aquellas cosas entre nosotros. Que todo hubiese estado solo en mí cabeza. No Lucía, tú no has imaginado nada, tú has vivido mucho, me dije infundiéndome valor.

			—No lo entiendes…

			Jorge ya no sabía qué hacer con las manos. Las metía y sacaba de los bolsillos. Se mesaba el pelo. Se frotaba la mandíbula.

			—¡Claro que no lo entiendo!

			Estaba tan dolida por su actitud, que me quemaba hasta mirarlo. Me parecía injusto que él fuera el que parecía vulnerable y yo la que le atacaba. Respiré hondo para tranquilizarme.

			—¿Tendrías la amabilidad de explicármelo? —pedí.

			Sabía que eso no me iba a llevar a ninguna parte. Se había amotinado en sus historias, como en casa de Marco, y no iba a haber forma de sacarlo de ahí. Pero tenía que intentarlo. No dejas escapar al que crees el amor de tu vida solo porque no sepa afrontar la realidad. Se acercó intentando poner sus manos en mi cintura. Me pareció totalmente fuera de lugar.

			—Si me tocas, juro por lo más sagrado que te cruzo la cara —dije mirándolo con ira.

			—¡Para mí no es sencillo, joder!

			Perfecto, ahora él también estaba cabreado.

			—¿Y para mí lo es? —pregunté exasperada.

			Los dos teníamos demasiado carácter, y cuando nos enfadábamos, decíamos cosas que no deberíamos. Hasta ahora solía ser él el que mantenía la calma, pero hoy no lo creía capaz.

			—¿Qué somos, Jorge? —pregunté casi gritando—. Sigo esperando a que me lo expliques.

			—¡No lo sé!

			Su chillido me asustó. Retrocedí un paso. Sus ojos se cerraron lamentándose. Lo único que quería era que me abrazase. Que me dijera que todo estaba bien. Sentirme otra vez en casa. No iba a pasar.

			—Lo que pasa es que no quieres saberlo. Es más fácil decirte a ti mismo que aquí no pasa nada, y que esto —dije señalándonos a ambos—, es normal como la vida misma.

			Alcanzó mi bolso, buscó la cajetilla, y se puso un cigarrillo en la boca. Antes de que pudiera encenderlo se lo quité y lo tiré al suelo.

			—Pues te voy a echar una mano para que te aclares —mi voz era firme—. No somos amigos. Los amigos no se tocan con la necesidad con la que lo hacemos tú y yo. Ni se miran como nos miramos nosotros. Mucho menos follan como lo hemos hecho —necesitaba tanto que me escuchase, que se diese cuenta…—. No somos amantes. Los amantes no leen en el jardín. No se van juntos de fin de semana a pasear, ni aparecen cuando el otro lo necesita.

			Su mirada era cada vez más triste. Como la de un niño que ve su globo perderse en el cielo. Eso era yo, el juguete yéndome entre sus dedos. Cansada de dejarme arrastrar a su voluntad.

			—Y por supuesto, no somos pareja —los ojos volvieron a humedecérseme—. Para esto te daré una única razón. No tienes el valor de reconocer que te has enamorado —Miraba sus zapatillas cabizbajo. Pero ya que había empezado… ¿Por qué parar ahora?—. ¿Sabes qué somos? —pregunté levantándole la cara para que me mirase—. Somos el uno del otro desde el maldito día que me estampé contra tu coche —me aparté. Tenerlo cerca ahora me resultaba insoportable—. No pienso mendigarte amor. No mientras te quedas ahí parado sin decir nada.

			—¡Es que no puedo decirte lo que esperas que te diga!

			Parecía tan convencido que me mataba. Todavía no sé cómo retenía las lágrimas que me ardían en los ojos. Durante esa discusión había pasado por todos los estados de enfado posibles, pero ahora, lo único que sentía era tristeza.

			—Puedes, pero no quieres. Porque eres un cobarde —limpié la lágrima que se escapó de uno de mis ojos y continué—. Puedo luchar contra muchas cosas. Podría luchar contra casi todas contigo. Pero no voy a luchar más contra ti. Sencillamente no puedo —me acerqué a la puerta—. Quiero que te vayas.

			—Nena, no me hagas esto.

			Sabía que mi determinación no era fingida. Parecía aterrado. Intentaba alcanzarme con las manos, pero yo me separaba. A cada paso suyo, yo retrocedía otro.

			—Por favor, no vuelvas a llamarme así —mi tono era desagradablemente neutral—. Eres tú el que se ha echado —abrí la puerta—. Vete, no quiero volver a verte.

			—Lucía, no puedes no querer… —reía nervioso—. Estás cabreada. Mañana te llamo.

			—No me llames —no lo dejé acabar—. Ni mañana, ni nunca —mi voz estaba totalmente carente de emociones—. Solamente hay una cosa que odie más que a los mentirosos, y es a los cobardes. Sal de mi vista.

			—No puedes hablar en serio —le temblaban las manos mientras empujaba la puerta para volver a cerrarla.

			—Tan en serio, como cuando te dije que te quería —me quité la pulsera—. Ya no la quiero.

			—Es tuya. Es un recuerdo de nuestro viaje —intentaba conmoverme con sus ojos tiernos.

			—Por desgracia para mí, recuerdos contigo tengo de sobra con los que hay en mi cabeza. No necesito otro para torturarme.

			—No pienso cogerla —guardó las manos en los bolsillos.

			—Muy bien —volví a ponérmela y pareció respirar mejor—. Siempre puedo tirarla por el retrete, como has hecho tú con lo nuestro —abrí la puerta—. Vete, no soporto verte la cara ni un segundo más.

			—¿Qué cara quieres que tenga si me estás pidiendo que no vuelva a verte? —dijo con un hilo de voz.

			—Ni se te ocurra hacer como que esto lo he provocado yo. Hazte responsable de tus actos.

			Aparté la mirada limitándome a esperar a que saliese. Después de un buen rato allí parados se fue sin pronunciar ni una palabra más. Cerré la puerta antes de flaquear, y rogarle que se quedase. Que me abrazase y me prometiese que siempre se quedaría.

			Inhalé lo más profundo que pude para evitar que la pena me atrapase y me impidiera moverme. Cogí las llaves del coche, y baje las escaleras con desgana. Me senté al volante, arranqué, y bajé las ventanillas. Lo lógico sería que pusiera el CD de Alba y me desgañitara cantando. Pero ese día, nada era lo que tenía que ser. Apagué la radio.

			Hacía mucho que no pensaba que el mundo se ponía en mi contra. Lo olvidé en cuanto paré en el semáforo. A mi lado, Jorge fumaba con la ventanilla abierta. Nuestras miradas se cruzaron un segundo. Tiempo suficiente para que se me hiciera un nudo en la garganta y los ojos se me encharcaran. Su música se colaba en mi coche. El pulso me martilleaba en las sienes, mientras Zahara me provocaba un llanto incontrolado cortándome la respiración con su Con las ganas.

			Aunque tenía la mirada fija en el semáforo sobre mi cabeza, sentía los ojos de Jorge en mí. Odiaba que me estuviera viendo llorar de aquella manera. Pero odiaba más estarlo haciendo por alguien que no iba a luchar por mí.

			En cuanto el semáforo cambió, salí disparada dejándolo atrás. No podía ir a pasear a la playa. Hasta eso me había quitado. Ya no podría volver sin recordarnos bailando. Di vueltas por la ciudad, con el aire dándome en la cara, y la mente perdida. Cuando me cansé, aparqué en el puerto, y me senté en el capó del coche para esperar a que atardeciese.

			No quería pensar. Más bien, no podía permitirme pensar si no quería acabar deshidratada. Saqué el móvil del bolso. Poner en orden mis asuntos me ayudaría a distraerme.

			—Hola, Lucía —saludó Rubén al descolgar—. Pensaba llamarte para vernos esta semana.

			—¿Te va bien mañana? —pregunté deseando con todas mis fuerzas que dijera que sí—. Salgo de trabajar a las tres. Si quieres quedamos para comer.

			—Me parece perfecto. Pasa por mi despacho y salimos a comer.

			—Preferiría no tener que encontrarme con Daniela.

			—Mierda, tengo una comida con su padre mañana —recordó—. Si quieres nos vemos por la tarde en tu casa. En cuanto acabe la comida voy. Así te cuento todo con calma.

			—Ok. Nos vemos mañana por la tarde en mi casa.

			Esa noche no dormí, y no fue por el calor. Fue porque esa casa, ya no era mi hogar. Porque me sentía una extraña si no estaba entre sus brazos. Porque echaba en falta su aliento pegado a mi nuca y sus manos en mi vientre. Porque es terrible pensar que echas de menos con todas tus fuerzas a alguien, que puede que no esté pensando en ti. Y porque si él no era el amor de mi vida, tenía claro que me había equivocado de vida.
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SEAMOS SINCEROS

			Rubén llegó a casa a media tarde. Venía cargado de documentos que tenía que firmar, pero primero, quería asegurarse de que entendiera bien la situación.

			—Lucía, siento haber tardado tanto en reunirme contigo, pero he tenido un lío tremendo de cosas fuera de la ciudad, y preparar todo esto me ha llevado tiempo —dijo mostrándome la carpeta llena de papeles.

			Su mirada tensa me asustaba. No tenía cabeza para pensar en nada, y mucho menos para todos los problemas o tramites que habría que resolver.

			—Supongo que pasar a ser dueña de dos casas requiere mucho papeleo —protesté sentándome a su lado.

			—A eso me refiero —me miró con cautela—. No eres la nueva dueña de dos casas, eres propietaria de algo más que eso.

			Di un brinco en la silla. ¿Qué más podía haber? Por lo menos la incertidumbre de saber a qué se refería, había sacado de mi cabeza a Jorge, aunque solo fuera durante una milésima de segundo.

			—Creo que no te estoy siguiendo —dije confusa.

			—No sabía cómo de extenso era el patrimonio de la Señora Muñoz, hasta que no me he visto en la necesidad de poner todo en orden para ti —la pose de abogado eficiente me daba bastante yuyu—. De sus cosas se encargaba un compañero que apenas hace un mes que se jubiló.

			—¿De qué hablas? —pregunté extremadamente desconcertada.

			—Hablo de que tu casera realmente debía apreciarte. Te ha hecho dueña de una suma de dinero que te va a facilitar bastante la vida.

			—¿Estás de coña? —tenía que estar bromeando.

			—No, Lucía. ¿Querías poner en marcha tu negocio? —esperó a que asintiera—. Creo que la señora Muñoz te ha dado un empujoncito bastante importante para eso.

			—Me estás poniendo un poco atacadita —rozaba la histeria, más bien.

			—En cuanto firmes estos papeles, vas a tener un patrimonio que te va a permitir vivir cómodamente —sonreía orgulloso intentando transmitirme que aquello era algo bueno.

			Todo esto tenía que ser un error, pero las palabras que Herminia dejo escritas para mí, volvieron a mi cabeza. “Te mereces todo, ojalá ahora te sea más fácil conseguirlo”. Puede que mucho tiempo atrás hubiera decidido que no quería ser una princesa de cuento, pero sin duda, había tenido un hada madrina.

			Cuando Rubén se fue de casa, me dolía la muñeca de firmar papeles, y todavía seguía muy impresionada. El pobre había intentado hacerme reaccionar de todas las maneras posibles, pero… ¿Cómo se supone que tiene que reaccionar una, cuando se da cuenta de qué tiene al alcance de la mano algo que se había convertido en su pasión?

			Enseguida pensé en Nora. En todas las veces que bromeábamos imaginando que haríamos si estuviéramos forradas. No estaría podrida de dinero, pero visitarla debía de ser una de las prioridades en la lista.

			Y, de repente, todo encajó en mi cabeza. Como ese gran puzle que un día empezaste a hacer sin ni siquiera darte cuenta. El rompecabezas en el que estaba convertida mi vida antes de que Javi llegase a ella, y cómo en ese preciso momento, me daba cuenta que cada pequeña cosa que había pasado, todas las personas que habían venido detrás de él, me habían llevado al punto en el que estaba. Ese en el que los más presentes en mi mente, eran en realidad los que habían estado ahí siempre. Tuve claro qué quería hacer con el dinero. No quería una vida cómoda, quería una para compartirla con ellos.

			Sin querer recordé los días en París. Cómo había disfrutado, y las cosas que había podido hacer gracias al dinero del seguro de Jorge. ¡Mierda, joder! ¿Por qué siempre tenía que acabar pensando en él? Seguramente porque mi mayor temor, era que se convirtiese en la última pieza que me faltaba por colocar, y que cuando fuese a echar mano de ella, me diera cuenta de que estaba fuera de mi alcance. Necesitaba hablar de lo que había pasado con Adriana.

			—Zorrita, ¿qué fas? —contestó risueña al teléfono—. Empezaba a estar ansiosa. Quiero detalles de tu fin de semana de fornicio.

			—Adri, estoy muy asquitos —dije en apenas un susurro antes de empezar a sollozar.

			—Eh, Lucy —contestó con suavidad—. Nena, ¿qué pasa?

			—Jorge es lo que pasa —respondí con melancolía—. O más bien, lo que no va a pasar.

			—Te recojo en media hora.

			—No tengo ganas de salir —protesté sorbiendo por la nariz—. ¿Por qué no vienes a casa y nos quedamos aquí?

			—Porque te conozco y no quiero que te encierres en casa —dijo la Adriana que se preparaba para la terapia de amigas—. Arréglate. No voy a permitir que te conviertas en la mujer del pijama y el bote de helado.

			—Está bien —accedí no muy convencida—. Oye, Adri.

			—Dime.

			—¿Estar enamorado puede doler tanto? —pregunté. Como si su respuesta fuera a hacerme sentir mejor…

			—No te duele estar enamorada, nena —dijo sin vacilar—. Lo que te duele, es pensar en la posibilidad de que él no lo esté.

			Intenté esconder mi tristeza debajo de una capa de maquillaje, pero ni la mejor máscara de pestañas del mundo ocultaría que llevaba llorando horas.

			—Nena, a mí no tienes que mentirme —dijo Adriana cogiendo mi mano sobre la mesa—. No quiero ver una sonrisa en tus labios, cuando tus ojos luchan por retener las lágrimas.

			—Es que si empiezo no voy a poder parar —respondí arrugando la frente—. Y no quiero que nadie me vea llorar.

			—¿Recuerdas la Lucía que lloró en la ducha? —preguntó abriendo el bolso y sacando unos pañuelos—. Ese día te escondiste para hacerlo porque sentías vergüenza —asentí recordando aquella horrible sensación—. Jamás te avergüences de querer a alguien —dijo tendiéndome el paquete—. La vergüenza la deben sentir los que no son merecedores de ser queridos, no los que quieren.

			—¿Y si quiero a la persona equivocada? —pregunté sintiendo cómo se me enrojecían los ojos de nuevo.

			—¿Qué te hace pensar que es la persona equivocada?

			—Joder, Adri. Que estoy aquí sentada contigo, en lugar de estar riendo con él en la hamaca —miré a mi alrededor. No teníamos a nadie cerca—. Escondiéndome en una mesa apartada, y con el moco pingando.

			—Pues el moco te lo limpias. No seas cerda —dijo sacándome una sonrisa—. Venga, dime qué ha pasado. No creo que estés así por nada.

			—Le dije que le quería —contesté tomando mucho aire—. Y fue como si le hubiera dado la peor noticia del mundo.

			—Lucy, ¿sabes qué es lo mejor de ti? —preguntó con una tímida sonrisa—. Que siempre ves lo mejor de cada uno de nosotros. Y desde el primer día, lo viste todo en él menos el miedo.

			—¿Pero a qué tiene tanto miedo? Porque no creo ser tan bruja.

			—No creo que tenga miedo de ti —sentenció casi sonriendo—. Tiene miedo de lo que es él estando contigo. Tú no lo entiendes porque siempre has querido a manos llenas. Porque cuando dejas entrar a alguien en tu vida, entra con todas las consecuencias. Pero no todos somos así —dijo con un deje de amargura—. No todos estamos preparados para dar hasta la última parte de nosotros a otros. A veces porque sencillamente no podemos. Porque hay cosas que ni siquiera podemos reconocernos a nosotros mismos. La Lucía que conoce Jorge es la que es. Dejaste que entrara hasta el fondo —aunque sé que no lo dijo con esa intención, me trajo recuerdos demasiado vívidos—. ¿Pero qué hay de él?

			—No entiendo a qué te refieres —dije confundida—. ¿Crees que me ha estado mintiendo?

			—Lo que creo es que se miente a él mismo —respondió convencida—. ¿Podrías decir que siempre sabes lo que pasa por su cabeza? Porque estoy segura de que él contigo puede.

			—No, claro que no —contesté entristecida—. Jorge es un pequeño acertijo.

			—Me recuerda a alguien que mantenía una absurda pelea entre lo que quería, y lo que creía que debía querer —dijo dándome un golpecito en la mano.

			—¿Y tú desde cuando lo conoces tanto? —pregunté casi divertida.

			—No lo conozco a él, pero lo sé todo de ti —sonrió satisfecha.

			—Le dije que no quería volver a verlo —apoyé un codo sobre la mesa dejando caer la cabeza sobre mi mano.

			—Pero quieres volver a verlo —afirmó categórica.

			—Tú también querrías si hubieras estado el sábado con él —contesté con nostalgia—. Incluso ayer, hasta que llegamos a mi casa y… ¡Puf!

			—¿Qué prisa hay, nena? —preguntó acercándome la copa de vino—. Por qué no lo dejas estar unos días. Aparca el tema. Haz tu vida. Si es él, cuando menos te lo esperes… ¡Chas! Aparecerá a tu lado.

			—¿Y si no aparece? —dije temerosa mientras la canción de Alex y Cristina sonaba en mi cabeza.

			—Escúchame bien, Lucía Montaner —se aclaró la voz para continuar—. No te entretengas en quien no puede hablarte sin sonreír, mirarte sin decirte te quiero, andar sin darte la mano, abrazarte sin temblar, ver si no es por tus ojos, y vivir si no es contigo —dio un sorbo a su copa—. Démosle el beneficio de la duda.

			—Por el beneficio de la duda, entonces —dije levantando la copa.

			—Aclárame algo, ¿en Madrid fue todo platónico con tus arcoíris y mariposas, o hubo tema?

			Adri parecía tan cautelosa, como yo extrañada de que aquella pregunta no incluyera nada soez. Me levanté poniéndome de espaldas, y tiré del cuello de la camiseta por detrás, dejando a la vista las marcas de las quemaduras. Volví a sentarme.

			—Tan platónico, que me que abrasé la espalda abierta de piernas.

			—¡Joder con Jorge! —respondió con cara lujuriosa—. Entonces yo tenía razón. Fue un fin de semana de fornicio.

			—Fue un día de tonteo, carantoñas, y calentarnos hasta casi acabar haciéndolo en la calle. Un polvazo brutal en el suelo de la habitación, y luego… —me quedé pensativa.

			—¿Luego qué? —preguntó impaciente—. ¡Baja del guindo, que al final te arreo un tortazo! —me dio un golpe en el brazo.

			—Luego me vio la espalda y pensé que le iba a dar un síncope —cerré los ojos recordando cómo me pedía perdón desesperado—. Y decidió que no iba a volver a tocarme.

			—No es por joder la marrana, pero eso no es algo que haga alguien que solo quiere rellenarte como a un pavo… —puse los ojos en blanco—. ¿Volvió a tocarte? —se recolocó en la silla atenta a mi respuesta—. Nena, eres mejor que ir al cine.

			—Qué graciosa, Adriana —hice una mueca de desaprobación—. Pues sí que volvió a tocarme, sí. Bueno, la mayor parte la hizo su lengua —me mordí el labio recordando su cabeza entre mis piernas—. La cosa es que mientras dormía, me dibujó unas alas en la espalda —me estiré sobre la silla orgullosa—. Bueno, en la espalda y en parte de la cama —Adri me miraba anonadada—. Y claro, cuando me desperté casi lo mato. Se ofreció a quitármelo y…

			—Y por el mismo precio, te hizo una limpieza de espalda y de coño —dijo demasiado alto. Una pareja se dio la vuelta para mirarnos—. Nena, dejemos que las cosas se calmen unos días y ya veremos qué tal os sienta estar separados.

			Hacía apenas unos minutos sentía que iba a llorar. Todo me parecía negro y triste. Pero con Adriana era imposible no cambiar de humor. Ahora me parecía que el cielo estaba menos gris, incluso que escampaba. Hasta tenía la sensación de que mi reacción con Jorge podía haber sido excesiva. Después de todo, no necesitaba ponerle nombre a lo que teníamos, solo tenerlo.

			—Voy a pedir otra —anuncié haciendo ademán de levantarme.

			Me detuvo agarrando mi mano. Se había puesto pálida. Eso no era fácil de conseguir. Hice el intento de girarme pero me apretó la mano con más fuerza.

			—Mejor no.

			Si ella decía que mejor no, realmente era mejor que no mirase. Pero si era lo suficientemente fuerte como para que no tuviese que mirar… Tenía que saber qué era. Incliné la cabeza. Resopló sabiendo que lo iba a hacer de todos modos. Me volví despacio y casi me caigo del taburete.

			No había pasado ni un puto día, y allí estaba él, tan campante. Iba con Sonia. La conocí al instante. Como si aquel cuerpo fuera fácil de olvidar…

			—¡Me cago hasta en su sombra! —dije furiosa mirando a mi amiga—. ¡Será cabrón mentiroso! “Llevo tiempo sin ver a nadie que no seas tú” —repetí sus palabras haciendo burla—. ¡Y una mierda que te comas!

			—Lucía, ¿qué quieres hacer? —preguntó esforzándose para no reír por mi reacción.

			—¿Aparte del obvio patadón en los huevos? —respondí apretando los puños.

			Volví a girarme para verlo. Llevaba el pelo húmedo. Inmediatamente me fijé en el de ella. No había indicios de haber estado en contacto con agua. Respiré aliviada. No era prueba de nada, pero… Llevaba mis vaqueros favoritos. Los oscuros y estrechos. Y una camiseta que marcaba su pecho. Las gafas de sol en la cabeza mantenían su cara despejada, dejando a la vista esos preciosos ojos achinados. ¿Era posible estar profundamente cabreada y excitada a la vez? El hormigueo en mis labios decía que sí.

			—Y yo aquí, lloriqueando como una tonta por él —cogí el bolso y me levanté—. Vámonos, con un poco de suerte no nos ve al salir.

			Caminamos decididas hacia la puerta. Jorge estaba de espaldas. Perfecto para salir de allí sin más. Cuando estábamos a punto de alcanzarla, escuché una voz femenina.

			—¿Esa no es la chica que vino a tu casa aquel día? Lucía, ¿no?

			Puta Sonia. Empujé a Adri para que caminase más deprisa. Salimos. Respiré aliviada escuchando la puerta cerrarse tras de mí, pero la cara de Adriana decía que aquello no había acabado. La puerta volvió a abrirse. Noté su presencia detrás de mí. Podía oler su champú, su perfume…

			—Lucía, ¿podemos hablar? —preguntó con voz suave, casi suplicante.

			Recordé la primera vez que me llamó por mi nombre. Fue en la cena de nuestra primera noche juntos. Pensé en mi cara apoyada sobre su mano. Había sonado igual que aquel día. Pero yo ya no era la Lucía de aquel día. Ya no me bastaban sus manos, si no podía tener también su corazón.

			—Claro —respondí todavía de espaldas a él—. Háblale a mi dedo —asomé el dedo corazón por encima de mi hombro.

			—Llevas la pulsera…

			—Así de gilipollas debo ser —dije arrepintiéndome de no haberla quemado. Lo miré—. Si quieres te la doy para que se la regales a la siguiente incauta, o a ella —mis ojos se dirigieron a Sonia, que permanecía dentro.

			—No es lo que crees —su mirada estaba llena de arrepentimiento—. Lucía, te dije la verdad, no he estado con nadie que no seas tú. Tienes que creerme.

			—Tú también tienes que creerme. Cuando dije que no soportaba verte la cara, tampoco mentía.

			Irradiaba odio y él resoplaba inquieto. Intentó acercarse más a mí, pero Adriana se interpuso entre nosotros.

			—Ahora es cuando te vas y mantienes la posibilidad de ser padre algún día.

			Sonreí para mis adentros. Te quiero, Adri. Comencé a alejarme de ellos. En pocos segundos, mi amiga estaba a mi lado, cogida de mi brazo.

			—¿Vamos a cenar? —preguntó intentando quitar hierro al asunto.

			—No. Vamos a casa de Jorge —dije decidida—. Necesito hacer algo.

			—¿Vamos a mear su parabrisas? ¿A tirar huevos a la fachada? —parecía entusiasmada con hacer alguna maldad—. ¡Vas a destrozarle la colección de gafas de sol! —dijo orgullosa creyendo haberlo adivinado.

			—Se las puede meter toditas por el culo —respondí con amargura—. Voy a coger algo que es mío. Ya no quiero que lo tenga.

			Cuando eres un desastre como lo es Jorge, dejas una llave de la puerta trasera de tu casa, encima de la caja de las conexiones eléctricas en la fachada. Mal pensado del todo no está. Lo peor que te puede pasar es que se la lleve un pájaro en el pico. A la altura a la que está la bendita caja, o sabes que la llave está ahí, o ni de coña tocas eso.

			—¿Y cómo dices que vamos a coger la jodida llave? —preguntó Adriana mientras observábamos nuestro objetivo un metro por debajo.

			—Va, solo me tienes que levantar unos segunditos de nada —contesté dándole un golpecito en el brazo.

			—¿Y por qué no me levantas tú a mí, que todavía no lo he pillado? —respondió devolviéndome el golpe.

			—Porque yo soy la del corazón partío —sonreí parpadeando muy rápido.

			—Anda que no tienes cuento —respondió tajante—. Solo si le birlas las gafas del día de la paella.

			—Adri, no flipes y aúpame de una vez —la miré con impaciencia.

			—Hay que joderse. Casi prefiero mearle la puerta —protestó agachándose para cogerme las piernas—. Como me pongas el culo en la cara, te lo muerdo.

			Me levantó, pero nos tambaleamos.

			—¡Ah! ¡Hija de perra! —protesté por su mordisco en mi trasero.

			—Me lo has metido en la boca, asquerosa —protestó ella haciendo esfuerzos para no perder el equilibrio.

			Conseguí alcanzar la llave, y de paso un par de cagadas de paloma.

			—¡Joder, qué puto asco! —grité mientras me bajaba.

			—¡En mí no te limpies, so cerda! —rió—. Te espero fuera vigilando.

			—Perfecto. No tardo.

			Entré por la puerta de la sala donde daba clase a sus alumnos. Crucé el jardín como un miura, para que los recuerdos no me destrozasen. Pasé al salón, y con el corazón encogido por miedo a lo que pudiera encontrar, fui directa a la habitación de invitados. Estaba ordenada y con las mismas sábanas que el día de la paella. Aproveché para lavarme las manos. Salí y fui en busca del libro. Esperaba encontrarlo en la última estantería, pero no estaba allí. Me paré a pensar. Yo lo tendría en la mesita, pero Jorge no leía en la cama. Leía fuera, en nuestro rincón.

			Me armé de valor y salí al jardín. Sobre la mesa entre los dos sillones, estaba apoyado su ejemplar de Rebeldes. Me acerqué despacio y lo acaricié recordando el momento en el que se lo había dado. Su sonrisa al verlo. Mi felicidad con sus brazos a mi alrededor… El marcador decía que casi lo había terminado. Y el cenicero lleno al lado, que se había pasado toda la noche allí sentado.

			Me senté en el que tantas veces había sido mi lugar, y abrazándome las rodillas, cogí el mando del hilo musical y conecté la música. Mientras Iván Ferreiro cantaba aquello de “son preciosos nuestros besos aunque nadie pueda verlos”, las lágrimas corrían por mis mejillas. Y deseé que por una vez, esa canción supiera más de mi futuro que yo misma. Sobretodo esa parte que decía que “aunque todo ha terminado, de hecho todo está empezando”.

			Me levanté para buscar boli y papel en el salón. Preparé una nota y salí en busca del libro. Lo cogí y arranqué la página de la dedicatoria. La doblé con cuidado, guardándola en mi bolso. Dejé el libro sobre la mesa, y la nota junto con la pulsera sobre mi sillón.

			No se puede extrañar lo que nunca se ha tenido, ni amar a alguien, a quien realmente no se ha conocido.

			La leí por última vez, y recapacité en todo lo que guardaban esas palabras. Sobre él, y el abismo de secretos que ocultaba tras sus ojos traviesos. Pero también sobre mí. Pensé en la Lucía que creyó estar perdida, pero que en realidad, lo único que estaba era hallándose a sí misma. La que tomó el camino que creyó seguro, y acabó descubriendo que lo único seguro en su vida, era que nunca más tendría miedo a soñar, ni a decir en voz alta lo que quería. Porque de la misma manera que un día el amor le sirvió para ocultarse, ahora le había llevado a conocerse. Y es que hay veces que lo único que necesitas para mostrarte, es aceptarte sin importar si los demás lo hacen o no. Y otras, en las que son precisamente otros los que te enseñan cosas que nunca verías por ti misma. Porque me gusta pensar que todo es parte de un gran plan maestro. Que ninguna persona llega a tu vida sin un cometido, o lo hace en un momento casual. Solamente hay que tener presente que nos guste o no, no todas llegan para quedarse.

			—¿Y ahora qué? —preguntó mi amiga cuando me reuní con ella en la puerta.

			—Ahora prepara el pasaporte. Nos vamos de vacaciones.

			


	

EPÍLOGO

			—Pues yo sigo sin entender lo de plantarse en el aeropuerto solo con el pasaporte —se quejaba Adriana—. Sabes que no me gustan las sorpresas.

			Javi nos había llevado hasta Madrid, y ahora intentaba conseguir que las protestonas de mis amigas, fueran capaces de meterse en un avión y dejar de joder.

			—Chiqui, ¿a ti no se te ha ido la pinza un poquito con esto de las vacaciones improvisadas? —Vanesa tampoco parecía entusiasmada.

			—¡La virgen, qué pesadas sois! —iba detrás de ellas azuzándolas para que no se parasen—. Casi hemos llegado.

			Localicé el mostrador. Las dejé sentadas y me acerqué a preguntarle a la azafata. Muy amablemente nos condujo hasta la sala VIP para esperar el embarque.

			—¿A quién le has enseñado una teta para que nos dejen entrar aquí? ¿Y por qué cojones nos vamos a Frankfurt de vacaciones? —refunfuñó Adriana mirando el billete que nos habían dado—. Si me vas a dejar sin vacaciones con Javi por irme quince días contigo, y va a ser para ir a Alemania… Igual no somos tan amigas.

			—¡Que te calles ya, pesadilla! —le aticé con el bolso.

			Menos mal que al subir al avión y ver que nos colocaban en primera dejaron de quejarse. Pedí tres copazos a la azafata y, en cuanto los trajo, las reuní para aclarar las cosas.

			—No nos vamos a Alemania de vacaciones. Frankfurt es nuestra primera escala —ahora me escuchaban atentas y calladitas—. La segunda es Dubai —creí que les iba a dar un derrame cerebral por la impresión—. No os emocionéis. No vais a ver nada más que el aeropuerto. La tercera parada, y nuestro destino final son… —Adri estaba apuntito de soltarme un chuletón y dejarme la cara roja para toda la vida. Vanesa se movía inquieta cambiando su peso de un pie al otro, agitando la mano en la que no tenía el vaso—. ¡¡¡¡¡¡¡¡LAS MALDIVAS!!!!!!!!!

			—¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! —Vanesa lanzó por los aires la bebida.

			—¡La madre que te pintó el culo de colorao! —gritó Adriana.

			Las azafatas reían mirándonos, mientras hacíamos la conga por el pasillo de primera. Tuvimos suerte de que no hubiese ningún pasajero con ganas de descansar. Nos pasamos todo el vuelo dando guerra.

			El de camino a Dubai se nos hizo más largo. Tras la euforia inicial, el cambio de avión nos aplacó los ánimos. Dábamos buena cuenta del servicio de bar para hacerlo más llevadero.

			—Nena, no es por ser bocachancla, pero… ¿Estamos seguras de que podemos pagarnos estas vacaciones? —preguntó Adriana seguramente más preocupada por mi bolsillo que por el suyo.

			—Estamos seguras —afirmé convencida.

			Según mis cálculos, con un poquito de esfuerzo para los gastos que vendrían después, era un capricho que quería regalarnos.

			—¿Y lo de ir sin equipaje?

			A Vanesa tampoco le gustaban los planes de última hora. Qué rollo era darles sorpresas a esas dos.

			—¡Un poquito de diversión, por favor! —las empujé con cariño—. Cuando lleguemos, compraremos todo lo que nos haga falta. Para tostarnos al sol no vamos a necesitar tanto.

			—Lucy, yo te quiero y me encanta la idea de irnos al quinto pino a olvidarnos de todo y de todos, pero… —dijo Vanesa algo reticente—. ¿Estás segura de que estás bien después de todo lo de Jorge?

			—Estoy todo lo bien que puedo estar —respondí ignorando el pellizco en el estómago al escuchar su nombre—. Me ponga como me ponga, no puedo obligar a nadie a que me quiera, o a que admita que lo hace. Además, tengo cosas más importantes en las que pensar.

			Me miraban intrigadas, y no encontré mejor momento para dar el resto de sorpresas. Había pensado en hacerlo con las tres tumbadas al sol, con enormes sombreros kentucky y minúsculos biquinis. Pero las cosas no siempre suceden cuando y como queremos.

			—Cuando volvamos, este cuerpito serrano —dije contoneándome en broma—, piensa establecerse de forma seria como toda una asesora de imagen —anuncié con una sonrisa de oreja a oreja—. Se han acabado las cosas a medias. Tendré un despacho, e incluso he pensado en contratar personal para dar un servicio más completo.

			El primero de la lista había sido Rubén, que ya se estaba encargando de todos los aspectos legales que requería poner en marcha algo así. La segunda había sido María. Después de la fiesta de la fundación, la quería a ella para llevar a la práctica mis ideas y aportar las suyas propias.

			—Me encanta que te hayas decidido, nena —dijo Adriana con un destello de orgullo en los ojos.

			—A mí me encanta la Lucía que persigue sus sueños —añadió Vanesa con admiración.

			Sus sonrisas me deslumbraron. Y eso que todavía no sabían nada… Estaba disfrutando tanto con aquello, que por un momento olvidé que mi vida ya nunca volvería a ser la misma. Pero al fin y al cabo, eso era lo que había querido siempre. Una vida distinta.

			—Lo malo es que llevar tu propia empresa, es un rollo de papeleo administrativo —me quejé con desgana.

			—Chiqui, pero no te preocupes, yo te ayudo con lo que sea —se ofreció Vanesa tal y como esperaba.

			—En realidad, había pensado más bien… —la miré directamente a los ojos, no quería perderme su reacción—, Sería genial… ¡Que trabajes conmigo! Que me ayudes a llevarlo, y hasta que lancemos al mercado tus complementos.

			—¡Lucía! —gritó agitando las manos como una chiflada—. ¡Estás loca!

			—Señoritas, por favor, hay gente que desea descansar —dijo una azafata llamándonos la atención.

			—Frígida —gruñó Adriana mientras se alejaba—. A esta lo que le hace falta no se lo podemos hacer ninguna de nosotras.

			Vanesa hiperventilaba. Empezaba a impacientarme porque respondiese. No había barajado la posibilidad de que se quedase lela y no fuera capaz de aceptar. No tenía un plan B en caso de que eso pasase.

			—¡Van, pero di algo! —volví a dejarme llevar por la emoción y la azafata clavó sus ojos en mí—. Joder, ¿te lo tengo que pedir con un anillo de Tiffany´s? —dije ahora en un susurro y guiñándole un ojo a la ojo avizor.

			—Sí, quiero —contestó por fin tirándose a mis brazos—. ¡Esto es una locura, pero me muero de ganas!

			—Siempre me pierdo lo bueno, jolínnnnn —protestó Adriana.

			Estaba visiblemente decepcionada. No porque no se alegrase por nosotras, sino porque sentía que no era parte de ese proyecto tan importante para mí. Se equivocaba. Ella al completo era mi otro gran proyecto.

			—Tú con el restaurante no vas a tener mucho tiempo para nada —dije metiendo el dedo en la llaga.

			—Ya, bueno. Como si no me tirase a mi jefe y pudiera pedirle algún favor…

			—¿Sabes qué le podrías pedir? —pasé un brazo por encima de su hombro.

			—¿El qué? —preguntó de mala gana.

			—Días libres a patadas —respondí haciéndome de rogar un poco más. No le gustó—Vale, vale. Si no te convenzo para eso… Pídele el finiquito.

			Hizo una mueca de odio. Sabía que le repateaba que la torease, pero ese momento únicamente iba a pasar una vez en nuestras vidas, y era ahora.

			—No me mires así, un restaurante no se monta en dos días —sonreí viendo abrirse sus ojos de par en par—. ¡¿No pensarás que me voy a encargar yo, de los detalles de TU negocio?!

			—Nenaaaaaaaaaaaaaaa.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas. Sabía que no bromeaba. Que nunca bromearía con algo así. Que si le estaba diciendo que por fin iba a tenerlo, era porque de verdad lo íbamos a hacer. Me abrazó con tanta fuerza, que creí que me iba a romper.

			—Solo tú podrías ser la mitad de mi sueño —sollozaba en mi hombro.

			—Será porque tú, siempre serás la mitad de mi vida —respondí acariciando su pelo.

			No podía sentirme más satisfecha en ese momento, haciendo feliz a la gente que quería. Herminia me había regalado tanto, que la única manera que encontraba para honrarla, era hacer lo mismo con los que me importaban. Y es que nada en la vida merecería la pena, ni sería la mitad de bueno, si no fuera por esas personas que la llenan.

			Mientras en Valencia…

			—Venga, tío, deja de marear ya la puta pulsera. Me estás poniendo enfermo —dijo Marco quitándomela de las manos.

			Estábamos sentados en la orilla. El agua mojaba nuestros pies descalzos, y yo, casi sin querer, tarareaba Maroon 5. ¿Qué estaría haciendo ella? Rubén me había contado que se iba de vacaciones con las chicas. A Las Maldivas nada menos. Siempre bromeaba con que se iría allí a olvidarse de todo.

			Podría haber sido yo el que viajase con ella en aquel avión. ¿Y si por no haber tenido el valor suficiente, por dejar que me dominase el pánico, la había perdido? ¿Y si de lo que iba a olvidarse era de mí? Notaba que me faltaba el aire.

			—Joder, Marco, la he cagado pero bien —contesté encendiéndome un cigarrillo.

			—Vamos, hermano —pasó su brazo sobre mi hombro—. Se va un par de semanas. Solo tienes que esperara a que vuelva y arreglar las cosas.

			—Dijo que no quería volver a verme… —repliqué descorazonado.

			—Ya, y tú decías que ella era una amiga —alegó con cara resuelta—. Tendrás que hacer algo para demostrarle que es más que eso.

			Lucía volvería, y lo único que tenía que hacer era ser sincero. Ella me quería, lo había dicho. Y yo…

			—Tengo miedo, Marco —dije aterrado.

			Él asintió como si lo hubiera sabido desde el principio. Pero esta vez no era el miedo que siempre estaba conmigo. El de que me arrebatasen algo que veneraba, igual que me pasaría con Aurora. El que me impedía abrazar mis mayores deseos, por temor a que después se me despojara de ellos sin piedad.

			Tenía miedo de que alguien más se diera cuenta de lo increíble que era. De no volver a escuchar un te quiero de sus labios. Se me hizo un nudo en la boca del estómago al pensarlo. De que mi felicidad, de que nuestra felicidad, hubiera desaparecido en el momento que salí de su casa. Me aparté el pelo de la cara, recordando cómo sus dedos jugaban entre mis mechones apenas unos días antes.

			Mientras Marco intentaba distraerme dándome ideas absurdas de cómo recuperarla, o más bien intentando hacerme reír, lo único en lo que podía pensar, era en que lo que más me asustaba, es que sin ella, sería incapaz de sentir. Ni siquiera miedo.
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			Saray García (Valladolid, 1984). Licenciada en química por la Universidad de Valladolid. La lectura y la música siempre han sido sus grandes pasiones. Desde niña ha empleado la escritura como vía de escape, pero con la historia de Lucía ha decidido dar a conocer esta faceta hasta ahora privada. Se estrena en el mundo literario con la autopublicación de Antes de conocerme. 
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